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TITULO CX.XIII. 



De I» JurlAdleelon criminal* 



'jim mJa jarisdiccion criminal consiste en el conocimi^nlo de 
las causas que versan sobre la averiguación de los delitos y castigo de 
los delincuentes , y la ejecución de las penas constituye lo que loa 
criminalistas llaman imperio; en teVminos que los jueces ejercitan la 
jurisdicción, en tanto que se limitan á la sus^nciacicn de las causas 
y á pronunciar el fallo definitivo; y usan del imperio, cuando de^cien-- 
den á la ejecución de la pena impuesta en la sentencia que causa 
ejecutoria. 

7 44^ >S^ 1^ í^c^ ^^ gobierno envuelve en sí misma la del mayor 
bien que el hombre alcanza en la vida social, cuando á aquel como 
encargado de la dirección del cuerpo político se le concediese }» 
facultad de castigar á los subordinados á título de sospechas de cri-r' 
minalidad, y sin mas procedimientos que el del convencimiento propi<> 
¿quién por honrado y puro que fuese en sus costumbres, pudiera va-, 
nagloriarse de que la severidad de la ley penal no hubiera de recaer 
sobre él, y reducirle á la miseria ó á una prisión no merecida ? ,F.uQ 
pues preciso crear un poder que tuviese á su cargo el honorífico pero 
trabajoso deber de castigar á los criminales conforme á las I^yes, ms^^ 
con precisa sujeción á pasar por la indagación de los delitos, en I4 for-, 
ma que por derecho se dispone. 

744.6 De aquí el origen de la jurisdicción criminal; y pop esta mi$-. 
ma razón nuestro Código fundamental dispone, «que no p^eda¿;erd^*< 
tenido, ni preso, ni separado de su domicilio ningún español, ni ^U-^ 
nada su casa , sino en los casos y en la forma que las leyes pxcjsqrih^; 
y asi mismo, que ningún español pueda ser procesado ni fe<itei)eiadei 
sino por el juez 6 tribunal competente , en virtud de leyes aoferie**, 
res al delito , y en la forma que estas prescriban.» > . ... 

7447 Dedúcese de la doctrina sancionada en los, artículos insí^- 
tos de la Constitución de 1837, que ni todos los jueces pueden conocer 
de todos los delitos, ni pueden imponer penas, sino gqard«inda dertos 
requisitos que las leyes prescriben; por lo que aunque, en geoeral tt 
la sección 6, tit. 6a se tratd de la Jurisdicción de los jueces de primera 
instancia, será preciso que nos hagamos cargo en este lagar de los^dcr 
beres que aquella les impone respecto de los asuntos criminales; y de 
la competencia para conocer de ellos y de otras varias disposidoñes 
de lá ley, que son las bases esenciales del procedimiento criminal. 
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a TITULO CENTESlMOVIGESIMOTEACElia 

De las atribuciones de los ahaUes en los asuntos criminales. 

JÍÍ8 Los alcaldes y tenientes de alcalde en la época de la pa- 
blicacion del Reglamento Provisional , hoy alcaldes constitucionales 
y regidores, ademas de la fapciones gabernativas qae desempeñaban, 
tavieron también á sacar|;o 1^ práftic^ d^ ^^{^s^ diligencias judicia- 
les en los asuntos criminales, que aunque preventivas y limitadas, 
sin duda les correspondieron por razón de su oficio, ó sea por juris- 
dicción ordinaria. 

744-9 SI los alcaldes se hubieran contenido dentro de los límites 
que les se&alan tanto el Reglamento, como la ley de 3 de febrero 
de 1823, en el ejercicio de las. funciones judiciales, no se hubieran 
notado tan claramente los vicios que acompañan á semejante insti- 
tución; pero estos unidos á sus abusos han reclamado desde luego la 
derogación de aquellas leyes, porque el convencimiento hijo de la es- 
periencia , ha hecho conocer que las autoridades populares no deben 
intec'venir en los asuntos de administración de justicia , ya porque 
las personas que han de desempeñar los cargos de tales, tienen rela- 
ciones que lo han de impedir, ya también por 1^ falta de los conoci- 
mientos necesarios. 

74.5o G>r responde á los alcaldes constitucionales la formación de 
las primeras diligencias del sumario, que deben principiar tan lue- 
go como llegue á su noticia que en el pueblo 6 término jurisdiccio- 
iial en que ejercen la autoridad de tales , se ha cometido un delito^ 
cilálquiera que sea la clase á que pertenezca, toda vez que sea de 
aquellos en los que se puede proceder sin necesidad de instancia de 
parte. 

fíSt El primer punto que se presenta á la vista, epmo objeto de 
indagación, es el consistente en saber, cuales son las primeras diligen- 
cias deque hace mérito el- Reglamento, porque la calificación pro- 
gresiva de primero , tiene mas 6 menos estension según la latitud de 
la cosa á que se aplica; de modo que v. g: si se trata de un procedi- 
mieilto que tiene seis actuaciones, se djrá con propiedad qu<e son prif> 
meras las dos que hayan de practicarse , y no se llamarán con exac- 
titud tálesy la tercera y cuarta; asi como si fuesen en vez de seis sesenta, 
no solo aquellas , sino las siguientes á la quinta , podrían llamarse 
primeras con toda propiedad. Valiera mucho mas, para evitar dudas, 
que se hubiera heqho mérito dé las diligencias por los nombras con 
que se las conoce en la práctica , y de este modo no se hubiera da^o 
lagar ú la confusión y desorden que cabe en esta materia. 

74.5a Parecerá á los que en las innovaciones miran las cosas por 
hí superficie, que esta es una pura esprupolosidad que a nada condu- 
ce; pero en nuestro dictamen es un asunto de ts^nta trascendencia, 
qoe puede contribuir á la perturbación del drden publico con gcave 
perjuicio de los intereses generales y de la seguridad individuaL £n 
efecto , si se atiende á la condición humana, se observará desde li^<e- 
go que el hombre siempre aspira á ensanchar su poder ; que nada le 
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Dfi LA j^Dftümeeioif caimihaIí. 3 

MUtiifawe ea Mte pttnlo, hasta qae llega á la completa dominadon ; y 
pw 1» misiiM» es cooAÍgaiente qoe ios alcaldes^ qae do por serlo se 
despojan de sos pasiones, darán ana interpretación amplia á las pa- 
labras de la ley, de tai modo, qoe cooiprenderán bajo la cláasala de 
farimitírctó dUigensicts del sumario Isí mayor parte de este; y los jueces 
de prkiaerav instancia al mismo tiempo que se Ten despojar de sus fa~ 
cnltades ^ las reclamarán á» los alcaldes, y de aqni las discordias, las 
enemistades y los continaos choques de autoridad contra autoridad, 
llevando cada ana si sa partido á los qoe son enemigos de la otra , 6 
amigos de aqaella á quien sostienen. Las consecoencias de estas com^ 
l^tencias la esperiencia las ha demostrado bien palpablemente. 

fiSÍ Entendemos por primeras diligencias aquellas que, si no se 
practican inmediatamente al< momento en qoe se tiene noticia de la 
perpetración del delito , pueden no ser posibles después , d de sa 
omisión cansarse perjoicios ^aves. Esta idea es oscura , por la 
maltitad de casos qae pueden ocurrir ; y por lo mismo será conve- 
liente esplafttarla, co& sojecion al sistema de procedimientos. 

7^54 En, todo delito se necesitan probar dos cosas para que pu^ 
da imponerse pena : la u^ia. la ecsistenda del delito mismo , y la otra 
\m dequienesson los delimmentes, Pero como.esta última seria ilusoria, 
Mf al mismo tiempo no se sajeiase i los reos para evitar su fuga ; quie- 
re decir, qae es ana parte esencial también del sumario la averigua- 
ción de los criminales ; mas coaao el medio de poner asegurados á los 
procesados es. la pirision^ y esta i^ puede efectuarse, aunqae sea bajo 
el nomhi?e de arresto,, sino coando está acreditada su culpabilidad, 6 
al.menos hay sospeclu^s fundadas de esta, será indispensable la prác- 
tica de las dUigencias que justifiqaen el arresto ó prisión. 

j455 Aplicada b n^la sentada en el art. yíSS á la doctrina det 
preeedeofee, se comprende desde loegp que las primeras diligencias, es 
decir, las que pueden y debaí; ¡HPacticar los alcaldes constitucionales, 
son todas aqísdlas qoA se hacen indispensables para demostrarla ecsis- 
tenda del cuerpo del delito , las que han de probar la culpabilidad 
de las personas qiuí se crean* criminales , y las relativas al arresto ó 
prísioH' de las mismas. Se comprenden en la primera clase diferentes 
aetaack^aes según Ya^ nataralem del delito cometido; por ejemplo, si se 
te^^a de un homiddio, habrá 4e instruirse información que acredi- 
to d hallazgo de an hombre muerto, entendiendo diligencia espre^ 
siifa de cuanto se observe en el cadáver qoe paeda contribuir a la 
demostradoa del medio de ejecución de la muerte , y según de aque- 
lla apare3ca,,habráii de ordenarse; las diligencias oportunas para ha- 
llar los instrumento» con qoe fue. Gaa3ada^ sin olvidarse de mandar 
hacer el reconocimien^ del hombre muerto , por 4os-, facultativos si 
es posible, d uno módico^ y el oti;o cirujano, cosa que nó se observa, 
£lllaado á la Ley, en machos proceros em que hemos visto mandar ha- 
cer el neconociiniento por solo ui^ facoltaiivo , que es sabido no ha^re 
pi?aeba sm^i^te. Si fuese de robo^jen poblado se tratará de averia 
guar laprecc^isteod^ de la i^osa robada^ y hacer constar si había frac* 
tara de pu^rt^s., yep(ana^ y demás que pueden contribuir á la prue^ 
ba de la dase de delito y circtinstancias agravantes , de todo lo qa« 
lrataremps,ma8 de4(^np4alI)^nte al hablav del sumario. 
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4 TITULO CENTBSIMOVlGEStMOTERGEaO. 

j/l56 Ademas de las diligencias de qae se ha hecho mérito, hay 
otras qae aanqae nada inflajen en la demostración del cuerpo del 
delito , ni tampoco en la asegaracion de los reos , deben practicarse 
también por los alcaldes , ya porqae de omitirlas podiera venir nn 
grave daño al ofendido, ya porqae en ello se interesan la hamanidad 
y la salad pública: tales son las relativas á la caracion del herido, 
el enterramiento del cadáver, el depósito de las cosas robadas, y de- 
mas de la misma especie. 

^4.57 Faera de las diligencias qa€ incumbe practicar á los al- 
caldes respecto a los delitos cometidos dentro de sa partido , de qae 
acabamos de hablar, les toca también ejecaíar aqoellas, qae dentro 
del teVmino de sa jarisdiccion les cometan los jaeces de primera ins- 
tancia, puesto que según el art. 34. del Reglamento Provisional para 
la administración de justicia, todas las actuaciones , asi civiles, como 
criminales, que se ofrezcan en los pueblos donde no residan otros jaeces 
ordinarios que los alcaldes , han de ser cometidas esclusivamente á 
éstos, salvo si por alguna circunstancia particular, el tribunal 6 juez 
qae conozca de la causa principal, creyese mas conveniente al mejor 
servicio cometerlas á otra persona de su confianza. En caso de qae se 
encargase á esta última la práctica de algunas diligencias , se ha de 
tomar el cumplimiento del alcalde del pueblo , 6 quien ejerza sus 
funciones; porque nada puede hacerse sin conocimiento de la auto- 
ridad local sin menguar sus atribuciones. 

7^58 pueden también los alcaldes tener que ejecutar algunas di- 
ligencias sobre delitos cometidos en agena jurisdicción, á virtud de 
las órdenes del juez de primera instancia de su. partido, ó de la de al- 
caldes ó jueces de otros distritos. En el primer caso deben cumplir 
lo que se les prevenga, sin entrometerse á averiguar si el juez proce- 
de ó no con motivos bastantes para acordar los estremos comprendi- 
dos en la providencia, porque ni á ellos incumbe residenciar las ope- 
raciones agenas, ni sobre ellos ha de recaer la responsabilidad en el 
caso de ser digna de castigo. 

74S9 Si los alcaldes no cumplen como es debido dentro del te'r- 

mino que se les prefije en los despachos de los jueces de primera ins- 

. . j__--^jj^«Qj,^ ^'gjQg jj^ podrán imponerles penas de nin- 

le por las faltas cometidas en el ejercicio de las fun- 

, están sujetos á su jurisdicción, sinoá la audiencia 

consiguiente los jueces se limitarán á dar parte cir- 

udiencias, por conducto de sus regentes, déla falta 

>s alcaldes, las que tomarán las providencias que 

Este es uno de los males que han sancionado el Re* 

alyla ley de 3 de Febrero de iSaS, porque los jue- 

gar á los alcaldes, y la distancia de las audiencias 

10 ser condenados, alienta su temeridad, y contri- 

¡ caces los trabajos de un juez activo y justiciero. 

as diligencias cometidas dimanan de providencias 

uc u» j^v- f,-.-ido cslraño, á los alcaldeá solo toca cumplirlas, y 

devolver los ecshorlos al juez ecshortante, sin entrometei'Se tampoco á 
indagar la justicia ó injusticia de aquellas. 

7461 Si el alcalde constitucional tuviese noticia de que dentro 
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DE LA JUAlSDiCaON CAlMlNAL. 5 

del téroiioo de sa jurisdicción, se hallaban personas qaebobiesen co- 
metido nn delito en territorio de otro paeblo 6 partido judicial, po-* 
dráo proceder á la detención ó prbion de los reos, cuando de público 
y notorio conste qae se ha perpetrado, y qne aqaellas son las delin^ 
caen tes , pero no pasarán á instruir sumario , sino que remitirán á 
las personas detenidas al juez competente, para que éste determine 
lo que estime oportuno. 

746a También cuando alguna persona diese parte al alcalde, de 
que otra ú otras que se hallaban en la población, habian cometido 
un delito en territorio estrano, deberá estender las diligepcias que 
acrediten la noticia que se le ba dado, y con estos antecedentes pro- 
ceder al arresto , si el delito fuese tal que con arreglo á derecho pu- 
diese imponerse pena corporal, y si no fuese de aquellos en los que se 
puede proceder por la autoridad del pueblo donde fuese hallado el 
criminal, le remitirán al juez que sea competente. 

SECCIÓN IL 

De la jurisdicción de los jueces de primera instancia en. los asyntos 

criminales» 

74.63 Corresponde esclusivamente á los joeces de primera instan*^ 
ci^ conocer de las causas criminales sobre delitos que ocurran dentr<^ 
de su partido ó distrito (art. 36, Reg. Pr^v.) esceptuándose: 



I. 



o 



Los negocios criminales sobre injurias y faltas livianas.qur 
no merezcan otra pena, mas que la de alguna reprensión ó corrección 
ligera , porque la decisión de estas , pertenece á los alcaldes consti- 
tucionales: . 

a. ® Aquellos en que los reos sean clérigos, que gocen fuero ecle- 
siástico, salvo en los delitos que por su gravedad les desaforan 
(real dec.de 17 de oaubre de i93S.) 
-3. ^ IjOS que versen sobre delitos puramente eclesiásticos: 
4* ^ Los que tengan por objeto la persecución de delitos , cuyo 
conocimiento! pertenece i los tribunales de Hacienda : 

5. ® Los correspondientes á la jurisdicción militar: 

6, ® Los perpetrados por personas que por su posición social es- 
tán sujetas inmediatamente á tribunales superiores, como los alcaldes 
por las faltas cometidas en el ejercicio de las funciones que desempe- 
ijían Qomo jueces ordinarios : los gefes políticos, los obispos, arzo- 
bispos en los asuntos politices, los ministros de la Corona, los dipu- 
tados , y senadores en ciertos casos. 

74.64 No obstante la disposidon.clara y terminante del Reg. Prov. 
ante^ citada ) se disputa entre los prácticos, si el conocimiento que 
á los jueces de primera instancia corresponde en los asuntos crimina- 
les, nace de jurisdicción propia, 6 le desempeñan únicamente por de- 
legación de las audiencias del respectivo terrilorip; puestipn de gfave 
tra^endencia, porque de su resolución depende^ la de si podrán inhi- 
birse del conodmi^Qto de las causas criminales, en virtud de hablar 
alegado la parte la <»cepcion de incompetencia,, 9 h^ber dsta declina 
nado iurisdiccion en su juez^ quien e« su conse^^m^ íqrw^^rá 
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$ tituló tENrEMttOtlfttSlMOtlStCtAÓ. 

contienda át tompeteircia , sin qae al adoptar los jaeces la proYÍdem- 
fcia de inhibición, la consalten con las aadiencias territoriate^ respec- 
tivas para sa aprobación. Los qae sostienen la opinit>n negatira se 
Axndan, en qae los jaeces de partido , están obligados i dar parte á 
las aadiencias, dentro del término de tercero dia de la formación de 
todas las cansas qae ante ellos pasen ; y como en consecaencia de'cs- 
te acto de dependencia aqaellos tribunales decretan qae se dé orden á 
los jaeces de primera instancia , para qae continaen con actividad la 
cansa de caya formación han dado parte, y la sustancien con arrezo 
á derecho, Constitncion y leyes vigentes; de cayos antecedentes dedu- 
cen, que la jurisdicción que ejercen no es propia sino delegada , por^ 
que si la desempeñaran por razón de su destino , ni necesttarian dar 
caenta á ningún superior de la formación del proceso, ni para conti- 
nuarle , hubiera de comunicárseles drden alguna , puesto qoe aqatl 
que ejércelas funciones de su ministerio, la recibe inmediatamente 
de la ley en cuyo nombre administra justicia. Fúndanse ademas en 
que las providencias difinitivas que pronuncian los jueces de primera 
instancia, ni son propiamente sentencias, ni cansan ejecatoria hasta 
tanto qtíe se apraeban eti la consulta. 

y^6S Tal vez nuestra opinión en esta materia no sea la mas fun- 
dada , pero las razones que pasamos á esponer nos deciden en favor 
de la opinión afirmativa. Apoyan ta jartsdicciofn propia de los jaeces 
db primera instancia en las xausas criminales, diferentes disposiciones 
legales que parece no dejan logar á dudar por ser espUdtos sas testos. 
Elart 36 del "Reglamento Provisional para la adminhtracion de jus- 
ticia declara , que los jueces de primera instancia, cadii tino en ^u 
distrito , son los competentes únicos para conocer en todos los 
asuntos civiles y criminales, y del mismo modo está mandado que 
aunque las audiencias pidan á los joeces los aatos antes del fallo difi- 
nitivo para cualquiera objeto , qoe estos no los reitiitan, ni aunqoe 
sea ad efectum videndi: cosas que por cierto no se acomodan con la 
jurisdiccción delegada, de que tan solo se les supone Investidos, porqoe 
conocido es que el que recibe de otro un poder, que le constituye de- 
legado , está sujeto á las reglas que le dicte aquel de quien dimana la 
autoridad. 

7466 Si se comparan las funciones que ejercen los jaeces áe pri- 
miera instancia en las causas que instruyen contra los alcaldes consti- 
tucionales por los escesos en el ejercicio de las fundones qae les es- 
tan cometidas como jueces ordinarios, con las que desempeñan en to^ 
das las demás por cualesquiera delitos, se observará, que los jueces de 
partido solo pueden en las primeras reunir los^antecedentes espre- 
sivos del esceso, y remitir tanto de la culpa á las audiencias, para 
4ue estas como jueces competentes procedan contra los alcaldes 6 de- 
terminen lo que estimen mas oportuno. Generalmente las audiencias 
comisionan k los jaeces de primera instancia |»ara la instrucción del 
sumario, determinando el estado hasta el que deben llevarle, remi- 
tiéndole después al tribunal delegante para su pi'osecucion y fallo 
definitivo. En las cansas ordinarias por el contrario, la audiencia ni 
marca ni p^ede marCar las actuaciones qtie ha de practicar el juez 
* pHitaíera instanda, ni determina tmtapoco el drden por el qnc ha 
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á^^c^iát fefa la iustánciátóidií, pf tfeba évidciíte de qoc e» esW cuso 
ttó \i ^carga üná jatiédiccion qae no era suya , ¡Ano que se Kmlta á 
l^evemííé qué cumpla con la que le pertenece. 

7467 Tan persuadidos estamos de que estos son los vérdad^roft 
prtncipioar sánciofkados eñ esta materia, después déla publicaelod 
del Reglamento Pi'ovisioual para la administración de justicia , f 
con especialidad despuéí de la Constitución de 1*87 y restaWccí- 
iAiento del dap. 1, tit. 5 de h de 18^12, que consideramos inoficio^; 
el dccrew áé las audienrias en la parte que ordena á los }ueces de ptl* 
mera in^atíciá la continuación de los procedimientos ; y ann ertemo^, 
q^e si estol tribanales en lugar de usar de la clánüula general para 
ijae Id cohtináe f sustandte con arreglo á derééhó, C&nititucion f Ufgi 
ifsái*an de otra en la que prefijasen el Sistema dé su'Staneiacida q<M^ 
d^ieraá óbáerVar los jueces, corafo |>or ejemplo el especial piafa- loft 
^etifó^ pdlítiéos establecido por la ley de 17 a^il de i8ai, no ecarte» 
obligados á cumplir la orden comunicada, cuando estuvieran convMf^ 
eidt^ de que el delífo no estaba comprendido en la disposfeftnn^ ít 
s^ueffa l¿y. : -.; f 

jiSS Nos inclina á opinar del modo pk*ópúesto en la ]^rkfleM 
parté^ áél artículo atitéñor, la disposicicln dára y e*pKc5lk diel mltú^ 
te^ ay6 de la Ooosiituciott de 1812. <^odbs losjnecesf, dice, Á loí 
trlbtoále^ inferiores, deberán dar cuenta á mfás tardaír dén6*0^ééifé^ 
cet^o diá; i' dn respectiva audiencia de las causad ^e se íbriiien'pdt-d^ 
litos «cometidos en su territorio; y* después con^tiuarán d^ndoccTéiílíí 
désu resultado en las épocas que la áudiencüat tes presbriba; Gualt^ 
sbnlasdlsposidtíties principales compi-endidas én el artículo ^i^eéédetíte. 
Pk^meha, qué lo^ jueces inferiores den cuenta á lás audientiais'd^'fi>^4. 
niatiOn dé Tasada usas. Segunda, que lo hagan dentro dé tercero diá. T?é\f^ 
cera, qtielos jueces continúen dando cuenta désu'estado;ycciái*t2rqllK 
lobaj^arí en las épocas que hk audiencias les prescriben. Estaá dbs nlCf^ 
masdlip^itíónes pfiieban con toda claridad, que'á los jueces dé'distHlé 
corresponde pdr derecho propio la sustanciacion y falló de lai cáusáfá^, 
pOMqüe á lá^ audiencias se las faculta únicamente para que présérlkáh 
la época dentro de la que aquellos deben dar parte, pero nadá*'d{éé 
reápécto á'qué determinen el drden que deben observar en iá sus- 
tá^íáéiorf. Y fueí-a efectivamente en vano, porque si ios procedliñién^ 
td* han de ser siempre aquellos qué las leyes y decretos tfetíen pt"é*- 
crtt^rs' ¿ ¿ qué'fin mandar al juez que haga aquéllo que no ptíéde nié^ 
nos de haeer? ¿Está acaso en sú voluntad ni tampoco en la* dé'lá 
aá^ie^ia 'adoptar este d el otro sistema de so^anciacion? Lá'i(*l- 
intera parte de la drden, traducida á sú verdadero sentido, equivale ií 
decir al juez de primera instancia que continué y sustancie la'cbmsá\'c&^ 
mo debía y nó podia menos de sustanciaría^ cosa que hasta cierto 'pun^ 
to 'oAmde que «e le advierta, porque debe suponerse que no la igno- 
raba. 

7^69 Si del testo precedente no se dedujera con toda evidencia 
el fundamento de nuestra opinión , la acreditaria sobradamente tona 
settttilla'comparacion que se ofrcí^e á primera vista, á todo el que cc- 
aam^iie las facultades de los alcaldes constitucionales en la parte crfmi^ 
nal; P^r el art. 3l compete' i'esto^ faccionarios populares el éonocí- 
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mi^io. sobre lo« negocios crimlaales comprendidos en .la clase 4i:iar 
jurjial lÍTiaaas, <iae deben determinaren juicio verbal, sin dar parU,ni 
á los jaeces de primera instancia, ni á las andiencias respectivas^; por 
manera que si fuese una legítima ¿educción qae la obligación de dar 
parte era un signo demostrativo de la falta de jurisdicción propia, ó por 
el contrario de la posesión de la delegada , querría decir, que, los atr 
caldos ocupaban mejor lugar que los jueces de partido, cada una en su 
e^ala^ cpsa que sería repugnante sin la menor duda, porqne.np ^es 
, cp^ebible que en una misma clase de negocios, las autoridades su- 
l^aUernas tengan mayor jurisdicción que las que están en mejorgrad^ 
. 74^70 La necesidad de consultar ciertas causas, de la que ^ quie* 
re inferir la falta de jurisdiction propia, nada aprovecha a fayor de 
efita opinión, porque del mismo modo que la obligación de dar cuea- 
ita de la formación de aquellas , es solo una prueba de que la ley 
q^^c^qiüie las autoridades superiores vigilen sobre el ecsacto cunapli*- 
mie^t^jde las inferiores en las atribuciones de sus respectiyps cargos* 
$g e^te^o fuera el verdadero objeto de la ley, hubierase. 4e dedacir 
que la jurisdicción criminal unas veces pertenece á los jueces 4e prí,r 
99er^ instancia como propia, y otras como delegada. £n efecto, con 
arc^glQ al artículo 5i,.disposi(don i4 d^l Reglanouento Provisional , y 
l^y (¡^ 44^ noviembre de i838, las .causas que versen sobre ;4^1itos 
li^;jía«9s»4<^^c P^i* ^^ ley no se impone pena corporal, solp^se re-*- 
n^l^^na,]^ audienpias^ cuando alguna de las partes,. el promotf^. üst 
^li4 lp£;>ac]Diisados, interponga apelación dentro de los dosdiassiguiíeii^ 
j^es^'i^l; de laf J[)otificaciop de la sentencia ; la cual si no fuese apelada, 
caiis^ii pjecaioria, y se llevará desde luego á efecto por el juez qoe la 
p^i|^P|E¡ip; y por , consiguiente en semejantes causas la jurisdiccipti 
d^jlps jueces <((;e en ellas. entienden, sería propia ó ordiparia, ppr ma- 
i^f^fajque pudiera establecerse como doctrina legal, que los jueces de 
partida. eran delegados de las audiencias en las causas sobre, delitos 
qae por la ley tuvieran sancionada pena corporal; y por el cqntra^ 
úo r^ran ordinarios en las que no pertenecieran a este, genera , Esta 
rfiflec^Q^ demostrativa de una anomalía que la ley no pudo adoptar, 
patenjtiza el ningún fundamento de la opinión que re];»atimos. 
.,> 7471 Por otra parte el artículo 263 de la G>nstitucioii de i8ia 
demuestra también, que las causas criminales falladas en los juzgados 
terminan en ellos la primera instancia ; y que la consulta, lo que 
li^icamepte significa es, que para ser ejecutiva una sentencia en asunto 
^riipinal, necesita correr dos instancias cuando menos, es decir, sino se 
spflica de la segunda. Dice el artícalo citado, «pertenecerá á las aa- 
diencias conocer de todas las causas^ civiles de los juzgados inferiores 
die sxL demarcación en segunda y tercera instancia, y lo mismo de las 
criminales, según lo determinen las leyes. Evidente es que las au- 
sencias nunca conocen en primera instancia, y por lo mismo que la 
sentencia del juez inferiores tal, y verdadera porque no puede darse 
instancia sin que haya sentencia. 

.747a La verdadera doctrina que se infiere del artículo constitu- 
cional es, que las leyes han determinado que de las causas crimi- 
nales sc^re delitos en que aquellas impongan pena corporal , tienen 
que correr dos instancias, y que los modos de entrar en la segunda 
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queJai mi^ma» l^yiea han reconodidp, son, d la apelaciu)JA.ólacpQfa(ta> 
pero e»to no prueba ^ae el que cpnocid y ^sentenció en la. primera, ao 
lo , hiciese por jurisdiccipu propia. 

. T- 71^73 Se ha dicho que de la resolución de e;sta cuestión pue4£ 
^nder la de si los jueces de prijnaera instancia tienen Bece5Ída44e 
consaltar á las audiencias del territorio Ips autos, : por los que fe 
inhiban del conocimiento de las causas por no considerarlas pertene- 
cientes á su jurisdicción. Bíjectiramefite) después de la publicación 
del Reglamento Provisional se ha suscitado prácticamente mas de un 
debate entre los jueces de primara ipstani^a. que han sostenido la opi- 
nión afirmativa, y los fiscales de las audiencias que han juzgado, que 
aquellos no debieron ejecutar la providencia de inhibición, y remi* 
tir los autos á Ips jueces competentes, sin haberla consultado antes con 
la audiencia, á la que tenian dado par^^ ^ la Cbrmacioia de la caui^. 
Fundan su. opinión los jueces, de primera instancia, en que ejercien^ 
do una jurisdicción propia, y tejiendo Ja ley un representante en 
e} juzgado,, que es el promotor físcal, cny^p, 4^ctámen oyeron antes de 
proveer, no del^en estar obligados á consultar, porque usaron de ^ 
derecho con audiencia del. que en,nomhre. de la spcieda4 sostiene «as 
i:egalias. 

7474 1 Parece Bíias funda4a la opinión contraria ppr. diferentes ra- 
zonas, deducidas todas 4e las últiaias disposiciones legales, y cab^l- 
^ente de las mismas en que, se han apoyado los que se oponen á la 
uecesi4ad de consultar los autos, inhibitorios. £n primer lugar, es una 
verdad incontestable que por regla general todas las providencias fina- 
les da4^s en los asuntos criminales en primera instapcia, tienen que 
consult2^rs^ con la audiencia respecUva ; y por copsiguiei^te que sie'n- 
dolo la de inhibición no, puede menos deponerle en qonpcimi^nto 
.4^ aquella. Esta doctrii^a se hace mas palpabje al considerar las atribu'*- 
clones que las leyes han concedido i las. audiencias respecto ¿ las 
cansas criminales< Aunque, sea cierto. que )os jueces de distrito por ju- 
risdicción ordinaria tienen derecho de conocer y fallar en ellas, no lo es 
menos que sus sentencias no causan ejecutoria , y que á las audien- 
cias pertenece el conocimientp y la decisión final en segunda instan- 
cia sobre los mi^mps asuntos; de lo qi^e se deduce que con la for- 
mación de un proceso, nace ya la necesidad de que la audiencia aprue- 
be las determinaciones difinitivas, cualquiera que éstas sean , no solo 
cuando versan sohre lo principal de la qausa ó delito que se persigue, 
sino también cuando se determine en ellas, en cuanto á la no conti- 
nuación, como acontece. con los autos de sobreseimiento, por los que 
solo se ordena la suspensión condicional del proceso , por no resul- 
tar méritos por entonces para continuar las actuaciones. Que la in- 
hibiciop encierra una decisión definitiva respecto á un artícu- 
lo incidental, está fuera de toda duda, lo mismo que el que aquella 
impide que la audiencia conozca en segunda instancia de la causa, 
puesto que el proceso ha de pasar a un juzgado de diferente línea, y 
por tanto parece que es necesj^rip que aquel tribunal superior aprue- 
be la resolución del inferior. 

¡r475 Un caso especial muy seipejante prueba hasta cierto pun- 
as ideáis emitidas. El indulto qu,eí suele .concederse á Ipp reos d** 
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cierta eiáée át ééitos, se aplica pM* medio de una providetioia ett U 
^foe se declara que el procesado está comprendido en él : la ^e tf ea 
dada por an jaez de primera instancia en cansa qoe todavía pende 
en SQ jaegado, la consolta con la audiencia, sin cayo reqaistto no 
<foeda definitivamente aplicada la gracia al mo^ An duda pofqné éa 
nná providencia final qne termina el juicio. 

SECCIÓN ni. 

Ihberes' de loa jueces de primera instancia en la persecución dé h$ 

deUtos. 

7476 Los detitos pueden evitarse antes de su cottsamacion,^ cas^ 
tigarse después de perpetrados; siendo indudablemente lo primero lo 
mas ventajoso para la sociedad, porque estorba la realización de un 
nn daüOy que tal vez no pueda repararse, si se llega á llevar á efecto. 
Por esta causa parece que debieran estar autorizados lo» jueces deprí-^ 
mera instancia pat*a> intervenir gubernativamente en aquellos* caslM, 
en que tienen noticia de que se va á perpetrar un delito, como v. g., íá 
se les dá parte de que una persona cualquiera ba desafiado á olfa. 
Pero algunos prácticos que quieren seguir un sistema de rigorí^o, 
opinan que i los jueces no les es lícito intervenir basta tanto que ^e^ 
pan que en su distrito se ha cometido un delito, en cuyo caso es de Éñ, 
deber proceder inmediatamente á instruir la competente sumaria en 
averiguación de la ecsistencia de aquel y de sus autores. No descoito<- 
cemos que la autoridad de los encargados de la administración die 
justicia está limitada á lo puramente contencioso y criminal ; pefo 
como también se reserva á los jueces de primera instancia la parte dfe 
policía judicial que los reglamentos y leyes les atribuyen, creeirtOs 
comprendida en esta la prevención de los crímenes. 

7^77 Los delitos pueden cometerse en lospoeUos d)e la residen^ 
cia de los jueces de primera instancia 6 en cualquiera otro de los é^ 
su partido ; si aconteciese lo primero, tan luego como tuvieren noti- 
cia de ello, deberán constituiriie con su escribano en el lugar donde se 
haya perpetrado el delito^ y éar principio á su averiguación por tos 
trámites establecidos por la ley según su clase. 

74-78 Cuando el atentado acontece en cualquiera pueblo fuera de 
la cabeza de distrito, incum4>e al alcalde, si estuviese en el lugar, 6 á 
aquel que regente la jurisdicción, proceder inntedial amenté á ins- 
truirlas primeras diligeneias del, sumario, asegurando á Iosre0s,si ios 
hubiese, y al menos sumariamente apareciese probado ó por sospc^hns 
fundadas se presumiese que ellos eran los reí^s, dando parte sin el me- 
nor retraso al jaez respectivo de primera instancia de haberlo verifi- 
cado (Art 33 del Regla m. Provií.) I 

74-79 En el caso que el detilo acontezca en el pueblo en que ten*- 
ga establecida su residencia el juez dfe primera instancia, comoéstey 
el alcalde están obligados á' perseguir lor delitos, deben en el momen- 
to que tengan noticia de la perpetración de aquellos proceder á ins- 
truir las oportunas diligeneias; pero sv fuese el alcalde quien tomara 
d conocimiento debe sin dEtacion dar parte al jaez de primeraániH 
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iMMEia para qiie ae encargue de h continaaeioii d^ lof procedibdjeoioe. 
(Dicho art. 33.) Acaso la íalu de ecsactitad del articalo citado ka da- 
4o ocasión al abaso qae en el diaae nota» de entender los alcaldes cona- 
titacipnales de los pueblos oabeza de partido en las diligencias siuna- 
ríales hasta el estado de recibir declaración indagatoria, y algnnas 
veces mas adelante» tardando en remitir seis ú ocho di^ l^g difi- 
dencias al íozgado. Se aamenta este aboso porqae les alcaldes 
éoBstitueionales , deseando ensanchar sns atribuciones , se consideipan 
motorizados para -conocer por jorisdiccion preventiva de las primeras 
diligencias del samario; mas eate es an error , porqoe verdaderamente 
les estéi permitido y mandado qoe al momento qae tengan notida de nn 
delito pasen á formar aqnel; pero qae al panto sin dilación diin 
cnenta al. jaez de primera instancia para qae este continúe los pro- 
«eedinríenios, de manera ^ne lo mas que debe hacer on alcs^Ide es ins- 
«rair las acioaciones qoe tengan lagar en el sitio donde se cometió 
el delito, y arrestar á los reos si apareciesen ; pero dados eist^s 
paseas T«nitir«ín las ililigencias al juzgado. La razón en qae se ápoyd 
«( reglamntto, es la qae mejor acredita esta doctrina. Fanddse aqnel, 
para mandar qae los alcaldes pasi^en á instruir las primeras diligen- 
^etns del somario, en -que era may £aicil aconteciese que en tanto qne 
se daba parte á los jueces de primera instancia, y estos se presenta- 
^n adonde conviniese, bien sea qae residiesen en el mismo pueblo 
donde se comelid el dellte, bien qoe vivieran en otro, lovs reos se 
-fugasen ú ocultasen, y hasta que desapareciesen los rastros por los 
^ne se pudiera venir á averiguar la verdad, con notable daño publi- 
co , lo caal se evita procediendo desde luego los alcaldes. Se sigue 
pues de lo< espuesto, qoe la autorización concedida á estos para enten- 
der en ios negocios criminales es hija de la perentoriedad , y por 
tanto que solo mientras esta durd, deberá serles lícita la interven- 
ción ; y como cesa desde el momento en que se dá parte al jaez que 
, 'Wtide en el pueblo, y este puede presentarse, quiere decir, que la 
jortsdiccion de aquellos solo debe dorar mientras se practican las di- 
ligencias del momento. 

74.80 Se ha dicho qoe la inecsactitnd del Reglamento puede ha- 
>ber dado m'írgen á semejantes abusos, y efectivamente la cláusula de 
este úomneimiento f el de las primeras diligencias) ^n los pueblos donde 
residan los jueces letrados , podrán y deberán tomarle á prevención con 
estos los €ilcaldes, espresa una idea que no es la qae concibieron 
sus' autores, porque prevenir el conocimiento de un asunto es eqai« 
valente i hacerlo suyo , de tal modo que otra autoridad que tenga 
también jorisdiccion en el mismo ramo, no pueda ya entender en e'l 
por haber dado principio otra. Para aclarar esta idea basta com- 
parar la doctrina del art 33 con la del art. ^o del Reglamento. Por 
el primero se concede un conocimiento qoe cesa tan luego como, seda 
aviso al juez de primera instancia, y por el segundo se da una 
jurisdicción preventiva á los alcaldes en las demandas civiles de me- 
nor cuantía de .doscientos reales, y en los negocios criminales sobre 
injurias livianas, que no cesa euandp el juez tiene noticia, sino que 
continúa h»ta la decisión definitiva del asanto. Palpable es la dife- 
nreftcia entre ios dos casos, pues en el primero ejercen los dloaldes 
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atiá autoridad proTÍsional, y en el 'segando ana jartsdicdon propia, 
igaal á la de los jaeces de primera instancia, de manera qne prin- 
cipiando el alcalde á conocer en jnido verbal paede oponerse á q«e 
el jaez lo haga, si intentase entender en aqael. 

74.8 c Han dadado alganos^ si los jaeces de primera ittstakíeia 
deberán presentarse en los paeblos de sa distrito, para instruir el 
samario, siempre que asi lo ecsija la gravedad del delito. Unos. li#n 
apoyado la opinión afirmativa, y otros por el contrario han creído 
que no pueden personarse y practicar las diligencias, que tanto! por el 
Reglamento Provisional como por el artículo 200 de la ley de 3 de 
febrero de i8a3, están cometidas á los alcaldes de los paeblos. Pero ni 
ana ni otra opinión se fundan en razones sólidas. Dícese que los juie» 
ees de primera instancia tienen obligación de perseguir á los crimi- 
nales bajo su responsabilidad , y que el ol^eto que la ley se propone 
al mandar que se le dé parte por los alcaldes , es para que procedan 
á la instrucción del proceso y persecución de ios reos; pero esto bo 
es ecsactó, porque sin distinción de los delitos, está mandado que Jos 
alcaldes formen las primeras diligencias; y si la intención dé la ley 
fuera la de qae luego qae se les die^ parte , se personasod los jueces 
en los pueblos donde se habia cometido el crimen, no mandaran qae 
se remitieran las diligencias y los reos á la cabeza de partido. 

748a Mas la doctrina espuesta en el articulo anterior, tiene ana 
escepcion en favor de la opinión rebatida , que prueba que la regla 
general es la contraria á la que aquella sostiene. Conocedores los le^ 
gisladores de que los alcaldes constitucionales no pueden. desempen|ir 
con toda la ecsactitud necesaria el delicio cargó , y sin duda el mas 
importante , de instruir las primeras diligencias del sumario , ya 
porque no se deben suponer instruidos eñ la jurisprudencia, ya taitt- 
bien porque las relaciones de amistad y de parentesco, son un obstá- 
culo para la administración de justicia 4 mandaron que los jueces 
de primera instancia en el punto que tuvieran noticia de que 
se habia cometido un delito procedente de opiniones , ó pertur- 
bado la tranquilidad pública, se constituyesen en el pueblo don- 
de aquello acontc^ciese , é instruyeran inmediatamente la corres- 
pondiente sumaria, asegurando á los culpables, sin perjuicio de 
>^vque las autoridades gubernativas continuasen las averiguaciones ne- 
^«cesarlas para cumplir con su encargo de asegurar la protección y 
tranquilidad pública. (Real orden de 3o de noviembre de i834..) Pos- 
teriormente, y fundándose en los mismos principios, se publicó la real 
orden de ao de diciembre >de i838. Preceptiva, de que en losdelitos de 
rebelión, peculato, y otros atentados contra elórdén público, los joch- 
ees de primera instancia se constituyeran en los pueblos donde aqioe*- 
llos tuviesen lugar , acompañados del fiscal , y formaran por sí mismos 
las sumarias. Claro es, que si por el Reglamenlio estuvieran obligados 
los jueces de partido á<;onsti luirse en el lugar de los delitos, no hu- 
biera sido necesaria la promulgación del decreto y real órdeü ó^- 
dos, sopeña de que mandasen lo que ya estaba mandado. 

74.83 Sin embargo, de las disposiciones legales de qiíe anterior- 
mente se ha hecho mérito, no se deduce que no puedan k^ jueces 
pasar á los pueblos del partido, si lo estiman >oportuDoy 4 insti^ir la 
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samaría, porque de encargar á los alcaldes la formación de las prime- 
ras diligencias, por la razón espaesta de estar ansentes los jaeces, no 
se infiere, qae á éstos se les niegae aquella facultad, presentándose en 
los pueblos luego que reciban el parte de. haberse cometido el delito. 

7484 También es uno de los deberes de los jaeces de primera 
instancia el de cuidar bajo su responsabilidad de que se administre 
justicia' igualmente cumplida á los pobres, 6 que se defiendan en clase 
de tales, y á los que paguea derechos. (Art. a del Reglam. Prov.) Y 
por consiguiente están en la obligación de vigilar á todos los depen- 
dientes del juzgado para que cumplan sus respectÍTOS cargos. 

74S5 Establecidos los promotores fiscales en los juzgados de pri- 
mera instancia, sin que las leyes hayan determinado con la precisión 
y claridad necesarias Sus atribuciones, ni tampoco la dependencia de 
tales funcionarios públicos, se ha pretendido sostener que no están 
comprendidos en el artículo 36 del Reglamento antes citado, y que la 
jurisdicción de aquellos no se hace estensiva hasta los promotores; 
pero cuando no hay ley alguna que asi lo determine espresamente, y 
si por el contrario atendiendo á las generales , se les debe considerar 
como dependientes ó subalternos del juzgado, y aunque asi no fuese 
en el caso de delinquir tanto como particulares, como en las funcio- 
nes de su ministerio deben estar sujetos á la autoridad constituida con 
facultad de castigar los delitos. 

7486 En los casos de delitos de rebelión, asonada, motin li otros 
de los comprendidos en el genero de los atentatorios contra la segu- 
ridad del Estado, ó perturbación del orden público, está mandado que 
los jueces de primera instancia, en caso necesario, eleven á S. M. una 
esposicion por la via reservada, espresiva de los inconvenientes quedé 
hecho estorban la pronta y espedita administración de justicia, en la 
seguridad de que se les dispensará toda la protección necesaria para 
qae sea acatada su autoridad, debiendo también en los mismos casos 
ponerse de acuerdo con las autoridades superiores de la provincia, y 
comunicarles todas las noticias que sean conducentes al asonto. (Ar- 
tículo a, déla real urden de 30 de diciembre de i838. 

7487 Guando se dudase en los delitos referidos en el art'"' 

terior á qué juez de primera instancia corresponde el coni 

por haber dos 6 mas en la población, podrán todos á preveí 
truir las primeras diligencias del sumario, porque interesa 
cansa pública no perder momento en la formación de las ca 
el evitar que un. juez proceda en asuntos que pertenezcan 
porque éste es un mal reparable que se subsana remitiendo 
do al jaez competente, y el retraso tal vez no pueda hallar n 

7488 En el mismo género de delitos puede ocurrir que 
las ramificaciones de éstos, que no sea posible seguir la caí 
solo juzgado, ó acaso que halla grandes inconvenientes en qi 

tüe dentro del mismo; y para zanjar todos estos obstacalos podrá co- 
meterse por S. M. el conocimiento de la causa al juez letrado 
de primera instancia que le parezca mas á propósito, y tam- 
bién las audiencias á petición del fiscal, podrán desempeñar este se- 
llalañmiento, dando cuenta inmediatamente al gobierno de haberlo 
efednado; pero si por real círilen se hubiese ya designado el juez qne 
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há^a de entender en la cansa, será kiátil el acoerdo de la aaditettcia. 
(Art. 3a del Reglam. Prov.) 

7489 No obstante qne por real orden 6 aenerda de la audiencia 
se cometa á na jnez de primera instancia el conocimiento de ana can- 
sa de tas comprendidas en el arttcalo precedente, cnando sea necesa- 
rio practicar algana diligencia en algnn pueblo perteneciente á otro 
partido qae no sea el sayo, tendrá qae remitir ecshorto al de aquel dis* 
trito para qne este mande que se cumpla y Ueve á efecto, porque sin 
esta circunstancia no se deberá permitir la ejecución, conMi si ottnda-* 
se á algan escribano de su juzgado con despacho para la prisión de al- 
guna 6 algunas personas, lo que hemos practicada 

7490 También están obligados los jueces de primera instancia á 
administrar justicia con arreglo á derecho, sin ecsigir derechos á todo 
aquel que aunque no sea pobre , ni declarado como tal , se presente á 
denunciar ó acusar criminalmente algún atentad que se hay» come- 
tido contra su persona , honra ó propiedad , toda Tez que sea persona 
conocida y suficientemente abonada, ó dé fianza de estar á las resul- 
tas del juicio, reservando para la sentencia dlfioitiva la condenación 
en costas. (Art. 3 del Regtam» Prov.) 

7491 ^e advierte desde luego en el precedente articulo que I» 
protección de la ley se dispensa con desigualdad , porque la defensa 
sin derechos se limita á los denunciadores, siendo asi que los denun- 
ciados son, sino mas, al menos tan dignos del aucsilio de aquella, 
como prneban con su notoria ilustración los redactores del Boletín de 
Jurisprudencia, tomo i, pág. aS de la i.^ serie, en la que entre otros 
son dignos de todo elogio los dos párrafos siguientes. c<Ño menos justo 
decimos, y bien pudie'ramos haber dicho mas justo-, porque si lauda- 
ble y provechoso es para la sociedad que el ofendido demande la re- 
paración del agravio que se le haya irrogado, sobre laudable y provea 
ehoso también para la sociedad, es obligatorio en el su^usado esclare- 
cer su inocencia y defenderse contra las imputaciones que se le ha*- 
cen. ¿Importa estimular á los acusadores privados , ^pensándoles del 
costoso sacrificio de satisfacer los derechos á los que trabajan en su fa- 
vor? Pues tanto y mas importa facilitar al acusado los* medios de su 
defensa. El primero no es afortunado cuando i^clama la reparación 
de ágra'vios que ha recibido ; pero el segundo es mucho mas desgra- 
ciado cuando tiene que vindicarse de las acriminaciones que se le hat-^ 
^n. Gonside'rese ademas que el último, sd>re verse amenazado de sa- 
Arir un mal futuro, la pena del delito, si no consigne vindicarse su- 
iré por lo común de presente la pérdida de su libertad, las molestias 
de la prisión, el secuestro de sus bienes, la disminución consiguiente 
de su fortuna, la dignación , la aflicción de toda su familia, á quien 
su arresto redujo tal vez á la miseria y todo género de privaoones. 

ji^^ Dispensar á los acusadores de ofensa propia el beneficio 
de que emioentren justicia gratuita, cuando para vengar los ultrajes 
re^bidos recurren á los tribunales, implorando la protección de las 
leyes, justo es sin duda y acertadísimo : lo seria igualmente á nuestro 
parecer conceder el mismo beneficio al acusado. Pero no son estas las 
énicas disposiciones que debieran adoptarse en la materia : hay otras 
que la justicia , la humanidad y la conveniencia publica reclaman 



Digitized by 



GooQle 



m J^4 ^UBIS]>U»C(QN CmiilIlAI.. l5 

i«kp«ri<m^«nt6. h» dt^sgraqia de verse un ciadadaoo complicado en 
1^4 proc«$a , aanqcie sea por delito leve , y machas veces aanqae se 
halle ¡nocente, prodace por lo coman la ruina de su familia. Se le 
c^odeua eo costas, <;ayo importe siempre es considerable , no solo 
cuaudo se le i^npone cualquiera otra pena , aunque s^ un simple 
apercibimieutQ , $ioo cuando se le absuelve de la instancia, y i vece$ 
absolvie'ndole libremente. Hay una facilidad en establecer mancomu- 
nidad en el pago para que todo recaiga sobre el que tiene bienes. 
Xap crueles det,erm¡naciones se deben algunas veces á la compasión 
que iuspiran al juez los indotados curiales. La ley debe remediar es- 
tos males, previniendo que la condenación de costas sea una pena 
accc^ria de la que coj^responda al delito , no pudiendo por tanto im- 
ponerse aquella sin esta , y determinando los casos de mancomuni- 
dad , d desterrándola absolutamente. £s asimismo orgentísimo y ne- 
cesario dar mas amplitud al beneficio concedido á los pobres de ad- 
Qi^inístrarles ja^iticia de balde, prescribiendo qae para negarles aquel 
beneficio hayan de goi^r una renU mayor de la que hoy se ecsije. 
£41 ios tribunales que conocemos se declara que no es pobre el que 
posee bienes que le producen ciento cincuenta ducados al año, con- 
fy^rn^ á lo dispuesto en cuanto al uso del papel sellado en real orden 
espedida por el ministerio de Hacienda en 3o de setiembre de iSa^* 
l<a familia n^as reducida y bumilde no satisface sus primeras necesi- 
dades con aquella suma , la cual sin embargo se considera bástanle 
p2(ra costear ademas un pleito, en cuyos primeros trámites es preci- 
so tal vez consumir el importe de algunas anualidades. Persuadidos 
estamos de que no habrá quien desconozca la razón y la justicia con 
que clanumos porque se adopten las indicadas disposiciones; pero 
¿será justo dispensar tan amplios beneficios á costa de los curiales y 
abogados? ¿ hay razón para que el legislador sea dispendioso con su 
trabajo ? No. ¿ Que arbitrio pues? Señalar una dotación coleta , te- 
nienda paxa ello en consideración que han de percibir derechos en 
los negocios de pago corriente^ á los relatores y escribanos de cáma- 
ra de kkSv tribunales superiores; señalarla á cierto número de aboga- 
dos y proGa#*adores » que se llamarian de pobres en los mismos tribu- 
nzle^y y señalarla: también , aunque ma^ corta todavía , á dos escri- 
banos al menos, dos procaradores y. dos abogados en cada instancia. 
JE^^tas u otr^s medidas análogas deberían siquiera adoptarse , ya que 
^Q; se diotasft competentemente , privándoles de llevar derechos, , á los 
.r^^oiíes y escribanos de cámara de lo civil y criminal en los tribuna- 
; les «sup^rior^s 4^ á. los escribanos en los juzgados de primera instancia, 
. y;á^ todof los djenaas subalternos de unos y otros, tomando la determi- 
n^ion indicada respecto de los abogados y procuradores de pobres. 
Cierto es que planteado un sistema de esta clase se aumentarán, las. 
.^cafga^ del ej^ado ; pero, este nuevo gasto es necesario, como dedicado 
. sd cumplimiento de.qna de las primeras obligaciones de la sociedad; 
es pequeño para una nación , y si alguno lo considera crecido, forme 
la lista de las familias contribuyentes que cada año quedan arruina- 
das ppr injustas condenaciones de costas , y de los que gomando ama 
renta que no basta pjira ca}>rir sus primeras atenciones , ▼en sin em- 
bargo que se; leA niegai el acceso i los tribunales si. no pegaja los 
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crecidos y para ellos insoportables gastos de nn pleito necesario , de 
un pleito' de cayo e'csito pende la suerte de su familia , qne tienen 
qae abandonar.»» 

II En las ordenanzas de las aadiencias y en otros decretos se reco- 
noce la necesidad de señalar la competente dotación á estos funciona- 
rios , y se adoptan varias disposiciones en el concepto de qne se les 
habrá de señalar con acuerdo de las Cdrtes. jj 

74-93 ^0 obstante que los jueces^ de primera instancia son los 
únicos á quienes compete el conocimiento de los delitos cometidos 
en su jurisdicción , se escepcionan de esta regla general aquellos 
en que el mismo juez sea el ofendido; porque de otra manera sería 
juez y parte a un mismo tiempo. Los autores prácticos suelen distin- 
guir entre el caso en que el delito cometido ofenda directamente al 
juez como persona particular, y el en que le injurie por razón de su 
representación, y quieren que en el segundo puedan proceder a sostan* 
ciar la causa imponiendo las penas que la ley establezca ; pero cuando 
no hay ley terminante que asi lo ordene , creemos que lo mas conve- 
niente á la recta administración de justicia será que los jueces de 
primera instancia practiquen solo aquellas diligencias que sean ur- 
gentes y perentorias para asegurar los resultados del juicio, dando 
cuenta á la audiencia para que disponga quien se hubiera de encar- 
gar de la continuación de los procedimientos , porque es tan íntima 
la relación de la injuria recibida como autoridad á la recibida como 
particular , que respecto al resentimiento que causa en la persona 
ofendida , no encontramos que haya una verdadera diferencia , y por 
mas que se quiera decir que en el juez hay una persona particular y 
otra moral ; todo esto no es mas que una ficción , y la verdad, que de 
cualquiera manera que se le ofenda, hay una grande esposicion á la 
imparcialidad que la ley rechaza en el juzgador. 

7494. Finalmente, hemos dicho en el art. jí6/i que los jueces 
deben dar parte á las audiencias de la formación de las causas; pero 
como no siempre las principian por sí mismos, sino que los alcaldes 
de los pueblos son generalmente los qne practican las primeras dili- 
gencias, los tres dias que señala el artículo 276 de la Constitución 
de \8i2 . declarado vigente por la ley de 16 de setiembre de 1807, 
deberán contarse, no desde aquel en que llega á noticia del juez la 
perpetración del delito y práctica de las primeras actuaciones , sino 
desde que se le remiten las primeras diligencias , porque debiendo 
acompañar al oficio en que se dá parte , un testimonio espresíto 
del delito, sus autores, circunstancias y demás qn€ resulte de la 
causa hasta el estado que tiene al tiempo de dar cuenta, puesto 
qne no se halla el proceso en el juzgado , no podrá el escribano fijar 
aquél. : ' ' 

7495 Gomo todos los empleados en el ramo de administración de 
justicia se proponen un mismo objeto , es evidente que tiecesitán ansi- 
liarse mutuamente para llegar á la indagación de la verdad y castigo 
de los delincuentes; por lo que entre los deberes de los jueces de parti- 
do lo es el de dar cumplimiento á los ecshortos, oficioso despachos que 
reciban de sus compañeros para que procedan ala prisión, evacua- 
ción de citas , 6 práctica de cualqtiiera otras diligencias que hayan 
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•de ejecatarse dentro de su. partido , haciéndolo con la preferencia 
qae lei está encargada para los negocios criminales , y cuidando al 
mismo tiempo de qae por parte de los sabalternos de su jazgado no 
se entorpezca el pronto despacho de lo que se solicita. (Art 7 del de- 
creto de II de setiembre de i8ao.) Pero los jaeces ecshortantes de- 
ben instroir los despachos de tal manera, qae aquellos á quienes van 
dirigidos sepan el objeto y causa de las diligencias cuya evacuación 
^se les comete ; porque de otra manera no tienen obligación de dar* 
les cumplimiento. 

7^96 Según la antigua jurisprudencia, cuando el juez ecshortado se 
retrasaba en el cumplimiento y devolución del ecshorto, el ecshortan- 
te le dirigía oficio recordando el pronto despacho, mas el tribunal Su- 
premo de Justicia , para evitar la paralización que por tales retrasos 
sufrian los negocios, comnniccS en 16 de agosto de 1887 la competente 
dirden por conducto de las audiencias, estableciendo que los jaeces ecs- 
' hortantes para la ejecución de cualquiera diligencia en causas crimina- 
les, remitiesen los ecshortos á los regentes de las audiencias de los ecs- 
hortados, toda vez qae estos perteneciesen á otras distintas; pero si unos 
y otros fuesen del territorio de una misma audiencia, qae los remitiesen 
directamente; y en el caso de que los ecshortados retardasen la devolu- 
ción del despacho, que acudiesen en queja al regente común , para que 
este tomase las disposiciones oportunas, á fin de cortar el retraso y 
paralización de la causa ; lo mismo que debieran hacer también diri- 
giéndose al regente de audiencia distinta, cuando el juez perteneciere 
á esta. 

7^97 Para en el caso de que la autoridad ecshortada faese de las 
pertenecientes ¿ tribunales especiales, como militares 6 eclesiásti- 
cos, previno el mencionado decreto qoe los jueces de primera instan- 
cia se dirigiesen á los capitanes generales, jueces metropolitanos, ó su- 
periores inmediatos, tanto para remitir los ecshortos, como para re- 
clamar su despacho en el caso de sufrir retraso. 

74.98 La esperiencia ha demostrado que este método establecido 
por la circular del Supremo Tribunal no dá los favorables resultados 
que eran de esperar, porque conociendo los jueces de primera instan- 
cia que sus compañeros hubieran de safrir serias recOntenciones , 6 
acaso mpltas, si daban cuenta á los regentes, generalmen^tc^ se dirigen 
i los jaeces mismos, recordando el cumplimiento por medio de avi- 
jos particulares. 

74-99 Están obligados los jueces de primera instancia á dar á las 
respectivas audiencias territoriales todas las noticias que les pidan , ya 
de las causas fenecidas, ya de las pendientes ; asi como también de- 
ben remitir á las mismas diferentes listas espresivas de los pleitos y 
causas en la forma siguiente: 

i.^ En los dias i5 y 3i de cada mes remitirán lista comprensiva 
de todas las causas qoe se hallen pendientes en el juzgado, espresan- 
do en ella los nombres de los reos, el estado en qae estos se encuen- 
tran, como si están presos, 6 en libertad, y si hubieren sido reducidos 
á'prision, y después se hallasen sueltos, se espresará si con fianza 6 
sin ella; la causa por la que se procede; del estado en que se encóen- 
TOMO vni. 3 
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ira lá £Mn^f f fiímliiMiit^.del motivo por .el qne iv> ^ U»a<MÍMtJ^ 
ttUM.lAsa^t^aeviMs .4esde U áltima qaipGena. 

2,^ Xa^a sú» mffi^, Ae remitirá otra lisU geperal igoalmente ocmi- 
preottva de ^s caoMS q^e se hallen pendieotes con los artícalos reie- 
lidos eoelapUrlor,^ ademas en casilla separada, se espresar^ d.fs- 
tadoqne teoian (ea.el dia último del semestre anterior. 

Se** Pero en íin 4^ cada año se remitirá otra lisU general apie- 
rnas de la del secuestre, en la qae se hará espresion de todas Uscanaas 
fenecidas en el jazgado en el año á qne se refiere, sobre dditos q^e 
por aya clase }i2(yan sido consaltadas las sentencias con la ^f&¿Uen- 

ra lista compreni^iva de tpdas las.capf^s 

10 otra de los pleitos que se hayan j^)e^.i;- 

lar también ana lista délos jaicios xerbal^s 
en todo el año, con espresion de laspersq- 
»raron , el objeto 6 cosa sobre qae ha ver** 
licld. 

;ta$ mencionadas están obligados los jaec;^ 
parte del estado de las cansas de tres en 
¡Utos políticos y de las demás en el térmi* 
da, qae generalmente es el de i.5 dias. 

SECCIÓN IV, 

De las visitas de cárceles. 

7501 Las visitas de cárceles tienen por objeto en primer lagar 
enterarse del estado de las cansas , y oir verbal mente it los presos 
acerca de las peticiones qae qaieran entablar, y al mismo tiempo el 
de yijgilar porqae se les dé el trato correspondiente á sa miserable 
^condición, porqae los jaeces deben velar incesantemente porqae aqae* 
^ítas personas qae safren la desgracia de verse sujetas al rigor de las 
leyé^, sean atendidas en todo aqaello qae sea compatible con sa se- 
gdHdád.' Efectivamente, naestras leyes todas oniformemente están 
basadas en el principio, de qoe el delito debe ser odiado y compade- 
cido él delincaente. Ya por las leyes de la Novísima Recopilación se 
previno, qae se hiciesen visitas generales y ordinarias, y en el artí- 
galo 298 de la Gonstitacion de iSia se manda, qae ningan preso, 
bajo ningon pretesto, deje de asisjlir á las visitas. 

75oa Para evitar qae los jaeces ó alcaides de las cárceles omi- 
tiesen la presentación de algano de los presos en la visita , se dispaso 
en el art. 299 de la mencionada Gonstitacion , qne caando faltasen á 
las 4ispps^^ioi^^s Ic^gal^s r^l^tiy^^ á la^ visitas de cárceles, fnesen cas- 
tigaos c9|[|[|o iceps 4e d.e^pópp^rbif^a^. caya determin^diqp foe pt- 
1Í^^ ep ^1 a^t. .3i jde U Jey 4^ ,?6 4^ abril de i8ai. 
. 7 jfc^ lí^el i^i^mo ippdo pq4iecan ^cr omisos los jaeces de priotera 
inft^cia, 4 I9S alcaI4^? .«n ^^^ casos, en hacer las visitas q^$ laa I^ 
ft$ presórijbeii , si impanemente podi^an faltar i eitj^ ^dbcr, y JQt 
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ello se ha mandado, qae sean declarados reos de detención arbitraria 
toda vez que no hagan las visitas de cárceles , no visiten á todos los 
presos, 6 caando á sabiendas permiten qae los alcaides tengan redad- 
dos en incomanicadon sin drden jadicial algano 6 algonos presos , 6 
qae los hayan encerrado en calabozos mal sanos ó subterráneos , ó fi- 
nalmente qae les tengan cargados de prisiones, no siendo necesarias 
parasa segaridad. (Artícalo 3o de la ley de 26 de abril de 18a i). 

75o4 Para camplir con lo prevenido en el art. 298 de la G>nsti- 
tadon de i8ia, ya en 18 13 se establederon las reglas y épocas eu 
qae debían hacerse las visitas generales , y esta misma doctrina se 
adoptó en el Reglamento Provisional para la administradon de jasti- 
da, de las qae no haremos mérito en este lagar por haberse tratado 
de ellas en el cap. 3.^, lib. 3.^, tomo 5.*^, y cap. 9 del mismo libro, 
página ai 3. 

Nota A continuación debiéramos tratar en este mismo título de las 
atribuciones de las audiencias^ del supremo tribunal en los asuntos rela- 
tiiHís á la administración de justicia en la parte criminal^ pero como ya 
se ha hecho en los capítulos l^,^ y siguientes del lib, 3.^, tonu 3.% fuetik 
inoportuno reproducir las doctrinas en aquel lugar sentadas. 
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75o5 ^^omo para asar de las acciones qae á las partes compe- 
ten debiera saberse antes , caal era el íbero competente , parece que 
debiéramos antes de tratar de ellas, destinar un título para esplicar 
los diferentes faeros y tribunales que en el dia subsisten , pero como 
ya en el tomo 5.^, pág. aa y siguientes se trató detenidamente de los 
fueros privilegiados , fuera en vano ocupamos en este lugar de esta 
misma materia. 

SECCIÓN I. 

De las acciones procedentes de deUto, 

jSo6 Se ha dicho que los delitos ú ofenden directamente i la so- 
ciedad é indirectamente á los particulares, 6 al contrario; y por lo 
mismo, en el primer caso solo nacerá una acción pública para repe* 
tir en los tribunales la imposición de una pena; pero en el segundo 
ademas de la acción criminal, corresponderá otra puramente civil, que 
tiene por objeto la reparación de daños y perjuicios , ó restitución de 
la cosa que ha sido materia del delito. 

7507 Respecto i las acciones criminales debe sentarse como re- 
gla general, que todas ellas pasan á los herederos, pero no se dan 
contra los íierederos; por manera que los que lo sean del ofendido,, 
podrán usar de la acción que á aquel competia por el mismo término 
y en la misma forma que podia hacerlo aquel, pero solo contra el 
agresor, y no contra sus herederos, porque como aquella acción tiene 
por objeto la imposición de una pena, sería absolutamente inútil el 
procedimiento, puesto que á ninguno puede castigarse sino al mismo 
que delinquid. 

7608 Esceptuánse de la regla sentada : 

i.^ Las acciones de injurias que ni se dan á los herederos , ni 
contra los herederos. 

afi La procedente de adulterio. 

3.® Aquellas en que estuviese ya comenzado él pleito. (Ley aS, 
título I, Part. 7.) En cuyo caso estarán obligados los herederos 
solo por razón de lucro, que estuviese en su poder. 

7609 Las acciones puramente persecutorias se dan á los herede- 
ros y contra los herederos en todo caso , porque estos como repre- 
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sentantes del difute ddken responder de todo lo consistente en istfi- 
reses materiales. 

^75Io Caando se asa de la acción criminal no pnede entablarse 
anida con ella la persecutoria, porqae tiende i diferente objeto, y de- 
be ser también diverso el drden de proceder, pero bien paede asar- 
se como incidente, solicitando qae se condene al reo en la misma 
sentencia en la reparación de daSos, abono de perjaicio 6 restitocion 
de la cosa que fae objeto del delito. Los tribunales, i pesar de qae 
las partes agraviadas no asen de sa acción, sino qae al ser requeridas 
para que lo bagan, contesten qae dejan la decisión en manos de la 
autoridad, acostumbran á comprender en las sentencias las conde- 
naciones pecuniarias. 
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j(&iri l«s oHsaitcaMHB^leí pnadeft p iin e ipiínü ét trcft. i 
diversos: 

I. ^ Por querella ó acusación. 

a. ^ Por denuncia. 

3. ^ De oficio ó por pesquisa especial. 

7$ 1 2 La acnsncion es Im pAlieiM h«tl»a al )ae&para que castigue 
el delito cometido por una ó mas personas, pero es preciso tener 
peesente^ que aunque se dice que las causas empitaan por acntacion, 
propÚMnente no es asi , sino que la verdadera aooaadbn se oonsigiia 
ea un escrito que se prtseata después de la^ confesión con car^oa^ en 
el que se pide la pena que ba de imponerse al reo, y de aquí ba na* 
eido la costumbre de llamar qmereOa^ i un escrito que so presenta 
como preliminar del juicio, en el qne «e refiere el deliio cometi- 
do con todas sus circunstancias, en virtud del cual se procede á re- 
cibir la información suficiente demostrativa de la ecsbtencia del cuer- 
po del delito, sin cuyo requisito no se puede entablar ninguna ac- 
ción criminal, y la que acredite la culpabilidad del presentado co- 
mo reo. 

75 1 3 £1 derecho de acusar se ha mirado pcnr todos los legisla- 
dores como uno de los mas sagrados y trascendentales, y por tan- 
to han sido diferentes las disposiciones de los cuerpos del derecho de 
cada nación. Caando los ciudadanos son honrados y virtuosos, cuan* 
do la moralidad es el primer elemento de la asociación , sin la me- 
nor duda se considerará al derecho de acusación como honorífico y 
saludable , y el que se presente ante los tribunales á acusar al mal- 
vado merecía las bendiciones de sus convecinos, porque es incalcula^ 
ble el beneOcio que de ello reporta a la sociedad , ya porque se con- 
sigue el castigo de los delincuentes, y ya también porque coando los 
hombres criminales ven en cada uno de los que le rodean un vigilante 
observador de su conducta, refrenan sus malvados impulsos, ya que 
no por virtud, á lo menos porque temen sc^r descubiertos y entre- 
gados al braBode la ley. £1 principio de la glorioaa íam» que gaaó 
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d imtMirtd Qeerott naeitf sia dada del e^rdcio del derecho de «ca« 
sar^ qae concedian las leyes romanas. 

75 f 4 P^i*^ s^ ^^^ ÍAteresaote ea á* la sociedad que paedan acolar- 
se los delitos, no lo es menos qae no se abase de tan sagradiP 
derecho, sirviéndose de e'I como de iostramento de persecacion, pa- 
ra saciar el frene'tico forOr de venganza : por manera qae es ana 
caestíon di&caltosísima de resolver, á la par qae de inmensa impor- 
tancia para los iotereises sociales la de si será mas conveniente con- 
ceder el derecho de acosar ó prohibirle. Lo primero concedido abso- 
latamente, lleva consigo el gravísimo inconveniente de qae se fomen- 
tala oalamnia, y se dá margen i las persecaciones qae sugieren el 
encono y deseo de venganza, ocasionando males qae no siempre poe- 
den repararse, sin qae sirva para compensarle el castigo del &lso 
acosador, porqae nada adelantará el des^aciado inocente qae sofrid 
las^ penalidad^ de una larga prisión, conque al calomniador se le 
imponga ana pena por dora qoe sea : pero lo segando , es decir la 
ivrohibieíoki. general de aeosar, también perjudica considerablemente 
4Ia tfDdedad, porqoe tiende á la impunidad fanesta para los intereses 
Hariicolares y geaeralea, y la segoridad de la« personas y el h^nor 
de lae familias. 

7f545 Elntre tan peligrosos escollos se ha bascado on camino in- 
teráedio, qa9 aonqiie no esta ^mptetamente libre de precipicios» 
poede aportar las ventajas del derecho de acosacion, .y; alejar ^n lo 
0^sibla los per^ioioe; tal h:a sido el de sujetar i los acosadores i 
cierta responsabilidad, que laeleyea han hecho mas 6 menos estensas, 
segop las épocaa y ¡oicios qtte los legislajdores formaron del estado de 
lai^mpral publica. Las leyes del Foero Jozg^ prescribían entra otras 
penas contra el acosador calumnioso, la de que fuese entregado por 
siervo del acusado y sufriese la misma pena q|ie este hpbóera dé pa- 
decer, si hubiera sido probado el delito de qfie se le acusaban cuya 
pena no íiieadc^tada por lasileyesde Partida, ¿no &x la segunda (arte. 

SECaON HL 

Quimes no pueden acusar, 

75i6 Por regla general pueden acusar todas las personas que 
no tengan ana prohibición espresa por la ley; por consiguiente para 
Implicar esta materia convendrá referir únicamente la prohibición que 
aquella haya establecido. 

7,517 Está prohibido acusar: 

I» ^ A los menores de catorce años; y á los mayores de esta edad 
y menores de veinte y cinco,.sin la intervención de sus cuíadores. (Ley 
a, tit. I, Part. 7.) 

a. ® A las mugeres por razón del decoro, y por la fragilidad é 
inesperiencia de su secso. (Ley a, tit i, Part. 7.) 

3. ^ A los jueces 6 magistrados. (Ley a, del mismo titula) 

4* ^ A los perjuros é infames. (Ley a, de idem.) 

5. ^ A los que han intentado dos acusaciones, mientras tanto que 
no se hayan finalizado. 
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6. ^ A los pobres de solemnidad, si no afianzan de calamnia. 

7. ^ A los cómplices en el delito. 

8. ^ AI hijo, nieto, padre, abuelo y hermano á los que lo sean 
de ellos. 

9. ® Al criado y familiar. 

10. Al qae se le pruebe qae recibió dinero para acusar. 

11. A aquel que tiene contra sí una acusación, como no sea por un 
delito mayor que aquel por el que se le acusa á él. 

13. Al sentenciado á muerte á no ser por delito contra su per* 
sona, y parientes dentro del cuarto grado. 

1 3. AI condenado á destierro perpetuo en la misma forma que 
el anterior. (Ley 4» de dicho título.) 

75 18 Esescepcion de las anteriores el delito de lesa magestad^ 
el que admite acusación de todos en general. 

75 ig Del mismo modo las mugeres podrán acusar por delitos 
propios. 

7 Sao Por derecho canónico está prohibido á los clérigos acusar 
á los legos á no ser por injurias hechas á sus personas, ó á las de 
su familia, ó á su iglesia; pero es preciso que la pena que haya de 
imponerse por el delito, de que son acusadores, no haya de consistir 
en efusión de sangre , ó que protesten que no haya de imponerse 
aquella én virtud de su acusación, porque de lo contrarío incunrirían 
en irregularidad. 

762 1 A los legos también está prohibido que puedan acusar á los 
clérigos ante los jueces eclesiásticos., escepto : 

1. ^ Por delitos de lesa magestad divina ó humana: 

2. ^ Por injurias propias, ó de sus parientes: dentro del cuar- 
to grado. 

3. ° Por simonía. 
4.. ® Por sacrilegio. 

5. ^ Por disipación de los bienes de la iglesia de que sean pa- 
tronos. 

7522 Guando diferentes personas quieran usar del derecho de 
acusación, habrá de estinguirse si todas ellas son propias ó estrafias: 
en cuanto á estas últimas no habrá de admitirse la acusación de todas 
sino de una sola, porque de lo contrario resultarla una confu- 
sión tal en el juicio, que se paralizaria la acción de la ley, y por tan- 
to el juez debe elegir la qae le parezca procede con mejor buena fé, 
y no debe obligar al acusado á que conteste sino á esta. (Ley i3*, tí- 
tulo I, Part. 7.) 

7523 Si los acusadores fuesen propios deberá oírseles por un or- 
den progresivo que escluya á los demás , siempre que se presente el 
que sea primero en la preferencia, guardándose en cuanto á ella la 
escala siguiente: 

I. o La mager por la muerte del marido, ó este por el de aquella: 
2p El padre por la del hijo, ó por el contrario: 
3.^ El hermano por la del hermano: 

4..* El pariente por otro suyo, siguiendo la regla de graduación 
de parentesco: 

5.° En defecto de parientes los estraños: 
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6.® £1 pariente que primero acosa es preferido al mas prdcsimo 
jqüe acusase despaes. (Ley i4, tit. i, Part. 7.) 

jSsii Si ocurriese qae machos parientes se presentan á la vezco^ 
mo acosadores , siendo todos de on mismo grado, nada dispone la ley 
anteriormente citada, respecto á si deben ser todos admitidos para 
continoar la acosacion, 6 si habrá de escogerse de entre estos en la 
misma forma qae se hace con los estraños. Entre otros prácticos el se- 
2or Gotierrez es de parecer qae habrán de admitirse todos /porqoe 
entiende qae la ley i3, ttt. i ,Part. 7^ habla únicamente de los acu- 
sadores estraños , 'pero esta no distingae, y por consigoiente oniéndo- 
se á esta circanstancia la de ecsistir la misma razón qae bobo para 
mandar elegir ono de aqoellos, par^e qoe lo mismo debe hacerse 
respecto á los parientes. 

75a5 Pueden acosar los promotores fiscales , de quienes tratare^ 
mos en sección separada. 

SECCIÓN IV. 

De las persanas que no pueden ser acusadas. 

75a6 Como no todos pueden delinquir es consiguiente que tam*- 
poco pueden ser acusados, entre los cuales se cuentan los siguientes. 

1. ^ Los menores de diez aiíos y medio por cualquiera dase 
de delitos. 

2. ^ Los. mayores de esta edad y menores de catorce años por 
delitos de incontinencia. 

3. ^ Los locos, fatuos, y demás que no tienen juicio cabal, por 
los qoe cometieren dorante la demencia. 

75^7 Gomo k los moertos no se les poede imponer pena, poes- 
to qoe ya no es posible sean escarmentados, tampoco ha logar á la 
acosacion, peto nuestras leyes antiguas permitian que fuesen acusados 
por los delitos de traición contra el Soberano 6 el Estado, por el debe- 
regía, por el de usurpación de la real hacienda, por el de robo de cosa 
santa y religiosa, por el de muerte segura, por el de soborno, y á los 
soldados por el de deserción; fundándose la ley 8, tit. 1, Part. 7, en el 
siguiente raciocinio. «E la razón porque pueden acusar á todos los 
que dijimos en esta ley, é en la que es ante de ella, después que son 
muertos, e' es esta ; porque ellos son enfamados de tan desaguisados 
males que ficieron, é poes qae en los cuerpos no les pudieron dar pe- 
na, por ende que la den en sus bienes.» La doctrina de esta ley al me- 
nos en cuanto á la confiscación de todos los bienes, la tenemos por 
derogada, porque asi lo preyiene elart. 10 de la Constitución de 1887; 
pero respecto á las penas pecuniarias de otro género, no conocemos 
ley espresa que lo determine, aunqoe nos parece que lo mas confor- 
me á derecho debe ser, que nunca se admita la acusación contra per^ 
sonas que no pueden sentir los efectos de la sentencia. 

75a8 Aunque los jaeces durante el desempeño de su cargo pue- 
den ser criminales, no se puede entablar contra ellos acusación has > 
ta tanto que no dejen de ejercerle, salvo si el delito fuese sobre el 
desempeño de sus atribuciones; en razón á que los muchos enemigos 

TOMO TUL 4 
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^M; HüarftlflíiCBíte ieHt» ttaer , les mokMtriaii^á ««iftiyaid €<m «üa* 
sacioDes, impidiéndoles ^ae ««mptierMí ecsattamente c6d sK' wsim^ 
«tria;, pfefa esta caao»^ eo fue La ky sft ha íüBrdédo parr estabkcer 
iwiíKgante doctriiift^ m peco «Uida, porque el jaez, etf delÍBetfeii«e4 bqi 
si lo priBaaro la caasa pábli^ ecú%é Áesde Ictego aa- caslifaiy ^pte. imi 
deht'Sa^adtrse por consideitaciones* de ntngoAar especie^ y-ai lo a^-i 
gando eiisípesdo la fianza de ealoflania al aeosader, rara iiea se mora 
f»t qaiera eontinoar el jaicio^ en- que sabe qae ha de q«eder ttmár- 
do* y eastigadoK 

T&s^í Tan^poco cabe acasaeion de nn ddita contra aqtiel qoe ym 
fué iJisQdta en la cansa qoe se le siguió^ entendiéndose eAa dectt ine 
para en el oaso^ en que la absolacion baya rido abaoliii4s pesqne u 
solo faesede la instancia, se abrirá de naevo el fakáOf toda yca-^aecc 
ofreacan msc^as praebaa de las qoeaon adkiMctbIes en'deNche. 

SECCIÓN V. 

De la responsabilidad del acusador. 

753o Para evitar qae los hombres padiesen bascar por medio de 
laiacttsacieiii la teagansn oaailra) honrados y pacíBeea^ ciaAa^^os, 
adeplatxHa la» le3iee diferentes! medios qoe maa d menos 4íreclain#jate 
ümpidioasn lao aeiisaoioaes cakuaniosaa , popqne interesa nteesiqae 
estas desaparezcan del foro , y aon macho nias todavía qoe el <pe 
aercacaigae á loa critmínalesi En^esle áUimo estcemo la lejf se ^opo- 
ne consegair el escarmiento del qae comelió ikn^ atentado centra su 
oonyeoiiio 6 eontrai la. sockdaé en masa; pero artentedo qite acaso ya 
no admite reparación , y en estorbar las aeoísaciones falsas, bo^ca on 
obfeto m^ grande y niaa»!ÍtiU pnosto qoe pretexte impedia la consa- 
macien>de an delito qae todavia^notseba (fomeúábif de qoe no tepgpn 
hágm las v^acioaes qaesoo eenaif;gietttea á^ todo procedimieato crimi^ 
nal. Adeadas, en la^ libre éiiTeapOnsable faonlud de acoaar no sienak- 
pno ea la causa pdUica,.!» que mueve st acosador á presentarse en 
los tribanalea de Jasticia', sino qae eon menosprecio dq^aqaellay se 
vale del eseado de la ley para satisfacer los planes de su ambición, 
de so odie, de su venganza^ y de otras pasiones igoalm^te de^ 
gradantes. 

753 i £ntre los medios qae la ley ha considerado comonaasopor- 
taníM para evitar las acosaoiones calamniosas, ha sido ano el de ecsi- 
§ír al acosador la fianza de calaaania,. sin cayo requisito, no se le 
debe oir en jaicio, ^* menos qoe no acose por iu jarlas propias, 6 las 
de aoc' parientes en los casos qoe las leyes lo permiten, 6 sean de 
latdaaeresceptaadas qoe seenameranh^a el artícelo siguiente. (Ley 
%Sfy tit. 1, Part 7.) Pero aanqne al formaliaar la acasaeion no se 
eeaige á^loc acosadores comprendidos en la escepcion anterior la fian- 
za de éalomnia, es decir, la de responder de las resultas del juicio, 
aúa embargono por esto debe entenderse, que los parientes, que ca- 
l«i^niosamente por injiirias propias 6 de los sayos, están ccsentoa de 
recpensabilidad, porqae si bien la 1^ mencionada quiso que no 
ae^pnaieran trabaa ad ofendido para la veehknaeion del desj^giavia en 



Digitized by LjOOQIC 



lo» liiLiiMÍw 4fc )tt9lm9, no por ese qafao p r oi e go ' t» uaiuwia fo» 
igoal A«ale p«ed« pPMentarte embozada bajo el pvetesle^ de la ha^iai i i 
propi», qae de la acasacion por caosa dl^.b aiMSdaA general; aaíes-que, 
parece lo mas fandado qae á aqael <{cie se querella-^ otro, acasáodole 
de aa delito compreiiaivo á su persona é inf ereses y na to prueba» 
aunque no sea mas qae semiplenamente, debe ser condenade enr k 
pena de los calamniadores. 

7^39 Tampoco- tienen qne afiansar de caltHnnia: 

i.^ Los acQ^dorea del delito de ftilstfieacioa de xBxmtinL^ por ki 
foe interesa á la- cansa páblica qne se descubran los atentados de sn 
elase : 

3.^ Los aensadores por delitos deconjaraciott é traieicfn,. cenff» 
la' pef^otia del monarca ; 

3.^ Los tutores qae acasan por in jarías hechas á sas pnpilot y ky 
miftmo lo» eftradores^: 

4.^ Los qae acasan delitos de heregfa : 

5*^ Los algaacilea j demás ministros de jastida , ▼. g. , los aleat- 
dee de barrio: 

6>^ Los fiscales 6 promotores fiscales. 

7533 Los comprendidos en las eíbco prtmeraa ecáencioBes antef- 
rieres deberán afianzar de ealomnia cnando esta sea notoria; porqne 
1» protección de la lejr en &vor de los acosadores, dispensada por ta 
importancia de reprimir cierto» delitos, no debe esienderse basta an 
estremo qae peqae en injasticia visible. 

7534 La acasacion debe hacerse por escrito circanstanciado, en 
et qae se egresen el nombre del acosado , con todas aqaellas séllales 
q«M impidan qae se le paeda confandir con otro, el delito de qae se 
te acosa , manifestando al mismo tiempo, si es posible, todas las ctr- 
cnnstancias agrarantes para sa calificación , el dia y hora en qae »e 
cometió, el sitio en que tavo lagar, y finalmente ha de jurarse qae 
no se procede de malicia, sino con el fin de que se castigue al crimi- 
nal como lo reclama la ley, y en sus casos el interés público. 

7535 Gaando la acasacion no vaya preparada con todos los re-- 
quisitos enumerados en el artículo preeedente, no habrá de admitirse. 
(Ley 14) tit. I, Part. 7.) Sin embargo, como que esta ley trata úni- 
camente de las acusaciones, no creemos que la esclusion de esta» ha- 
ya de estenderse mas allá de la acusación misma; es decir, que si se 
presenta una acusación informal sobre un delito público, no porque 
la ley mande que no se admita, por los defectos que contiene , habrá 
de entenderse que el juez no tiene obligación de proceder á instruir 
el sumario oportuno ; porque ninguna necesidad tiene la autoridad 
de que se acusen los delitos para perseguirlos, cuando ofenden á la so- 
ciedad; y por lo mismo es evidente que aquello que el juez puede ha-» 
cer sin necesidad de acusación , podrá hacerlo también , aunque está 
sea imperfecta. 

7536 La pena de los calumniadores es la del talion, como dijimos 
al tratar de los testigos falsos, sección 5.*, pág. ^07, tom, 7; peraco^ 
mo^ seria injusto que^esta se impusiera sin oirles, han de comparecer 
en juicio coino una parte, oyéndoles sos pruebas y defensa»* en todo 
lo cond^^^etife, con la drcanstancia d(e que si son acasador<9'drofeiÉi*« 
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sft hecha á sa honra, á sa persona 6 á sa propiedad , habrá de admí* 
nistrárse la jastída, sin. ecsig írseles derechos, toda vez que sean per- 
sonas abonadas, ó presten fianza de responder de las resaltas del ¡ni- 
do. (Art. 3 del Reglam. Provis.) 

7537 £1 artículo citado se limita á mandar que se administre 
jostida sin derechos al que acuse por ofensas 6 atentados cometidos 
contra la persona, honra 6 propiedad, y por consigaiente los acosa» 
dores por otra cualquiera clase de atentados, están sujetos al pago de 
derechos, i pesar de que sean abonados 6 den fianza de responder del 
joido, porque la inclusión del uno en el derecho significa la esdosion 
de los demás: asi que , aplicada esta doctrina al caso presente , dedr 
que al que acusa atentados propios se le defienda sin derechos, es lo 
mismo que mandar que los que no tengan esta drcunstanda los 
paguen. 

7538 Pero como el articulo. del reglamento no determina quiénes 
se han de tener por acusadores de atentados de las clases menciona- 
das, es necesario volver la vista á las leyes anteriores. La 2 , tit. i, 
Part. 7, enumera las personas á quienes está prohibido acusar, y pa- 
sando después á disponer lo que ha de hacerse en el caso en que se 
presenten, acusando, dice: «Pero si alguno de estos sobredichos (de los 
que no pueden acusar) quisiese facer acusación contra otro... por grant 
tuerto 6 mal que ellos mbmos hoviesen recibido, 6 sus parientes fas* 
ta en el quinto grado, 6 suegro 6 suegra, 6 yerno 6 antenado é pa- 
drastro de cualquier de ellos, ó los aforrados á los señores que los ho- 
biesen aforrado, estonce bien pueden facer acusación por cada una 
de estas razones sobredichas, contra aquellos que hoviesen errado con- 
tra alguna de las personas de suso nombradas.» También, aunque sin 
que sea su objeto directo, la ley 26 del misino título dispone: «et si 
por aventara por conoscenda (confesión) nin por las pruebas que fue- 
ren aduchas contra él (el acusado) no le fallare en culpa daqael yerro 
sobre que fue acusado , débelo dar por quito (absolverle) et dar al 
acusador aquella misma pena que diera al acusado, fueras ende si el 
acosador hoviese fecho la acusación sobre tuerto que hoviese fecho á él 
mismo, é sobre muerte de su padre 6 de su madre, ó de su abuelo , 6 
de su abuela, 6 de su bisabuelo, 6 de su bisabuela, ó sobre muerte de 
su fijo, ó de su fija, ó de su nieto, 6 de su nieta, 6 de su biznieto, 6 
de su biznieta, ó sobre muerte de su hermano, 6 de su hermana, 6 
de su sobrino, 6 de su sobrina , 6 de los fijos, 6 de las fijas de ellos. 
Eso mismo decimos que serie si el marido acusase á otri por razón 
de muerte de su muger , 6 si ella ficiese acusación de muerte de su 
marido ; ca maguer no lo probase , nol deben dar ninguna pena en el 
cuerpo ; porque estos átales se mueven por derecha razón et con dolor 
9 facer estos acusamientos, ct non malidosaroente.» En vista de las 
precedentes disposiciones legales se podrán establecer las reglas si- 
guientes: 

I.* Que la responsabilidad de la acusación es distinta según sea 
el delito que se acusa. 

a.^ Que en razón de este mismo, se tendrán por acusadores de aten^ 
tados contra su persona , honra 6 propiedad 6 el mismo ofendido 6 
ciertos parientes , dentro del grado qué la ley determina. 
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7539 Efectiyamciite, las leyes de Partida en el delito de homici- 
dio consideran en el mismo caso á los parientes del ofendido, y á esle^ 
coando acosan al agresor: por manera qae este y aquellos están ec- 
sentos de toda responsabilidad corporal señalada contra los acosado- 
res calumniosos en el caso de no probar so acosacton; probablemente 
por la razón de qoe en coalqoiera otro delito qoe no sea el homiddioi 
poede el mismo ofendido presentarse en los tribonales solicitando la 
reparación del daño y venganza del oltraje recibido, lo qoe por el con- 
trario no poede hacer en el homicidio , y foera injosto qoe se dejara 
en impunidad al perpetrador. 

7S4.0 De la doctrina anteriormente sentada se dedoce, qoe deberá 
ser tenido por acosador de delito cometido contra so persona, honra tf 
propiedad para el doble efecto de qoe se le administre josticia, sin ec- 
sigirle derechos, y para el de no incorrir en pena corporal, si no proe- 
ba la acosacion, ^n ^1 homicidio á coalqoier pariente del difonto qoe 
se halle dentro del coarto grado, y en los demás delitos á sola la per- 
sona ofendida. 

y 5^1 Se pone como condición para qoe se administre jostida al 
acosador sin ecsigirle derechos, la de qoe sea persona conocida y abo- 
nada, 6 qoe dé fianza soficiente de estar á las resoltas del joido. Los 
derechos qoe poeden ecsigirse en las contiendas jodidales son de tres 
distintas espedes; la ana de los consbtentes en el pago del papel se- 
llado qoe ha de invertirse en los escritos y diligencias qoe se practi- 
qoen; la otra en el de los córlales; y la otra en el de los honorarios 
de defensa qoe han de satisfacerse al procorador y abogado. Del mis- 
mo modo qoe coando se trata de la defensa de pobre debia distingoir- 
se entre los tres casos referidos, y ecsigirse mas 6 menos cantidad de 
bienes para ser tenido por tal el qoe qoiere se le administre jostida 
sin derechos, asi también debiera acontecer para ser declarado abo- 
nado sofidentemente ó ecsigirse la fianza; pero coando la ley nada 
dispone ni para el ono ni para el otro estremo, deberá ser el joez el re- 
galador, teniendo en caenta la cantidad á qoe poede montar el resal«- 
tado del joicio. 

754.2 Tampoco se determina la forma en qoe ha de procederse 
para hacer semejante declaradon , y como contra la solidtod qoe él 
acosador presente para qoe se le administre jostida , segon previene 
el art. 3 del reglamento provisional, poeden alegarse razones qoe la 
destroyan, deberá oírsele en joicio contencioso con los demás inte- 
resados, como lo son el promotor fiscal representando á los intereses 
públicos y á los demás codales, y al acasado por los qoe le son 
propios. 

754.3 Si la contienda jadicial hobiera de continoarse en el pro- 
ceso principal, conocido es qoe este hobiera de sofrir largos re- 
trasos, mientras tanto qoe se evacoaban las diligencias, especialmente 
si se hiciese necesario recibirle á proeba sobre algono 6 algonos de 
los artícalos interpoestos por las partes; y por Unto deberá formarse 
pieza separada, qoe sin necesidad de esperar por la caosa príndpal, 
podrá decidirse cuando se halle cd estado, consigoiéndose de este 
modo la doble ventaja de poderse guardar el sigilo del somario. Sos- 
tanciado y decidido en esta forma d incidente, si coalqoiera de las 



Digitized by 



Google 



$0 TiviiM mxnmiuBWíGMMm¡€iJAm9N>. 

pMm !!• fic ñt0Bo¡oÍ9^ poú el fallen defioitivo^ foiti Mldq^our iipe- 
}múom y remiUrse^ priBceso i b aadieacia para la iiit|om yioonlfr- 
asacÍMi de aquella. 

754.4. Caa«do los acasadorea temen qoe aa haa de padar pualwr 
el delito ^oe haa abrasado en la acuaacíon, aoeleB retinaete éd )w- 
eiOi, lo qofc pi»de hacerse de dos modos diversos que fea, i «o cetnfp»- 
reciendo en el juzgado é probar loa estremos propnesiaa tm sm 4ihdOy 
6 oonvíni^ndose coa los acaaadoa en retirarse del joida £n el príoier 
caap como qae forman «na p^rte eieocial e« el pracedimenéO) se Itt 
citará lisa y llanamente para qoe com^areoBcaii í tevaciiar ai|iielfa» 
diUgeaeias q«c bayan prapaesto ea aas escritos» 4 qae sean eonda- 
«eoFles^ y siao lo bicieaea» el jaes se eneaentra ya en la aeoeaidad de 
scfialar oa ténnioe, mandándole comparecer» bajo U pivviencíea 4e 
qae ai no lo bicteaen deairo de esie, aerin declarados rebeldes y oa- 
lamniadonss» y como é tales se proeederá á imponerles ba feaaa q«e 
par las leyes e«iáo aeialadas. 

7S45 A pesar de lo espaesto en el artícn^lo prececLttaa» aégoaal 
iespirita de la ley 19, título i,Part. 71, paede el acosador desam- 
parar sa aocían, aiempr e qae dentro del término de treinta diaa m^ 
gaien«« al de haber preaentado la qaerella, iS acaaacioa eoerita mk al 
lazgado, pidkse ticencb al \met, para retirarse, el qae deberá a iaa n» 
nar si la separación consiste en haber acosado con malicia, y par a^a 
poder probar el delito, como bobiera de baeerae», valiéndose de ane^ 
dios ealoaaniosos, 6 se apoya en otra coalqaiera caosa: eaando aca»> 
tenca lo primero,. no deberá el jaez peraútir al acaas^or qae «a na*' 
tire, y si este lo hiciese ae le citara para qae coaCorra al )aicfta> y isa 
bacSéédola ae k impondráa las penas de calamaiador; pero si peral 
contrario akaaoose qneaohabo mjalicia,tkae por necesidad qaaatai^ 
gar la lieeacia solicitada. 

fSiS Tampoco debe acceder el jaec á la sepstracian ddaeasadar» 
y aoaqac lo hiciese es iaátH, siempre qae ea rirtad de aqocHa i^ 
pctao ^iptso ai acosada» 6 «ate sintió afganos perjaicios por ser eaeaa«- 
sado, 6 algana nota en sa reputación y fama, porqoe en astoi caaoa, 
eomo qoe yá ha sortido efectos el oso de la acctoa criminal, nd 
debe aer permitido qoe se retire el qoe los caosó sin repararlos 4»* 
Ms, sahro coaado acceda el aooaade, porqoe entoates renoacla «I da** 
redio qae la ley le coaceda. 

7547 Tampoco podra retirarse el que ofim vea fi>ñnidi0(( wett*' 
aatíon, aonque con licencia del jaez, coando el delito qae ae pcili^jat 
sea de traición contra el fistádo, 6 contra el Maaatxa» h de Atoeiad» 
ó dé robo hecho á la hacienda nacional , 6 de sacrilegio. 

71S48 Si la aeparacion del acosador es procedeate de transacción 
coa el acosado, debe distingoirse, si esta fae propaeatá por aqaet^d ptflr 
d^e: si el acosador foe el qoe la promovió, ae le tiene por cakim- 
aiador é incorre en las penas de aal, porqoe en el becho mismo de 
«atentar este medio de apartarse del ]oicio, da á entender Hen clt«- 
rataiente, qi» so acosaoioa fae maRiciosa; pero ai la intentó el aam^- 
do, no iaearre en reaponsabiüdail el acosador, porqoe ha deenttm^ 
darse qáe oade de ao derecho poi* no caosar perjaicios y «ompaAe*- 
cidndase 4e aqaal; aciaa para el efecto de ^^seotarae lo estipaiada «n 
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k tjMMisaoéon, es woctftfio dbi&a(pMr 4a cl«te ée dcliu fu ei« «b* 
jeto déla acusación, porqae no en todo caso debe str igual d re- 
sobado, sobre lo eaal «os detendremos en esta «ecccioa, esponieado los 
efectos de la traasaccion sobre ddi«M por haber «mitido tratar deeHa 
en el tooM 5, p^. 38, donde ániramente espasinos la doctrina refa^ 
úyoí á las tranaacdoaes en asantos civiles. 

7549 £0 (odo deKio {como se 4eja aaandado) se poede proceder 
CKftl 6 criminalmente: en «I primer caso si el delito de que «e trata es 
ya posado, se intentará viudamente la transacción, porque versando 41 
pucio jobre on interés peooniario del acosador , k este solo importan 
los resaltados del procedimiento , y por lo mismo es daefio de dispo- 
ner á SQ Tolnntad del asanfo. (Ley 38 , tit. 1 1 , Part. 5.) 

ySSo Coando se procede criminalmente pueden considerarse en la 
tnmsaockm dos distintos efectos , el nno relativamente á la pena del 
acosado, y el otro respecto al complionento de los estremos com» 
prendidos en el contrato. Haciéndose cafgo de este último estremo 
naeslras leyes disponen qae la transacción celebrada á instancia del 
Teo sea válida , caalqoiera qne sea el delito sobre el qoe se transía; 
pero si se atiende á los efectos de la acción criminal , siempre qoe se 
celebre transacción se entiende confesado el delito, y pnede proceder^ 
te á la impoÁcion de pena , escepto en dos casos , el uno cuando el 
acosado acredite qne transigid por libertarse de las molestias del jai*- 
, tíOf i pesar de sa convicción, de qoe estaba inocente ; 6 cnandold de^ 
Ktn sea de los qae merecen pena de maerte 4 perdimiento de miem* 
bro, porqoe á todos es pernúdo redimir sa sangre. (Ley aa , ttt. 1, 
Partida 6.) 

ySS i No obstante, la transacción aatorisada por la ley de Parti- 
da, los aatorcs promaeven la coéstion, de si deberá sobreseerse en fos 
procedimientos coando el acosador y acosado transijan. Está feera de 
toda doda qoe caando el delito persegnido sea de aquellos qae bo'- 
bieraa de dar motivo á an procedimiento de oficio , no deberá sobre- 
seerse la causa , ya porque el acusador representa únicamente un 
interés particular y personal , ya también porqoe á pesar de qoe se 
presenten como publico , no es él solo el que forma parte en el 
juicio en nombre de la sociedad. La doctrina de la ley de Plsrti- 
da que did margen á la duda propuesta , está declarada por la i(, 
título 4o, lib. 19 de la Nov. Recop. , traida de la Pragmática de 3 
ée mayo de i566, mandada promulgar por D. Felipe II , en la qne 
se dispone lo siguiente : «Por cnanto somos informados que algunos 
han querido poner duda y dificultad , si en los delitos en que se pt*é- 
cede á instancia , y acusación de parte t habiendo perdón de la 
dicha parte , se puede imponer pena corporal; declaramos qoe aun- 
que baya perdón de parte, siendo el delito y persona de calidad qce 
justamente pueda ser condenado en pena corporal , sea y pueda ser 
puesta la dicha pena de servicio de galeras por el tiempo que ute- 
gun la calidad de la persona y del caso, paresciere que se puede 
poner.** 

755a Por reaf drden de ener^ de i68y se mandd *^e.en lo su- 
cesivo los reos de graves delitos que por su naturaleza pidiesen d 
desÜMdnfaleras , m eonftnaien á ellas , eonMa los ^ne hubiüefl es-* 
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calado la cárcel en qae habiesen esUdo." (Nota a, tit 4o , lib. la, 
Notís. Recop.) 

7553 Gomo la acusación es un hecho peraonalítimo, claro es qoe 
maerto el acosador no se paede compeler á sos herederos , sean forzo- 
sos 6 YolanUrios , á qae continaen la acosacion entablada pendien- 
te; pero si quisiesen hacerlo, les será permitido, porque como la 
acción entablada es popular y pudieran haberla usado por sí mis- 
mos desde el principio, ningún inconyeniente hay en que puedan 
hacer uso de un derecho que pudiera también entablar un estraSo. 

7554 Se esceptuan de la regla sentada los delitos de injuria, 
en los que asi como no puede usarse la acción muerto el ofendido, 
cuando este no la hubiera entablado ; por el contrarío , deducida ana 
vez en juicio , están los herederos de aquel obligados á continuarla. 

7555 Entre los dos casos espuestos en los dos artículos anteriores 
hay la diferencia notable, de que en el primero el juez tiene obliga- 
ción de continuar la causa , haciendo la parte acusadora el promo» 
tor fiscal , y en el segundo este funcionario público por sí sdo na- 
da puede hacer; porque en las ofensas personales ningún papel 
desempejía, asi como tampoco el juez proceder de oficio, á menos 
que á la ofensa individual acompañe la pública. 

7556 Del mismo modo que por la muerte del acusador termina 
el juicio relativamente á sus herederos, acaba también respecto a los 
del acusado en cuanto á la imposición de pena. 

7557 Cuando se trata de indemnización de perjuicios procedentes 
de robp 6 cualquiera otro agravio, si muriese el ofendido, aunque los 
herederos de este no están obligados a continuar el juicio, hajirá de 
hacerlo el juez de oficio, y en la sentencia proveer si ha ó no lugar á 
la indemnización que en caso afirmativo tendrá que hacerse á aquellos 
en la misma forma que hubiera de resarcirse al injuriado sino hu- 
biera maerto. Pero si el que muri<5 fue el agresor, los herederos de 
este tienen la obligación de proseguir la causa, y en <^so de acredi- 
tarse los estremos comprendidos en la demanda de indemnización, 
deberin ser condenados á pagar aquello mismo que hubiera de sa- 
tisfacer su antecesor á no haber fallecido; porque obligado este por el 
cuasi contrato de la contestación del pleito á estar á las resultas del 
juicio, los herederos que le suceden se ponen en su mismo lugar, y 
tienen que levantar las obligaciones que aquel habia contraído : de lo 
que se deduce, que si el ofensor habia muerto antes de darse princi- 
pio á la causa, sus sucesores universales no serán responsables mas 
que hasta donde alcancen los bienes que recibieron del difunto, pro- 
cedentes de aquella causa que dio margen á la acusación. 

7558 Por las ofensas hechas á un difunto 6 á cualquiera persona 
que antes de su muerte no pudo hacer uso de la acdon que las le- 
yes le concedían, podrán acusar sus herederos. (Ley a5 , tít i, Par* 
tida 7.) 

SECCIÓN VI. 

De los promotores fiscales en la parte criminal. 

7559 Nuestras antiguas leyes no conocieron la institución de 
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promotores fiscales de nombramiento real, y si solo lo qoe estaba dis- 
puesto por las mismas, era qae para cada cansa se nombrase por los 
jaeces qae en la misma entendían an promotor fiscaj, qae regolar- 
mente era en los juzgados qae habia procaradores propietarios ono de 
ellos, y en los qae no, se «bacía el nombramiento en cualquiera vecino 
del pueblo, y uno y otro se yalian del letrado que querian escoger para 
la dirección de la causa, y si ninguno la aceptaba voluntariamente, se 
encargaba al que le correspondiera por repartimiento. 

yS6o Palpables son á primera vista los inconvenientes que pre* 
sentaba este sistema, en razón al ningún intere's que tomaban los 
elegidos para tan importante cargo; y por consiguiente, coando por 
el reglamento provisional se trataron de corregir los vicios del anti- 
guo método de procedimientos, se presentó á la consideración de sos 
autores^ como uno de los mas principales, el de que acabamos de ba- 
cer mérito: pero desgraciadamente la creación de los promotores fis- 
cales de nombramiento real carece de una ley orgánica que deter* 
mine sus atribuciones, ademas de tener contra sí una oposición ter- 
rible que quiere sostener, qae lejos de f;ontribuir el establecimiento 
de aquellos^ a la mas pronta , recta y justa administración de justi- 
cia , son cabalmente un obstáculo que la entorpece y contribuye á 
que no se departa con la igualdad y rectitud que las leyes dis-^ 
fponen. 

jSSi Efectivamente^ esta opinión no carece absolutamente de 
fundamento , y sí para decidir sobre si es ó no conveniente qoe en 
cada juzgado baya un promotor fiscal encargado de vigilar por el 
cumplimiento de las leyes, se hubiera de tomar en cuenta nnica<- 
mente lo que la esperiencia enseña , desde luego fuera conveniente 
estinguir una clase que ha causado mil trastornos y disgustos á las 
autoridades superiores y á los ,particulares. Si se recorren los juz- 
gados de primera instancia que cuenta la nación , se observará que 
en la mayor parte de ellos están en continua discordia los jae- 
ces y los promotores, en tales t^érminos qoe sus piques y enco- 
nos particulares dan lugar á discordias, las mas veces infundadas 

caprichosas, de tal modo que los negocios se retrasan, los crimina» 
es encuentran protección directa ó indirecta en uno de los dos fun- 
cionarios públicos, y el último objeto de sus trabajos es la adminis- 
tración de justicia. ^ - 

jSGa Pero estos resultados no pueden considerarse como hijos 
de la institución en sí misma, sino mas bien de la falta de leyes qué 
dará y esplícitamente determinen lo que cada uno puede y debe ha- 
cer, y prefijen los límites de sus respectivas determinaciones, y mien- 
tras tanto que asi no se haga, nosotros tampoco podremos esponer la 
doctrina positiva é infalible sobre el objeto que nos proponemos en 
esta sección. / 

7563 El reglamento provisional que es el primero que estableció 
los promotores fiscales, ordena que en toda causa criminal que verse 
sobre delito que por pertenecer á la clase de público pueda perse- 
guírsele oficio, sea parte el promotor fiscal del jozgado, aunque haya 
acusador ó querellante particular: pero si tuviese el juicio por objeto 
la persecución de un delito privado , no se le deberá oír sino intere^ 
TOMO VIIL 5 
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«Me é» álf|;oa m^áo á la cama pdbltca, 4 á la defesaa de la rtal inria- 
dkcion ordinaria. 

7S64 E( artkalo loi del mismo reglamento dice: «Los proBMto* 
res fceales como defensores qae son de la cansa publica y de la real 
forisdiecion ordinaria , y encargados de promover la persecndon y 
castigo de los delitos qoe perjudiquen i la sociedad, deberán apurar 
todos los esfuerzos de su celo para cumplir bien con tan importantes 
obligaciones; jpere no se mezclarán en los negocios civiles qoe solain* 
teresan « personas particulares, ni tampoco en las causas sobre de- 
litos meramente privados en que la ley no da acdon, sino á laa pan- 
tes agraviadas.» 

yS65 De los artículos precedentes se deduce: 

i.^ Que los promotores fiscales establecidos por d reglamento pro- 
visional, á diferencia de los qoe antes se conocian, nombrados por los 
jueces, no necesitan qoe por estos se les pasen las causas ya princi- 
piadas para f9rmalizar las acusaciones con arreglo á lo que de autos 
resulte, sino que es de su deber promover la formación de las mis- 
mas, toda vez que llegue á su noticia la perpetración dé un delito. 

3.** Que en todos aquellos asuntos en que se trate de la resolví- 
don de algún artículo relativo á la jurisdicción ordinaria, son sus de- 
fensores natos sin cuya audiencia nada se podrá decidir. 

3.^ Que siempre que de los negocios civiles qoe se ventilen en su 
juzgado, pueda resultar algún interés ó perjuicio á la causa pubUca, 
se hace necesaria su intervención. 

^^ En las causas criminales de este mismo género se les debe 
oír ne obstante que baya acusador particular, como cooperadores en 
la reclamación <lel castigo de los delitos, aunque no es su obligation 
la de pedir de conformidad con aquel 

5.^ Que el ministerio fiscal debe ser tmparcial y por consiguien* 
te pedir la absolución 6 condenadon s^un lo que de autos resulte. 

7566 En cuanto -á los negocios civiles nada se ha dispuesto por 
el reglamento con aquella claridad que fuera de desear, por lo qoe se 
ebserva una práctica diversa en diferentes juzgados; pero lo mas cor- 
eMúa es conceder á los promotores fiscales la intervención en loanego- 
«ÍBÉ siguientes: 

f i 9- En los incidentes sobre declaración de pobreza. 

3. ^ En la defensa de los concursos de acreedores necesarios* 

31 9 En las teslamentarías abinteitato en que interviene la jus- 
ticia omdiina^ia , y es necesario hacer nombramiento de defensor. 

4.^ £a las competencias de jurisdicción. 

jSBj Ademas de los artículos del reglamento provisional q«e 
traian.de Jas atribuciones de los promotores fiscales, se conoce otra 
dbpesioten especial^ que aunque dirigiida á recomendarles el cumpli- 
miento de su deber en delitos de cierto género, debe hacerse estensiva 
áitodos los* '^e ofendan á la cansa publica^ porque en todos es conve- 
niente la depresión y castiga £s aquella el real decreto de ao de 
diden^bre de i83&) que en el artículo $ o^rdena: qoe los promotores 
fiscales dcaplegneoto^o el cekt y energía que son pertenecientes á su 
oainfi6|*pepa qué en los distritos judiciales á que están a&ignados, no se 
verüqiieaÉr Sillo easl» dr motio, sedición 6 asonada , ó cualquiera 
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a^mbUto de ta ímei-vettci^í,, qée tanto d r^ghiSenií c£. ,T 
«NM *Dl« citada indlean, se «««íéde i hi SoTS, «S ''' '^'^ 
4« «»«« e*Mle esp*r«r en .odo t.io <« qéeT^S « c^^ríí ^T 

jmn^^ Ael «.«.arto, de 1^1 n,J,, ^** IdílüS J-í; «S. 5f 
awpdar ana «,!* pfoñde*c¡a sin coosaltartd*,..y eíJ^Sfo. J. í*'^ 

lio *, »,. „.«*> q«e no han tenido noS^ ^'.^^^0^'^^^^^^^ 

j«^ba^Ho «t. en q«e lo* pro«ot«,e, «^h p:í..?«1? ¿j^,"^*'* 
*il«hnfl deben tener «««iéiaáéJa cansía **<y5rtériPe,fc«?r^' L.i^? 
p^^d|b..gaarda.^ Sigilo *^,«. q*. es^íl^iSS:^:^^ 

7565 Por mas qoe «fr ^aieM'dibeida'Hesta tííek«h4, **,^' , i 
r«^lve. con I«- segürida* qnl.,* dé*ir. sS J'Th<2S«ÍÍ' ÍJ^tf^SÍ 

6^«pam«i >as.cé*«as **i*rth.l«-(daií'vtS'X'S ¿£ íí 

forma qae lioy se halla montada-, Y ¿tt-ISy íe^'iümS^iLfJX- 

««^«tiy-neaírt** ,«1**0 paree*- qae éfawriasi^^^ 
P«fiacipi*4«i y. eootintoida* d*^ oficio, títf 'liáASÍSri*. f '^ 

e»4l aetérr « a<»**dorqae^i*lef exige pSw qhélfóva fdiéio- -W J v^ 
•Mor.HtatMKfite ae'podrí.-detir' ¿#e ^ pm^r.^r^.f, ^ . r^** **.3^^ 

ut5l .^*!'*?' "«'»<»*»« 1«*^ «e»«4'BS*«í'Jrft acción ■páí'áré^fWiV 
Wi«.^siCM»o.d«.:U.,pe*a, l*.q«e hji áe entablare p^SímíSS 

«Jc«,«.llk*topneae«^»,a.>ao;4*S;fttS^ 

e0ma»pfn<j«f en'e4 juitiw >■ : . .;...: . ;j -.-.j , T.^'.r^^"^'** 

los promotores uwM voces peerán i« alí^^ht^i, A ¿^. ' - , ?• 
y •tras .1 ««i^ dé !<« miLos* ÉL%tíateJa^í«&?^^^ 
,^..«T«í¡S«,.d..er.^,pfeel.*«*^, 4». estafa ¡Si"oiíS 
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eos QO paeden comparar» coa los actoras, qaelas lejra 4ta«rea ha- 
ya eo los joicios crimínale», porque malpoeden d«drserta)es aque- 
llos qae lejos de acusar á los reos se convierten en sus defensores. 
Aunque si se analiza. con todo detenimieüto este argumento, podrá 
decirse que todo lo qií,e signiBca esu circunstancia especial ie tener 
que pedir la absolución, cuando de los autos aparezca la inocencia del 
procesado, cbnsiste, no en que no sean una parte m el juicio, sino en 
aue es tal la conciencia de la ley, que á aquellos funoonanos á quie* 
nes encarga la defensa de los derechos de la sociedad, les manda 
qoe procedan con toda, escrupulosidad y buena fe, y que anadie 
acusen sino cuando. aparezca criminal. Tal debe ser U diferencia que 
haya entre los acusadores particulares y los públicos, porque asi cmno 
la ley no debe perdonar al que delinque, tampoco debe acusar al ino- 
cente- y seria una monstruosidad que la ley que al acusador par- 
ticular ecsige la fianza de calumnia, le impusiera mas trabas que al 
acusador que á ella representa, puesto que en este caso castigaría al 
particular calumniador y dejaría impone al que lo era público. . 

7573 Repetimos en conclusión de esta materia, que no es docr- 
trina clara la de si los promotores fiscales deben considerarse . parte 
en el jwcio criminal á no; pero en nuestrodictámen es mas proba^ 
ble y tiene mas tazones que la apoyen la afirmativa, sin que, á esto 
se oponga, el que cuando la persona ofendida se presenu en el juít 
cío también ellos deben intervenir, porque como esto sucede solar 
mente cuando el delito.ofende i la causa pública, no es de estrafiar 
que se les oig3^ puestOi que son sus representantes, lo mismo que mee- 

de guando son dos, ú.nM» lo» ofe»^»^®»- •. . :. . , 

7574 Suscíuse también la importantísima cuestión, de si los pro- 
motores fiscal»!* tienda no derech»4 ecsigir q^e se les hagan saber 
iiodasiasprovideojwas Vi^i^ dieren en la causa, desde qqe te prindr 
pid el sumario. ,l,a j(m?>is4?49d.de las leyes deja correr esta. (Boestion 
entre la oscuridad, y porsijBrto qpe es acaso h mas grave que pn^e 
suscitarse en los asnoiqs criminales. >No se tratade un becb^ indir 
fcrenle, de un h^cho qpe ninguna infloentía tiene en la administrar 
cion de ioslici;^ Y «litigo de los delincuentes, sino que poi: el contra- 
rio de ser 6 no necesario notificar i los promotores, y.ow 4 bien, sea 
sus dictámenes, 6 bien los escritos que presenten de propia .viáon- 
tad puede resultar unas veces la paralizacbn de las causas, y^oM-as la 
pabli¿idad de los hechos mufho mas perjudicial todavía que aqoeíla. 
Volvemos i repetir, que gi hubiera de consultarse i la esperieneía paw 
ta resolver en esU materia, 4esde luego hubiera de decirse qwAJo» 
prpmotores fiscales no es conveniente que se les conceda nánjgaaa 
clase de intervención en los juicios durante el sumario, porqi^emas 
son los perjuicios qae, de pila resultan, como todo? los dUs se ye pal- 
pablemente en )os pjcocesos ftn. que toman parte ; ademas de 4«e sus 
dictámenes únicaiwnte sirven para aconsejar á los jueces la mar-, 
cha qué deben llevar en la práctica de las diligencias, y cuando es de 
suponer que elUnez ha de saber cumplir con su deber, pOco nienos 
áae inúOl «er^ la intsryíwipn iP aquellos funcionarios pubheos. .. 
" -5,5 Si desde lo que, »coosejftn la riiwn y kespcneach scidesY 
ciende ail íerr^P.^e la I<sv,,^po vemos que fcay»,«¡ngnna;,iqaf «te»v 



Digitized by 



GooQle 



I»£ DAS ACCIOHSS D£ ACUSACIÓN. 37 

esptlcitameBte haya determinado qae se notifiqaen á los promotores 
las providencias del samário. Solo si se buscan en apoyo de la opibion 
afirmativa reales órdenes qae comprenden cláusulas demasiado am- 
plias! L» principal en esta materia es la de 6 de mayo de iSSg, en la 
que se manda, que las audiencias acuerden las oportunas providen^ 
cias para que los promotoros fiscales tengan puntual y ecsacto conoci-^ 
miento de las causas criminales que se formen en sus respectivos 
partidos, y de su movimiento sucesivo. Verdad es que aquella real 
orden desea que nada se oculte á los promotores fiscales , y que estos 
tengan noticia de la marcha del procedimiento criminal, pero el pro* 
gresp del juicio puede hacerse notorio, sin necesidad ^e notificarle to- 
das y cada una de las providencias que recaigan en los autos, porque 
estas tienen por objeto muchas veces minuciosidades, que importaría 
muy poco saber al promotor fiscal. 

7676 Por otra parte ¿qué objeto se puede proponer el ministerio 
fiscal, en que se le notifiquen los autos interlocutorios del sumario? 
¿Será acaso para solicitar la reposición de los mismos ó caso negativo 
para interponer apelación? Claro es que no, porque es doctrina legal^ 
que durante el sumario ni puede ni debe admitirse apelación, porque 
esta pudiera ser un pretesto para entorpecer el 'curso de las actua- 
ciones , y hacer públicos los hechos consignados en autos. 

7^77 Finalmente, la práctica ha fijado una regla en esta nbateria, 
consistente en que los jueces comuniquen los autos al promotor 6s- 
cal para oir su dictamen toda vez que le consideren ventajo^ por ra* 
zon de las dificultades que presenten , notificándole las providencias 
que recaigan á continuación de sus escritos; pero cuando los negocios 
criminales áon sencillos, se continúan los procedimientos hasta poner 
el proceso en estado de acusación , en el que se le entrega' para que 
entable las que estimen oportunas. • 

'7578 Gomo el ministerio fiscal debe vigilar porque no queden 
impunes los delitos, es consiguiente que cuando sepa que no se ins- 
truyen diligencias sobre algún atentado cometido en cualquiera délos 
pueblos del partido, debe inmediatamente presentar escrito al juez 
de prímera instancia , espresando las noticias que tenga, y denun* 
ciando el hecho criminal, con la pretensión de que se proceda inme- 
diatamente á la instrucción de las primeras actuaciones, con toda la 
actividad que conviene usar en semejantes casos , para conseguir la 
averiguación de los delitos y personas delincuentes. 

7679 Son también los promotores fiscales en cada partido los re- 
presentantes de todos los curiales, para entender en todos los asuntos 
en los que se trata de la cobranza de costas ; asi es que en los casos 
de interponerse tercería total por la muger del reo , ó por los hijos 
menores por razón de los bienes que pertenecieron á su difunta ma- 
dre, y les han correspondido en la herencia, b cualquiera otra clase 
de tercerías sobre mejor derecho, por razón de dominio, 6 antigüedad, 
6 calidad del crédito, deberán representar á todos los interesados en 
la líobranza de costas, y hacer las gestiones' que crean conformes h 
derecho para oponerse á la demanda de tercería. 

ySSb En el diá, reíbrmando la práctica antigua de los juzgados, 
se balfa dispuesto, que cuando los promotores tengan que hablar en 
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grados, lo \i$^n antjif q^é los defensores 4e Ips reof For n9^ cw* 
la es de n(>ur, qoe no es oonveaienle interponer apelación 4e Iimi 
sentencias difinitivas d<^as en pri«iera instancia, porqae en €»lf 
caso se entregan «n la saperioridad los antos en primer logar al de*- 
fensor del apelante, y acorada la apelación ae pasan al sefior fiscal, en 
términos que dá sn dictamen con vista de las razones alegadas por 
aquel , y siendo doctrina constante, qne conviene siempre oir al eof^ 
migo para poderle rebatir con mas fundamento, quiere decir, qae 
debieodo consultarse la sentencia diBnitiva, interpóngase 6 no apda^ 
cion, lo mas prudente sera no hacer oso de este recurso. 

7 5$ I Finalmente, los promotores tienen cierta dependepcia de los 
fiscales de la audiencia del territorio, i qne pertenezca el partido yi^ 
dicial á qijue estio asignados, y ea virtud de aqaella deben darles 
cuenta de todas las omisiones, 6 abusos q«e noten en los fan^ 
cionario^ del ju^pgado^ cuya corrección oo puedan conseguirse en el 
misnu^ para que soliciten en la audiencia aquellas determinacionfi 
que estimen oportnnas; pero en todos los pantos relativos al despa^ 
cho de los negocios que les corresponden por ra^n de sn ministerio 
spn esclusivamente reaponsables, y por una consecuencia precisa tie^ 
nen salva su opinión para pedir lo qne con arralo á día estimen 
correspondiente en derecho* 

ji&z De la subordinación ffUie tienen los promoUres para con los 
fiscales de las audiencias, deducen algunos qne son independientes do 
los jueces de primera instancia, no solo por razoa de no t¿ner estos 
superioridad sobre aqoelloi, sino también porque no pueden proceder 
contra ellos criminalmente por razón de los abusos ó delitos que co- 
metan en el desempeSo de las funciones de su cargo; pero nos pareoe 
infundada esta opinión, al menos relativamente al último estremo 
propuesto, porque los jueces de primera instancia son los únicos á 
quienes compete conocer de las causas formadas sobre toda clase de 
delitos cometidos dentro de su partido, quienes quiera que sean las 
personas que los perpetrasen , á menos que estén esceptnadas por una 
ley especial, y no conociéndose alguna que asi lo determine respecto 
á los promotores fiscales, quiere decir, que deberá considerárseles 
comprendidos en la regla general. 

. 7583 Por otra parte, la subordinación que tienen de los fiscalos 
de S. M. es de superioridad y no de autoridad; es decir, que tienen 
cierta dependencia de ellos para la dirección de los asuntos corres* 
pondientes al ministerio que unos y otros ejercen, salva la liberlad^de 
opiniones, pero no porque los fiscales sean jueces de los promotores, 
presto que no ejercen jurisdicción. Ádemlis, deque si el conocjnr>íen* 
to de las causas contra ios promotores correspondiese á las audien^ 
das en primera instancia, como sucede en las que se forman contra 
los jueces de partido 6 alcaldes por el abuso en el ejercicio de las 
funciones judiciales, se hubiera mandado asi espresamente cómase ha 
hecho respecto i e^los. , 

75Si4 Los fiscales de las audiencias ««t^n obligados bajo su re$<- 
ponsabilidad á denunciar y aon^r feírmalmente im su caso lasfaltóiS 
qufr adviriiíisca contra la a4mi»istraQÍi« de justicia cin Ao* actuí» de 
los jxLeqe^ánD^riores, 4el wsmo mi^do qae«n todos kndte^Alis MtíM>% 
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cayo conocimiento pertenece esclasÍTamente á las i^kliencias, y ade- 
mas en TÍrtad de la saperioridad qae ejercen sobre los promotores 
fiscales, deberán escitarles á qae acosen en los juzgados de primera 
instancia los delitos que dentro de sa territorio se cometan. 

7585 Respecto á los demás derechos y deberes de Ios6scaIesde 
S. M. paede verse lo qae dejamos espaesto en el cap. 4 9 P^g* ^^^f 
tomo 5, y 3, tít. a del mismo libro. 
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lie la deitunela* 

SECCIÓN I. 

Qué sea denuncia y de^ qué modas pufida hacerse. 

jSS6 JLia denuncia es la delación hecha de an delito al joez 
competente, á fin de que se castigue al denunciado, sin mezclarse en 
la prueba del delito , solo para informar al juez y escitarle á la ave- 
riguación de aquel y de la persona delincuente. 

7587 Una diferencia muy notable se advierte entre las leyes de 
Partida y las Recopiladas, que puede influir notablemente en la ma- 
yor 6 menor frecuencia de las denuncias, porque aquellas no ccñupe- 
lian al denunciador á que probase su dicho ; pero sí las Recopiladas, 
como después veremos; en términos que según las primeras era co- 
nocida y terminante la diferencia que habia entre el denunciador y 
el acusador , puesto que el primero ninguna responsabilidad contraía, 
y sí el segundo. 

7588 Puede hacerse la denuncia de palabra ó por escrito , y en 
este ultimo caso, ó bien usando de carta en la que se refiera al juez 
el hecho criminal , ó bien por medio de escrito formal firmado por el 
denunciador. La práctica, no obstante lo dispuesto en las leyes a y 3, 
título 33 , lib. I a , Novis. Recop. , ni ecsije la presentación de las de- 
nuncias en escrito formal , ni tampoco permite que puedan hacerse 
en anónimos; por manera que ha adoptado un término medio entre 
los dos que igualmente pudieran ser perjudiciales. 

7589 Ningún tribunal deberá admitir denuncias, aunque estén 
firmadas, siendo de persona desconocida, porque son equivalentes- á 
un anónimo, ni tampoco admitirá al den onciador ni procederá 
contra las personas que este designe como reos , sin que antes dé 
fianza de satisfacer en casó de qoe no aparezca cierto lo que refiere, 
las costas qoe se.causen en la averiguación del delito, y sufrir la pe- 
na qae merezca. 

7590 También se ha adoptado domo medio de denunciar los de 
Utos el de confiarlos á los sacerdotes , para que estos bajo el sigilo de 
la confesión los hagan presentes á los joeces respectivos , á fin de que 
procedan i la averiguación de aquellos. Este es un abuso de que es 
culpable la ley por su rigor, aumentado por los escesos cometidos has- 
ta nuestros dias por los tribunales de justicia. Efectivamente, el mie- 
do , el temor á las autoridades, ha sido la causa por la que los hom^ 
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bres honrados qnp tenian noticia de la perpetración de un delito, no 
se atreviesen a^dar parie para que el tribunal se ocupase del castigo de 
ios criminales ; y desgraciada la sociedad en la qae á la autoridad se 
la teme en lagar de venerarla y amarla. ¿Qué estraño es que el que 
hallaba en un camino á un desgraciado en los últimos momentos de 
la vida, huyera de dar parte á la autoridad, cuando estaba seguro de 
que habia de ser el primero á quien se sepultara en un calabozo? 
¿No es la mayor monstruosidad qae por un proceder tan arbitrario, 
se arrancara hasta la piedad del corazón del hombre ? Y por lo mis- 
mo, si este tuviera seguridad de que no habia de ser atormentado, á 
buen &egaro que no se valdria ni de la confesión ni del sacerdote. Por 
otra parte, si al denunciador .«e4e prendía, porque podia él mismo ser 
el autor del delito, ¿quién ha dicho á los jueces que no podia serlo 
también el •«a6firdot¿? ¿iVcoio no «s an hombre tanuHen €ipaz de de- 
linquir? Diga^nlo las causas que descansan en los oficios de los escriba- 
nos; díganlo las mismas leyes que sancionan penas para ios clérigos, 
y.^niestaráii qae encuentran en ellos capacidad de cometer delitos. 

75191 Xa que 'hemos tocado con este abuso, na podremos mesAi 
die recomendar i los tmbu«ales qn« acaben de desterrar otros proce- 
dimientos igualmente abusivos, que lejos 4^ honrar al poder judicial, 
jk envilecían , porqae sa conato mas bien «ra de asegurar la cobran^ 
za de costas , que de perseguir los delitos. Acostumbrábase , especial*' 
menieen los (mso$, en qae aparecía muerta una píersona cualquiera, 
á embargarle todos sos bienes, a hacer comparecer á su viuda, á eu pa^ 
d^e 6 sus hermanos para el reconocimiento del cadáver, y con asom- 
bro de la hamanidad se veiaá un padre que negaba el conocimiento 
de.sn hijo^ arrasándose sas ojos de lágrimas de amargura; á una via- 
da que no reconocía á aquel mismo que habia ocupado la mitad de se. 
lecho , eomprimiendose su corazón per ¡no poder dar el último abrazo 
á aquel cadáver ^^raciado; y todo eéto ¿porqué? porque los tribuna;- 
bes kasian «recaer imerta responsabilidad sobre aquellas víei>mas del 
dolor , á las que se eonsolába con la presencia de un alguacil que las 
arr^batdba todos sus bienes, y de un escribano cuya codicia nada era 
eapax de satiafacer cuanto veía. Felizmente se han desarraigado^ hasta 
cierto punto taoi , envejecidos abusos, que hm tribunales superiores 
deberán esttnguir compleismente. ^ 

jSgA I>as delaciones que las circisnstaiidas hacen mars frconentes 
son las dirigidas contra las autoridades constituidas; por manera que 
apenas nn juez de primera instancia v. gr. , permanece en un par- 
iidonaedio añe sin qise se eleven contra él esposicloves á \^s áudien- 
etaa 6 al Gobierne , denunciando escesos 6 delitos mas 6 menos elec- 
tos, siendo el resultado de dar crédito á sensejantes recursos, el de po- 
ner en ridículo á las autoridades judiciales, y tal vez de privar á un 
partido de un juez recto y jasée, por la mala volaniad die cuatro dís- 
colos perfudieiales á la sociedad, ÍJ^s aedienciae ^berán en tales ca- 
sos proceder cen entera sujeción á la ley, y antes de pasar á la for- 
mación de cansa, en vi^rtnd de la delación, ecsijir á los delatores la 
lianza deealanmia, p«ra q«e si no prueban los hechos denunciados, 
aafnanv toáe el rigor 4e la ksy , como calumiadores. Justo es que á los 
sahok-dinadfis se les oonoeda el derecho de reclamar contra los deiM^ 
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fB^ Ya Jc ^ indicado que la ddacioa ó demiDcia f^ade 
hacerse 9 « ¿aado ana ^ifiiyle nolicia al jiKz é al promaior fiseal 
de haA>erM cometido an 4elito , 6 ppeeentando cecrálo ean el mÍMa0 
jdb^k> : es el primer easo nMigaaa^re»pacisai»ilidaá peaa aolire el da- 
moeiador , porque 6a propóMto 4e reduce á maoiieslar al faca aa 
mocmo^ eptk el áa de -que en virttid de aa oficio dé los pa«oa coaveniea» 
tes para castigar an hecho ilícito; mas en el segando, aagan ka Icyaa 
4e Partida d d«aon€Íador tenia oMigacion de probar la denaoeia si 
k ello se ofrecía , 6 el joea oanocia que preoedia maliciocarocnlc. (Ley 
'9p7 , tit. 1 9 Part. 7.) Esta doctrina al»ria sin duda el canñao 4 la 
pcracoacíaa de ioscríímeae», y la consideramoe mas fandada foc la 
qoc obl%a al deannciador á probar en lodo caso. Pesando los maks 
^ae resaltan de qaedar impanes los delitos, con los qae emanan de 
las delaciones maliciosas , son mocho mas graves los primeros , pa* 
' nieoda á los denanciadores la traba de ser castigados, toda vez que 
•a les praebe , aanque sea con Tchementes indicios, qae procedieron 
malicioMmante La desconfianza de qae el móvil de las denanciassea 
la vcinganza , ha sido sin dada la cansa folidamental de la opinión 
q«c ecsiíc qoc el delator esté obligado á probar la denancia ; pero 
tamcfantc raciocinio parte de dos bases poco sólidas y agenas de la* 
tcpés páblico: la primera consistente en castigará los hoaabresdc 
bien y amantes de la ¡asticia, caando denuncian na delito qoc «a 
paedc probarse por cauaas que no está en sa mano vencer, por 
castigar también á ana peqaella porción de malvados; porque Cono- 
cido es que será siempre meaor el ndmero de los denunciadores de 
mala. fe, que el de los de buena; y la segunda, en que por evitar an 
mal leve y escaso que tiene remedio conocido, se incurre en perjui- 
cios de alta monta é irremediables, como por necesidad tienen qae 
nacer del temor que todos tienen de presentarse á denunciar en los 
tribunales, dando por Vesuliado la impunidad de los criminales. 
Castigúese en buenhora al denunciador calumnioso que no prueba 
su delación, toda vez que se acredite que hubo intención de caluma- 
mar, pero caando aparezca buena intención por parle del que da 
cuenta de haberse cometido un delito, y este no se iostifica plena- 
mente, 6 que el reo es aquel que designó, déjesele en completa liber-. 
tad y sin pena. 

7594 En el concepto del Rey D. Felipe V, pesaron mas las ra 
zones que apoyan la opinión que está por ecsigir á toda clase de de- 
nunciadores la prueba de sus dichos, y caso de no acredilarlo, la 
de castigarles como ealumniadores; y por tanto se decidió por esta 
como aparece de la ley 6, til. 6, l)b. i a de la Novis. Becop. que di- 
ce asi «Esperimentándose con reparable frecuencia la facili- 
dad de incurrir en la ecsccrable maldad de hacer falsas delaciones 
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y ser testigos contra la. Verdad, de que resulta: á mochos inoitetttes ia 
molestia, tal vez de díGcaltosa reparación en la honra, vida y ha* 
cienda, en ofensa descrédito y escándalo de la jasticia, que debo y de^ 
seo se dbtribaya y adminbtre en mis reinos y dominios, como prin-^ 
cipal obligación qae con la corona ha puesto Dios á mi cargo, y reco^^ 
nociendo qae estos enormes y perniciosos abusos proceden de no prac- 
ticarse con el rigor y puntualidad que conviene las penas prescritas 
y establecidas eh las leyes, alentando la rara 6 templada esperiencia 
del castigo á la osadía y la temeridad de atropellar lo sagrado del ju* 
ramento, y la inocencia descuidada en su propia seguridad; he re^ 
suelto que con la mas rigorosa ecsactitud y observancia se ejecuten 
las leyes que hay contra testigos falsos y fabos delatores en . todo get- 
ñero de causas, asi civiles como criminales, sin ninguna dispensación 
ni moderación.» 

7595 £1 art. 3 del Reglam. Prov. para la administración de justicia 
establece la mbma doctrina que se ha espuesto respecto á los acusa<* 
dores para los delatores, á saber: qae á los unos y i los otros se les 
adminbtre jasticia, siempre que den anden ó acusen criminalmente 
algún atentado que se haya cometido contra su persona, honra 6 pro- 
piedad. Al usarse en este articulo de las palabras acjAsador y denuncia^ 
dat^ indudablemente se ha querido entender por acosador aquel que 
demanda una ofensa propia, 6 la de sos parientes en caso de hcmiici- 
dio, y por denunciadores aquellos qoe toman á su cargo la prueba 
de las denuncias: de manera que en el sentido del artículo menciona- 
do las palabras acusar y denunciar son sinónimas. La prueba de 
esta doctrina es, que se trata cabalmente del pago de las costas y ho- 
norarios que se cansen dorante la causa, y sabido es qoe losf simples 
denunciadores no forman parte en el joició , y que por tanto fuera 
inoficioso mandar qoe no se les ecsigieran. ' 

7596 Tienen derecho de denunciar los promotores fiscales de los 
juzgados y todas las demás personas que están facultadas para acusar, 
y por el contrario está prohibido á las mismas á quienes no se per- 
mite interponer la acusación. 
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7S97 Vírande es el interés qae tiene la saciedad en la perseea* 
eion de los cñminales, y las aatoridades que por consigoiente están 
encarfi;adás de vigilar por su tranquilidad y hacer su felicidad, deben 
proenrar no omitir medio algnno de esterminar á todos los qae aten* 
ttaebntra an objeto tan sagrado; pero es preciso al mismo tiempo 
qae respeten á la inocen&a, y no se valgan del poder qae en ellas está 
áepoiitado para persegair á personas qae no aparezcan calpables, ya 
sea^de^baena fé, y por escesivo celo en el cumplimiento de sa d^er, 
ya por saciar con la venganza sas resentimientos, qae por el mismo 
hecho de ser la autoridad quien pone en juego tan ecsecrable mal- 
dad, se hace mucho mas digna de un castigo severo. 

SECCIÓN L 

Dé las esptcUs de pesquisa» 

7698 ■ La pesquisa es la averiguación del delito y delincuente he«- 
dbajpor el juez en virtud de delación judicial, 6 por noticias estraju- 
dióiaies ¡que por cualquiera conducto hayan llegado á su noticia. A 
este proce«Umi¿vió se llama también de oficio, 

7^99 Hay dos espedes de pesquisa, la una general y la otra par^ 
Ikularr la general es la que se hace inquiriendo sobre todos los dc^ 
litbs sin psMrticularlzár ninguno de ellos, ni persona alguna deiin- 
cuente: y la particular la que se dirige á averiguar un delito, y con** 
fra una persona determinada. Aunque en ninguna de las dos defi- 
síoimcs^pavcedentes se determinen casos en que sé proceda contra 
«na apersona- determinada y por todos los delitos , creemos que d^« 
berá^calificarse de pesquisa general por la indeterminación del aten- 
tada ^pu. se indaga, y también porque tienen lugar en ella las mismas 
razíMos por las que aquella se ha prohibido. 

76.00 Efectivamente la ley 3, tit. 34, lib. la , Novis. Recop., 
maíada -^^vque na se haga ni pueda hacer pesquisa general y cerrada 
por niagon juez, á inenos que se ordene asi en virtud de real 
orden.' - 

76pi| No obstante, la última parte de la disposición de la ley Re- 
copilada sé duda, si en el dia podrá A gobierno mandar proceder por 
peaquba getieral contra cualquiera clase de personas. Parece que la 
opínioh masi fitudada^esv la dé qué no le sea permitido, porqsc de^ 
be ser respetada la persona de todo ciudadano, y ningún atcutad^^ 
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poede considerarse mas graiíe qa^ aquel qfie consiste en la inda^ 
gacion de la conducta particular, porque en primer lagar se falta 
á la ley protectora , de la seguridad individual, y en segundo se hace 
recaer sobre una persona, públicamente tenida por honrada, la nota 
que lleva consigo todo procedimiento criminal. 

760a Por otra parte, según la ley fundamental del Estado, el go- 
bierno no puede entrometerse en Las atribuciones de los otros dos 
poderes que son absolutamente independientes; y como la real or- 
den preceptiva de la formación de causa por pesquisa general fuera 
una prueba de superioridad d^ aquel sobre el poder judicial , quiere 
decir, que real y verdaderamente no ecsistiera la indepiendencia de 
WpMkreS. 

Grenevalm^nte n obscrrat en. las cansas criiyñnal^ que loa )oé^ 
iiot>de prifoera instanciayy co» especialidad loaidela G)rte, pid«n¿»-^ 
forme» a* los alcaldes dé barrio 6 eonstitucioiMiles sobre la cosdttct^ 
qme han observadlo los procesaiios: h» que creciBOs sea contrario á ki 
Uy probibttiTa de I» pesquisa giene ral, porqu) los* tales iofomM^s^losoí^ 
real y vterdade rameóte, pae»la que no se limitan á preguntar pvir si 
delfto que se persigue, sins> en general por toaos loa actos de b irids. 

SECCaONiL 

Cuándo pueden proceder los jueces de primera instancia de oficio, 

^6o3 Estando encargados estos funcionarios públicos de la per- 
secución y castigo de W erimlnalss, es^ consiguiente que luego que 
tengan noticia de que en cualquiera punto del territorio correspon* 
diente á su demareaeion jttdi<¿il se ha cometida algitn* delito^ ¿be- 
rjoi dar urden al alcalde constituctonal del poeU^, á: que aqo^ 
pertaneúDoa^ para^ que proceda á instruir las primeras diligencias del 
sumario, á asegurar los reos si los hubiese, y resMlárlás despois^ tte 
süOiS á su fuzgado para su continuación. 
. yfio^ Guando el ckUto se haya cometido en el fnebfa^ cabeaS! ie 

fartidoyden el territorio de aquel, 6 sea motao^ asanadar^ rebelioii 
cualquiera de ios 4e sa espefeíe^ deberá proc^er el jues perssnal^^ 
miente á instruir la sumaria. (Keal orden de ao^dedieieiiibpe<dei83&) 

7G05 En todos tAlos casos los >Qeoes inferiorer baín de prooorár 
eoo toda eficacia prestar á las perdonas perjudicadas éameflanthls par 
si delito, los socorros, remedio y protección qoie pueda» y deban la** 
galmentadarli», y asegurar en los casos de gravedad laa personas dis 
los reos presuntos por afgua- fuadaaaento raoonal; y todas aqiiaUas 
mfdidiffi que puedan contribuir al descubrimiento de la verdad, de- 
beriíd ser adoptadas baío la respofisabtUdad de losí núsaios jueees, poiN* 
que: indudablemente de la actividad y buena dirección de lor pdmens 
pasos del sumario pende las mas veces la averiguación de los dalíloa 
y pidrstMias deüncúcatcp; 

760& No obstante qne dosvícne g^enal mente que los yatitioá in«^ 
ftrionts teagán &aaltad para perseguir de oficio los delito^» ea «^ 
qae «&' algunos cs^os les* está prohibido , eomo. acoaítece «a los> sir 
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iP En los delitos de estupro, aanqae sean públicos y resalte em- 
barazo. 

a.® En los de adulterio , á no ser qae medie consentimiento del 
marido, porqae en este caso como hay dos delitos debe procederse de 
oficio por razón del de lenocinio como principal, y del de adalterio por 
incidencia. (Ley ^, tit. a6, lib. 12, Novís. Recop.) 

3.^ En el de incesto 

4..^ En el de juegos prohibidos pasados dos meses. (Ley 9, ti- 
tulo a3, lib. 12, Novis. Recop.) 

5.^ En las injarias verbales, á no ser qiie hayan intervenido ar- 
mas ó sean hechas á persona constituidas en dignidad, ó de cualquiera 
otro modo que las califique de atroces. 

6.^ En los atentados de los padres para con los hijos, procedentes 
de castigo correccional, ^ menos que sea cruel 6 haya heridas graves. 

j,^ En el mismo caso que el anterior entre maestros y discípulos 
ó superiores e' inferiores. (Ley 9, tit. 8, Part. 7.) 

8.^ En toda clase de faltas leves, que con arreglo a las leyes de- 
ba conocerse en juicio verbal. 

9.^ En los casos de mal tratamiento entre marido y muger, salvo 
cuando sea tan público que cause escándalo. 

10. En los hurtos domésticos de hijos á padres, 6 mugeres á sus 
maridos ; pero bien podrá procederse de oficio contra los cooperado- 
res, 6 aocsiliadores de estos. 

11. En los de los criados por cantidades leves. 
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Ife 1» airerli^a»elon déla i»efil»teitela del delito. 



^607 9e ha dicho en el lítalo precedente que tres son los mediq^ 
por los gne se dá principio al procedimiento criminal ; pero cualquiera 

Iq.e sea el que se ase, es necesario qoe los jueces procedan con toda 
I nradencia qae es propia de sa ministerio , en términos que re- 
uniendo (Con esta la actividad la energía y la imparcialidad para C09 
los procesados , i un mismo tiempo ni dejen i^ipanes los delitos, ni 
p^ersigai(i á la inocencia , guardando con los criminales todas las con*- 
sideraciones que sean compatib^Ies con la seguridad y con el cumpli- 
miento ecsacto de las leyes. Es necesario que los jueces tengan pre- 
sente, que si perjudicial y doloroso es para la sociedad que qued/en im- 
punes los delitos, pnas gravoso j lamentable será que se castigue a los 
inocentes. 

os encargados de la administra- 
I es para el bieo público que se 
mas útil y bene^cioso todavi^ 
i;^diat^menfe posible á la per- 
i aterra mas á los propensos ^ 
is que presencian los suplicios, 
s ; de taJ manera que apenas se 
ración de un delito , cuando ya 
merecida. 

eñ la conducta del juez que no 
sncias eomo un medio de au- 
practicar l;odas las que la ciega 
rutina del foro ha introducido, omita todas aquellas que ó no influ- 
yan en la averiguación de la verdad , 6 no sean necesarias , por estar 
suíicientemente acreditada. Procediendo eo esta forma se conseguirá 
«el doble objeto, de que los delitos no queden impunes , y que los de- 
mas escarmienten en cabeza agiena. 

SECCIÓN I. 

Que sea juicio criminal: qué sumario^ y cuántas sus partes, 

7610 El juicio criminal es la contienda entre el acusador y el reo 
.ante el ja^z competente , con el fin de que al delincuente se le im- 
ponga la pena correspondiente al delito cometido : y por tanto los ob- 
jetQS de que se opupa el procedimiento criminal son : 
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1.^ De la averigaacion de la ecsistencia del delito, 
s.* De la de la persona delincaeate. 
3.° De la imposición de la pena legal. 

7611 De lo anteriormente espaesto se deduce, que no siempre 
qae hay proceso criminal hay jciicio, porque pudiendo aquel ocupar- 
se esclusivamente de la averiguación de la ecsistencia del delito , y 
también de la del delincuente , sin pasar al debate ó contienda jurí- 
dica ; quiere decir, que faltando esta, que es una parte esencial del 
juicio, no le habrá , aunque si ecsista el proceso, como sucede en los 
casos de sobreseimiento. En efecto, el Reglamento Provisional para 
la administración de justicia, disposición 4-» art. 5i , ha determina- 
do cuándo deben correr los autos criminales por todo el curso de pro- 
cedimientos hasta la sentencia definitiva , y cuando deben concluir 
sin elevarse á plenario, ó lo que es lo mismo sin oir al procesado como 
reo. Ha fijado el artículo mencionado tres casos, en los que a pesar de 
resultar suficientemente justificada la ecsistencia del hecho ilíto 
por aparecer inocente el procesado , ó por no ecsistir méritos sufi- 
cientes para continuar las actuaciones, ó porque la naturaleza del de- 
lito , el reo sea solo acreedor á una pena leve , como reprensión , at*'- 
resto 6 multa, quiere que no se continúe el procedimiento ; de ma- 
nera que en ellos lá realidad no hay juicio, á pesar de que hay proceso. 
y€ia Todo juicio criminal que sigue el curso délos procedimien- 
tos hasta que la sentencia causa ejecutoria , según la opinión de algur 
nos prácticos, se divide en tres partes , á saber: sumario, plenario y 
consulta. Fúndanse para hacer esta división en que con arreglo al Re- 
glamento Provisional para la administración de justicia , las senten- 
cias de los jueces inferiores no son ejecutivas hasta tanto que elevadas 
en consulta se falla definitivamente por la sala , confirmando ó revo^ 
cando las de aquellos. Pero indudablemente lo que con mas acierto 
puede decirse es, que bajo el sistema de sustanciacion establecido por 
el Reglamento Provisional én las causas criminales, en las qtie se 
persigue un delito' que por la ley tiene señalada pena corporal , no 
puede ejecutarse una sentencia , sin que corra el proceso por' los 
trámites de dos instancias, siendo cada una de estas un juido dis- 
tinto. Se prueba esta doctrina ya por los principios generales del 
orden de sustanciacion , ya también por el contesto literal de los 
artículos del Reglamento Provisional , ya por los de la Constitución 
de i8xa , restablecidos últimamente. En efecto , en todo juicio son 
personas esenciales el juez , el actor y el reo , y por consiguiente cuan- 
do estas varien, deberá ser un nuevo juicio el que se celebre, porque 
el cambio de la esencia de las cosas constituye otras nuevas ; asi es 
que, como en la consulta conoce distinto juez que el que lo fue en la 
primera instancia , y hasta cierto punto varía también la parte acu- 
sadora, indispensablemente tiene que ser el juicio queentre estas par- 
tes se sustancie distinto del anteriormente ventilado. 

Í6i3 El Reglamento Provisional tratando de las facultades de las 
iencias territoriales dice, que las compete conocer en segunda ins- 
tancia , y también en tercera, caando la admita la ley, délas causas 
civiles y criminales que los jueces de primera instancia de sú distrito) 
les remitan en apelación ó en consulta (Art. 58); y el aí63 de la Cons- 
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titudon de i8ia previene, qae á las aadieDcias pertenece el cono- 
cimiento de las cansas criminales de los juagados inferiores de sa de- 
marcación en segunda y tercera instancia. 

7614 Dedúcese de todo lo espaesto, qae el jaicio criminal consta 
anas reces de una sola instancia, otras de dos y otras de tres. Será una 
sola la iiastancia, cuando e\ delito que dio motivo á la formación de la 
causa sea liviano, á que por la ley no se imppnga pena corpor^, 
toda vez que no se interponga apelación: serán dos cuando, ó se in^ 
terpusiese el recurso de apelación en caosas de la especie referida , 6 
cuando estas versen sobre delito á que por la ley esté sefialada pena 
corporal; y serán tres toda vez que se interponga súplica de la senten- 
cia de vista, y esta sea admisible , según ordenan las leyes* 

7615 £1 juicio criminal en primera instancia consta generalmen- 
te de dos partes que son sumario y plenario: el sumario es un proce- 
dimiento instructivo ó informativo , en el que sin forma contenciosa 
se investiga la ecsistencia del delito, y la de la persona ó personas de^ 
tincuentes; por manera que el sumario se dirije contra el que se prer 
same reo, inquiriendo si cometió el delito sin su citación. £1 Sr. T^r 
pia en el tratado de Práctica criminal , tit. 3 , párrafo a, dice qae la 
sumaria tiene por objeto : 

i,^, Averiguar la ecsistencia del delito con todas sus circans^- 
tancias. 

a.^ Averiguar la persona del delincuente , y en caso de dada iden- 
tiñcarla. . 

3.^ ' Asegurar al reo y tan^bien las resultas del juicio. 

4..*' Tomarle declaración á fin de indagar cuanto .conduzca al deli- 
to que se le imputa. '., 

SP Recibirle luego su confesión para cerciorarse mas del hecho y 
sus circunstancias, como también de la intención y malicia con que 
haya procedido, haciéndole los debidos cargos y reconvenciones. 

7616 £s indudable que las tres primarais <;onstitayen 
la del juicio criminal llamada s * >.^drt9 no se dis- 
tingue de la segunda , sino que dios legales de ha- 
cerU , ^foctiva. Efectivamente, m^ddL indagatoria^ 
que se recibe al red presunto , s r por confesión del 
propio declarante , si es d no el qi que se persigue; y ' 
por tanto forma una parte con o, que se dice di-* 
rigirse á asferiguar la persona del 

7617 La confesión con carg( le algunos prácti- 
cos no pertenece en el dia al sumario, sino al plenario, porque en- 
tienden que el art. 10 del Reglamento la considera una parte deesitc;, 
porque detern^inaen primer lugar, que desde la confesión en adelan- 
te sea público el proceso, y en segando que todas las providencias 
y demás actos en el plenario, inclusa la celebración del juicio^ sean 
siempre dadas y practicadas en audiencia pública; y á ser <;ierta esta 
opinión, claro es que serán tres las partes esenciales de que debe ocU'-* 
parse el sumario. Al tratar de la confesión esplanaremos los fundar 
mentos de las opiniones contrarias que sobre este punto se hj^n for- 
mado. 
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SECaON 11 

Del cuerpo del delüo. 

*/S\% Lt e^résioh forense cuerpo del delito no sé há aplicado 
¿OH toda la etactitad necesaria por todos, de tal manera qué sé ápti- 
eá á representar diferentes ideas, qoe fiícitmente pueden cóntbndi'r 
U jaez qae ha dé conocer de úná caasa, en drden á las diligéilcias 
i|h¿ debe práctiícar; porqae siendo diversos los objetos qae representa 
áiqaella espresion, deberán ser también distintas las act naciones pbí* 
las qae ha de principiar et jaicio criminal. 

Jr6t9 Segan álganos prácticos es el efecto resaltante del hecho 
criminal , y segaú otros el instrnmehto 6 instraméntos con los qué 
%e há cótasumadó el delito. Esta última di6nición es absolutamente 
áfei^rdá, porqae si faera admisible resaltaría, que machos hechos 
itíbitos de los qae se consideran como delitos no faéran tales, porque 
consi^n en la inacción, para lá qne no se necesit'a instrumento de 
'niñgan'a especie. 

7620 La primera deCnidon no carece de fundamento, aunque too 
lárti dotada de la claridad que exigen las reglas de lógica eñ esta ma- 
teria; pero consistiendo el cuerpo del delito en el delito mismo, qdié- 
tk decir, que como el efeato del hecho criminal es inseparable de aqael, 
constituyen una misma cosa , porque la una sin la otra no pueden 
ecsistir, puesto qué no cabe en el orden de las cosas ^oe se consame 
Ún hecho prohibido por la ley, sin que este produzca un efecto, ni 
el efecto es posible sin que antes se ejecute el hecha Asi pues, no 
^odrii rechazarse fundadamente aquella definición, porque analrzada 
iéscrupulosametite equivale á decir, que el cuerpo del delito consiste 
en el hecho ilegal , y sú efecto, de tal modo que habrá distintos 
cuerpos de delito cuando ecsista un mismo hecho criminal, pero con 
diferentes efectos, y. gr., si un hoiñbre en riña con otro le da una 
puSalada y de esta ipuere, el delito será un homicidio, y si no mu- 
riese un delito de heridas, en razón á que aunque el hecho fue el 
mismo, el efecto fue diverso. 

X 7G31 Dícese también que los delitos que estriban en la infrac- 
*cion dé las leyes que encierran preceptos afirmativos, no tienen cuer- 
po de delito, porque consisten en no hacer: mas esta opinión carece 
de fundamento sdlido, porque el no hacer produce un hecho contra- 
rio; d lo que es lo mismo la omisión, y esta consiste en hacer una 
éoisa distinta que ta que debía hacerse, por manera que sí v. gr., to- 
dos los vecinos de un pueblo esiim obligados á presentarse en un lu- 
'gar determinado al toque de generala para sostener la tranquilidad 
'públicil, aquel que en vez de cumplir con este precepto se está en su 
cásk, infringe la ley, en términos que podrá decirse que el hecho de 
permanecer en su habitación, qoe en circunstancias ordinarias es li- 
"dto, en las referidas es criminal , y en él está el cuerpo del delito, 
porque da' por resultado una omisión inseparable ¿él hecho mismo. 
De lo espuesto se deduce, que las pruebas de los delitos consistentes 
en la infracción de leyes preceptivas de hechos negativos, deberán con- 
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'fistir en U demostración de hechos afirn^ativos, y por el contraríe 
la de leyes qae contengan preceptos afirmativos , deberán probarse 
acreditando 6 la omisión si es posible, ú otros hechos afirmativos qne 
hayan de darla por resaltado. 

7622 £1 delito qae de' motivo á la formación decaasa, paedeset 
de tal ñataraleza qae deje rastros y señales directamente deinostra- 
tivas de sa perpetración, 6 tal qae aanqae aparezcan datos de qae sé 
ha éjecatado an hecho criminal, aqaellos sean tales qae convengan 
también á otros delitos, 6 á caalqniera clase de hechos ilícitos, 6 final- 
mente podrán ser de tal índole qae no dejen señal algdna. En el 
primer caso, al caerpo del delito se llama permanentey y en el segando, 
transeúnte. Pertenecen á la primera especie el homicidio, las heri- 
das, el incendio; á la seganda el estupro , la violencia y el adalterio; 
y á la tercera las injurias verbales, la blasfemia y otros de la misma 
especie. 

[ caerpo del delito es por regla general 
\ en todo procedimiento criminal, por- 
> la certeza de la consaroacion de, un 
se á que quedara ilusorio el juicio^ pues- 
e la que hubiera lugar á formalizar lá 
) suficiente para imponer una pena. Se 
)e principiar el sumario por lá práctica 
de las diligencias relativas á la prueba del cuerpo del delito, poique 
pueden o¿urrir circunstancias en las que ante todo sea conveniente 
proceder i la aseguración del reo para evitar que pueda intentar ^la 
fuga, pero siempre bajo la condición de que haya datos su¿cientes 
para justificar un procedimiento por el que sé priva al hombre de la 
> sucederá v. gr. si diferentes vecinos de un puebla o 
tras personas que no sean sospechosas , se presentan al 
*a instancia, 6 alcalde constitucional en sus casos, dani- 
que han visto matar 6 robar ^ cualquiera otra, c^i^pre- 
lelincuente se halla en este ú en el otro punto , dispo^ 
la fuga, pues en este caso deberá ante todo mandar 
que por los alguaciles del juzgado se proceda á la detención delÜom- 
bre iniciado como criminal , y sin demora pasará á practicar tó^as 
aquellas diligencias que sean conducente^ á la averiguación ¿e ía 
ecsistencia del delito, porque aunque por la ley de aB de setiembre 
de I Bao se manda que ninguno pueda ser detenido, sin que previa- 
mente resulte criminal, al menos por sospechas fundadas, esta ¿¿ter- 
minación no puede entenderse sin esposicion á grandes perjuidos con 
tal estrechez, que sea preciso que las diligencias justificativas a la ac- 
tencion, se hayan de estender previamente por escrito. 

7624 Gomo los medios de perpetración son de diferentes clames 
según la diversa especie 3e delitos, es consiguiente que en todos ellos 
no puede ser uno mismo el orden de proceder en la averiguación de 
los hechos demostrativos del atentado, ni tampoco unas mismas las 
diligencias que hayan de practicarse, por lo que en secciones separa- 
das convendrá tratar de las diligencias informativas respecto á los 
principales delitos, ya por razón de su gravedad, ya también por las 
dificultades que se pueda p ofrecer. 
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SECCIÓN m. 

Del proeedimientú á instancia de parte. 

7635 Guando la parte agraviada 6 caalqaiera otra de las perso- 
nas qae tienen derecho de acasar, se presenta ante el jaez pidiendo 
la formación de causa , debe presentar an escrito que haya de com- 
prender los estremos siguientes: 

i.^ El delito de que se acusa. 

%P Las causas agravantes en la ejecución. 

3.^ El nombre del agresor. 

4.*' £1 sitio de la perpetración. 

5.* El dia y hora que se ejecuttf. 

6.^ La oferta de información sumaria, del delito y persona de- 
lincuente. 

7.® La pretensión de la prisión del reo y embargo de bienes. 

8.^ El juramento de no proceder de malicia. 

7626 Al escrito presentado en la forma propuesta deberá el jnes 
dar providencia en la que mande admitir la querella en cuanto ha 
lugar en derecho, disponiendo al mismo tiempo que la parte acusado- 
ra practique la información ofrecida, y hecho se entregan los autos á 
esta para que formalice la acusación. 

7627 En las querellas no se puede pedir como parte principal 
la condenación en daños y perjuicios, porque no se permite usar 
reunidas las accciones civil y criminal, por lo que generalmente se 
aifade la cláusula en que se pide, que el juez de oficio condene al 
reo á la restitución 6 reparación de aquellos. 

7618 Guando convenga para proceder con acierto especificar 
mas circunstanciadamente los hechos que contribuyan á la averi- 
guación del delito, como se hace en la querella, aunque sea el 
mismo injuriado en persona el que la presentó, se acordará que se 
le reciba declaración ampliatoria jurada por preguntas, que le hará 
el juez, porque de este modo podrá venir mejor en conocimiento del 
hecho , puesto que no suele ser igualmente ecsacta y esplícita la ma- 
nifestación de la parte hecha por sí sola , que la procedente de la in- 
quisición formulada por el juez. 

7629 No siempre la querella es la base del procedimiento cri- 
minal , sino que es preciso distinguir entre los acusadores por hecho 
propio, y los parientes á quienes está permitido acusar y los acusa- 
dores estraños. Los primeros y sus deudos pueden usar de la quere-; 
Ha en el principio 6 en cualquiera estado de la causa hasta la sen- , 
tencia definitiva ; pero al acusador estraño no se le admite, si qui- 
siese formalizar acusación después de principiada la causa. 

7680 Es de notar que á petición del reo se puede declarar por 
no parte al acusador propio , 6 en caso de no constar ser el que le- 
gítimamente debió pedir, ó cuando resalta en bastante forma que 
obra maliciosamente en cosa sustancial , ó porque no comparece en 
el término que se le señala, después de hecha la información, á for- 
nlalizar la acusación dentro del te'rmino que por el juez se le baya 
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señalado, y acasada la rebeldía no la cample: mas el auto que re- 
caiga sobre cualquiera de estos pontos es apelable , porque aunque 
interlocutorio tiene fuerza de difinitivo. 

7631 Las diligencias que posteriormente bayan de practicarse, 
seguirán el mismo orden que en los demás juicios que se principian 
de oficio, comunicándose los autos al promotor fiscal, siempre que 
se haga al acusador, para que de' su dictamen como representante de 
la ley. 

SECaON IV 

Del orden de proceder en los delitos de homicidio, 

763a Los delitos de homicidio son los que dejan señales mas po- 
sitivas de su perpetración genérica, aunque no siempre puede asegu- 
rarse que el hallazgo de un cadáver con heridas demostrativas de la 
violencia de su muerte , deja conocer si aquellas han provenido de 
una mano estraña 6 de la del propio puño , porque el suicida puede 
también quitarse la vida haciendo uso de armas blancas. 

7633 Luego que ha llegado á noticia del juez, 6 bien por mani- 
festación de una persona particular , d de rumores públicos, el hecho 
de hallarse un hombre muerto fuera de su casa , 6 en ella con seña* 
les de que ha sido privado de la vida violentamente , debe convocar 
al escribano á quien corresponda por el orden establecido en el juz- 
gado, 6 á cualquiera otro si no fuese hallado en el momento, y pro- 
veer auto que generalmente se llama de oficio , ó cabeza de proceso. 
Este habrá de encabezarse con la fecha del dia y hora en que se provee, 
y en él hacerse una relación ecsacta del conducto por el que ha sabi- 
do el juez que le dá el hecho criminal , el nombre de la persona que 
se lo refirió si le constase , y todas las demás circunstancias especia- 
les que supiese, y á su continuación mandar que se pase á practicar 
el oportuno reconocimiento en el lugar á donde se le ha manifestado 
que se halla el cadáver , previniendo que haya de acompañarle et e9- 
cribano actuario y al menos un facultativo cirujano y dos testigos; 
ordenando asimismo que si fuese hallado el cadáver se recoja, y se 
conduzca á su casa poniendo personas que le custodien, y finalmen- 
te, que.se practiquen todas las demás diligencias que ecsija el ca- 
so, conforme vayan haciéndose necesarias. 

7634 No est^n conformes todos los prácticos en si será nec^si- 
ria la asistencia de testigos que acompañen al juez para el recono- 
cimiento del cadáver, pues parece que está cumplido el deseo i,e. Ta 
ley por la sola, asistencia del escribano y peritos. La prática gene- 
ral es la de asistir los testigos mencionados , pero si no asistiesen no 
por eso incurrirá el proceso en vicio que cause nulidad. 

f635 Formalizado este auto, pasa el juez del alcalde constítucio- 
acompañado de las personas mencionadas al sitio donde tiene no- 
ticia se halla al cadiver, y si este pareciese dispone le reconozca el ci- 
rujano, y si declarase que está muerto, ó que se halla herido al menos,/ 
estenderá de todo diligencia por fe el escribano, con espresion circuns- 
tanciada del hallazgo del cadáver, la postura en que se hallo, el náme- 
TOMO VIII. 8 
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ro ¿e heridas, V partes del caerpo en qae las tenia, el vestído y dein^s^ 
efecitos qae se le hallasen ; y tas señales que en el terreno ininédiáio 
se adviertan , porque aanqae varias de estas cosas parecen sapér- 
fluas , contribuyen muchas veces á descubrir los delincuentes. És tal 
la importancia de la averiguación del delito, que sin ella no se pucn 
de castigar , puesto qué no aparece causa que motive la pena. 

76^6 Si al practicar el reconocimiento del lugar donde se Ka- 
liaba el cadáver y sus inmediaciones, se encontrase algún arma blan- 
ca , rf de fuego , deberá recogerse asi como otra cualquiera cosa , co~ 
mo ropas ó efectos propios del uso del hombre , y el juez acordará 
que aquellas se reseñen en autos por el escribano, y hecho man> 
dará depositar en persona que ofrezca segundad de que no las es- 
traviará y presentará cuando quiera que asi se dispusiese por el juez, 
porque todas estas cosas son tan importantes, que muchas veces por 
medio de ellas, se lían descubierto los delincuentes , acreditando que 
son de su pertenencia, aunque e'sta por sí sola nunca será prueba sa- 
ficiente para demostrar la culpabilidad. 

7637 Una de las cosas que importa mucho ecsaminar en éí re- 
conocimiento , es ía de si en las inmediaciones del cadáver se halla 
algún rastro 6 señal dé que pudo haí>er pelea entre el difunto y agre- 
sor, porque si se acreditase este estremo varía esenéiatmente el de- 
lito , y por consiguiente la pena que haya de imponerse al reo. Por 
esta misma causa conviene también reconocer las ropas del cadáver, 
puesto que si estuviesen rasgadas hay una sospecha vehemente de 
que el ofendido se defendió del agresor, y que aquellas fueron des- 
trozadas en el acto de la pelea. 

8638 Guando el cadáver es de persona desconocida , hecho' con- 
ducir al pueblo, se pone en un lugar público destinado al efecto por 
término de veinte y cuatro horas, con el objeto de que los que le 
vean puedan manifestar si le conocen, para con este antecedente pro- 
' ceder á la averiguación de los hecKos precedentes á su muerte, que 
puedan contribuir á conocer las causas ocasionales de aquella , y 
por estas á los delincuentes. A las veces es imposible proceder por 
la inspección del cadáver á la identificación de su persona, 6 bien 
porque sé ha separado la cabeza del cuerpo, 6 bien porque ha trans- 
currido bastante tiempo desde el dia de la muerte hasta aquel en que 
fue visto , y recogido los restos de su cuerpo ; mas la falta de identi- 
dad ó acaso la ignorancia completa , de quien sea el cadáver no son 
de tanta influencia que por ellas haya de dejarse de continuar el pro- 
cedimiento criminal, toda vez que aparezca al menos semiplenamen- 
te probado el delito , y suficientemente quien ha sido la persona de- 
lincuente. Guando por el medio ordinario del reconocimiento del ca- 
dáver no se pueda acreditar de quienes^, y si se tengan sospechas, se 
mandará que por las personas de la familia, 6 cualquiera otras, se 
reconozcan las ropas que llevaba el difunto, como el medio mas in- 
mediato de identificación. 

7639 Luego que el cadáver haya sido trasladado al pueblo, ha de 
mandar el juez de primera instancia 6 el alcalde que conozcan de la 
causa, que inmediatamente se proceda al reconopimiento de aquel por 
an cirujano y un medicó sí fuese posible hallarles, d si solo habiesé 
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kn ¿1 ^útíAH it th los itiitiédláios cirajsiiios cottcUirriráti do^ ét eátoé, 
porque ano áolo nó es sáldente, en rázon < á qáe para qut se haga 
pi^aeBa ál Uaenos debe Haber dos testigos peritos. 

764*^ El señor Gdtierrez, tom. a, pág. laB, en sd Práctica cri- 
MIdál, dice: qoe né> habiendo en el pueblo mas que un cirujano 6 un 
iñédicd, to cuál conoienc hacer constar en los autos ^ bien con testimo- 
nio del escribano , bien con las deposiciones de dos testigos^ ha de traer- 
se Otro de /aera, pediendo hacerse, f siendo la causa grave.» Respec- 
tó al modo dé hácei* constar lá falta de fkcultativo en el pueblo nun- 
ca hemos visto que se efectúe por declaración de testigos , porque es- 
te medio es muy embarazoso, mucho mas cuando por la fé del escri- 
bano se puede hacer, y es suficiente á la par que mas fácil. Si el (3- 
cültativo que ha de ácomt>alíar es forastero , no valdrá que se escuse 
de áisistir por cualquiera motivo, porque es un deber asistir al llama- 
niietito de la autoridad para objetos de interés público; y si se resis- 
tiese , puede ser coiüpelido á efectuar su presentación por los medios 
que laá leyes previenen para los rebeldes. 

7^64 1 iPor nuestras leyes antiguas estaban destinados los fondos 
Ue justicia^ á los que pertenecian una parte de las penas pecuniarias 
que los alcaldes ecsigian , al pago de los escribanos y Inculta tivos que 
tébian que intervenir en las causas criminales de ofició; mas en el 
¿ia nó se conoce eáta clase de foiidos , de modo que la mayor parte 
¿e las veceá no cobran los facultativos sus honorarios , y de aqui los 
émbaraSsos que se tocan en esta materia, cuando hay que recurrir ¿ 
buscarlos en los pueblos convecinos. 

7642 Si no pudiese hallarse facultativo que acompañe al del pue- 
blo á hacer el reconocimiento , no convendrá ni sera muy conforme 
Sla ley <^ue el juez se contente con el dictamen de aquel, porque siendo 
hasta cierto punto esta la regla que há de servirle para fallar , y no 
siendo prueba bastante la que se hace por uno solo, lo mas prudente 
es, que acompañando copia de la declaración del facultativo que hizo 
el reconocimiento, oiga el parecer de otro, al menos para recibir ins- 
trucción. Asi lo hemos vistb ^r^^cticar y practicado , no solo ¿n esté 
casó, sino también cuando los facultativos qué reconocieron al cadá- 
ver, no se esplicaron con tódá la claHdaá necesaria, 6 dieron úii dic- 
tánieñ inseguro y duáoso. 

7645 Aunque por regla gísneral se áíté^eriiis in aríe credeniuih^ 
y por tanto parece que el juez no tiene mas recurso que él de seguir 
el dictamen de los facultativos, no debe entenderse con tal amplitud, 

Sué cuando el juez crea fundadamente qué eií el dictamen de aque- 
os rió náy ecsactitud ^ no le que¿lé otro recurso mas que el de se- 
guirle ciegamente, pues deberá oir á otros sobre él mismo punto pa- 
ra instruirse nias. Con este motivo el jaez convendrá que posea algu- 
nos conocimientos en esta materia. El Fodere' en su tratado de medi- 
cina legal y ¡le Hijgiene pública^ tom. 4, cap. i5, §. i5 , dice: «Supo- 
niendo que en "un cadáver se observen heridas que hayan podido cau- 
sar lá náuerté,, se necesita mucha atención para ecsaminarlas con el 
tino^ acierjo qué cortiesponde , pues se debe bisecar la herida en su 
ycrdádera mreccion, y con él mismo cuidado que sí se ejecutase en 
el cuerpo vivó. Después de kaber descubierto y puesto i lá vista sus 
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paredes, hasta la profaodidad á qae alcancen , se procarará seguir 
con delicadeza todos sas giros y tortuosidades hasta llegar á sa ver- 
dadero fondo, especialmente eo las heridas hechas con armas de fue- 
go ; y si después de esta diligencia se vé que interesa algunos drganos 
cuya lesión es mortal , no se dudará en decidir que fué la verdadera 
causa de la muerte , fundado el juicio que se forme en los conocimien- 
tos del arte. 

76i(4 ^^h cuando se trate de ecsaminar una herida de la cabe- 
za 9 se reconocerán desde luego los huesos del cráneo, después de ha- 
ber disecado los tegumentos, para ver si hay fractura ó deja de ha- 
lierla , después se mirará si penetró la herida hasta la sustancia del 
cerebro, y en qué parte de esta viscera; y en caso de que hubiese der- 
rame, se describirá el lugar que ocupe, como también su cantidad y 
calidad. Si la herida está en el pecho se designará su estension por el 
número de costillas, y se describirá su figura, dirección, longitud, la- 
titud y profundidad por pulgadas y líneas: después se abrirá el toras 
sin tocar en el sitio de la herida, y por último se determinará el as- 
tado y disposic contenidas en aquella cavidad. Si 
está en el vientr i región en que se halle la herida, j 
por lo demás se > método que en las del pecho. 

764>5 Pero I [)s conocimientos del arte pareciere 

que la herida n utamente mortal, se cuidará en gran 

manera de no al te, y se disecarán las tres cavidades 

del cuerpo humano , para buscar en ellas la causa que las produjo; 
porque ademas de los síntomas de que ya he hablado, ¿cuántas son 
las causas lentas de destrucción que llevamos dentro de nosotros mis- 
mos, las cuales pueden quitarnos la vida en el instante en que espe- 
rimentamos la acción de alguna violencia esterna , sin que por esto 
debamos creer que fué la causa inmediata de la muerte?» 

764.6 Hecho que sea el reconocimiento por los peritos en el ar- 
te de curar , deberán comparecer ante el juez que conozca de la cau- 
sa, y declarar bajo juramento, (que algunas veces se resisten á pres- 
tar por el error en que se hallan de que no deben jurar por tenerlo 
ya hecho al recibir el título) cuanto hayan observado en el cadáver, 
no solo respecto á las heridas que pudieron causar la muerte, sino 
también en cuanto á las demás lesiones qué hallasen en el cuerpo 
que puedan contribuir para formar juicio, sobre si hubo ó no pelea 
y defensa por parte del difunto. 

76^7 Habrán de espresar también el número de heridas que ha- 
yan hallado , las partes del cuerpo en donde estas hayan sido causa- 
das, su longitud y profundidad, con todas las demás circuntanciasque 
puedan contribuir á caracterizarlas, porque del juicio que acerca de 
esto se forme, pende la resolución defíniliva. También deberán decir 
los facultativos su dictamen acerca del instrumento con que fueron 
causadas las heridas, ya porque puede convenir esta manifestación 
para saber quién ha sido el delincuente, ya también porque si el ar- 
ma pertenece á la clase de prohibidas, la pena deberá ser mas grave. 
En el proyecto de ley aprobado por el Congreso, á la par que se 
disminuye la severidad de las leyes antiguas referentes al uso de ar- 
mas prohibidas , se dispone que cuando el delito se cometa con ellas 
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deba castigarse sa aso. Creemos qae esta determinación no es pro- 
cedente, porcjae 6 deben prohibirse ciertas armas, ó no; si lo prime- 
ro , caalqaiera qae sea el aso qne de ellas se haga , siempre será an 
delito; y si lo segando, aanqae con ellas se delinca, el delito será 
e) mismo, porqae el aso de los instr amen tos era permitido. 

7648 La última parte de la declaración de los facaltativos es la 
qae ecsige mas detención y pradencia, porqae poede contribuir efi- 
cazmente en ía saerte del criminal, llevándole hasta el cadalso in- 
debidamente. Deben en ella manifestar las clases á qae pertenecen . 
las heridas, á saber : si son mortales de necesidad , mortales por ac- 
cidente, ó por falta de aosilio , ó por caalqaiera otra caasa de las 
qae distingaen los facaltativos. 

76^9 Laego qoe se han evacaadp las diligencias referidas, si no 
se considera qae sea necesario otro algan reconocimiento del cadá- 
ver, tanto para identificar sa persona como para indagar la cansa de 
sa maerte, se proveerá aato mandando se proceda á enterrarle, po- 
niéndose de acuerdo al efecto con el cora párroco, para qoe este se- 
ñale hora en la qne haya de hacerse el enterramiento, toda vez qne 
sean pasadas veinte y cuatro horas después de la tenerte, 6 antes si los 
facultativos deponen que conviene hacerse por peligro de la pu- 
trefacción á otra causa de interés público. Al acto del enterramien- 
to asistirá el escribano , poniendo diligencia que haga fé de las ro- 
pas ($ mortaja con que fue enterrado el cadáver, del sitio en que 
se sepultó su cuerpo con todas las señales que puedan contribuir 
para saber que aquel es el mismo cadáver que fue enterrado, si fuese 
necesario proceder á su exhumación por cualquiera de las causas 
por las que debe hacerse. 

795o Si enterrado el cadáver, por imprevisión del juez fuese ne- 
cesario desenterrarle para hacer el reconocimiento qoe se habla omi- 
tido , 6 también cuando se ignoraba antes de darle sepultura que su 
muerte habia sido violenta, tiene el juez seglar que pedir licencia al 
eclesiástico para que permita que se estraiga el cuerpo de la sepul- 
tura. Al efecto ha de pasarse oficio al eclesiástico con inserción de 
los antecedentes que justifiquen la providencia de exhumación. Lo 
general será que el juez eclesiástico desde luego dé la licencia y órde- 
nes oportunas para que se proceda á franquear el cementerio en donde 
esté enterrado el cadáver; pero si se resistiese, se le podrá repetir 
oficio, ecshortándole á qoe mande abrir el cementerio y demás nece- 
sario, y si insiste, el juez civil acudirá con toda urgencia á la audien- 
cia respectiva , dando parte de la oposición del eclesiástico , para que 
esta tome las medidas convenientes. 

795 f Luego que estén dadas las órdenes correspondientes se cons- 
tituiri el juez con la audiencia en el cementerio , acompañado de los 
médicos y cirujanos y algunas personas de las que acompañaron al 
enterramiento, y preguntándolas por el sitio donde fué sepultado el 
cadáver, y designado por estas, se le desenterrará y cotejarán sus ro- 
pas con las que resulten de la diligencia del escribano que acompañó 
al entierro ; ó si no hubiese sido sepultado por orden judicial , se re- 
cibirá información con las personas que asistieron á aquel , para que 
nunca se pueda poner en duda, de que aquel fue ^1 cadáver enterra- 
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do en aquel silio , jr el mismo qae se dice muerto violeutamente. Gh 
mo para hacer [el reconocimiento pericial será necesario derramar 
sangre , habrá de sacarse el cadáver del lugar sagrado, y conducido á 
otro profano se practicará la autopsia. 

795a El reconocimiento y declaración de los' facultativos necesi- 
ta comprender los estremos que dejamos espuestos en los arts. 761^6 
y 7647. ^ 

79^3 Las diligencias relativas al reconocimiento 6 identificación 
del cadáver , son unas mismas en todos los casos , cualquiera que sea 
el modo de haberse ejecutado el homicidio ; por lo que , y porque en 
esta primera parte del sumario solo nos proponemos tratar de los 
modos de probar la consumación del delito , nos ocuparemos en 
primer lugar de estos , y después espondremos en general lo que de«- 
be practicarse para probar la identidad. 

SEjCCION V. 

De la estrangulación, 

7654 El homicidio ocasionado por la estrangulación 6 sofocación 
puede confundirse con el suicidio, ocasionando acaso la imposición 
de una pena al inocente que por indicies mas 6 menos vehementes se 
cree ser el autor de la muerte ; por lo que se necesita un esquisíto 
tacto para caliGcar el hecho ocasional de aquella , á 6n de no incnr-^ 
rir en uno de los dos estreñios igualmente perjudiciales , el de la iná- 
punidad 6 el del castigo del inocente. 

7655 También pueden algunas veces confundirse la estrangula- 
ción y la sofocación, contribuyendo en gran manera la calificación de 
estos hechos en el resultado- de la causa. Supóngase que aparecen in- 
dicios contra una persona de que esta pudo ser la que causó la muer- 
te de otra, á la que s^ halló muerta colgada de una cuerda; pero con 
la circunstancia de que solo aquella estuvo en el lugar de la catás- 
trofe : en este caso interesará mucho determinar si el cadáver fue es- 
trangulado ó sofocado, porque desde luego se ocurre que una sola 
persona no es fácil que pueda ahorcar á otra sin ser ausiíiada por un 
tercero , y por tanto aquella que es sospechosa tendrá una grandísi- 
ma ventaja, para que no se la tenga por culpable, si se decla;*ase que 
el cadáver colgado de 1^ cuerda fue estrangulado y no sofocado. 

7656 Las diligencias que en estos casos se aebep practicar son 
por regla general las mismas que en cualquiera otro procedimiento 
por homicidio , con la diferencia de que en estos mas que en todos 
los demás, cpnviene averiguar con esmero los instrumentos que pue- 
den haber servido para la ejecución. 

7657 Los facultativos y los jueces es preciso que tengan presentes 
los caracteres distintivos de la estrangulación, para conocer el verda- 
dero delito cometido. S^un el Foderé los caracteres de la estrangu- 
lación son : 

i^^ La cara lívida. 

2p El conservar los ojos medio abiertos. 

3.^ la boca torcida. 
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4** Jja^ Ipugiia mmídí , Uvid^ <^ P^gra, f^n^-4^9t <í co§í4a entre 
los di^^ ' - 

5.Ó ^^ esp^msi j^angoinol^f^td entre las £^Q|ces, en las iparices y 
al rededor de la boca. . 

6.® El caerpq rígidp , los dedos contraídos y lívidos i^n los 

e^treiKM)^. 

7.^ £1 dorso , los bra^ps^ los lomos y los ipa^Ios eqaimosados. 

7658 Considerando despoes el coello, dice el Foderé, y las im- 
presionen hechas en él por los caerpos que sirvieron para la estran- 
ga}^QÍon á para la suspensión, se encuenjlra esta parte lívida ó equi^ 
mosada , la piel deprimida y aun algunas veces escoriada en uno de 
los pantos de la circunferencia d^l caello. Si se hizo alguna violencia, 
se observa que ef tan rotos los músculos qae unen el hueso hioides 
con la laringe y demás partes inmediatas, no siepdo estrajlo que se 
hallen alguna vez dislocados, huodidps y aun lacerado^ los cartílagos 
déla laringe, y que esteu luxadas, i ppr mejor decir, fracturadas 
las vértebras del cuello. 

7659 , Pudiera suceder que el cadáver que ^ hállase suspendido 
de uaa (cuerda hubiese sido ^ntes sofocado , y después de muerto , par^i 
6gurar que se había saicidado, ^ le colgase de l^ cuerda ; y por lo 
mismo es necesario , ademas de epsaminar otras circupstaneias par- 
ticulares , si se notan equimosis en el cuello; porque cuando el snge- 
to hubiese sido sofocado y [después colgado, no pueden formarjie los 
equimosis^ , ea razón de que estos son el resultado de la rotura de los 
vasos y estracirculacion de la sangre; de «lanera que cuando el hom- 
bre hubiese muerto aptes de ponerle al cuello la cnerda qae ha de 
figurar la suspensión, no pueden formarle los equimosis por la falta 
de la circulación de la ftajpgre> lo cual será una prueba evidente de 
que no fue ahorcado. 

765^9 Para distinguir la estraagalacioi^ de la suspensión, cuando 
esta sabsigue á aquella, lo DVkas esencial es exa^nar ateniamente si 
hay dos impresiones en el cuello , una circular y enteramente hori- 
zontal con equimosis h^cha por torsión en el sngeto vivo, y otra súi 
naaguUadura , en una disposición oblicoa hacia el nu4o , la cual ha- 
bría sido eÍDcto de la suspensión después de la muerte. Es muy difi- 
cíl que un faom^hre ahogue violentamente á otra, y le quite la vida 
de este modo, porque para ejecutarlo se necesita mucho tiempoy tra- 
ba jo. Lo mas comían es empezar por la estrangulación y sus|)^nder 
. dcolgar después el cuerpo para disimularel modocop que se le Aió 
la muerte. Esta es una ^cion premeditada que se sigue al movimien- 
to violento que escité á cometer el asesinato ; pero f^9i vez dejan de' 
presentarse algunas señales que v>anifieis(tan el delito. 

7661 La cuestión maf importante que en esta materia se presen^ 
ta es, la de saber si el augeto ahorcado lo ha sido por sí mismo 6 lo 
fué por otro. E^samiaado anatómicamente el cadáver convendrán mu- 
chas rece$ los signos demostrativos del suicidio por suspensión con los 
del homicidio procedente de la misma causa. En el primer caso ge- 
neralmente se observarán en el ahorcado ó estrangulado los signos 
característicos de la apoplegía ; pero como esta también tiene lugar, 
cuando la muerte ha procedida de hechos ágenos, quiere decir que se- 
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rá necesario indagar, si ecsisten en el cadáver ciertas circanstancias 
qae son propias de las violencias esternas; tales como la toreedara, la 
depresión, y aan la dtslaceracion de los cartílagos de la laringe, la lu- 
jación 6 separación de las ve'rtebras del cuello. 

7662 Pero según el dictamen del señor Foderé para asegurarse 
de la ecsistencia de estas violencias, y distinguir ecsactamente los efec- 
tos del homicidio de los del suicidio, no basta siempre la sola inspec- 
ción del cadáver que se encuenti^a ahorcado, sino que muchas veces 
es necesario disecarle para decidir con certeza en t5rden al estado de 
las ve'rtebras, cartílagos y músculos. Generalmente hablando es muy 
lenta la muerte en el suicidio, y mucho mas pronta en la estrangu- 
lación por violencia esterna, siendo también muy diferentes las im- 
presiones del in9truinento qué sirvió para la estrangulación, según la 
diversidad de lo^*casos particulares. Es pues necesario que el cirujano 
vuelva i poner la cuerda encima de la señal, ó surco que hizo , para 
decidir acerca de la Mayor 6 menor diminución del diámetro del cue- 
llo , y saber si la dirección de esta señal prueba que la suspensión fue 
causa de la muerte Ó posterior á ella. En fin, es indispensable en este 
caso seguir el principio generalmente admitido en otras tíricutostan- 
cias menos difíciles, esto es, aplicar el instrumento á la herida para 
juzgar después en vista de está comparación. 

7663 Las circunstancias morales que pueden contribuir á la ca- 
lificación de lá muerte como homicidio 6 suicidio, nacerán del ecsá- 
men de los antecedentes relativos al difunto, ó de la persona 6 persia- 
nas qué aparezcan sospechosas. Asi es que, si los facultativos cirujanos 
no pueden declarar positivamente que la muerte es procedente de una 
de las dos causas mencionadas, deberá el juez procurar indagar si hu- 
bo por parte del desgraciado algún motivo de desesperación, que pu- 
diese conducirle al estremo funesto de privarse de la vida, para lo 
eual ecsaminará últimamente á las personas que estuviesen en in- 
mediata relación con aquel; Del mismo modo será conveniente que 
averigüe por medio de estas mismas, si alguna otra se hallaba ene- 
mistada con el ahorcado , para en caso de aparecer sospechosa pro- 
ceder á una indagación individual, cuando algunos datos indiquen que 
aquella pudo ser la que le áió la muerte. Pero los jueces deben ser 
muy circunspectos en esta parte, abstenie'ndose de molestar y vejar á 
ninguna clase de personas con prisiones 6 de cualquiera otro modo, 
cuando solo resulten sospechas de enemistad antigua, si estas no son 
corroboradas por otras de presente, que contribuyan á demostrar que 
lo que antes di6 ocasiop i venganzas, se trató de llevar á efecto. 

y$€t4. Ocurre á las veces que por las señales ecsistentes en el 
cadáver no pueden los facultativos decidir si en la suspensión d' estran- 
gulación hubo homicidio ó suicidio , y. enmedio de esta duda resultan 
antecedentes igualmente sospechosos para calificar el delito ya de 
muerte voluntaria, ya de violenta. En casos de esta especie peligrosí- 
sima es la decisión de los tribunales, porque fácilmente pueden dar ' 
mas valor á las sospechas de criminalidad estraña, puesto que fundán- 
dose en sospechas, y siendo todas estas por su naturaleza falibles, 
condenarían al inocente sin ventaja alguna del que ya no puede ser. 
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SECCIÓN VI. 

Del enifenenanuento, 

7 665 Caando el delito ha procedido del envenamienlo se pre- 
senUn dificallades de consideración tanto respecto á la ayer^gaacion 
délos antecedentes qae hayan de acreditar la causa material de la 
maerte, como la ocasional, porqae también como la estrangujacion 
pnede cometerse por el mismo que aparece muerto. 

7666 Dos son las causas concurrentes que pueden demostrar la 
realidad de la perpetración del delito del enyenenamiento, consistente 
la una en d descubrimiento de las materias con que se ha ejecutado, 
Y la otra en los. síntomas demostrativos del uso del veneno; pero á pe^ 
sar.de que una y otra están bastante prdcsimas á la infalibilidad, y con 
espeeididad la primera, no podrá asegurarse en todo$ casos cíe Uf>a 
manera positiva que el veneno hallado en el cadáver fue el qqe produ' 
jo la muerte, porque no conocie'ndose alguno quesea absoluto, e$v decir, 
de tal naturaleza, que tomado en cualquiera ddsis siempre ocasione 
la muerte, parece- que soio podrá decirse con toda seguridad q^e ji^l 
veneno descubierto fue el que privó de lat vida al desgraciado enq^ieii . 
ae halla, cnandasea tal la cantidad que i juicio de los peri^ 90 
pudiera resistirse por el que le tomó. 

7667 Respecto a las señales que manifiestan U ecsistenoia de vj^ 
nenq en el estómago , como que son muchas y variables, solo eo. el car 
so de que todas á la vez concurran, podrá asegurarse que aquel fue 
el que produjo la muerte*. Todos los peiátos.en el ««"te de quirar cp^ir 
vienen en esta verdad, y para que los jueces puedan, formar so* jui^ 
eio acerca de uó punto tan delicado, conyendrá que tengan pf^Q^euffS 
la doctrina que sienta el ilulitrado catedrático D. Domingo Yi^al , ^^ 
su Gírugia forenscí sección a.^, cap. a* ^ ^ en U que tratando del^n^ 
v«nenamiento, dice: «Para proceder coq lad^rídad q;ue me sea po$iJ^<^, 
diré', que las señales deben sacarse: ; 

I. ^ Del estado del paciente antes de tomiir sustancia algoifs.. 

2.^ De lo que se nota al tiempo de tcM^N^la. . r 

3.® ,De la calidad délos aUmentos y venena» 

4- 9 De los efectos que estos producen en la ^loca y fauces. , 

5. ^ De los síntomas que se c^servan ciando están y^ej:i el ,esr 
lómagow 

6. ^ De los estragos que obsérvame» en la. abertura de los cad<^ 
veres. . . . • -r 

.7663 Siempre que de vista ó por verídíea:^ relaciones jabéenos 
que ua Sttgeto antes de tomar sustancia alguna estaba. sano ,<.robu4to 
6 him complecsionado, y que poco después de h^r tornad^», algún 
alimento de buena calidad y en regular cantidad, se observáis algu- 
nos de los síntomas que diremos mas adelante, se puede sospechar 
que. dicho sugeto fue envenenado; porque no es creíble que un su*- 
geto estando sano caiga repentinamente en una enfermedad, ci^ye^s 
síntomas, siendo tan ejecutivos, prontos y crueles, no pueden con- 
yealr a otra mas que ala que producen los venenos en general»» 

TOMO .VIII. . 9 
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^669 «Al tiempo qae tomamos algún alimento podemos conocer 
si es bueno 6 es malo, por el olor y sabor, porqui^ machos de los yt- 
nenos y demás materias nocivas tienen un olor hediondo y abomi* 
nable, an sabor áspero, ingrato y hdk*ribie; bien qae estas señales, 
y los efectos qae observamos, cuando se dan á los animales domésti- 
ijós, no son siempre ciertas. 

7670 Aunqae todos los alimentos, por bnenos qae Man, (lat-^ 
den causar mas ó menos daflo tomados en m«cha €a«tidad, sin eflb- 
bargo, jamás producirán unos efectos tan terribles como k»s Tinenos, 
mayormente en sagetos sanos. Asimkmo, aunque observamos qnt los 
alimentos corrompidos, fermentados, fermentantes, y otros qbe por 
sa naturaleza son de mala calidad, los que tomatpos con repugnan- 
cia, y todos aquellos que con conocimiento ó sin él, cainidog ó bebi- 
dos, tienen cierta antipatía con nuestros temperameartas^ prodaceo 
é veces unos síntomas muy semejantes á los que ocamna el veWK 
no; sin embargo, como vienen mas lentamente y por intérvaiti^ 
nunca son tan duraderos, ni resisten tanto á la eficacia de loa f«^ 
medios. ^ 

767 1 La calidad de los venenos varía mucho relativaodente á su 
naturaleza y efectos; pero como en la materia que tratamos sol» aé 
necesita conocer su calidad efectiva, los reduciré á dos dasei genera- 
les que sQn , venenos coagulantes y ^entnos c&rrosiPos ; y en gé% iré»** 
pectivos números se hallarán los efectos que prodoven en la boca y 
fauces; como también los síntomas que observamos coando eaitáii en 
lel estómago. 

' 7672 Los efectos áe los veneooi» eoagulances en general ^oit: 
cierta aspereza en la hotk y (buces, dolor y peso' en el e^lámagb, 
debilidad y poslraei^Q de^f^ríeats «n todo el cuerpo, embriagQeB,aiie^ 
nación de espíritu, lá pérdida de la memoria, osci»ríéad en Utísi», 
íopresion de pedio y difieiiltad de respirar, pulso raro y débU, «a«^ 
seas y fuertes ansias de vomitar, vértigos, af^os coHiatoi0jB,:ap€^[4é^ 
ticos y espasmddiiíos , sequilad de lengua y sed, ideamayos^ y Jmt^ 
mente la muerte. 

7673 Los eíVctos de los corrosivos son: la sequedad y ardura en 
los labios, lengua y demás partes internas de la boca y lances,- las 
mas veces con escoriaciones é inflamaciones en dichos parces; y sed 
inestiágijiible, ardores, y crueles dolores M estihnago, 'i^etortij^nes 
terribles en los intestinos, meteorismo, v^taiitos violemos. Upo, y lue- 
go vienen congojas y angustias mortales, palpitaciones del coraaoD y 
desmayos; '(o^teHt^e^Mos ke'powe» frio»> '^^ámhoBy defecciones, ^có^as 
materias son de varios colores, como negras, sanguinolentas&c ^coiv- 
^rulstones, $;an^efiáy ^fáfcilo eti los iintestílnoa, y por^n nna mvi^rte 
"^^oi^ntai "£$«05 y ottois mochos í^í«ií|^ aedoueer ót^ 

^pués de haber tomado algún ireneno^^ «on míisó menos tairooes,' e» 
'Mayor o menor ndm^o «egu^ >ta cantidad, oslldad del veneno, y «il^ 
(sun^ancias defl sugeto; de ^tíett^ ^o« «o «liwo foneno en cantidad 
ynaluralefta p^odéce en<uiMi«iia 9étíie4e ^at^identes muy distinioa 
que en otros. 

7674. Qe9pues*¿« haber 4udo qiiia<iá«ia aaioiifta de loa^íeoioo tnaa 
Prióélpalos de le^ tontitos, «spondré en pocas paM^ras las seftaka 
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coa que ti «f afano («9 ei enánea de un cadáver, coya maerte tío- 
lenta u o^as cireonstaticias esciten alguna sospecka en los joeces), 
podrá conocer 91 fae ó no envenenado. Teniendo presente cnanto dejo 
dicko en el ndmero 7, cap. 4s ^ecc 1.^, antes de kacer incisión algu- 
na en el cadáver , se observará: 

i.^ Si la periferia del caerpo está hinchada. 

2P Si tiene manchas lívidas^ ojearas h negras. 

3.^ Si la lengaa está hinchada, negra 6 escoriada. 

4..^ Si tiene las añas amacithwi 6 negras , 6 se caen fácilmente. 

5.^ Si los cabellos se caen por sí mismos, d por poco qae se to- 
que* ; sácndo e9lo asi, podrá infevir con evidencia qae et sageto fae 
envenenado, piies hasta ahora estas son las principales seSales esle- 
riores qae nos lo manifiestan. 

7675 Las sedales qae se observan en la abertara de los cadáve- 
res enveneni^os, son la lividez 6 el color lívido, cetrino, oscaro d ne- 
gro, y escoriación de las entrañas; la gangrena 6 esfácelo en el estó- 
mago é intestinos: estas son las señales mas manifiestas del veneno» 
eon tal que los síntomas se- hayan seguido inmediatamente después 
de haber tomado alimento; y si añadimos en la misma sa posición las 
que dejamos dichas en los números precedentes, no dejarían dudn 
alguna. 

7676 Los venenos narcóticos no dejan después de la muerte otra 
señal qae la de un aspecto horrible.» 

7677 Eai el caso de envenenamiento , lo mismo que en todos 
aquellos en que se sospeche muerte violenta y no aparezcan heridas 
esteriores que puedan haberla causado, debe el juez mandar hacer re- 
conocimiento de los sitios en que aparezca se halld el difunto antes 
de su muerte, y con. especialidad de su casa, al que ha de asistir en 
persona aeompaíiado de testigos y escribano, para ver si en aquellos 
h én e^ta se encuentran venenos d rastros de cualquiera especie que 
acrediten que se ha hecho uso de ellos, y si se hallasen, se pondrá di- 
ligencia espreiiva de todas aquellas seiUles que contribuyan á impedir " 
4[ue se puedan confundir con otros, como su cantidad , color , peso, 
y otras cualidades específicas. Asimismo mandará el joez en el acto, 
que se depositen en poder del escribano, y para alejar toda sospecha 
de que puedan los venenos hallados cambiarse con otros cualesquiera, 
será Je mas oportuno mandar quesean colocados c^n ana caja ¿cual- 
quiera otra oosa , que se cerrará y sellará por el mismo juez á pre- 
sencia de los testigos, para que estos la vean y puedan manifestar des- 
pués eaando concarran al reconocimiento pericial, que aquellos mis- 
mos son los efectos hallados y depositados. 

767ft Cuanto se acaba de espomer, tanto respecto á la necesidad 
de reconocer la casa del diñinio, como al depósito y demás de los ve- 
nenos que en eHa fnesen hallados, tiene lugar también en cuanto á 
la persona y oasa del sospechoso de envenenamiento, porque inda- 
dablemente el que comete un delito no prevee todo lo que puede des- 
cubrir los medios de perpetración de su atentado, y facilítente po- 
drán ser hallados en su casa los instrumentos ó restos de los venenos, 
eon que llevó á efecto su horroroso crimen. 

7679 Luisgo^^pte hayan sido bailados los venenos en cualquiera 
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de los reconocimientos y se ordenará sean reconocidos por facalliros 
farmace'aticos , para qae estos manifiesten si las materias qne se po- 
nen á sa inspección pertenecen á la clase de venenos » y declaren so- 
bre sa especie y demás circunstancias qae puedan contribuir i la ca- 
lificación del delito qae con ellos pado ejecutarse. 

SECCIÓN VIL 

De la siifocaeion. 

^680 Otro délos medios de que el hombre puede ralerse para 
privarse de la vida , 6 un estraño para quitarla á otro, es el de la so* 
Tocación , en virtad de la cual se impide el uso de la respiración ; lo 
cual puede hacerse ó bien estorbando que se haga la renovación del 
aire por medio de la boca ó narices , 6 echándose un cordel ó dogal 
al cuello, apretándole con la fuerza necesaria para que no pueda 
hacerse la respiración. 

7681 £n el primer caso se hallan los abogados por la inmersión 
en el rio, pozo ó fuente por tiempo suficiente para que no pueda 
efectuarse la aspiración y respiración del aire. 

7682 ElSr. Vidal (Grujía forense, cap. 3.°) tratando de esta 
materia, dice : ** Aunque son muchos los agentes que pueden privar- 
nos de la respiración, no me detendré en esponerlos, porque mi in- 
tento solo es manifestar por ahora la verdadera causa de los ahoga- 
dos, y las señales para distinguirlos de los que no lo son 

7683 Verdadero ahogado se llama aquel, que habiendo caido, en- 
trado 6 sido arrojado vivo en las aguas fué muerto en ellas y por ellas. 
No deben confundirse los objetos y significados de estas voces: aAo- 
gctdos , sofocados. Acabamos de decir el que corresponde á la prime* 
mera , siendo el de la segunda todo aquel que perdió la vida por ha- 
ber sido entera y absolutamente privado'de la respií^acion. Esto pue- 
de hacerse de varios «(iodos, como todos saben, y siendo uno de ellos 
la submersion en el agua, se dirá que todo ahogado es sofocado, pero 
no todo sofocado es ahogado. 

7684 No deben comprenderse en la clase de ahogados aquellos 
que al caer, entrar ó ser arrojados en el agua, fueron sorprendidos 
de accidente, como de apoplejía, convulsión en los órganos vitales, 
un aneurisma, tubérculo que se rompió, y otros semejantes; por- 
que aunque murieron en el agua , no murieron por causa ó influjo 
inmediato suyo. Por esta misma razón no se deben incluir en esta 
clase, los que al ser sumergidos recibieron golpe con^derable contra 
algún cuerpo duro , contenido y oculto en la misma agua , en parte 
principal, como cabeza, pecho, vientre, &c. 

7685 Mucho menos son comprendidos en esta clase los que ha- 
biendo recibido la muerte por mano alevosa.... fueron después arroja- 
dos al agua , con el ánimo perverso de que ésta oculte y sea tenida 
por actora del atentado.» 

7686 Para proceder con claridad averiguaremos primero la ver- 
dadera cansa de los ahogados, y después espondremos las señales es- 
cl asi vas que deben observarse en todo verdadero ahogado. 
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7687 «Los Sres. Hevers, Gamer, Portal, Louis , Haller , y otros 
machos que omito , han demostrado con la mayor evidencia por re- 
petidos esperimentos , qae el agaa qae al tiempo de la inspiración 
entra en los bronquios y células aéreas, es la causa de * la muerte de 
los ahogados. Si nos constara el numero fijo y determinado de los es- 
perimentos de Heyers y Mr. Portal ascenderán á mas de cuarenta 
observaciones hechas por diferentes sugetos en distintos tiempos y lur 
gares, todas constantes y conformes en notar que el agua se insinúa 
é introdvce en los pulmones del verdadero ahogado en cantidad su- 
ficiente para impedirles %a movimiento y quitarles la vida , asi como 
hay un igual convencimiento, de que no se introduce en dichas partes, 
cuando el hombre es arrojado al agua después de muerto. 

7688 En confirmación de esto, sin detenerme á esplicar el meca- 
nismo de la respiración, por suponer la suficiente instrucción en los 
que deben declarar, espondré lo que sucede á los sumergidos en el 
agua para ahogarse. Luego que él hombre, cuya vida no puede sub- 
sistir sin la respiración es sumergido en el agua, dentro de brevísimo 
tiempo, .y sin que tenga libertad para otra cosa , debe solicitar y ha- 
cer todo esfuerzo para inspirar con el fin naturalisimo de perpetuar 
la vida: como ya está privado del aire, y por todas partes se halla ro- 
deado de agua, entra esta en vez de aquel por la tráquea y pulmones 
en tanta copia cuanta se requiere y corresponde á la dilatación del 
pecho. Ella, por su peso y por la mayor mole de sus pequeñas masas 
se hace un huésped muy estrañp en aquella región, de donde no pue- 
de ser arrojada por la respiración ; siendo asi imposible que los pul- 
mones se muevan, vienen estremas ansiedades y congojas mortales, 
porque el hombre no puede vivir sin el uso del aire. Detiénese la san- 
gre en el ventrículo derecho del corazón , detiénese en la vena cava, 
detiénese en el cerebro, y sigue la muerte mas ó menos presto, según 
el sexOf edad robustez é individual mecanismo de cada uno. 

7689 De esto se sigue con evidencia que siendo el agua la causa 
ocasional de la muerte por haber entrado en los pulmones, privado el 
movimiento de respiración, debe ocupar forzosamente las ramifica- 
ciones de los bronquios y vesículas aéreas , y debe también hallarse 
en estas partes al tiempo de la disección: por consiguiente queda pro- 
bado que la causa ^e la muerte de los verdaderos ahogados es la en- 
trada y permanencia del agua en sus pulmones. 

7690 Aun se demuestra mas esta aserción por las señales que ob- 
servamos en los que son verdaderamente ahogados. Habiéndose aho- 
gado, dice Portal, una mujer en un rio, tuve ocasión de disecarla , y 
hallé lo siguiente: 

i.^ Los vasos del cerebro llenos de sangre, tanto los senos como 
las arterias. 

2P £1 ventrículo derecho del corazón estaba lleno de concrecio- 
nes sanguíneas, y la arteria pulmonar estaba llena délas mismas 
concreciones. 

3.^ La vena cava y las yugulares estaban muy llenas de sangre. 

4-*° Eú las vias aéreas habia un poco de serosidad espumosa y 
algo roja. 

S,® No hallé gota alguna de agua en las vias alimentares. 
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6.^ Los troncos de U« rtmm polmonares cMitemaa niay poca 
sangre, y aon había menos en la aorta y ventrículo iz^oierda 

7.° La epiglotif estaba levantada ; pero la glotis., la cavidad de la 
dringe y 4e la boca estaban llenas de ana espuma blanqaecína. 

8.^ Ijas amígdalas, la campanilla, glándnias del paladar, la 1«ih 
gaa y los labios estaban may hinchados, y parecían csbiertos 4t va- 
sos varicosos. 

6.^ Los ojos estaban salidos hacia afaera y relncian en h^n* de 
ser marchitados, y las palpebras may hinchadas. 

10.® Las otras partes estaban en sa estado natoral.» 

7691 Cuando los facaltativos qae proceden al reconocimiento de 
la persona hallada maerta en el rio, encontrasen en sa coerpo al^ 
gana contusión ó herida, deberán para dar con acierto sa declaración 
reconocer el carácter de aquellas, con el fin de averigoar si estas pa* 
dieron ser la causa de la muerte,. y con especialidad es esencialmente 
necesario examinar si las heridas ó contusiones fueron causadas antes 
ó después de haberse sumergido en el agua, porque en el primer caso, 
aunque por otras sedales aparezca que el cadáver fue ahogado, es ne- 
cesario proceder á la averígoacion del autor d autores de aquellas, y 
de todos los demás antecedentes que puedan contribuir á demostrar, 
si la persona ahogada fue arrojada violentamente al agua 6 se arrojó 
ella de sa voluntad. Guando los facultativos no esplicasen con la de- 
tención y amplitud necesarias todos estos precedentes , el juez deberá 
ordenar que amplien sus declaraciones para que pueda ponerse en 
claro el punto interesantísimo de la causa de la muerte. 

7691 Cuando hecho un riguroso ecsámen del cadáver no afMire- 
ciesen señales interiores ni esteriores de haber sido ahogado, se ha de 
creer que cuando fue arrojado al agua se hallaba ya muerto; en ca- 
yo caso cabe la sospecha de si murió de muerte natural ó violenta, 
debiendo ocuparse el juez de averiguar todo lo qae sea conducente á 
poner en claro este estremo, y al efecto deberá mandar que los £aical- 
tativos digan su juicio, respecto á si observan que el cadáver antes 
de su muerte debía hallarse enfermo, lo que podrán conocer por la 
flacidez y demacración de las carnes. Pero como este solo es un in- 
dicio que puede fallar, será Conveniente que, si es de persona cono- 
cida, se ecsamine inmediatamente á sus parientes, y á todos aquellos 
sugetos con quienes se hallaba en inmediata relación. 

7693 Ademas de la especie de sofocación de que se ha tratado 
en los artículos anteriores, y de la procedente |del uso de cordeles, 
pañuelos ó dogales de que se ha hablado en sección separada, hay 
otra que consiste en la aspiración de un aire venenoso ó sumamente 
viciado que puede proceder entre otras de las caus4(s siguientes: 

i.^ Del humo ó fuego de las ecsal aciones, 
a.^ De los vapores malignos que se respiran en las gratas. 
3.^ Del aire encerrado en lugares subterráneos. 
4.-^ Del humo del carbón. 
5.^ Del vapor del mosto fomentado. 

6.^ De los espíritus de azufre, nitro, sal marino , y aceite de vi- 
triolo. 

7694 Para acreditar si la muerte ha podido provenir de causas 
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Je esta ei^tic, «era co«T€BÍtiite que en la dilígenciü d« akaaDknilo 
4el caáaver te eeprese drennstandadanienie el «Hio en ¿on^eésie fue 
hallado, y si en ^1 se encontraron efectos de Us clases nicnrionad^SY 
asi tomo tamicen si se oitserv<$ por los concurrentes que se aspira- 
JHin vapores que entorpecían el aso de la respiración. 

fGaS Las séllales demostrativas de que la Timerie ha podido pro- 
ceder de la privación de la respiración en vúrlnd de la aspiración del 
aii*e envenenado 6 vicioso, consisten: 

i.^ En qne los vasos del cerebro se hallan Denos de sangre, y los 
vcBtríealos del mismo de ana serosidad espumosa á las veces sangnt- 
nnlewta. 

%fi En que el tronco de la arteria palmoiiar está moj esiendldo 
por efecto d<$ la sangre que «•cierra y ios pulmones casi en el esta- 
do natural. 

J*^ Ett ^ue en loa bronquios oe halla generalmente serodldad san- 
gninolenta. 

4.^ Stt que ^ venfríetilo derecho j la aurícula derecha det co- 
raaton , la v«na eáva j las yngdares están Henas de sangre espumosa. 

5.*^ En q«e el- ttooco ée la vena pulmonar, la auncula Izquier- 
da ^ el vientríccilo correspondiente j el tronco de la aorta están va- 
cíos de mugre. ' 

6.® fin qoe h epAglotis estará levantado , y la glotis abierta y 
Kfcrt . 

7."^ Bu que se estrtvasa con Aicilidiid la sangre, espedahnente en 
el tefido celular de U cabcaa. 

tfi Eñ que la lengua se halla de tal modo hinchada que apenas, 
«abe en la boca. 

9.^ En que ks o^ salen hicia albora por la impresión de los 
vapores meflticos, y conservan toda su brillantez hasta el segundo 6 
torear dia después de la muerte, y algunas veces están -mas lucientes 
que en el estado natural. 

t« En qae los miembros conservan sa flecsibHidad por bastante 
#empo. 

tt E^ que reconocido el cuerpo conserva todo su calor mucho 
mas tiempo, que si la muerte procede de otra causa. 

ta En que la cara, especialmente cuando la sofocación procede 
de vapores de carbón ú otros mefíticos, está hinchada y sa color es 
m«s sabido que de ordinario» 

^3 £a que los vasos sanguíneo^ del rostro han sufrido un aa- 
lüento considerable de sangre. 

ií En qae el eaello^ Us esptremidades á las veces también apa- 
recen hinchadas. 

SECCIÓN VIH. 

Del htfmdidáio. 

76^ ütío de los delitos en que necesita el juez proceder con 
lúraS'^no y escrupul<»idad para{»iMABr su ecsiistenda) es en el dé 
infanticidio, porqae aunque aparezca una criatura muerta y se sepa 



Digitized.by 



Google 



;a TITULO CBMTBSlBU>VlGE5iMaSETlM0. 

qae su madre eslavo preñada, no son saficienles estos hechos para pá^- 
teniizar que hubo delito de ninguna especie. Por consiguiente, será 
preciso que el jaez mande practicar las diligencias necesarias que ha- 
yan de acreditar qae la mager éstavo embarazada, si es qae ella do4o 
confesase voluntariamente; la de haber parido, solo en el caso negati-» 
vo, y la de que la criatura nació viva, habiendo padecido después una 
muerte que no fué natural; procurando en cuanto á este último es- 
tremo dar toda la claridad posible á las actuaciones, porque induda- 
blemente es la parte mas incierta de las que constituyen la averigua- 
ción d^l cuerpo del delito, y aun siguiendo el dictamen de los mejores 
y mas ilustrados escritores de medicina y cirujía, raras veces piedra 
asegurarse con certeza que la criatnra nacid viva. 

7697 Entre las señales que contribuyen á demostrar que la cria- 
tura nació viva se cuentan: 

i.^ La de echar los pulmones del recien naddo en una porción 
de agua que sea capaz de sostenerlos sobrenadando, y si asi sucede, se 
entenderá que nació vivo; pero como, el hecho de sobrenadar en pri«* 
mer lugar no es una prueba su6ciente de que en ellos entró aire, y 
aunque asi fuese, no es un hecho positivo, que solo pudo introducirse 
en ellos en virtud de la respiración , quiere decir que no será una 
prueba suficiente de que la criatura nació viva y murió después; y 
por tanto, podrá decirse que aunque los pulmones sobrenaden, no 
ecsiste la demostración que la ley ecsige tan clafa como la luz, para 
deducir que el feto murió después de nacido. Y aun en el supuesto de 
que esto se conceda no podrá inferirse con justicia que hubo infanti- 
cidio, porque pudo muy bien la criatura morir de su muerte natural, 
a.^ La de hallarse el cordón umbilical desligado de la placenta,- 
pues si se rompiese con violencia al caer, es prueba de que la criatu- 
ra nació muelrta. Esta señal lo mismo que la anterior, es abs<rfata- 
mente falible, porque puede proceder de una causa natural indepen- 
diente de la mencionada, como es fácil que suceda, si v. g. una ma- 
ger soltera ha procurado ocultar su embarazo, y se halla sola al tiempo 
de parir, puesto que es muy fácil que acongojada por falta de faerzaa 
ó por otras causas pierda el sentido, y no cuide de recoger á la cria- 
tura al tiempo de nacer. 

3.* Se cree también como señal de haber nacido viva la criatura 
el hecho de hallarse cerrados los tres conductos por los que circula 
la sangre cuando el feto está aun en el útero, puesto que en el mo- 
mento que se hace la circulación por los que van á parar é los pul- 
mones, la que tiene lugar después que nació aquel, ya son inútiles y 
se cierran los tres prin^eros; pero cómo la inspección de señales tan mi* 
nuciosas.está sujeta á la falibilidad, no deben los jueces por ellas solas 
formar el juicio de que la criatura nació viva y se cometió un in£in- 
ticidio, á pesar de que alganos profesores, demasiado confiados en sn 
ciencia suelen declarar en este concepto con toda seguridad. 
' 7698 Solo en el caso de concorrencia de las circunstancias men- 
cionadas con otras demostrativas de violencia, que pueden conocerse 
por la inspección anatómica del fet9, podrá, calificarse la muerte de 
ioCaoiicidío, siempre que jconcurran praebas de qae este se cometió 
por ^l padre. 
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7699 Todas las diligencias y reconocimientos qae se practiquen 
respecto i los es t remos propuestos, deberán efectuarse á la presencia 
del juez y escribano que entienden en la causa, y después se recibirá 
declaración á los facultativos sobre todo aquello que hubiesen obser- 
vado, esplanándola con toda claridad para que el juez pueda formar 
un juicio ecsacto, puesto que la base de su decisión ha de tomarse .de 
lo que depongan los facultativos. 

7700 La esposicion de parto ecsije indagaciones de la misma es- 
pecie, y por tanto omitimos tratar de ella separadamente. - 



SECCIÓN X. 
De las heridas. 

7701 Tan luego como haya llegado á noticia del juez cualquiera 
desavenencia que haya producido heridas en la forma que antes diji- 
mos, estenderá el auto de oficio, y pasará acompañado del escribano 
al sitio donde aquella aconteció, y dispondrá ante todas cosas que el 
cirujano, que debe llevar consigo, proceda al reconocimiento del he- 
rido, y si este fuese de dictamen de que puede ser trasladado á su casa 
ú hospital sin inconveniente alguno y peligro de su vida, se efectuará 
la remoción, suspendiendo el acto importante de recibirle la declara- 
ción, porque es de mas interés atender á su curación; pero á fin de 
que el delincuente o delincuentes no puedan fugarse, se le preguntará 
quién son estos, y si los manifestase, se les prenderá inmediatamente- 
para asegurar las resultas del juicio. 

7703 Si en el pueblo no hubiese hospital ó casa de beneficencia, 

Ír el herido no tuviese casa, 6 teniéndola es pobre de solemnidad , se 
e pondrá á cargo de personas de confianza, y sin la menor demora 
se acordará por el alcalde que se le socorra de los fondos de la villa 
con todos los recursos necesarios para su manutención. 

7703 Luego que haya sido socorrido el herido, deberá el juez, si 
corriese peligro su vida 6 fuera de temer que pudiera privarse de la 
razón , pasar á recibirle declaración de inquirir bajo de juramento, 
versando las preguntas sobre la causa que motivó las heridas, cuál fué 
el origen de la quimera, qué personas estuvieron en ella, y cuáles le 
hirieron, con qué instrumento y todo lo demás que pueda contribuir 
á que se descubran los delincuentes. 

7704. Si manifestase quiénes son estos y Ibs instrumentos de la^ 
ejecución, mandará el juez que aquellos sean arrestados, que se pase 
á reconocer la casa habitación de los mismos, y el sitio donde aconte- 
ció la desavenencia para ver si puede ser hallado el instrumento, y 
caso afirmativo mandarle recoger y depositar en el escribano que en- 
tienda en la causa , y reseSarle en autos por si acaso aquel se es- 
traviase. 

7705 Siendo hasta el dia un delito el uiso de armas prohibidas^ 
se mandará también que se proceda al reconocimiento del arma ha- 
llada en poder del reo, en su casa, ó en el logar en donde aconteció la 
quimera, por peritos maestros en el arte á que aquella pertenezca, 
TOMO VIH. 10 
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pira fae potteriormeiitc declaren si pertenece á la clase de lat ^ro- 
kibidat. 

7706 Si al tiempo de recibir el jaez la declaración al herido di* 
senrM ^ae éste no contesta con el acierto debido, «andará saspender 
la deelaracion, ordenando al mismo tiempo que el drojano reconoftca 
i aqoel, y di^a si se halla en sa jaicio tabal ¿ no; y si aconteciese esto 
último, encargará á éste y á las personas á qntenes está encoadendadá 
la asistencia del herido, qae le avisen en el momento en qae concep- 
túen fandadamente qne se ha despejado s% razón, para pasar con toda 
premura k recibirle la deelaracion, qae deberá principiar de naevo 
por ser de ningan valor todo cuanto antes había manifestado. En esta 
parte debe recomendarse al celo de los jaeces, qae si bien nanea de- 
ben recibir declaración al herido contra el dictamen de los facaltati- 
TOS, tampoco deberán fiarse en q«e ni aqaellos ni los asistentes les 
avisarán con la oportunidad necesaria, y por tanto será muy conve- 
Bient^que por sí mismos visiten a menudo á las heridos, asi como tam- 
bién los escribanos, y conseguirán al mismo tiempo que no se come^ 
tan modios fraudes de los que tienen logar en estos casos, porqne 
aprovechándose los interesados del retraso qne se sofre en recibir la 
declaración, suelen «sar de todos los medios que están á su alcance 
para que aquellos no descobran á los a^^sores. 

7707 Luego que se hayan practicado todas estas diligencias, «an« 
dará el juez á un eirn jano que se encargue de la curación y asbtencia 
del herido , previniéndose al que éste escoja , y si fuese necesario 
y posible también á un médico ^ que , según las circunstancias y 
gravedad de las heridas, qne den parte por escrito del estado de 
la salud del herido dentro de un término mas ó menos corto y subce- 
sivo, según la calidad y gravedad de las heridas, á menos que ocurra 
novedad estraordiuaria , porque en este caso deberán avisar inaoedia- 
tanacQte, cualquiera que sea la hora en que acontezca. 

7708 También «e acostumbra, y es nuiy átil, que se manden de* 
positar las ropas csteriores del herido, para que reconocidas en caso 
de duda por dos sastres declaren értos acerca del inMrumento con que 
en su íuido se hizo la rotura, previo el cotejo del arma con el agujero 
de la ropa , y de ésta con la herida. 

7709 En la declaración de los facultativos debe comprenderse el 
prondstieo que éstos hagan de las resaltas qae pueden tener las heri- 
das que han inspeccionado en el reconocimiento, en el que deben 
proceder con toda escrupulosidad y prudencia, especialmente cuando 
son de gravedad, porque es muy fácil comprometer la vida de los reos 
por un jaicio lijero y temerario; de modo que siempre convendrá que 
declaren lo cierto como cierto, y lo dudoso como dudoso , abstenién- 
dose de decidir sobre las caus» ausentes 6 morales , porque la averi- 
goadmi de éstas corresponde esclusivamente á los jueces. Por desgra^ 
cia es tan frecuente el pedantismo de los drojonos en esta materia, 
que por hacer alarde de su instrucción y esperiencia sientan juicioiii 
los mas aventurados, con grave perjuicio de los desgraciados qae están 
sujetos al fado de un tribunal, por lo qne será muy conveniente á los 
juzgador», siempre que observen eseesos de tan alta -monta, que los 
castignen eon ibano dura, porque de • este nrad^s» «visará q[ne se nÍMir 



Digitized by 



Google 



I>£ hk AV&HlGIlAClM BBti ÑUTO. fS 

m efi ttti mtxñb tan itiiereááme á Is Mciedftd en lodo eoneéj^o. 

7716 Respecto al lenguaje en qoe áeostambfaft á estenderse las 
declaraciones de los facaltativos, vé aqaí cómo se esplita el aefior Ga- 
tiei'rez en sa práctica criminal, tom. 1.^, pág. 1S6. '*£s tan ridicula 
como vitaperaUe y digna de reforma la afectación de infinitos cim^ 
jattos charlatanes é ignorantes, de esplicarse en sus deposiciones eon 
voces técnicas de sa arte, que solo pueden entender las personas qne 
h ejercen. Asi es que atormientan ú ofenden nuestros oidos con el 
pericardtOy las mandíbulas^ la peMs^ el isquian^ la laringe^ el abdúmen^ 
las earúnadas, el epigastrio, kt eptgloiis, el f anulo y otras muchas se- 
ttiefantes, pudiendo hacer uso de otras equivalentes é inteligibles, 6 de 
algunas perífrasis. Parece, como dijo el céldbre ingie's Richardron, qoe 
estos mentecatos, haciendo ostentación de tal gerigonza, quieren pro^ 
bar que solo consiste en palabras toda su ciencia.* Nosotros añadire- 
mos que, además de la ridiculez de semejante lenguage, llevan consigo 
las d^laráciones concebidas en términos técnicos el grasísimo perjui- 
do de hacene ininteligibles para muchos jueces y aun para los letr*- 
d<m defensores, de tal modo, que se les pone en la necesidad de guar^ 
dar sileÉcio á los unos y de decidir á los otros sobre lo qoe no en- 
tvMden, 6 de tener que dedicarse al estudio de nnas materias que no 
necesitarían ecsaminar, si las deposiciones quirúrgicas estavieran con- 
cebidas en teVminos claros y precisos* 

7711 Para que los jueces paedan formar ttn juicio exacto acerca 
de híñ heridas por raíon de sus resultados, ya qc^ estén espuestós á 
no recibir la instrucción suficiente de las declaraciones de los faailta- 
tivos, será conveniente esponer la distinción legal de aquelks , que 
puede hacerse: 

i.^ En heridas mortales. ^ 

J.* En heridas no mortales. 

771a La pfirnera clase se subdivide en tres especies: 

f .^ Bn htrldárs absol.utariiente mortales, á pesar de 1a aplicación 
de to#M losaosilios del arte: 

á.^ fiü heridas i^otnutimente inoróles, pe^ qoe ptteden dejar de 
seri# en "t^^tnd de la aplicación de lo» ansiltos del arte. 

3.* Eíi mortsles por acc»)etites. 
lias heridas de segunda clase se subdividefi taihUen: 

t!f^ En cura4^les, pero con lesión de funciones. 

2.^ En curalbles sin lesión de ninguna especie. 

771 3 Las heridas mortales por necesidad 6 abtólutaíñetfte, son 
aqfttéttas ipst á pesar de la aplicación de todos los retnedioi que eti el 
dia conoce la cirujía, no hay posibilidad de que ^an cnradks, bien 
sea qtie aquellos se apliquen en el ztMy de acabarse de rttíbir, tJ bien 
qne i»e usen eén alguna dilación; pero es indispensaMie para qoe pox,- 
dan ^lifit«ríe de tales, que no se haya dado ni pueda darjje caso afgtr- 
no en el qne el herido no haya sufrido la muerte, coiiVó suerte por 
ejem^o con las Heridas del corazón qoe casi todoS'los autores anató- 
micos y fisiológicos convienen en que son mortales absoltita*Aente; 
pero alguno contiene en qu« h'a visto qempfar en et que h{i curado 
un herido; eosa qn« si foesc cierta, baria que tro púiftése' tenerse á la 
lesión hecha m «I ceta^M p<orf HiOitM de necesidad. Parra qae se ca- 
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lifiqaejde tal áU herida, no es necesario qae produzca repentinainen- 
tela maerte, porque unas matan en el acto, y otras tardan en quitar 
la yida mas ó menos tiempo. 

7714. Las comunmente mortales son aquellas cuya curación tie* 
ne por lo general un resultado funesto, como lo es el de la muerte. 
En la calificación de esta clase de heridas dehen ser muy prudentes y 
circunspectos los facultativos, porque siendo igual la pena que la ley 
impone al que causó á otro una'herida mortal absolutamente, que al 
*que la hizo mortal por lo común, es preciso que tengan toda la segu- 
ridad necesaria de que aquella pertenece á esta última clase,» puesto 
que si acontece efectivamente la muerte por error, omisión ó falta de 
conocimientos del cirujano en el uso de los remedios curativos, ó de 
defectos cometidos por los asistentes,' ó de culpa del enfermo, si no se 
prueban estos estremos, se hará sufrir al delincuente una pena graví- 
sima debida á la casualidad y no á su delito. 

77 15 I^as heridas mortales por accidente son todas aquellas que, 
perteneciendo á la línea de las curables, privan al enfermo de la vida 
por falta de régimen, ó de que este se guarde por el enfermo, ó cuando 
recaep en persona que padece otras dolencias , y por la complicación 
con estas se hace mas grave la enfermedad, ó Analmente, cuando por 
no haber aplicado los aucsilios del arte á su debido tiempo perece el 
herido. 

7716 «Haciéndose cargo de esta clase de heridas , dice el Sr. Fo- 
deré, tom. 4- > cap. 3, párr. i. Un golpe ligero recibido en la pierna 
por un sugeto tacoquímico suele tener tan fatales resultas, que mu- 
chas veces es necesario recurrir á la amputación ; hemos visto algu- 
nas heridas poco considerables hechas en el dedo con un cortaplu- 
mas , las cuales han producido y comunicado la gangrena á la mano 
y al antebrazo; y se vé también que por po.co daño que se haga en 
los pechos á una muger que tenga disposición al cancro , se siguen 
las consecuencias mas funestas. Por otra parte, hemos presenciado en 
los ejércitos algunas curaciones prodigiosas de heridas que penetra- 
ban y ofendian las visceras mas principales , pareciendo por lo mis- 
mo que no habla esperanza de remedio ; pero si quisiéramos hacer 

, mérito de estas singularidades no acabariamos. jamas, ni tendriamos 
ninguna regla segura. Al contrario, como el arte de curar tiene prin- 
cipios positivos , del mismo modo que las demás ciencias fundadas en 
las leyes de la fisica general , y aun en las de la particular de los 
cuerpos vivos , debemos tomar por regla de nuestra conducta las in- 
ducciones mas fijas y constantes ^ deducidas de los principios genera- 
les y particulares.» 

7717 Guando ocurre la muerte del herido debe el juez mandar 
que los facultativos médico y cirujano , 6 los dos cirujanos, compa- 
rezcan á reconocer el cadáver , y hecho, presten declaración jurada 
sobre si las heridas que antes habia recibido son la causa de la muer- 
te, 6 con estas se ha complicado alguna otra enfermedad que pueda ha- 
berla producido; y en el casó de que en la primera declaración hubiesen 
manifestado que las heridas no eran mortales, habrán de esplicar 
qué otra clase de medios pueden haber dado ocasión á la pérdida de 
la vida , y con especialidad si será procedente de no haber guardado 
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el herido el régimen que se le dispuso , tS si este defecto procede de 
faltas cometidas por los asistentes, para lo caal será conveniente oir 
las noticias qae paede suministrar el facaltativo de cabecera. 

7718 Respecto á las defunciones y enterramiento deben practi- 
carse las mismas diligenciasi que se han esplicado al tratar del ho- 
micidio. 

SECCIÓN XI. 

Bel estupro y la violación 

7719 £stos dos delitos son indudablemente los que presenjtan 
mayores dificultades para probar su ecsistencia , porque ó no dejan 
señales algunas que acrediten la consumación , ó dejándolas , son la 
mayor parte de las veces de tal naturaleza y que no pasan de la cla- 
se de indicios mas ó menos vehementes. Esto se entiende en el 
caso de que no haya testigos presenciales , como casi siempre su- 
cede , porque hasta las personas mas desmoralizadas procuran siem- 
pre la soledad, á fin de que no puedan hacerse públicos los atentados. 

7720 Asi es que, por regla general en el delito de estupro para 
probar su ecsistencia, se ha de acudir precisamente al reconocimien- 
to de la estuprada por matronas de conocida probidad y honradez, 
quienes en su declaración jurada han de dar razón circunstanciada de 
todo lo que vieren ^y advirtieren en aquella , manifestando su opinión 
respecto á la ecsistencia del coito carnal que se supone. Si no hubie- 
se matronas, habrá de valerse el juez para el efecto espresado, de ciru- 
janos ; pero siendo posible mandará que se haga el reconocimiento 
por aquellas , en razón á qué es mucho menos vergonzoso para la 
mugerelser reconocida por otra que por un hombre, cualquiera que 
sea su profesión. 

7721 Las causas de estupro pueden principiarse, 6 bien por que- 
rella fonmal presentada por la estuprada 6 quien la represente, 6 bien 
por delación 6 denuncia que la misma haga al juez del atentado co- 
metido contra su honor. En este último caso se proveerá auto de 
oficio espresivo de todas las circunstancias que por la muger estu- 
prada se hayan manifestado al juez , haciendo escrito de su nombre 
si ella lo ecsijiere, pues caso contrario, ó de que nada esponga res- 
pecto á este estremo , se pondrá en testimonio reservado que conser- 
vará el escribano en su poder para los efectos oportunos; y se orde- 
nará que comparezca á prestar declaración jurada , en la que. ha de 
espresar quien es el estuprador , cómo y cuándo se ejecutó el estu- 
pro , en qué lugar y dia , y los casos en que se ha repetido , la clase 
de vida que habia tenido antes del acceso carnal , y si medió ó no in- 
terés de parte á parte. 

7732 Luego que se haya ya recibido esta declaración, se proce- 
derá al reconocimiento antes indicado ; pero es necesario tener pre- 
sente que en esta clase de sucesos se refieren varias señales que se 
pueden calificar de verdaderas patrañas y cuentos vulgares , y algu- 
nas otras equívocas y abusivas , como sucede con las de la resistencia 
en los primeros actos, el dolor y la efusión de sangre, porque todas 



Digitized by 



Google 



jt mm/^ CSWTBiiWOVlMmiMBTlBMl 

stA It aa^anea rdaden con la 9al«4 9 el t«ni|pcpaneiiU y b rm^em^ 
cia qae pado opofierse tu al acto de la edpata. 

77^3 No obstante^ eaando el reconócimienla se practica iame^ 
diatameate despaes del acceso caraal , podre algaaaa Tecet conocerse 
la preecsisteBctadeesie, pop^ae se abeerTaré qae cala esiremidad del 
clítoris los grandes labios de la balba están contusos y hinchada» 
ó lívidos , la entrada de la vagina rasgada y cruenta , las carancalas 
mitiformes con tasas, laceradas, sangainoientas y apartadas, las fibra» 
membranosas qae anen estas carancalas entre sí también rasgadas y 
sangainoientas, y difiealtad en el andar; por cayos antecedentes se 
podrá declarar qae la doncella fae' desflorada. Aanqae por semejantes 
seftales paeda formarse an }aicio afirmativo do la ecsislencia del áes- 
floramiento eaando hecho el reeooocimiento no aparescaa, ao podra 
deducirse la eonsecaencia negativa de qae na habo estupro, porqac 
ni la constitución física de todas las mageres se resieate igaalai^ta, 
ni los actos anteriores de sa vida , dejan siempre que prodazeaa «I 
mismo resultado. 

7734 £i Bufón ea su Historia aatural , trataado de la vñv 
giaidad, se espresa ea los términos sigaientes: «Los hombres 
ambiciosos de la primada ea todo géaero , haa hecho siempre gran- 
de aprecio de caaato haa creido poder poseer coa anlelacioa á 
otros, y esclasivamente Eu este coacepto haa dado uaa eatidad fí- 
sica y material á la virginidad de las doncellas; de suerte qae aieada 
la virginidad un ser moral y una virtud que principalmente eonsiite 
en la pareza del corazón , ha llegado á ser ua objeto físico qae ha 
merecido la atención de todos los hombres , los cuales han estableci- 
do sobre este particular opiniones, usos , ceremonias sdpersticiaa^ 
y aun sentencias y penas, autorizando los abusos mas iljckosy las easr 
tambres mas iadeceates , poes han sujetado al ecsan>ea de raatroaas 
ignorantes y espuesto á los ojos de médicos preocupados las parlas 
mas secretas de la naturaleza, sia reflecsioaar qae semejante iade- 
ceacia es un atentado contra la virginidad ; que es violarla al proco- 
rar reconocerla, y que toda situación indecorosa y todo estado iadeoa»- 
te que anteriormente debe causar rubor á uaa doacelta, es oaa 

' verdadera desfloracioa. 

7735 Supuesto pues que la anatomía deja , como se v«é, entena 
mente problemática la ecsistencia de la membrana del hyinen y de las 
carúnculas, tenemos libertad de repeler estas sedales de la virginidad» 
no solamente como dudosas , sino también como imaginarias; y el 
mismo arbitrio nos queda para otro signo mas común , y gin em- 
bargo igualmente equívoco , el cual es la efusión de sangre. En todos 
tiempos se ha creido que esta efusión era praeba real de la virginidad, 
y con todo es evidente que este supuesto indicio es nulo ea todas sas 
circunstancias, en que la entrada de la vagina ha podido relajarse <$ 
dilatarse naturalmente. Asi se vé que machas dóncelllas, auaqoeia- 
tactas, no derraman sangre , y que otras que no lo están no dejaaain 
embargo de derramarla ; unas en quienes la efusión es abuodáate y 
rttterada ; otras en quienes solo se verifica una vez y en muy caria 
cantidad; y otras en quienes no hay ninguna efusión de sangre, lo eoal 
dependedelaedad, de la salad, de la eoaformactan y de oiro gran 
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nAí!áet& de circsiMiaiicias. Noeitras toüliaibire» ton cama d« ^e 
hié tnogeres ne Man sintera» oo drd^D á eate ariicak» ; pero contó* 
do ha kaUdo mas de ana qat han confie»ade los hechos qot aca^ 
bode referir, y segan e^ta conftsioB hay OKigeret coya sopaesia vir* 
ginidad se ha renovado hasta caatro y ckieo Teces en ti discarso de 
de dos 6 tres años* 

7726 De lo dicho se infiere no haber cosa mas qnime'ríea qne las 
preócQpaciones de los hombres en este particaiar, ni mas inderta 
qae las iitiaginadas señales de la virginidad del coerpo. Una mocha- 
cha tendrá comercio con un hombre por la primera vea antes de la edad 
déla pabertad, sin dar no obtlanU ninguna señal de esU Tirginidudjy 
pasado aígan tiempo de interrapcion la misma mnchacha, si está sa» 
na , caando haya llegado á la pabertad , apenas dejará de dar todas 
estas señales y de derramar sangre en los noevos contactos; de suerte 
qae no será doncella hasta despees de haber perdido su virginidad; y 
ann podrá volver k serlo machas veces consecativamente con las mis^ 
mas condiciones; y por el contrario, otra qae efectivamente estará vír^ 
gen no será doncella, ó por mejor decir, no tendrá la. mas leve apnn^ 
riencia de serlo: En vista de lo dicho, deberian los hombres tranqni^ 
lizarse en esta materia , y no entregarse, como suelen hacerlo, i áoa^ 
pechas injustas, ni á jóbilos falaces, según se les figura tener motivo 
para uno ú otro.» 

jj^j En vista de las reflecsiones del ilustrado autor de la hiato* 
ria natural, y de otros varios que se esplican en el mismo senlido, m 
deduce una consecuencia que no deberán olvidar los jueces , consis* 
tente en que no habiendo unas señales esencialmente demostrativas 
del desfloramiento , puesto qbe según ios naturalistas y anatómicos 
convienen, son tan fáciles de burlar las que se han considerado conao 
' tales, el juicio de dos matronas, ignorantes las mas, y preocupadas 
con los dichos vulgares y hablillas de los pueblos, será las mas veces 
¿nátil, 6 al menos insuficiente, para dcKiostrar el desfloramiento. 

7738 Asi como las le^es y la práctica han adoptado el sistema de 
reserva on todos los procedimientos spbre estupro, para que con la pu- 
blicidad del proceso no se haga páblica también la mancha in&flaaéo«> 
ria que las costumbres sociales , injustas las mas veces en esta partea 
han hecho recaer sobre las mugeres desgraciadas que son víctimas ét 
la seducción 6 de la violencia , fuera también conveniente que esta^ 
blecieran un érÁen de sustanciacion lo mas reservado posible, y si ae 
quiere, hasta que los medios de reparación y las penas fuesen de la 
misma especie, porque como dice muy bien el célebre Bo€bn , es ta} 
la preocupación de los hombres, que la muger que ha sido desflorada 
no tiene ya los alicientes que hubieran de fadlilarla mn matrimonio 
tan ventajoso como hubieran de esperar. 

7789 El delito de violencia para abusar de una mugaras todavía 
de mas difícil prueba que el estupro, porque caando nó se e^ecola 
ante testigos, cosa qae rarísima vez acontece, difícilmente deja ras* 
tros de su consumación: ademas de que es preciso teaer en cuenta^ que 
la acción de violencia es una arma de que suelen valerse las mugieres 
para llevar á efecto planes de diferentes especies, 6 satisfacer su ven- 
ganza. Supóngase que en las partes secsuales de la nutger aehalhn se- 
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Sales de qae un caerpo estrafio obró enfilas y camtf las lesiones que 
se adviertan, ¿se podrá deducir qae an hombre atropello violentamen- 
te el recato de aquella ? ¿ podrá mocho menos sentarse como positivo 
qae este 6 aqael faeron los aatores de semejante atentado? Claro es 
qae no , porqae las señales qae se hallan en las partes pudendas de 
la mager querellante pueden ser ocasionadas de mil y mil modos. Na- 
da se aventurará en asegurar que la mayor parte de las mugeres que 
se presentan acusando de violencia, han convenido al menos tácita- 
mente en el ayuntamiento carnal, porque á menos que medie una 
edad absolutamente desproporcionada , entre el agresor y la violada, 
como si ella es una niña ó una muger enferma, toca en la imposibili- 
dad qué pueda cometerse semejante esceso , formando ella resistencia. 
Por otra parte, aquellas mugeres que son de una conducta relajada, 
son capaces de cometer toda clase de escesos , á cambio de satisfacer 
una venganza, y por lo mismo fácil es de concebir que cuando estas 
públicamente han perdido la vergüenza, cuando con el mayor descaro 
están acostumbradas á presentarse ante los tribunales, con la mucha 
facilidad fraguaran y prepararán todos los medios que puedan contri- 
buir á probar que han sido forzadas, y acudirán después ante la au- 
toridad , reclamando la imposición de una pena que justamente hu- 
' hiera recaido sobre ellas por los actos de su vida inmoral. 

7780 Grave es y digno del mayor castigo el delito de violencia, 
pero dificilísima su prueba, y por tanto los jueces necesitan caminar 
con toda circunspección y prudencia para dictar los fallos di£nitivos 
en asuntos de esta especie ; y para ello deberán tener presentes las 
edades de la muger acusadora y del acusado; las fuerzas fisicas del uno 
y del otro, las señales de la violencia en las partes donde estas pue- 
den dejarse ver , y en la conducta anterior de los dos contendientes. 

7781 Guando al estupro o violación subsigue la preñez esmas 
fácil la prueba del delito en circunstancias ordinarias , porque si to- 
davía se hallase la muger en los primeros meses de embarazo, d se 
tratase de una viuda que hiciera poco tiempo habia perdido á su ma- 
rido, no será tan senciHa la demostración del cuerpo del delito. Sin 
embargo, en todos ellos deberá mandarse por el juez el recono- 
cimiento por facultativos cirujanos ó matronas si las hubiese, quie- 
nes, como en todo caso en que de orden judicial le efectúen^ ha- 
brán de comparecer á prestar sa declaración en la forma ordinaria, 
debiendo tenerse presente que solo en el caso de que la muger acusadora 
manifieste se halla embarazada, deberá acordarse el reconocimiento; 
porque no siendo asi debe omitirse toda providencia que haya de pro- 
ducir un acto vergonzoso. 

7783 Entre las señales mas comunes demostrativas del estado de 
preñez se cuentan: 

I. ^ , La inapetencia de los manjares que antes eran del agrado de 
la preñada. 

9. ^ Los vdmitos y náuseas. 

3. ^ Los dolores de cabeza y muelas. 

4. ® Los vahidos y desmayos. 

5. ^ La retención del menstruo. 

6. ^ El insomnio. 
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7. ^ El aairiento sacesivo del vientre. 

8. ^ La. pre tubera ncia del ombligo, 
g. ^ La dareza y dolor de los pechos. 

10. La leche serosa. 

11. La grosura y elevación de los pezones. 

12. £1 movimiento del feto en el vientre. 

¡^^33 A pesar de que los autores quirúrgicos consideran las seña-* 
les antes referidas, como signos demostrativos de la preñez , la espe^ 
riencia tiene acreditado que son muy falibles, y por consiguiente 
que por ellas no se puede formar un juicio positivo, mucho menos si 
apareciesen algunas de ellas únicamente. La elevación del vientre pne* 
de dimanar de diferentes causas , que son demasiado conocidas ; la 
falta de menstruación enseña la práctica todos los dias, que procede de 
causas absolutamente contrarias á las precedentes á la preñez, y otro 
tanto sucede con todas las demás señales, habie'ndosc presentado ca- 
sos en los que los facultativos han declarado que la muger se hallaba 
preñada , y no ha llegado todavía el caso de parir. 

SECCIÓN XII. 

Del hurto, 

7734 Los delitos de hurto y robo, ya por razón de las cosas roba- 
das, ya por el modo de ejecutarse, ya finalmente por hallar 6 no 
á los ladrones con I09 efectos que fueron objeto del hurto , se compli- 
can de tal manera, que apenas podrán darse dos casos enteramente 
iguales; asi es que dejando unas veces señales efectivas de su perpe- 
tración y otras inciertas 6 ningunas , hay que adoptar por necesidad 
diferentes medios para probar la preecsistencia de aquellas, ó loque es 
lo mismo, la del cuerpo del delito. Para mayor claridad trataremos en 
primer lugar de los robos no manifiestos , es decir , de aquellos 
en que no se aprehende á los ladrones robando ni con las cesas ro- 
badas. • 

7735 En este caso , lo mismo que en lodos los demás, por cual- 
quiera dase de delitos, en que el juez proceda de oficio, deberá proveer 
auto que sé denomina cabeza de proceso ó de oficio^ mandando en él, 
si hiciera muy poco tiempo que se habia cometido el robo, y dste 
fuese en tiendas , casas , ó cualesquiera otros lugares en los que pu- 
dieran quedar restos 6 señales de su perpetr^acion, 6 ecsistieran los 
restos de lo robado , que se pase á hacer el reconocimiento mas es- 
crupuloso posible, á fío de consignar en autos todas las circunstancias 
agravantes , y la ecsistencia 6 no ecsbtencia de lo que se dice roba-- 
do ; pero si el delito hubiera acontecido en sitios en que ningún ras- 
tro puede quedar, ó hiciera mucho tiempo que se habia consumado, 
omitirán esta diligencia, porque ningún resultado podrá dar que 
conduzca á la prueba de la ecsistencia del delito. 

7736 En el primer caso de los espuestos en él artículo anterior, 
las diligencias que haya de practicar el juez , deben reducirse á dos 
estremos principalmente, el uno consistente en la averiguación de la 
preecsist^cia 4p las cosas robadas^.y el otro en la de las circnnstan- 
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cias agravantes, qae la mayor parte de lai vecet te i*ediiccii á indagar 
ios medios de perpetración. Para nno y otro debe «I jaeS| acompa- 
ñado de escribano y testigos, pasar á la casa 6 logar robado, y mandar 
al primero qae fije diligencia, qae haga fé, del estado en qoe ae hallan 
los efectos qae se encaentran dentro de aqael , y de iodo lo demai 
qae observe qae pacda ser efecto de U faetsa é tioleoeftci cometidas 
en el modo de la ejecacion. 

yjZj Respecto al primer estremo se hace indiapenaable qae#l 
jaez mande al dúeffo ó daeños de las cosas robadas que presenten re* 
lácion de los efectos qae poseían antes del robo , y si fuese en esta» 
blecimientos públicos, en los qae hay inventario de ba eeaSaUndaí 
6 de entrada de los géneros , ordenará qoe se haga ecahibicion del 
mismo para poner ñola de sa cottienido. Frattitadn eat» álligeadi 
con el fin de saber qaé cosas se hallaban «n el lagar roba dte^nteeA 
efectaarse el robo, mandará despnet qoe M reconozca el lo^r y ae£*- 
je otra espresiva de todo lo qae en él se halle, recontando el dineroi 
si alguno pareciese, especi6cando circo n^tanciadamente todo lode^^ 
mas qae faese aprehendido , y para mayor claridad deberá anotarse 
por el drden de habitaciones qae se guarde en el reconocimiento sin 
omitir la espresion del lagar y forma en qae faese hallado , como si 
estaba en el saelo, si en baales, cémoAis, si desdobladas ó revueltas 
las cosas anas con otras , y demás que contribuya al objeto de esta di- 
ligencia. 

7738 Gomo acontece moéhas veces, y es «na eircsnstnacia aginH^ 
vante que los robos se ejecuten valiéndose de escoplos, timis^ bar-» 
renos y otras clases de instramentos fñtk romper 4 esealar las fare'^ 
des , ó fracturar las puertas, rejas ventaMs, banlés y Aeflns coso tfom 
paedea servir de obstáculo para llevar á efecto el robo proyectado, 
se hace de absoluta necesidad que el juez mande que por <el escribana 
se ponga diligencia espresiva de haber hallado 6 no novedad en to^ 
das las cosas referidas, y caso afirmativo del estado ep qoe se enéan*> 
trarób'.asi como también de los instrumentos que' se cojan en el ln«* 
gar del robo qae puedan haber servido para los objetos espueslw. 

jji^ Para acreditar en autos', tanto la preecslstencia de las cosas 
robadas, como hs circunstancias de fractura , escalamiento y demae, 
es indispensable que se reciba información sufidente en coant«4 an# 
y otro estremos. Por lo tanto, los duefios de lo robado deberán pre^ 
sentar testigos qíie depongan tener conocimiento de que antes de Cfk-^ 
meterse el robo eciistiati en poder del robado aquellos efectos qoe por 
los inventarios ó por la manifestación de éste se echaron de menos, 
y se consideran tnaterSa H'él hurto, porque de otro modo seria ««po- 
nerse á qae'el fctbo faese ^niolado. Efectivamente, la espetlei^ia 4ia 
enseñado Aias Üe una 'V^éz/qüé las personas que se encontraron esi de»^ 
cubiertos de consideración, ^Hópta ron como medio de librarte de las 
reclamaciones de sus acreedores, %l de fingir un robo de sos capitales, 
y en otras también que ^riiOhás deseosas de venganza supusieron que 
óirais que seliallabaVí en "sus ^tSMá^ con dbjetos diversos, hablan peUe- 
tr,ado en élTas conlüK'n &e roba/hr!i. 

7740 Respecto á h'diéitití^á^ion de las circunMándas s^fafüi- 
tes el drden de proceder es, mandar que te feconotcaii por ||léfif4i1is 
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paredes, p«ertas y Tentaoas, arcas, arcki vos, papeleras, cerrada* 
ras , rejas, armarios j de«tias eo que haya habklo YÍolencia. Los pe- 
ritos serán de nomjbramienlo del juez á quieees se les kará saber para 
sa aceptación , debiendo ¿er siempre dos para cada clase de cosas; de 
manera qtie si hobiese escalamiento de paredes , serán maestros de 
obras 6 albaililes;si rotaras de puertas, ventanas, arcas ú otros mue- 
bles de madera, carpinteros ó«sc«ltores; si cerradoras, rejas ú otros . 
.«fee4M de Uerro, cerrafenosd herreros; si fnesen hallados pódales 
é caak[aiera otra dase de armas , maestros armeros. 

f 74.<t Cuando por omisión 6 descoido de la autoridad qne ha co- 
nocido de la cansa no se hubiese hecho reconocimiento antes de re- 
parara componer los objetos qoe hubieran sufrido lesiones, en logar 
de los peritos que debieron ser nombrados, se llamará á los que hi- 
cieron la reparación 6 compostura, para que depongan sobre el estado 
«n <^t haUaron las cosas al tiempo de efectuarlas. 

7^4^ Eo (os dos casos comprendidos en los dos artículos anterio- 
f«s ae ha de hacer comparecer á los peritos á la presencia judicial 
para que preste% declaración bajo de juramento , respecto á la época 
en qoe creen se hiciesen el rompimiento, fractura del instrumento 6 
instrumentos con que debieron ser ejecutadas, el' tiempo que debió 
tardarse en la ^ecucioo, j en un espado dado, cuántas personas de- 
bieron ser necesarias para efectuarlas. Unas de las cosaó mas esen- 
ciales en esta declaración, os la manifestación de la dirección de don- 
de rieae la fractura d rompimiento, es decir, si se hizo por la parte 
de afoera d U de adentro, porque la esplicacion de estas circunstan- 
cias coniribaye h la deanéstracioo de la verdad d falsedad del delito 
y de las personas delincuentes. En t836 se sustancid causa en la au- 
diencia territorial de Madrid sobre robo de granos pertenecientes 
A diezmo del logar de Sacedonctllo, ejecutado al parecer por la rotura 
del tejado 6 lecho de la pared «n donde se hallaban entrojados,' pero ec- 
saminado detenidamente el corte de los instrumentos que sirvieron 
para ejecutarla, apareció que se diririgian de adentro para afuera, y 
por consiguiente se vino á sospechar que la rotura era hecha por lo$ 
terceros encargados de su depósito, ó cualesquiera otras personas que 
tuviesen entrada en la panera. Dirigidas las diligencias posteriores 
contra estos, se averiguó compieiainente que el uno de ellos era el 
ladrón , y ^e para ponerse á cubierto haÚa 6gurado la rotura que 
parecía ñvt «d lugar por donde se cometió el robo. 

7743 Si con posterioridad al reconocimiento se hallase en podei' 
del reo algún instrumento de aquellos con los que los peritos mani- 
festaron debieron hacerse las fracturas , s^ mandara que sea recono- 
cido por estos, y si se hallase todavía sin componer lo fracturado 
que se coteje , y comparezcan á declarar si pudo ser aquel el que se 
usó para hacer las fracturas. 

7744 Cuando el robo se hubiera cometido en logar ó sitio en el 
que no sea posible tomar antecedentes respecto á las preecsistencia de 
las cosas, deberá el robado espresar las que le han sido quitadas y 
probar sa preecsistencia atendiendo al rigorismo de la ley ; pero si 
se atiende á la práctica raras veces se eesige esta información , y no . 
sin fiHidamettto, porque dificilmente podri»n los duefios de lo robado 
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acreditar la preecsistencia de las cosas, en atención á qae las mas ve- 
ces á nadie es manifiesto lo qoe otro tiene en sa casa , y si faese ne- 
cesaria ana praeba completa sobre este estreroo , se dejarian de cas- 
tigar machos delitos con grave perjuicio del Estado. 

774*5 Gomo ú las veces los robados espresan qoie'nes son los auto- 
res del robo, 6 al menos á los qoe tienen por sospechosos de sa eje- 
CQcion, para poder probar la ecsistencia del cuerpo del delito, es muy 
conveniente qoe se proceda al reconocimiento de las casas de aquellos; 
pero en el día, especialmente las autoridades subalternas, y masque 
todas los alcaldes constitucionales, no se atreven á ejecutarle por temor 
de quebrantar la disposición del art. 7/ de la Constitución de iSSy, 
que dice: «No puede ser detenido, ni preso, ni separado de sa domi- 
cilio ningún espafiol, ni allanada sa casa, sino en los casos y en la 
forma que las leyes prescriban.» 

7746 Si al ecsaminar la doctrina del artículo inserto hubiera de 
atenderse i su contesto literal, fuera preciso sentar como regla de ju- 
risprudencia que la prohibición del allanamiento de las casas, com- 
prendia únicamente a los españoles y no á los estrfngeros, puesto que 
asi lo espresan sus palabras; pero descendiendo á buscar la razón de 
esta prohibición, habrá de convenirse necesariamente, en que si cual- 
quiera persona estrangera se hallase de tránsito en España en casa ó 
cuarto alquilado, no podrá procederse al allanamiento, caso de consi- 
derarse criminal, sino previo los requisitos que el artículo constitu- 
cional previene , porque si digno es de todo respeto el domicilio de 
cualquiera español, cuando menos en igual clase se halla el de un es- 
trangero, si es que no merece mas consideración por lo mismo que 
no está sujeto absolutamente á las autoridades que hubieran de efec- 
tuar el allanamiento. 

7747 Prescindiendo de esta reflecsion, y ecsatninando la disposi- 
ción del artículo constitucional, se halla en él una base provisional d 
disposición que necesita hacerse efectiva por medio de leyes poste- 
riores , pero que hasta el día está sujeta á las anterioresi- porque el 
reconocimiento y allanamiento de las casas de los ciudadanos solo se 
prohibe, cuando se haga sin guardar las reglas establecidas por la ley. 
Por consiguiente, siendo el objeto que se propusieron los legisladores 
prohibir que la arbitrariedad pudiese dictar á su antojo la medida de 
allanamiento, quiere decir, que toda vez que por información, al menos 
sumaria, aparezca que una persona cualquiera es sospechosa de robo, 
ó de que las cosas robadas se hallan en su poder, podrá el juez á 
quien está encargado, vigilar y castigar con toda diligencia y esme- 
ro los delitos, mandar que se proceda al reconocimiento de la casa del 
sospechoso. Para efectuarlo deberá el mismo asistir en persona acom- 
pañado del escribano y alguacil, y de testigos, que depondrán después 
sobre lo que viesen en el acto del reconocimiento; y para ello se les 
manifestarán todas aquellas cosas pertenecientes al robado que fuesen 
halladas en el acto, las qoe al tiempo de declarar se les presentarán, 
dando fé el escribano de ser las mismas, para que las reconozcan y 
digan si son las que se encontraron en la casa reconocida. 

7^48 Al presentarse el juez en la habitación qne ha de re^no- 
eer,na de requerir á su dueña, ó 9 las personas que en ella se halla- 
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reo , á fin de que presente los efectos que se sospecha que se hallan 
en su poder, y solo en el caso de negar qae los tiene ó no presentar- 
los todos habrá de efectuarse aquel, porque si los manifiesta es inútil 
y no debe molestársele ni entrarse en ana operación siempre bochor- 
nosa , porque han de ponerse en descubierto las interioridades de la 
familia. El dueño de la casa reconocida puede ecsigir del juez que le 
declare cuál es el objeto del allanamiento, y obligar á todas las per- 
sonas que á él concurran á que entren á cuerpo descubierto para 
impedir que puedan llevar ocultos los efectos robados, y hacerlos apa- 
recer después en su casa. 

77^9 £n este y en todos los demás casos en que se hallasen^ 
algunos ó todos los efectos robados, se inventariarán circunstanciada- 
mente en el proceso. Los tribunales suelen en estos casos retener depo^ 
sitadas aquellas cosas que fueron objeto del robo , y aun se vé con 
escándalo alguna vez, que si consisten en caballerías ó animales de 
otra especie, para evitar gastos se manda proceder á la venta y depo« 
sitar su importe; 6 cuando menos se ecsige una información al que 
las reclama por suyas; de ésta se confiere traslado al promotor fiscal, 
y acordada la restitución, se le ecsigen las costas de todos estos proce- 
dimientos: de modo que á las veces el robado abandona su acción por 
editar estos gastos. Si cuando se pide la justicia contra un delincaeo-^ 
te, y éste aparece serlo, el denunciador debe ser absuelto de toda res* 
ponsabilidad pecuniaria, ¿con cuánto mas motivo deberá serlo aqael 
que es el verdadero paciente en el delito que se persigue? ¿No es la 
mayor de las injusticias agravar los males al desgraciado? Luego que 
han sido reconocidos los efectos robados por el reo y los dueños , y 
estp en el caso de que aquel pueda ser habido desde luego, deben vol- 
verse á éste sin la menor demora, y sin ecsigirle gastos de ninguna 
especie. Asilo reclaman la razón y la justicia, y en proceder asi debe 
singularizarse una era en que los empleados públicos sirvan de ati- 
lidad á sus gobernados. 

775o Fundados en esta misma práctica, aseguran Sanz y Fe- 
brero, que si se hubiese hecho robo de granos en una panera, el juez 
mandará que se mida el que haya quedado , y que se deposite, reco- 
giéndose las llaves. £n verdad que asi se practica en algunos tribu- 
nales; pero como no hay ley alguna que lo mande, ni rs^zon que lo 
aconseje, jamás observamos este abuso ni es justo que se guarde. ¿A 
qué fin, pues, ya que los ladrones privaron al robado de lo suyo, ha 
de privarle la autoridad del goce de lo que aquellos respetaron ? Se 
dirá que por si se halla la parte robada, porque debe cotejarse con la 
ecsistente. Razón poderosa á la verdad para causar un mal cierto y 
remediable por un bien incierto é innecesario. Para hacer el cotejo, 
suficientíslmo será guardar una pequeña porción de la especie para 
el reconocimiento pericial. Preciso es que desterrando infinitos abusos 
de.^ste jaez, se haga conocer á los gobernados que los tribunales de 
justicia son los tutelares de los derech(^ del agraviado, y se verá acu- 
dir ante ellos á los hombres que hoy huyen por temor de los cuan- 
tiosos gastos que se ocasionan. 

773i Cuando en los robos de que hasta aquí se ha tratado se Valen 
los. ladrones de llaves maestras, picaportes , ganzúas y otros instru- 
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iB«Dtos ée los qoe son i propdtito para abrir todo género Í€ cerra* 
darás, si al reconocer sas casas se hallasen en ellas, 6 se les aprehen- 
diese con ellas , se sefialarin , reseñarán y mandarán depositar por 
el jaes, y aeto continiío ordenar! qae dos maestros cerrajeros, y sino 
los hubiese dos herreros, les reconozcan y declaren si el uso de ellos 
es prohibido , y son aptos para abrir cnalqaiera clase de candados 6 
cerraduras, y para mayor claridad será muy conveniente que el ¡oes 
mande que á su presencia y la del escribano prueben los cerrajeros 
si con las llaves 6 instrumentos referidos se han abierto las puertas 
de la casa robada, ó si las mochas ocupaciones del juez le impidie- 
sen que por si mismo pueda presenciar este acto , dispondrá que ha- 
gan esperiencia por sí los peritos, y manifieste» su dictamen en la 
declaración. 

775a Toda vez que que el delito de hurto consiste en la aprehen- 
sión de mieses de las eras ó de las heredades, donde estaban sembra- 
das, si aparece alguno como sospechoso del robo, procederá el juez 
en la forma antes prevenida al registra de su casa y era , acompa- 
ñado de perit'os para que estos reconozcan las mieses y vean si entre 
lasdel sospechoso se hallan algunas que sean de !a misma especie y 
calidad que las del robado, para lo cual será muy conveniente que 
lleven un manojo de las compañeras de las que se dicen robadas para 
que cotejadas unas y otras se vea son de la misma calidad; en cuyo 
caso se depositarán. También se acostumbra k depositarlas primera* 
mente y después mandar hacer el rec(indehtfrien4o , pero es indoda-^ 
bleáiente mucho mas ventajoso y^espedito^ que los» peritos acompa- 
ñen al juez deide luego, y en el acto mismo del recoViocimiento ha- 
gan el cotejo, porque asi se adelanta tiempo, y se evita qne en el in- 
termedio se les pueda ganar por los encausados, y quede burlada la 
acción de la ley. 

7753 Para mayor comprobación será conveniente qué ge^tt etsü*^ 
minados los sugetos que segaron el campo en donde se criaron la^ 
mieses robadas, y los que las condujeron á las^ eras, pañi que con 
vista de las depositadas digan, si estas son de la misma especie y cali- 
dad que las que segaron y condujeron. 

77S4. En los robos de vino, de ubas, de miel y demás efectos 
que se crian en el campo se practicarán con corta diferencia las mis- 
mas diligencias que quedan esplicadas para el hurto de mieses. 

SEcacHH xní 

Del aÓfgeatw. 

7755 En el robo'dte ganados acontecen p<n^ te general una délas 
tres cosas siguiente»: d pa^ar lar eabezia^ robadis» á' los rebaños pro- 
pios, quitándolas las seiisles que antes lenian, y poniéndolas otras nue- 
vas, 6 matarlas para comerlas, é vefndcrlas. 

7756 Para probar la ecsistemcia del cuerpo^ del delito en el pri- 
mero de los tres casos referidos en el artículo anterior, se. habrá de 
instruir información por la declaración del dueño y sus pastores, ó 
de otras personas qur lo puedan saB«r^ de que falta cierto mimerode 
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f^sit 4« fa réhaSoí Si habiese iospecbas 6 indicios graves de qae 
4f«tUaa se haHa« mi qh rebaBo defermioado, deberá pasar el juez ^ 
«QO $^ escribafiéy el dotSo éé eUas, sus pastores y testigos al logar ' 
jondoasleD los ganados del q«e se dice las tiene» y k presencia de este 
maadará qat se rayan entresacando por recoento las qae son de la 
pertenencia de eada ano, y si en efecto se bailasen alganas qae 
t^tiesen la marca 6 sedal del qae se dice robado, se mandarán de- 
poflSür para que recoAoeidat posteriormente por peritos ganaderos 
depongan castos lo qae les parezca, por lo qae en ellas observasen, 
Mñóú la raaon de sas diebos, y en caso de qoe tengan la seSíal de 
tos g aa n Jo a del ládfon, deponárán también sobre si observan qae 
huyen tenido etf |i sefial, si bay vestigios de ella , y conocen de qoien 
see, en qaé lagares se bailan la antigaa y la nueva, y con especia- 
lidad si aquel en que se encuentra la robada, es el mismo en que tie- 
nen la propia los ganados del robado. 

77S7 En el segando cato, esta es, en el de matarlas para comerlas, 
estando acreditad» en entias por ks deporiciones de algunos testigos 
^pie be» ifailaéo in i i n s f«aes p#r* aquellos osos , pasará el jaes eon 
a« eaar i b en» y testigua k la eaaa en qoe ae sospeche ecsiste la carne y 
yeUejea, y reconocida f bailado^ en ellas la carne y pieles de algunas 
reseSf mandará que las reoonoaean el doedo del ganado rcAaday los 
paalores qn^ se nombre» por peritas, declarando unos y otros cuan- 
ta» feate ban icbado de morios en su ganado, y si saben ^nien las 
^itóy^i^ilál éiabtfiv ^fnJeficadóae les pondrán de manitósto para 
átt neitme>i, y dethr^ eratm soya» 6 no. Si las pieles tuviesen se- 
ftal, las reconocerán dos pastores, coma hemos dicbo, y declararán 
qmen usa de ella como igualmente su dueio y paetores. 

77 5S Si acaso hubimen vendido la- carne, se tratará de averigular 
quien es el eompirader , y se le preg«ntará aobre lo que hubiese bá- 
mto^ jiero en todol c^^sos seHr mny útil y aun necesario que si se en- 
cuentren' laepieler y eame^ e« casa del reo, se le tome su declaración 
aMi tedeeeesa», peí» que diga te donde lat hubo y qoien se las did, 
ávcemuido la» dtee que ai efeeto hiciere , y si salieren falsas se le re^ 
eevfárá m e f er en la confesión ^ y convenceri con lo mismo queseen 
be otados pfir H- 

7759 En el úhimo caeo, es dedr, ciaando las reses ban sido ven- 
didae, se pmced efl t coiho tn é. hurto de cabaUeríaa, de que áconti- 
nnaekín <e trata. 

7760 El procedimiento sobre hurto de caballerías puede eimi- 
nar ét dos dtferentes causas qoe son : 6 de eaiier que son mal tenidas 
por aquel en eujro poder se bailan , 6 porqoe persiguiendo el duedo 
á qoien las lleva , se presenta ante el juez dando parte del robo que 
se ha cometido. Siempre que sea posiUe, para caminar sobre datos 
mas seguros, se procurará ecsaminar por declararen jurada al dnefio 
de la caballería robada, preguntándole: 

1.^ Cuando le fákd. 

9iP En qmé paraje se haltaba. 

S."" Que señas tiene. 

4.^ Que personas se la vieron poseer anlws del robo. 

5.** Quien se la quitd. ' 
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7761 Ei'acuada esta declaración, se ecsaminarán al menos dos 
testigos de los citados para acreditar su. legítima pertenencia, á quie- 
nes se interrogará también sobre las señas de la cabaUería, y. después 
qae las bayan espresado se le pondrá de manifiesto, lo mismo que 
también se ba de bacer con el daeño, reunida con otras caballerías, 
mandándoles qae señalen caal es la robada , pero esta diligencia 
seria absolutamente inútil si se practicase después que el dueño y 
los testigos hubiesen visto la que se aprehendió al ladrón, y se. hallaba 
depositada 

7762 Hecha esta diligencia mandará el juez que dos albéitares 
reconozcan la caballería , y declaren si tiene las mismas señales, que 
dicen en sus declaraciones el dueño y los dos testigos, y manifestan- 
do que si, se le entregará á aquel por hallarse sumamente justifica- 
do el cuerpo del delito. 

7763 Sino pareciese el dueño ó amo de la caballería robada^ y el 
reo declarase ser hurtada, mandará el juez proceder a su venta, con 
las formalidades prevenidas por derecho, declarando antes de su re- 
mate dos peritos albéitares, bajo de juramento, qué señales tiene, 
como asimismo el precio que pueda valer, para que si en algún tiem- 
po apareciese el dueño á reclamarla, se cotejen las señales que mani- 
fieste con las que han depuesto los albéitares; hecho el remate se 
prevendrá al comprador no la enagene prontamente, por si apat-e- 
ciese el dueño de ella , á fin de que la reconozca y la vea ; ;declapan- 

' do al mismo tiempo si es suya , y cuando advirtió le altaba , como 
dsi bieu qué sugetos se la vieron usar antes del hurto, y á estos seles 
ecsaminará como va dicho. 

7764. Si acaeciese que alguna de las caballerías aprehendidas a 
ios reos muriese por enfermedad ú otra dolencia, declararán judi- 
cialmente bajo de juramento dos albéitares las señales que tuviese, y 
de lo que habia muerto ; y en este caso se podrá quitarla el pdi«jo, 

' guardándole en el iñodo posible para que no se corrompa, 6 se 
eche á perder, á fin de que si apareciese el dueño ó se supiese quien 
es, se le ecsamine sobre su falta anterior, ecsistencia y señas que tenia, 
y liecho se le manifestará el pellejo para que le reconozca y declare 
si es de la caballería que le hurtaron, haciendo lo, propio con los tes- 
tigos que aquel dígese pueden deponer sobre su ecsistencia y falta, y 
hecho esto dirán los dos albéitares que la reconocieron anterior- 
mente, si son las mismas que manifiestan aquellos las que tiene el 
pellejo , y resultán del proceso, y si convienen d no, 

7765 Teniendo noticia el dueño del paradero de ]a caballería 
robada , qué ha sido vendida por los ladrones ú otros en su nom- 
bre , y trata de recogerla del poderdel comprador, acude ante el 
juez solicitando se mande depositar y retener la caballería hurtada, 
qae ha sido comprada , manifestando si sabe el nombre del convpra- 
dor, hasta que se declare correspónderle por las deposiciones de los 
testigos que saben su ecsistencia ; en cuyo caso mandará el juez de» 
pósitár dicha caballería , haciendo las diligencias que se han mani- 
festado anteriormente , y justificado plenamente ser del robado, 
dispondrá que sin dilación alguna y por evitar platos entre ellos, 
sé le entregue dicha «uibalieria. 
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7766 Eesaminados los testigos acerca de esto , y para )iisti6car 
eéte delito, el caerpo de^l, y qaiéa le cometió, se mandará deponer lo 
primero al robado , para qae diga caanto tieinpo hace le faltó dicha 
caballeria, y si sabe quién la robó ; lo segando al comprador para qae 
esprese quien se la vendió, cómo y caándo , y si es cierto se la en- 
tregó á su dueño, y lo* tercero á los que se hallaron. presentes á su 
venta , para que digan quien fue su vendedor , y lo demás qae sea 
suficiente para castigar el delito que se persigne. 

7767 Hecho esto se volverá á recoger la caballería del dueño, de- 
positándola ; y se manifestará á éste , comprador y sngetos que pre- 
senciaron su venta, para que declaren, el primero si aquella caba- 
llería es la mi^ma que le faltó , y recogió por orden judicial del po- 
der del comprador; el segando, si es la propia que le vendió el la^* 
dren y recogió de su poder el dueño ; y los testigos si la vieron com- 
prar, y qaiéa fue el vendedor, como asi bien que depongan la ecsis- 
tencia en poder del dueño , reconociéndola ademas para que decla- 
ren si es la misma que antes del hurto tenia. 

7768 Si el comprador y testigos que estuvieron presentes á la 
venta no conocieren al vendedor, por su nombre, apellido ó vecin- 
dad,- darán las señas que advirtieren en él , para que asi se le pueda 
prender;' y se les preguntará si reconocerán al vendedor de la caba- 
llería hurtada , y respondiendo que sí, se mandará formar rueda de 
presos para justificar la identidad del vendedor loegb que se le prenda. 

SECCIÓN XIV. 

De la moneda feUsa, 

7769 Los delitos de fabricación de moneda ó falsificación , son 
de los mas graves que se cometen en la sociedad , y la prueba de su 
ecsistencia puede hacerse de dos modos , consistentes én recibir de- 
claraciones á los testigos que tengan noticia de los hechos dé fabrica- 
«cion 6 falsificación, y en el reconocimiento del sitio 6 sitios donde se 
sepa ó sospeche que se falsifica ó fabrica. Como en uno y otro ca- 
sos tiene. el juez que allanar y reconocer casas agenas, deberá, antes 
de acordar esta medida ratificar á los denunciadores y recibir decla- 
raciones á los* testigos que puedan deponer sobre los hechos. 

7770 En virtud de esta providencia pasará el juez con el escri- 
bano y testigos á la casa ó parage donde se sospecha ó hay noticia de 
que se fabrica moneda , y a presencia de estos testigos reconocerá y 
registrará toda ella con lá mayor detención , menudencia y escrupu- 
losidad , y hallándose en eHa moldes, cuños, ceniza, iñetal ti otros 
instrumentos y materiales aptos para la fabricación, ó algunas mo- 
nedas, se recogerá todo y mandará el jaez depositarlo en el escribano, 
reseñándolo en autos para los efectos oportunos; poniendo éste dili- 
gencia que iiac;a fé de cuanto resulte hallado en dicha casa , sitio del 
hallazgo, con' lo demás que s^ advierta , embargándose todo lo que se 
encuentre en ella , que será para la Cámara v según lo previe^iela 
ley de Partida. . 

« 777 1 Hecho todo esto se procederá á reciinr información por los 
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mtigo» que asbtieroa con el jaes al recoiHkiiiikoltt it h Ott » con 
todo lo dema» qoe «c ineociotaa en el articolo anterior : en t6gnid4 á 
lo» criados y domésticot de dicha casa, pregontánd^ea : 

f .^ Quien e^ el fabricante de la mone¿^ íaiaj^ 

%fi En qué sitio de la casa ae kacta. 

3^** Qod Qlraa peraonas ooncarrieron y ayudaron á ello. 

4»^ Qué monedas vieron vaciar. 

5.^ En dónde paran catas. 
' 6.^ Quiénes son los que las espendiali. 

7.^ Se les manifestarán los instrumenta ^ra sa reconodmiento. 

777a Para paraegair esta clase de delitos deberá el jnea^ aadar 
may vigiianieí y sollcilo en basca de lae monedan frisas, y las que 
aprehendiese fosmandarisedalar y depositar en el escribano^ de lo qoe 
pondrá ditig^eia^ y tn seguida toaaará so deposición á los so§etos 
qne laa tenían « preguntándoles de donde laa habieron , de manos de 
quien Ui adquirieron», evacuando todas cuantas citas hagan , á fin de 
averiguar quien fue el primero que las lespendid , manifestándosdas 
á todos para su reconocimiento. 

7773 Gón estas deposiciones proeed«rá el fue» á la captuta de 
loa reos, y aprehendidos estos nuindará en f^iner lugar y an* 
le lastigoa p ré a eder á su reg is tro, á fin de hallar en él aigann* mo* 
neda é inalrnmentoi de so fabricación , y encontrado lo recogerá ^ de- 
pMkándolo asimismo en d escribano , poniendo este diligend» ea- 
presiva de caántas señas tengan , reseñándolas en autos , y después 
se manifestarán á los testlgoÉ, <|uieilc^ ^conocer&n si son las mis- 
mas qoe se encontraron á los reos. 

7774 También nomlK*ará doa artistaa plateros para que con vis- 
ta de las monedas, moldes, cuños y demás instrumentos hallados en la 
casa de los rene al tiempo del regi^ro (que de ser todo ello lo fenismo 
el escribano dará fé) declaren bajo de )nramento las elases de mone- 
das^ si son falsas 6 no, si los moldes, cuños, ceniaa, metal y denors in«- 
frumentos son á propósito para la fabricación de dicha nMmoda ; si 
pueden ó no ser útiles para otroé usos ú ejlercicios; si dichos materiales 
tienen las nrmas reales paré grabarlaa cte las monedas que ae hicie- 
ren; y si citas qne se recogieron fberon fabricadas ó pt^ierofi fiaibri-' 
corsé eOÉ' dicho» moldes, epeeiieando mas circunsUndadamente to- 
do lo que se juzgue conducente para castigar el delito qne se persi- 
gue ; y asimismo le reconocerá la piesa, sitio 4 parage donde se halla- 
ba la fábrica y demás piezas que se halbsen d^tinadas á esta 6bri- 
caoioo , á fin de que deponfpn si en ellos se pudo Recatar, según las 
señales ó vestigios qoe se advirtiesen. 

777$ Asimismo , y si ser pudiese se indagará quienes son tos &- 
bricantes de los moldes , conos y demás instromentos aptos para di- 
cha fábrica, entro quienes se hadan, con«> asimismo qnien traáa^ los 
'materiales, de qué dtio y quienes espendian las monedas> -proccdién- 
dose al arresto de estos , formándose la correspondiente cansa/ 

7776 Practicadas todas estas diligendas se redUriin á los reos 
las correspondientes confi»iones , btdéndoUs cargo de cnanto iwilte 
de las diligencias ; y caso de negativa se les harán las reoonvendones 
snbsi«ONWiHea a loé onrgon qoe nieguen , peidénd^s ée manifiesto el 
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maiteríat y monedas , para qoe confiesen si cotí ello» las tabrieabaa» 
j^4imAmem «# h úiS^fíkíi se len^kariui las que sean conducentes, kas- 
tt tegMr^éffó^fe m^mpomii0m0 «onfesion. 

ff*ff Sffl^ §tA4Hn0tít0 «aMsfWlv e^W Mf to en lá fabricación d« mo- 
note ^ 8Í4to fá«tibi«n €d' la filMtcMion de esta. Hechas las prineraa 
dtUj^HiAB^ éMlé^^»«^(l«dtl$^ y apl*6ll«adidos los reos por este delito, 
mandará el juez se les registre k presenria del escribano y testigos, 
p éif iémftw diftigétida éi^pf^^p^^ié \é§ omnedas qae se lea encontrasen, 
cxMM 1^ átdk^cdtl ártteriorkM) féiiiámdoles sos correspondieotes de^ 
chtíléíélk^, p9ifaí 4detfMHilfiéste#de9B4én las hubieron, á quiénes selaa 
hmésí4& cMi^; «VácMtMteié' M^a^ cuantas citas hagan hasta averi* 
guHt fc ^n#é' MlUét^A*, f^kftí >a9 flñ6 , con qué instrumentos f 
váá m^káW áe hhéieHiñ'i tf»ffOíé p^t^^t 6 sitio , j (foántas monedas se 
h«tbte9iftn MMby íiA!i^<íiAi^e estas, r^seftándolaa y manifestkido- 
Its ^ I#» l^^gfM^, éñF «b)^s^ manos hubiesen entrad», para qua ba 
f t w »ati 0ie i tl )« de«l2k*«if si §éú' las mismas que han ptfsador de míos & 
otiil^, IIÉdAl^CMé i9éás^ las demás diligencias üomo tan «splieadatf 
ení m^ éHítdétí'. 

sÉCx:ioprxv. 

i>¿ hfébethid éh iMirumentús. 

7778 La false^aé es ano de los delitos que se eoiAeten^ oaamio 
con dolo se muda la sustancia de la verdad en perjuicio de teri^ro, y 
es diftcil probarlo , no tan solamente con respeto i ios delivieiicnieá, 
sino también á fá écsistéocia del cuerpo del delito, mayormenle 
cuando en el instrumento no aparezcan vestigios dt falsedad. Reda- 
cese este delito á dos casos llamados falsedad numaria , y ftlseda¿ 
testamentaria 6 insti^umentaria. De la primera, de la falsedad numa- 
ria , es decir , falsificación ó falsedad de monedas, bemoá tratado con 
!á cstenstoi posible en la secciotf anterior : réstanos hablar del seg«n- 
do casa 

7779 Falsedad testamentaria 6 instrumentaria es aqnel delito en 
que un escribano otorga un instrumento ptSBIic<» , poniendo i^n él 
diverja especie de la que las partes han tratado y convenido entre sí. 

7780 Para probar este delito es preciso que los testigos hayan de 
ser de mayor escepcion para hacer una prueba bien hecha , es decir, 
que sean imparciales; y asi para justificarlo se hace necesario que los 
testigos presf^nciales del instrüfkíento' y <}üé asistieron á su otorga- 
miento, declaren bajo de juramento si estuvieron presentes las partes 
al acto, SídyeWHi» át fafS» rhfistAas que él contenido del instrumento era 
lo que trdKáfotf^y coiMúi^ótf, itiatrifestando en seguida \é que pasó, 
hablaron y dijerdikl 

7781 Si d insttntmenfo fbcse hétfto puf escribano y dos testigos, 
se reprobará aquel ptít otros dos", atunque n^ s^an instrumentales; 
pero si hafyunb| entonces jferá^n necesarios tres, y si tiene eldocumei>- 
to tres testigos á^ m ft^yol^, entonces^ s&ñ precisos cuatro para dea- 
trnirle. 

778a TsLísmítt sé* puede" jdsiSficar )a &Iseda4 indirectamente pcnr 
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testigos, caáudo si, v. g.: an vecino de Salamanca otorga ana esciritu- 
ra de venta estando presente el escribano , y después este la pone fe- 
chada en Madrid, en donde estaban los testigos. Se deduce en tsie 
ejemplo que es falso, porque no estuvieron presentes los testigos al otor- 
gamiento, aunque lo estuvo el escribano , pues no hace el in^tra- 
mento verdadero por no hallarse los testigos presentes, que son par- 
te esencial de aquel. . 

7783 Otros hay que sin ser escribanos otorgan instrumentos fal" 
sificando las firmas del escribano y testigos , y en este caso se recoge- 
rá el instrumento del poder de aquellos, ecsaminapdo á los testigos y 
escribano bajo de juramento, si el instrumento fue' otorgado ante 
ellos, si el signo y firmas á su final estampados son suyos, de su' pa- 
ño y letra , y si los testigos se hallaron presentes á su otorgamiento. 

7784 También comete falsedad el qae cancela , rompe, añade, 
quita 6 interlinea algana espresion ó cosa al instrumento en la p^rte 
sustancial; en este caso por la vista ocular se prueba el cuerpo del .de- 
lito, mandándose, que tanto las roturas y demás , como lo qae se es" 
presa en el artículo anterior^ se reconozcan por dos maestros de pri- 
meras letras, ó en su defecto escribanos que conozcan la firma y signo 
de su compañero. Si se falsean bulas y letras de Su Santidad, del 
Rey, sellos reales, asi de provisiones, como de otros documentos, se 
probará cotejándose los instrumentos con otros que sean legíti- 
mos. Si se ponen y hacen autos falsos, comete el escribano false- 
dad. Incurre en ella el que suplanta la firma, fingiendo papeles y va- 
les, y con ellos en su nombre saca dinero ú otras cosas *, y para jus- 
tificar esta falsedad se deben cotejar por dos peritos las letras de los 
papeles con otras que sean de los verdaderos y legítimos, como asi 
bien las reconocerán también aquellos por quienes saenan á^^SíS las 
referidas letras. 

7785 También comete falsedad el qae vende con pesos , medi- 
das y varas falsas ó diminativas , y se probará el cuerpo del deli- 
to por el reconocimiento por dos testigos, con el contraste, medidas y 
pesos de villa , de cuyo hecho y cotejo resaltará lo qoe tengan ^ 
menos 

7786 Comete falsedad : 

iP El qué con fraude y con el fin de engaií^ar á algana persopa, 
ó porqué no se descubra el delito que cometió, oculta su nombre. 

2P El que muda sa nombre con otro diverso. 

3.^ El testigo que declare lo que no vid ni oyd. 

4-^ La muger que supone parto, y toma por suya la criatura 
agcna. 

77^7 Para probar este último caso , es necesario como hemos di- 
cho anteriormente, que sea reconocida por dos matronas, ó en su de- 
fecto dos cirujanos , y declaren si se conoce que ha parido, y cuanto 
tiempo ha, dando las razones que para ello tuviesen: se la recibirá 
declaración juramentada, y se la preguntará qué personas estuvieron 
presentes al parto, á las cuales se las ecsaminará, y si dijesen qae ^s 
cierto se hallaron presenlesal parto,se las manifestará la criatura para 
que la reconozcan y declaren si es la misma 6 supuesta. Practicadas es- 
tas diligencias, mandará el jaez qae por cuantos medios sean posibles se 
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. averigüe de qaie'n sea la criatara qae tomó la mager que fingió el 
parto, qaién se la dio , con otras circunstancias, por las qae se venga 
en conocimiento de qaie'n es la verdadera madre, y sabido esto se la 
mandará comparecer, á fin de qae reconozca si la hija de la sapaesta 
moger es saya propia , si se hallaron presentes alganas personas á sa 
parto, y contestando afirmativamente, se probará por estas mismas si 
es cierto cnanto espresa en sa declaración , y hecho asi se la manda- 
rá entregar la criatara , y se la qaitará á la sapaesta. 

7788 Otras machas especies hay de falsedades qae sería mny pro- 
lijo en amerar, y porque como . es asanto bastante estensivo mani- 
festar cada clase de delito por separado , nos abstenemos de ejeca- 
larlo. 

SECCIÓN XVI. 

Del incendio. 

7789 Uno de los delitos qae se conocen como mas gravísimos en 
nuestra jarísprodencia es el incendio. Consiste éste en qaemar casas, 
pajares, vidas , mieses, árboles , montes , y otras cosas semejantes á 
ellas , el que se castiga con rigorosa pena , y en el momento que lle- 
gue á noticia de los jueces procurarán instruir el correspondiente 
sumario en averiguación de la causa ocasional del incendio, debien- 
do tenerse presente que en este delito lo que mas interesa es indagar 
SU procedencia , porque esta puede emanar de la casualidad ó de la 
voluntad. 

7790 En el primero de ios dos casos mencionados puede ser ab- 
solatamente inútil la instrucción del sumario, porque a nadie se 
puede reconvenir criminalmente, ni tampoco obligar á la restitución 
ó reparación del daño causado , porque nadie es responsable de los 
catsos fortuitos. 

7791 Cuando el incendio es procedente de culpa de cualquier es- 
pecie, tampoco puede imponerse responsabilidad criminal, puesto que 
solo la concurrencia del dolo puede ser motivo para la imposición de 
pepas. 

7792 En el caso de que éste haya sido el motivo de los daños, el 
jaez habrá de proceder en la causa con toda energía y actividad has- 

. ta llegar á imponer la pena a los verdaderos criminales. 

7793: No se quiere decir por lo espueslo que en los casos fortuitos 

, y de culpa el juez no deba instruir el sumario, porque como esto no 
le consta, sino después de haber instruido las primeras diligencias, y 
por medio de ellas haber averiguado la causa ocasional d<el incendio, 
quiere decir, que en el momento que llega á su noticia un suceso tan 
lamentable, deberá proveer el auto de oficio, mandando que se proceda 
al reconocimiento del terreno abrasado por las llamas, y se fije diligen- 
cia del estado en que aquel se encuentre, y si es posible el Riimero de 
árboles, cepasy demás que se hayan quemado, y si son mieses, la cabida, 
para á su tiempo hacer la regulación del valor de lo que aparezca que- 
mado. Asimismo procurará indagar quiénes han sido las personas que 
vieron principiar el incendio, y recibirlas declaración para quema- 
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nificsten la hora en qaé principid, el siüo por donde oomeatarMí las 
Uamat, y todos los demat antecedentes qae les conste respecto á los 
estreñios conducentes á la arerigoacion de las personas delincnentes, 
porqae si no se pudiese averiguar la cansa por la que principid el in- 
cendio , nunca podrá Jlcgarse á saber si Labia d no crimen , por- 
que el becho material de incendiarse una casa , monte, d terreno 
cualquiera, no dá por consecuencia que ha habido una mano alevosa 
que le ha ocasionado. 

77g4 Respecto á los demás procedimientos sucesivos es eTidente 
que tian de nomrbrarse peritos para que previo reconocimiento de lo 
quemado hagan la tasación del daño. Cuando la qoeaaa se ha verifica- 
do en montes d sembrados, y con especialidad si se sabe por donde 
principid, debe procurar averiguarse entre otras cosas, si se halla ras- 
tro d huellas de personas d caballerías que hayan cruzado por el lugar 
del incendio, porque tal vez siguiendo la dirección de estas podrá ave- 
riguarse que' personas estuvieron en aquel sitio antes de principiarse 
aquel, y por este antecedente con otros indicios que se reúnan, 
se tendrá en conocimiento délos autores del crimen, como si r. g. re- 
conocida la huella y cotejada con el calzado de la persona que se sos- 
pecha pasd por aquel sitio, apareciese después que esta tenia eacmtsiad 
con el dueüo de la cosa quemada. 

77gS Con leve diferencia se practicarán las mismas diligeatias 
cuando aparezcan cortados árboles, descepadas viñas, d descnajadoi d 
mutilados olivos, d cualquiera otros vejetales, pues en estos tambicttel 
primer paso que deberá dar el juet ha de ser el de pasar al sitio en 
donde haya acontecido el destrozo, y hecho un escrupuloso raeoood- 
ttiento mandar ^oe ae fije dilígenda que acredite todoi los eitremos 
retatitos á la demostración de la ecñstenda del entrp o del difiitt^ y 
personas delincuentes. 

SECCIÓN XVII. 

De la fuga de la cércél. 

7796 Aunque la cárcel es un lugar sagrado que deben guardar ios 
presos y no quebrantarle en manera alguna, ni romper sus prisiones, 
con todo éso^ como su natural estudio es buscar la libertad, las justi- 
cias, siempre que 6curra que los presos se han fugado de la cárcel d lo 
hatr intentado, deben formar sobre ello nuevos autos en averigua- 
ción de este suceso, y por lo tanto, luego <]ue el juez* tenga noticia 
de la fuga de aquellos, mandará formar el' correspondiente auto de 
oficio, acordando se pase á ella para su reconocimiento y demás que 
haya lugar. 

7797 Inmediatamente irá el juez acompañado del escribano 
y testigos á la cárcel donde se hallaban los reos, y se pondrá ditigen- 
cia espresiva de cuántos había en ella,, quie'nes se habian fugado, qué 
rompimientos habia en la misma y todo lo demás que se echase de 
yer, y hallándose en la cárcel algunas herramientas d instrumentes, 
los mandará recoger y depositar en el escribano^ según va esplieado 
en loa casoa antecedentes, ecsaminando á los que lo tiestn para que 
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j J98 Elstando quebrantados 6 rolos los grillos, csídf «afi «andado^ 
y otras prisiones de hierro, se mandarán reconocer por dps maeslros 
herreros ó cerrajeros, qnienes dectararin la rotara que advirtiesen^ 
con qoé instramenlo íué hecha, y lo demás que sea conveniente pM*a 
aTcriguar el hecho qae han efecnlado jios fagados; y babiiindo tn la 
cárcel a^;ana herramienta ó iosir amento se reco^erát mandando eo« 
tejarla, y declararán si el corle 6 golpe con qae fue' hecha en las pri^ 
siones viene bien con él, y si fa^é hasUnte para hacerlo, como asi 
mísnm el tiempo qae seria necesario para ejecotarlo. $i fuesen escaladas 
L»a paredes se reconocerán por dos maeatsos'de obras4albaiUlen'a,co-* 
mo asi iiien si ln faga fué heeha rompiendo puertas, veotanaa 6 cepo, 
6 prendiéndolas fuego ^para lograr su libertada se reconocerá por dos 
maestros carpinteros en la forma qae va espresado , y declararán lo 
correspondi«Eile á su oficio y arte. 

7799 Si en la práctica del rompimiento 6 escala hecha en las 
paredes de la cárcel para lograr la faga de alguno é algunos de los 
reos qae habiese ea ¿ü^ , fuesen aucsiliados por algonas personal, se 
avcrigaará quienes feeroa sets»,ae ks prenderá y procedía contr» 
ellas. 

7800 G>mo es una obligadon del álca&de custodiar los reos, se le 
pondrá preso y se procederá contra él. Pero si fuese herido, moerto 
ó maltratado para mejor lograr la fu^, se harán los misnaos reeonp- 
cimientos que van espucetos con anterioridad. 

7801 Ghoo el d¿iilo df faga no es semejante al qoe se persigas^ 
se deberá formar, seguir y sustanciar «n pieza separada de los pria-- 
cipales autos, sin oieadar en eibs diligencia algnna del incbimle, 
abreviándose este de suerte que estén las üos piezas eondoaas para 
que recaiga sobre todo la sentenpa. 

780a Pudiéramos tratar á continuación de diferentes deÜtOü 'po» 
ro come la mnyor parte de las diligencias que han de practJcÉiMt i9» 
rán semejantes á las espoestas, por lo qae acerca de ía$ enameMdoa 
en este título se ha dicho, podrán los jueoes^renk* eñ emiesimienl» Ar 
lo que hayan de hacer en circunstancias semejantes. 

SECCIÓN XVIII. 

De las deUtús cometidos por presidiarios. 

7803 Los delitos que pueden cometer los presidiarios pueden ser 
comunes, mientras permanezcan en los coarteles, brigadas ó puntos 
de su destino, siendo aquellos de la clase de correccionales, d de se- 
gunda, 6 peninsulares, 6 finalmente de los de África. 

7804 Para los casos mencionados está dispuesto por la Ordenan- 
za de presidio de i834. lo siguiente. En los delitos que cometan los 
presidiarios hallándose en depósito de correccionales, serán juzgados 
por el juez real ordinario del lugar en que delincan; si los reos cor- 
responden á presidios de segunda clase ó peninsulares, quedarán su- 
jetos como delincuentes de reincidencia y gravedad á las salas del cri- 
men de la chancilleria 6 audiencia en que se halle el establecimiento, 
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cuidando may particalarmente los gobernadores de ellas de ia mas 
pronta espedicion de estas cansas. « 

7805 Si ios presidiarios de los peninsulares delidqnen en desta- 
camento ó destino donde no poeda entender desde laego ministro de 
la sala del crimen respectiva, el juez real m¿f^ inmediato, con depen- 
dencia de ella, formará las primeras diligencias, dando cuenta á la 
Sala por el conducto fiscal en el inmediato correo, y completará la 
sumaria si la Sala no le previene otra cosa. 

7806 En los delitos que cometan los presidiarios de África se 
procederá como hasta aquí^ sustanciando y sentenciando el coman- 
dante general con su auditor en Ceuta, y en los presidios menores, 
entendiendo los gobernadores hasta el estado de sentencia con el es- 
cribano de guerra. Estando completas las causas las remitirán al ca- 
pitán general de Granada para su fallo con el dictamen del auditor, ^ 
consultándose unas y otras con el tribunal supremo de Guerra y Ma- 
rina por las circunstancias especiales de aquellas plazas fronterizas, 
sujetas en un todo, por su seguridad, al fuero militar. 

7807 £1 conocimiento de los delitos cometidos por presidia- 
rios peninsulares que los, precedentes artículos de la Ordenanza coa- 
ceden a la Sala, pertenece en el dia á los jueces de primeara instancia, 
debiendo proceder en los términos siguientes. 

7808 . Luego que se cometa el delito por cualquiera presidiario, el 
superior mas inmediato de quien dependa pondrá en prisión al reo,- 
estenderá y firmará dos partes iguales, circunstanciados, de la ocurren- 
cia, que dirigirá sin demora, uno al juez que deba principiar á cono- 
cer, y otro al comandante del presidio. 

7809 Si se cometiese el delito ea el establecimiento á media no- 
che, ó én el campo, 6 mediando herido, cuyo fallecimiento se tema, y 
siempre que se considere oportuno, el principal encargado 6 el ayudan- 
te, habilitando un fiel de fechos ó secretario, que no sea presidiario, 
actuará las primeras diligencias y declaraciones mas esenciales , aun- 
que sea en papel común, y las entregará al juez d su comisionado lue-> 
go que se presente 6 las pida 
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ySio JM aega qae se haya demostrado la ecsistencia deán delito, 
hs^. de procederse al segando objeto de toda enjtiiciacion criminal, con- 
sistente en averiguar qaién 6 qaíénes sean las personas delincuentes; 
pero no en todos los casos aparecerán del proceso materialmente se- 
paradas estas dos partes del procedimiento, porque unas veées á la 
parque se prueba la ecsistencia de un delito, se demuestra también 
quién es la persona delincuente, y de aquí que en algunos sumarios 
las primeras diligencias encierran las dos partes principales que se de» 
sean indagar. Guando asi suceda, los jueces deberán con prefereaeia 
atender á la aseguración de la persotia 6 persotias criminales por me- 
dio de la detención, arresto ó prisión según las pruebas y la calidad del 
delito; porque conocido es, que si por guardar el orden natural del 
procedimiento se diera margen á que los reos pudieran ponerse en 
rsalvo, fuera inútil que se demostrara anteriormente la ecsistencia 
del cuerpo del delito. ' 

7^n Teniendo por objeto el sumario la averiguación de los dos 
estremos propuestos, quiere decir, que debe ocuparse en acumular las 
pruebas que demuestren ya la ecsistencia de aquel, ya también la cul- 
pa de la persona ó personas que le hubieran perpetrado; y por tanto, 
partiendo de las reglas establecidas por las leyes, es claro que bs 
medios de demostración que serán admisibles en todo juicio crimihal 
han de ser precisamente, ó de instrumentos, 6 de testigos, á de c0fi- 
fesion de parte, 6 de indicios, ó presunciones suñcientes. 

SECCIÓN I. 

De ios instrumento.^, ' f- 

' " * '• 

781a Sin entrar en repeticiones, puesto que ya al tratar de 'ííis 
pruebas en el juicio civil ordinario se han éspUcadb las clases de ins- 
trumentos y su valor judicial, pertenece á la presente lección tratar 
del efecto que los mismos producen para probar quién sea la péi»i- 
sona que haya cometido un delito. 

7813 Los instrumentos en las causas criminales pueden d encer- 
rar en sí mismos el delito perpetrado, 6 servir dé priiebá de qtfe se hk 
cometido otro, al que hacen referencia. Asi es que. si sé .trata por 
V. g. de la falsedad de una escritura pública, cometida polr un tstñ^ 
baño, este instrumento contendrá el cuerpo del delito, y las prudias 
TOMO ▼ifi. -i3 
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habrán de tomarse de otros hechos estemos. Sapdngase, por ejemplo^ 
qae un escribano autoriió ana escritara de fianEa de estar á derecho, 
pagar juzgado y sentenciado constituyendo por fiador á Juan, y que 
en el caso de llevarla á efecto, el supuesto fiador alega que es falso que 
otorg6 semejante obligación, lo que ofrece probar por medio de los 
testigos instrumentales, y por otros que en el dia en que se dice otor- 
gada la escritura, no se hallaba en el pueblo y si en otro en donde per^- 
maneci6 todo el dia. En este caso, el instrumento rebatido como falso 
no solo es la prueba de la persona delincuente, sino el delito mismo. 

7814. Los instrumentos pueden ser públicos y privados, y entre 
est^ última clase, acaso se quieran contar los informes de los alcaldes 
.que se piden para que espongan lo que les conste respecto á la con- 
ducta de los procesados; pero ecsaminada esta práctica con réflecsivo 
detenimiento y sujeción á las leyes, semejantes informes ni son lega- 
les ni merecen fé en juicio. No son legales, porque está prohibido ab- 
solutamente proceder á la indagación por pesquisa general, y aquella 
lo es real y verdaderamente, puesto que se ocupa no de saber qué « 
lo que el procesado hizo respecto al delito por el que lo hizo, sino en 
cuanto á todos los demás actos de su vida que merezcan alguna re- 
prensión ó castigo: no merecen fé enjuicio, porque las declaraciones 6 
manifestaciones que cualquiera ríase de personas hagan de su propia 
voluntad 6 por mandato judicial en los astíntos criminales , necesitan 
precisamente prestarse bajo de juramento ante el juez de la causa y 
escribano que en ella autoriza las diligencias (art. ÁP del Reg. Prov.) 

78i5 Para ^ue un instrumentó pueda calificarse de válido, y por 
él pasarse á formar causa ó atribuir criminalidad á cualqaiera perso- 
na, es necesario que lleve la firma de la sugeta ó.sugetos que lo 
devan al conocimiento judicial. Por esta causa se han rechazado siem- 
pre los anónimos, y^en la ley 8.^, tit. 33, lib» la, Nov. Recop. se or- 
denó lo siguiente. «Deseando, dice, que no padezcan algunas personas 
injustamente con la temeridad de voluntarias calumnias, las que re- 
gularmente se verifican en los memoriales y cartas sin firma, con 
otros muchos daflos que resultan de la inobservancia de la ley real (7.* 
iíA mismo titulo y libro) ; prohibo de nuevo se admitan semejantes 
papeles ó delaciones para el efecto de formalizar pesquisa, ni otra ei^ 
pecie de sumaria información que sirva en juicio; pero aunque el 
memorial sea firmado de persona conocida, y entregado legítimamen- 
te, dando su fianza , no por eso se despache siempre juez á la averi- 
guación del caso (habla de los jueces pesquisidores) porque en todo 
esto se ha de tener mucha templanza para que no se causen con cual- 
quier motivo crecidas costas, como suele acontecer; pue» no siendo el 
caso muy grave, se puede providenciar el contenido con menos dis^ 
pendió, procurando el C>nsejo corregir con escarmiento al receptor 6 
persona que en su encargo diere motivo de justa quejii ; dindose por 
el gobernador del Ginsejo la providencia de que, evacuadas las pesqui- 
sas en la forma prevenida, y entregados los autos en la escribanía de 
Cámara, se vean y determinen en la sala de mil y quinientas» que es 
á la que por establecimiento corresponde con la mayor brevedad para 
evitar los perjuicios que ocasionan las dilaciones de semejantes depen- 
dencias.» 



Digitized by 



Google 



D£li BBC. 99 

7816 A pesar de qae la mayor parte de las disposiciones de la ley 
precedente se hallan derogadas, permanece no obstante vigente la 
parte relativa al ningún valor qae debe darse á los escritos sin firma 
que se prasenten en juicio; ñas cuando se determina qae los anóni- 
mos ni sirvan para fundar sobre ellos procedimientos criminales, ni 
tampoco par» probar contra ninguna persona, no. qniere significarse 
que si descubren un delito público, es decir, de aquellos que deben 
persegoirse de oficio , el jaez no deba procurar averiguar sa certeza, 
porque es de su deber no omitir diügenda alguna que tenga por obje- 
to la persecución de lo» criminales. 

7817 En cuanto á los demás instrumentos privados que se pre- 
senten en juicio, aunque en el estado del sumario deben ser admitidos 
y unidos i los autos, y por ellos pr ocedersc á la indagación de los Jie- 
chos qae ^n los mismos se refieran, si es posible acreditar su certea^ 
poir otros medios fuera del reconocimiento, no tendrán valor alguno 
por sí solos, si QSte no subsiguiese por la regla general sentada de que 
el instrumento privado no hace fe ni obra efecto alguno en juicio, si- 
no cuando es r-econocido por aquel a quien perjudica. 

7818 Si aeonteciese que presentado el vale ó instrumento priva- 
do á la parte que le suscribe durante el estado del sumario , ésta ne- 
gase que la firma estampada al pie del mismo es de su puño y letra, 
será preciso pasar á la comprobación y cotejo de la misma por peritos 
con otras que conste indudablemente que son de la persona á quien se 
atribuye^ pero sin que los peritos sean nombrados por el acusador ni 
pop^ el acusado, ni que presten aquellos su declaración con citación de 
las partes, pues esta deberá hacerse únicamente en el estado de ple- 
oarío, si es que alguna de ellas pide ^ rati6cacion de los jperitos 
o^aestros de primeras* letras, porque sino lo hicieren, asi tendrán que 
ptianifestar en los otros sies de los escritos de acusación y defensa que 
C3tánc -• '•- 
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SECCIÓN II 

Cuándo y cómo Aon de ser ecsaminados los testigos. 

7821 El ecsJunen de los testigos en ks caasas criminales es in* 
dañablemente la parte mas esencial áot sumario , y en el qoe se ne- 
cesita por parte del jaez mas pericia, prodencia y jasta sagacidad, 
porqae caalqaier esceso, 6 bien qoe toque en rigor, 6 bien qoe pe- 
que en condescendencia , paede contribuir directamente 6 al castigo 
del inocente, 6 á la impunidad del criminal. Asi es que, todas las le- 
yes á la vez encargan á los jueces el tino y la mayor circunspección 
al recibir las declaraciones de los testigos, y con especialidad quieren 
que nunca se use de medios violentos para que declaren al placer del 
que les interroga. 

782a En primer lugar para que el dicho del testigo tenga vaW 
en juicio, ha de ser ecsaminado por el juez qae conoce de la causa, y 
no por el escribano , 6 por otro que ejerza jurisdicción criminal á 
quien se dé comisión por el juez propio para que lo efectué. (Art. Sfi 
del Reglam. Pro vis.) A esta disposición dieron motivo los abusos que 
se observaron en la práctica antigua, en la que generalmente se co- 
metía á tos escribanos el cargo de recibir las declaraciones á los tes- 
tigos ya citados, ya de presentación, consistiendo aquellos en las'par- 
cialidades que consentían ya provechosas al reo, ya al acusado, 6 bien 
por cohecho, por enemistad, por amistad, por razon de parentesco, y 
por otras causas fáciles de conocer. 

7828 Inmensas son las ventajas que lleva en pos de sí la deter- 
minación del Reglamento Provisional, y justísimo será sin la menor 
duda, que se castigue con severidad á todo juez que sea omiso en el 
ecsacto cumplimiento de tan sagrado deber; pero si bien es verdad 
que la ley encierra una providencia saludable para la recta adminis- 
tración de justicia, no lo es menos qa<e sus representantes no la cum- 
plen con el esmero necesario, sino que" por el contrario la mayor 
parte de los jueces han estudiado en la ley no su verdadero espirita 
y objeto, sino el medio de burlarla sin compromiso. Efectivamente, 
como la ley quiere que los jaeces reciban por sí las declaraciones, se 
han valido de un medio que hasta cierto punto no puede tacharse pior 
desobediencia , y por otra no se cumple el propósito de aquella; Lo 
que se acostumbra en muchos tribunales es, que los jaeces reciben ju- 
ramento á los testigos , y estos después pasan con el actuario á su 
casa, en donde éste, y muchas veces un simple escribiente, recíbelas 
declaraciones á los testigos, y volviendo después estos ala presencia del 
jaez con las deposiciones estendidas, se leen á su presencia, y se limi- 
ta á preguntarles si es aqaello lo que han declarado, creyendo ó es- 
forzándose en creer qué de este modo se cumple con la ley. Pero no 
es asi , porque esta lo que quiere es que el juez mismo á quien supo- 
ne mas incorruptible y mas instruido, haga por sí mismo las pre- 
guntas y vea á los testigos, quienes la mayor parte de las veces dejan 
ver en su rostro la verdad 6 falsedad de lo que espresan. 

7824 Es muy cierto que si los jueces hubieran de llenar con to- 
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da escrapaloridad este deber qae les imponen las leyes, tendrían qae 
llevar sobre sí un ímprobo trabajo, y también que por una necesi- 
dad invencible los negocios tuvieran que sufrir retrasos considera- 
bles; pero estas razones podrán servir para ser tomadas en cuenta 
por los legisladores al tiempo de formar las leyes, mas no para que 
en virtud de ellas los Jueces se propasen á interpretar Las ya san** 
clonadlas, de una manera tan violenta que contravienen directamen- 
te á su espíritu. Para remediar estos males y hacerlos compatibles 
con las ventajas que reporta el ecsámen que ha de hacerse de los tes- 
tigos, CQándo un juez que representa el saber, la imparcialidad y la 
prudencia es el que ha de recibir las declaraciones, convendría que se 
aumentase el numero de estos, como el medio mas á propósito de 
disminuir los negocios, y hacer que tuvieran tiempo de poder llenar 
un deber tan importante. 

7825 Con motivo de la cláusula del art. 8 del Reglam. Provis. «JT 
SI residieren en otro pueblo (los testigos) lo serán por la persona á 
quien el juez comisione para este fin, y también hasta escribano» se 
ha querido deducir que cuando los testigos son residentes 6 vecinos 
de cualquier otro pueblo fuera del de la cabeza de partido, está obli^ 
gado el juez á dar comisión al alcalde que sea de este, para que por 
el mismo sean ecsami nados, porque no se les puede obligar á que se 
. presenten en el pueblo de la residencia del juzgado. A esta doctrina 
que se quiere deducir, valiéndose de una interpretación violenta del 
testo literal , se añade x;omo razón de justicia, la de que si los testigos 
tuvieran qué personarse en el lugar cabeza de la demarcación judi- 
cial, resultarían gravísimos perjuicios, ya porque se les colocaria en 
la necesidad de hacer algunos gastos , ya porque perderían los jorna- 
les que hubieran de ganar en los dias que hubieran de perma^ 
necer fuera de su casa , ya finalmente por la esposicion á que fue- 
sen asaltados en el camino , por las personas que tuvieran algún 
interés en el asunto sobre el que iban á declarar. Pero aten- 
diendo al testo del artículo 8, y poniéndole en relación con los 
demás del reglamento, la opinión espuesta carece de todo funda- 
mento porque, ¿á qué fin mandar que el alcalde instruy<a las prime- 
ras diligencias del sumario, que ha de formalizarse sobre todo delito 
que se comete en los pueblos de su jurisdicción, y las remitan después 
con los reos si los hubiese al jaez de primera instancia para su Con- 
tinuación, si se ha de comisionar después necesariamente al mismo 
alcalde para el ecsámen de testigos, que probablemente han de ser 
de su propia vecindad? ¿No sucederiü la mayor parte de las ytcts 
que después de remitirse el sumario al juzgado, hubiera que espedir 
despacho al alcalde remitente para que ecsaminase á varios testigos 
citados por los que ya habian declarado? Es indudable que sí, como se 
vé todos los dias, y el resultado de estas diligencias seria que hubie- 
ra que ihsertar en el despacho que se librase las declaraciones de los 
testigos que declaraban, con lo que se duplicaria el trabajo y se di- 
lataría el procedimiento. Por otra parte, ¿á qué fin recomendar la 
actividad en los negocios criminales, cuando la misma ley qde asi lo 
ordena, levantara una barrera invencible en su marcha? Finalmente, 
si por necesidad hubiera que cometerse á los alcaldes el ecsámen de 
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ios testigos tn el caso de qae se trata, ioBnídad de males y obstácu-* 
ios gravísimos se opasieran á la recta y pronta administración de jas - 
ticia, y el sigilo tan recomendado para todos los actos del sumario hu- 
biera de desaparecer. 

7826 No es incompatible la opinión sentada con la doctrina del 
artícalo 34. del Reglam. Provis. , porqae si bien este manda que to- 
das las diligencias qae en las cansas civiles y criminales se ofrezcan 
en los paeblos donde no residan otros jaeces ordinarios que los al- 
caldes, se cometan esclasivamentei estos, sa disposición es preventiva, 
es decir , qae se refiere al caso en qae baya necesidad de que las di- 
ligencias se practiquen en los mismos pueblos y no en la cabeza de 
partido, d en que asi lo estimen conveniente los jueces de primera ins- 
tancia ; pero entre este estremo , y el de ser necesario que hayan de 
ejecutarse en el lagar de la residencia del testigo, hay una diferencia 
muy flotable. 

7827 También es requisito esencial que sean eesaminados los tes- 
tigos ante escribano, y precisamente ante «1 que entienda en la cau- 
sa , no habiendo algún motivo que lo impida , ó si como puede su- 
ceder se evacúan por un alcalde á qaien se da comisión, ante el nu- 
merario del pueblo donde hayan de recibirse las declaraciones. 

7828 Respecto al escribano que debe entender en las causas na- 
da se ha establecido definitivamente por las leyes; asi es que en unos 
juzgados se guarda tumo numérico de tal modo, que á cada uno de 
los escribanos numerarios del mismo se le reparten las causas por el 
orden qae van entrando en el juzgado; en otros cada uno de ellos 
hace el servicio de una semana, y le pertenece entender en las que 
en esta se principian; y en otros hay escribanos esclusivamente des- 
tinados para lo criminal, entre quienes se reparte por uno de los 
dos métodos espúestos. De cualquiera manera que se halle establecido 
por los jaeces á quienes compete determinarlo en el dia , mientras 
no haya una ley que arregle este panto, el escribano á quien haya 
correspondido entender en la causa es el qae debe presenciar y au- 
torizar tas declaraciones de los testigos. 

7829 Cuando se hayan de tomar las declaraciones en cualquiera 
pueblo de la demarcación judicial, se habrá de observar la siguiente 
doctrina del art. 3 de la real drden de 7 de octubre de i835. «Los 
escribanos de los demás pueblos de partido se limiten á actuar en los 
negocios cuyo conocimiento corresponda á los alcaldes ordinarios ó 
sus tenientes ; y últimamente qae se encarguen á estos mismos esqri*- 
banos, con esclasion de los numerarios de la «cabeza de partido , las 
diligencias de cualquiera naturaleza qae sean que deban practicarse 
en los pueblos de su residencia , cesando las medidas contrarias a las 
presentes que se hayan adoptado por las audiencias territoriales.» 

783a Cuando los testigos pertenecen á otra demarcación judi- 
cial diversa de aquella en la que está radicada la causa, ha 4e. ec- 
sortarse al jaez de primera instancia del pueblo á.que pertenezca, pa- 
ra que e'ste por sí mismo reciba (declaración á aquellos, y á fin de que 
pueda hacerlo con el acierto necesario , si el testigo fuese citado por 
otro, habrán de insertarse en el ecsorto la declaración ó declaracio- 
nes en que se le cite; y si fuere testigo que haya de deponer en lo 
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prioci^l $m ser citado , sfi insertarán las preguntas qae convenga 
hacer. 

783 1 Segan el artículo cita4o anteriormente del Reglamento 
Provisional^ todos los testigos han de ser ecsaminados bajo 4e }ara-* 
mentó, porque de esta manera entiende la ley que se podrá conse- 
guir que no falten á la verdad, ya por razón de la pena consi- 
guiente al pecado de perjurio, ya también por el temor de lasque 
las leyes han sancionado para los que faltan á la verdad. 

SECCIÓN III. 

De las preguntq^s que han de hacerse á los testigos. 

7889 JjQS testigos que declaran en las causas criminales en el 
listado de sumario pueden reducirse á dos clases; la una de aque- 
llos que por razón de las circunstancias especiales que en ellos con- 
curren , se presume que han 4^ saber los hechos relativos á la per- 
petración del delito, y de la persona criminal; y de los otros referen- 
tes, 6 sea citados por otros que declararon s^nteriormente. 

7833 Los primeros entre los que han de contarse la persona ofen-? 
dida, y algunas veces también las de la familia, y siempre las quedie* 
ron parte del suceso, han de ser ecsaminados minuciosamente por 
todas las circunstancias que puedan contribuir á la demostración de 
la ecsistencia del delito, y persona 6 personas delincuentes , y todas 
las demás partes que convenga tene^ presentes para la calificación del 
delito ; asi que es muy importante que espresen en sus deposicio- 
nes el dia , la hora y el paraje en que se consumó el hecho criminal, 
las personas que lo vieron ú oyeron , 6 pudieron ver ú oir , con todo 
lo demás que el juez conozca que puede convenir para la prueba í^t 
los estremos mencionados. 

7834. Asimismo es indis p 9 qac en las 

declaraciones se esprese el di; ep , y en al- 

gunos casos también, aunque nombre del 

juez y el del testigo, su oficio ohacie'ndolo 

con todos estos requisitos , s< , salvo en la 

pericial de matronas 6 comai e si está ó 

no una muger preñada. (Lej 

7835 Aunque por regla que se re- 

ciba á testigos la primera pr si le com- 

prende alguna de las generales de la ley , tales como la de si es ó no 
pariente del reo 6 acusador , amigo d enemigo de los mismos , si ha 
sido ó no sobornado , ó viene á declarar sobre hecho propio ó ageno, 
es inútil en el estado de sumario , porque como éste tiene por obje- 
to la indagación y el juicio debe ser secreto , claro es que la ley 
que es el defensoí e omitir medio de todos aquellos 

que puedan ser ú s , y contribuir al propósito de la 

misma ley ; y coi e las generales no tiene influen7 

cia alguna en el io , quiere decir que deberá omi- 

tirse hasta el est i es que alguna de las partes so- 

licita la rect^ificacion. 
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7836 Una de las preguntas qae han de hacerse á los testigos en- 
tre las generales de la ley , es la de si es deado 6 dependiente. Ver- 
dad es qae considerada en general esta preganla parece insignificsn- 
te, pero cuando se trata de aplicarla á casos especiales , es ridicula é 
impertinente, y algunas veces ofensiva, porque efectivamente si se 
presenta á declarar un general, un magistrado, un prelado eclesiás- 
tico en causü formada á un jornalero acosado de robo, ¿no es hasta 
injurioso que se le pregunte si es ó no dependiente suyo , 6 criado 
asalariado? ¿ No conviniera mucho mas que á la pregunta de las re- 
laciones de parentesco, se sustituyera* otra que de ninguna manera 
ofendiese la delicadeza del interrogado? Si testigos de esta catego- 
ria contestasen que no conocian al reo procesado , en buen hora que 
se les preguntara si entre ellos había ó no alguna relación de paren- 
tesco. tiS necesario en esta materia procurar hacer compatibles con 
el servicio páblico , todos los miramientos y atenciones á que sean 
acreedores aquellos que se presentan ante los tribunales de justicia á 
decir la verdad en la forma que les conste. 

7887 Compre'ndese también en las preguntas generales la de la 
edad que tiene el testigo que se presenta á declarar, sin duda para 
que el juez sepa si tiene ya los años suficientes para poderse presen- 
tar en juicio á deponer sobre el hecho criminal , que es el objeto del 
procedimiento; pero si bien esta pregunta es justísima, porque á no 
hacerse resultaria muchas veces que se condenara al encausado en 
Tirtud de deposiciones de personas inhábiles , no lo es menos que la 
pregunta sobre la edad en la forma que está concebida , ni tiene ob- 
jeto ni guarda los miramientos debidos á cierta clase de personas, te- 
niendo en cuenta las píreocupaciones, si se quiere, de la sociedad. Efec- 
tivamente, lo que al juez importa saber es si el testigo es mayor 6 
menor de la edad que la ley ecsige para que pueda deponer en juicio; 
pero dentro de este conocimiento es indiferente que los años sean 
treinta, cuarenta, ni otros cualesquiera numeVicamente; y por lo 
mismo si en vez de preguntar á una muger cuantos años tiene, sólo 
se la dijera manifestase si es mayor d menor de veinte años, se la evi- 
tarla el sonrojo y turbación propias de un secso, que en cierta edad de 
su vida procura las mas veces ocuhar el número de sus años. Se dirá 
tal vez que ni los magistrados ni la ley tienen la culpa de que sea 
tan frivola y pueril la condición humana, qile llegue su vanidad 
hasta el estremo de ajarsje por descubrir una edad masd menos avan- 
zada , ni de que reciba un disgusto por tener que manifestar an(,e un 
concurso numeroso que ha pasado de los años de la juventud; pero 
aunque asi, vístaoslas cosas en su esencia natural, también es muy 
cierto que los legisladores que han de aprobar y sancionar las leyes 
para una sociedad, tal como ella es, y no como debiera ser, están obli- 
gados á considerarla bajo eí aspecto que tiene , y no separarse detsus 
costumbres y preocupaciones en tanto que no sean injustas 

7888 La segunda clase de testigos es la de aquellos que han sido 
citados por otros en la misma causa, los que estan obligados á com- 
parecer, cualquiera que sea su clase y condición , no obslaute que 
gozen de fuero privilegiado; debiendo ser evacuadas todas las citas 
que no sean supe'rfluas é inútiles , para evitar que por este medio se 
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prolongae el samarlo mas de lo necesario para la comprobación de 
la verdad , omitiendo siempre la evacuación de aquellas que se bagan 
en la confesión , porque estas podrán presentarse como pruebas de 
descargo por el procesado que las hace. (Art. 5i , di^P* 3 del Regla- 
mento provisional.) 

jSSg La prevención que del articulo citado se hace de omitirla 
evacuación de las citas inútiles y superfinas, es sin duda alguna pro- 
ducto de la esperiencia , que hacia ver que en los tribunales no se 
dejaba sin recibir declaración a ninguna persona que hubiese sido ci- 
tada , aunque sobre un hecho ó dicho inconducente , prolongando 
sin necesidad el sumario con la práctica de diligencias inútiles que no 
contribuían á la convicción del acusado , ni á la ilustración del juez, 
y sí solo al aumento escandaloso de costas , con grave perjaicio de 
las partes y descrédito de la administración de justicia. 

7840 Sin embargo , el artículo del reglamento no hizo todo lo 
que podo y debid hacer , porque está concebido bajo una cláusula 
general que deja el campo abierto á la arbitrariedad , puesto que el 
mas ó menos ecsacto cumplimiento pende del celo, saber y prudencia 
de los jaeces, qae son los que han de calificar las citas de inútiles 
ó supérfluas , y conocido es que en esta calificación caben el error y 
la mala fe'. La mayor 6 menor estension que se dé á la cláusula del 
reglamento puede llevar en pos de sí males ó bienes de grave consi- 
deración y trascendencia en los asuntos criminales, puesto que las 
sentencias han de fundarse en las pruebas qae resulten de los autos, 
y estas pueden variar esencialmente según que se califiquen de con- 
ducentes 6 inconducentes las citas, y se manden 6 no evacuar. Si 
el juez entiende estrechamente la inutilidad de que habla el artículo 
del reglamento, hasta el estremo de considerar superfino aquello que 
esceda de los términos de una prueba regular, quiere decir, que cuan- 
do dos testigos contestes é intachables , declaren acerca de la crimi- 
nalidad referente á una persona , si aquellos hiciesen citas, acaso no 
las mandaran evacuar, porque donde ecsiste la prueba bastante, to- 
do lo demás es inútil. En este caso desde luego se concibe, que se es- 
pondria el juzgador a que en el estado de prueba presentase el reo 
mayor número de testigos, también contestes é intachables que con- 
tradijeran los dichos de los dos presentados en el estado de sumario, 
y á que acreditase sa inculpabilidad , porque fuese mejor su justifi- 
cación que la hecha por parte de la ley. 

784-1 Para evitar acontecimientos tan funestos para la adminis- 
tración de justicia , será muy convenienle que los jueces procedan 
' siempre con mucho detenimiento en cuanto á la omisión de la prác- 
tica de las diligencias que en cualquiera concepto puedan ser intere- 
santes para la comprobación de la verdad , aunque esta aparezca ya 
demostrada en el sumario , y que no deben formar juicio de que re- 
sulta ya efectivamente legal y en bastante forma justificada, toda 
vez que pueda fundadamente recelarse que en otro estado del proce- 
so se descubrirá la ineficacia de aquella prueba, romo de hecho des- 
apareciera si ecsaminados otros testigos que se tiene noticia de que 
son conocedores del hecho, y practicadas otras diligencias , pudieran 
dar un resultado contrario. 

TOMO VIH. 1 4 
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78^2 Conviene últimamente distinguir las citas supérfloas de 
las inútiles para poder aplicar con mas ecsactitud la doctrina del 
reglamento. Sapérflaas son aqaellas diligencias ó declaraciones que, 
aunque tienden directamente á probar los hechos esenciales que se 
persiguen en la causa ,'son abundantes 6 innecesarias, en razón á 
que aquello que han de justificar está ya justificado ; é inútiles son 
todas las que no se proponen la demostración del hecho criminal que 
dá margen al procedimiento, ni k descubrir quien es la persona de- 
lincuente. Asi pues, los jueces deberán redoblar su zelo y prudencia 
en la calificación de lo supérfluo , porque aunque pueda ser que se 
convierta en inútil , por no alterarse en lo sucesivo el estado de 
las pruebas con otras posteriores , sin embargo como no hay motivos 
positivos para tener esta seguridad , lo mas prudente es probar so- 
bradamente y no desechar los medios de justificación ; mas en cuanto 
á lo inútil habrán siempre de ser pródigos y rechazar todas las dili* 
gencias que pertenezcan á este ge'nero. Guardando estas reglas no se 
espondrán los jueces á causar los grandes perjuicios que resultan de 
la devolución de las causas elevadas en consulta para que se ev^acuen 
las citas que se omitieron, y quie la Sala considera necesarias. 

7843 £n cuanto á los testigos citados por el reo en la confesión, 
previene el reglamento provisional que no sean ecsaminados, i no ser 
en el caso de que aquel pretendan que declaren por via de prue- 
ba, cuando k ella se reciba la cansa en el estado de plenario. Esta 
parte de la disposición 3.^ del art. 5i antes citado, no en todos los 
casos está fundada en un principio verdadero , ni las razones en que 
se fundó son ecsactas y ciertas. La primera de estas , según mani*- 
fiestan sus palabras , consiste en creer que semejantes citas son esclu- 
sivamente interesantes al reo, y que por consiguiente deben dejarse 
a su cuidado , para que haga el uso que tenga por oportuno. Nos de- 
tendremos en desvanecer esta razón , porque de considerarla como 
de principio sólido, quedari^ sentada una regla falsa en la materia 
criminal. 

7844 El objeto que la ley se propone en todo procedimiento cri- 
minal es el descubrimiento de la verdad , para que luego que esta 
sea hallada, se pronuncie una sentencia contra el que resulte delija- 
cuente , protectora á la vez del ofendido; pero esta misma ley al pro- 
ceder contra los criminales no puede prescindir de la tutela de la ino- 
cencia que le está encargada , y por consiguiente cuando manda á los 
jueces que no omitan medio de averiguar y descubrir todo lo que sea 
cierto en. cuanto á los hechos que dan ocasión á la formación de la 
causa , no se propone esclusivamente que se castigue al criminal, si- 
no que si en efecto aparece que la persona procesada es la que per- 
petró el crimen se la imponga la pena que para el caso se halla san- 
cionada; pero que si es inocente se haga pública su inculpabilidad.? I^a 
ley es justa y severa , y a la par que se interesa por el castigo de los 
criminales , desea que todos aparezcan inocentes 

7845 Para llenar tan sagrados objetos es preciso que se pigíi al 
mismo tiempo á los testigos que pueden deponer acerca de la culpa, 
que á los que declararán por la inocencia; y por consiguiei^t.e , como 
que unos y otros eslremos interesan á la ley, quÍ4U*e d^cir qjuí la civa- 
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caackm de las citas hechas en la confesión no importan esclasivamen- 
te al procesado. Y tanto mayor seria el frato que se recogiera de que 
d reglamento hubiera sentado la doctrina contraria , cuanto qu^ 
entre practicar la evacuación de citas en el momento , ó dejarlas 
para el estado de prueba , hay la diferencia de que en el primer caso 
se asegura el triunfo de la justicia , que es el objeto de la ley , y en el 
segando puede oscurecerse la verdad ; en cuyo caso los resoltados 
no deben ^r sino injustos en la esencia , aunqu^e no lo sean aten*- 
diendo al proceso. 

7846 Efectivamente , mientras tanto que el reo permanece 
en la cárcel , tiene cortados los medios de comunicación con la 
mayor parte de las perdonas que pudieran interesarse á su favor; 
y por consiguiente si acto continuo al de recibirle la declaración ó 
confesión eoh cargos, se evacuaran las citas que en ella hiciera, 
debiera teñera La confian^Mi de que los testigos citados no se ha* 
brian confabulado con el reo, 6 al menos hubiera una presunción 
vehemente de que sa testimonio no fuera efecto de la intriga, en 
te'rminos que sus dichos merecieran apreciarse como verdades y 
gozar de ana fuerza grande en el ánimo del juzgador. Mas si estas 
mismas declaraciones pueden proponerse y deben recibirse con bas- 
tante posterioridad al tiempo en que fue puesto en comunicación 
el procesado, cabe ya la posibilidad de que este haya conferencia- 
do con los testigos para que procedan de acuerdo con el misnio , y 
ha podido emplear todos los medios de seducción que están al 
alcance del hombre , ya valiéndose del dinero , ya de las lágrimas, 
ya finalmente de las amenazas , en te'rminos que la compasión y el 
temor vengan á destruir la rectitud y conciencia de los declaran- 
tes. En tal estado es evidente que las declaraeiones de los testigos 
pierden una parte considerable de su aprecio y eficacia. , 

7847 Las palabras **no prolongarán el sumario luego que la verdad 
resulte bien comprobada^» dan á entender que los autores 4^1 regla- 
mento se propusieron la brevedad en el juicio criminal , y que por 
consiguiente puede ser también una de las causas en que se hayan 
apoyado para prohibir la evacuación de citas. Si asi. fuese, debieran 
también haber tenido presente, que si interesante es la prontitud de 
las penas en la imposición, porque indudablemente estas producen un 
resaltado infinitamente mas ventajoso, cuando apenas media espacio 
alguno entre el delito y su castigo, no es menos útil y justo que no se 
ecsija una brevedad escesiva y se venga á caer en el mayor de todos 
los males que es el de castigar al inocente; lo cual sucederá fácilmente, 
si no se ecsaminian los testigos que el reo cita en la confesión, como se 
ha demostrado en el artículo anterior. 

7&48 El testigo citado debe ser ecsaminado leye'ndole íntegra la 
parte de la declaración en que se le cita , haciéndole todas aquellas 
aclaraciones que sean convenientes y posibles en el caso de que 
dude acerca de la inteligencia del contenido de la deposición del que 
le cita. Instruido en esta ha de contestar afirmativa ó negativamente 
sobre el hecho ó hechos que se refieren, y que se dice que sabe, 6 
se supone tiene conocimiento de ellos, debiendo estenderse minu- 
ciosamente sa contestación. 
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78/^9 £n esta parte se notan abasos de macha consideración en 
la práctica, paesto qae lo mas coman y ordinario es leer á ios tes- 
tigos la parte de la declaración qae les es referente 6 en la qae re- 
saltan citados, y no obstante qae estos depongan circanstanciada- 
mente al estender las declaraciones, los jaeces se limitan á espresar 
que era ó no cierta la cita en todo ó en parte^ Semejante abaso aan* 
qae á primera vista parece qae nada significa, paesto qae se refiere- 
á ana declaración en la qae con toda detención tal vez se espresaa 
los hechos qae confirma 6 niega , sin embargo como en el modo de 
declarar y en las palabras con qae cada ano se espresa hay ana no- 
table é importante diferencia machas veces, y ademas está manda- 
do por la ley qae las deposiciones de los testigos se estiendan en el 
mismo estilo con qae se prodazca el declarante, es inda dablemente 
may útil qae en vez de esplicarse la manifestación del testigo citado 
con la claasala general ; dijo que era cierta ó no era cierta la cita, se 
le mande qae refiera lo qae le conste acerca del hecho sobre el qae 
es citado, y conforme se esprese se inserte en los aatos. 

7850 Gaando an mismo testigo resalte citado en dos 6 mas par- 
tes de ana declaración, si se ha de atender á la ley, es indiferente qae 
se le lean ana tras otra todas ellas, 6 que haciéndolo de ana sola 
maniGeste lo qae le conste, despaes se le lea otra y haga otro tanto, 
y asi sacesivamente : pero considerando los efectos qae pueden pro- 
ducir uno y otro sistema será muy conveniente que, cuando en las 
declaraciones en que se hacen las citas haya alguna divergencia 
aunque sea sobre un mismo hecho, se le lea primero una de ellas, y 
se le ecsija }a contestación , y dada se pase á la otra y demás hasta 
concluir. 

7851 Si un mismo testigo es citado por varios de los que ya han 
depuesto en el sumario, se debe distinguir si por todos ellos lo ha sido 
por un mismo hecho 6 por varios. En el primer caso, si las declara- 
ciones en que se hacen las citas sonecsactamente uniformes, es in- 
diferente que se le lean ¿odas 6 una sola , y que por todas ó esta sola 
sé le ecsamin^. Uno de nuestros prácticos dice que «si la cita es de 
muchos, solo se le acota la de uno, á no ser que la niegue , en cuyo 
caso se le reconviene con la de todos, para que en fuerza de esta ca- 
lificación se preste á deponer con verdad» No juzgamos ecsacta es- 
ta opinión, porque la reconvención que se indica es una especie de 
cargo que los jueces no pueden hacer á ningún testigo, porque en 
primer lugar seria arrancar indirectamente con violencia una decla- 
ración, y en segundo porque á ellos .no les consta de una manera 
positiva, si quien dice la verdad es el testigo citado que niega, ó los 
que le citaron. 

785a Gomo la manifestación que haga el testigo puede ser el 
resultado de la seducción 6 mala fe, es necesario que, al ser ecsami- 
nados , bien sea al tenor del auto cabeza de proceso, 6 bien af del es- 
crito de querella , ó finabnente con arreglo á la declaración en que 
fue' citado , no se limite á afirmar o negar geneVicamente el conteni- 
do de cualquiera de aquellos 6 de ésta, puesto que entonces mas bien 
que testigo de ciencia propia lo seria de referencia , sino que debe 
esplicar circunstanciadamente por sí mismos los estremos en que con- 
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sistan el hecho 6 dicho sobre qae haya sido llamado á declarar, y es* 
poner los motivos ó razones en que se íiinda para deponer en la for* 
ma que lo hace. (Ley a6, tit. 16, Part. 3.) 

7853 AI testigo que no manifieste la razón de declarar se le de- 
be preguntar por el juez que le ecsamina , y espresarla .en los tér- 
minos que él mismo la conteste , y sino lo hiciese habrá de espre- 
sarse asi en la declaración para los efectos oportunos. En la práctica 
se ven consignados repetidos ejemplos de testigos que coando fueron 
interrogados por el auto de oficio y 6 declaraciones comprensivas de 
su cita , contestaron por la certeza del contenido de citas , y al pre-^ 
gantarles después la razón por las que asi les consta , no saben espo- 
nerla contradiciendo á las veces lo que acababan de decir. 

7854. A los testigos citados se les pueden hacer otras preguntas 
ademas de las relativas al hecho por el que lo fueron, toda vez que 
sean concernientes á la causa y no sugestivas ni capciosas, á las que 
tienen obligación de contestar como mas adelante se verá. (Art. 8, 
Reglamento Provisional para la administración de justicia.) Fácil es 
de conocer la razón en que se fundaron los autores del ralamente 
para prohibir esta clase de preguntas, que serian una especie de lazo 
villanamente tendido á la imprevisión ó falta de esperienda del tes- 
tigo que comparecía en el tribunal para decir únicamente la verdad. 
La ley se ha ^icho , no tiene un interés en acriminar, y sí solo en 
averiguar la verdad , y por consiguiente ni puede ni debe tolerar que 
los jueces se valgan de un arma traidora para indagar los delitos , 6 
tal vez para confundir á los testigos y arrancarles una mentira que 
espresarían tal vez sin saber que asi lo hacian. 

7855 Los jueces que obren en contravención á lo dispuesto «b 
el articuló precedente, deberán ser responsables á una pena grave 
que deberla ser la sancionada para los testigos falsos, porque si por 
usar de sugestiones 6 medios capciosos, se bace declarar á los qae de»> 
ponen en la causa una falsedad que acrimine al procesado^ induda- 
blemente el verdadero falsario es el juez. 

7856 La fuerza también, la seducción y el temor son medios re*^ 
probados por la ley , y de que no deberá asar el juez, ni para que los 
testigos depongan en favor del reo, ni mo^bo menos para qae de- 
claren acriminándole. En uno y otro 4;aso faltan escandalosamente á 
su deber, y son acreedores á un grave castigo ; pero como los resal- 
tados son diversos esencialmente , hkhrk de distinguirse para di c^ti^ 
go entre el caso en que la fuerza 6 seducción se empleen en provecho 
del procesado, y en el que se dirijan contra él mismo* 

7857 No siempre que acontece lo primero debe ser el juez igual- 
mente digno de castigo , porque su intención será mas ó m^os cri- 
minal según los antecedentes que resulten de la causa* En efecto, ó 
intenta que el testigo declare que no e^ criminal, cuando asi consta 
al juez d por saberlo por ciencia propia , 6 porqoe de los autos asi 
aparece, 6 quiere que no diga la verdad para que no pueda ser cas«- 
tigado el delincuente á quien intenta proteger. En el primer caso 
obra mal por evitar un mal, y en el segundo obra mal por ha- 
cer un bien ; y por consiguiente la ley que no puede menos de de- 
sear , lo mismo que el jaez apetece , aunque se prueben los medios 
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empleada» en ^ prrniero de los dos casos espaestos , no foiri me^ 
nos de eastigarle , feto no eon tiainta severidad como en el segando 
en el qae rechaza los medios, y no conviene en« la intención oonao 
perjadiqal al interés público. 

7858 Gaando la fuerza 6 s^daccioi» se emplea para qne el testí* 
go aclare en contra- de la verdad , pérpe<nra an grave delito , pero sor 
íeta nna graduación progresiva de penas , foe debaa clasificarse se* 
gan' las cireanstancias especiales qae en ca^; qua de eUos eoncnrran. 
Respecto á este pant» los iiastrados redactores del Boletin de Jima^ 
pradencfo se han esplicado con toda claridad y acierto , por caya ra*** 
zo« ácoütinaacianfi' insertamos se doctrina del tomo i , pág, »o8 de 
la primera sérit. 

Primer taso. El juez emplea la fuai^za 6 seducción con un testi- 
go d cou el procesado para qae el primero declat^e qne el segj||.ndo 
po'petró, 6 éeíe confiese haber cometida un crimen que realmente ^o 
cometió. Lo declara el vlooó confíen el otro cediendo á la fuerza' 6 
seducción. Y el procerada* por consecuettoia de la íalsa declaracíen 6 
confesión , sufre indebidamente la pena de aquel delito. Es^ este caao 
se ha segtKido el dado y se han irrogadfO necesariamente perjaicios. 
Se indujo al perjurio y se cometió un notable abuse de autoridad. 
Todo esto debe penarse. Dioberá , pues, ser condenado el jue;^. 

i.^ Por el daño causado y sus conseeuedcia^ , en lá misma peua 
que sofrió injustamente el procesado á quien se calumnió ó se hi^ 
confesar falsamente, y enlarde resarcir al mismo ó sus representan-^ 
tes^ I0& perfoicios irrogados. 

2.^ Por la fuerza ó sedoécion empleada con abuso de autoridad 
cu \é privactoa de su destino é inhabilitación perpetua de ejercer otro 
slguno pública 

3P Gomo consecuencia de las penas anteriores, e^ las costas pro^ 
cesales. 

Segundo easo, £1 jaeá emplea la fuerza ó la seducción^ con un tes- 
.tigo ó con el reo para que declare no haber el último oon^etido un 
crimen que realmente cometió. Xo dedaran , . y por consecueneia de 
su dedaranóon falsa se libra el acosado del merecido castigo. £n este 
caso se ha seguido el miimo.daSo (|ue ^n el anterior, con la diferen* 
cia de-q;tie e^ la sociedad entera la que lo sufre, por la impunidad qo^ 
logra un criminal. Deberá pues el juez prevaricador s^r condenado fcn 
la penía que dejó^de imponerse al procesado, y que sa le habria ini-i- 
poeslv oon^ücnci^ndole de un delito: mas en la indemni;^cion de los 
perjuicios que por consecuencia de la absolución del mismo procesado 
sufriera su acusador si lo hubo, mas en la privación é inhabilitación 
perpetua; mas en las costas procesales. 

Tercer caso. Se emplea la fuerza 6 sedócdon con un tesíígo, ó con 
el procesado para que el primero declare , ó el segundo confiese fal- 
samente haber ó no cometido el último un delito. Lo hacen ; pero la 
falsa declaración ó confesión no produce el efecto deseado, porque en 
fuerza de otras cansas el procesado sufre el merecido castigo si es cri- 
minal, ó triunfa de la acusación si es inocente. 

78S9 En este caso hay todo lo que en los anteriores, menos el 
«bñe que^no se ha seguido. Pebe minorarse la pena que se impondría 
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habiéúdose prodacido el mal; pero no ma» que minorarde ; porque el 
proyectó realizado en todo cnanto dependia del qae lo concibió y con- 
samado en sa primera parte , qae era !a de consegair qae el violen- 
tado 6 seducido cediera, no paede ser mirado con indiferencia ni de^ 
jar de corregirse á su aator. Las demás penas como en los casos an« 
teriores. 

7860 Será paes jasta y proporcional mente condenado el jaez en 
ana parte qae, segan las circanstancias podrá ser la mitad, las dos 
terceras partes, de la pena qae habria safrido ó dejado de safrir in- 
justamente et procesado, si la sentencia haMera Ádó conforme ecsigia 
su falsa confesión 6 la falsa declaración del testigo : mas , al resarci- 
miento de perjuicios si los hobo; mas en la priyacion é inhabilita- 
ción perpetua; mas, en las costas procesajes.» 

Cuarta c(iso, £1 mismo de que acaba de hablarse, no correspon^ 
diendo el procesado 6 el testigo á la fuerza, ó artificio qae se eni|>Ied 
para que declarasen falsamente. Deberá ser el juez condenado en ana 
parte qme sea menos de la mitad de la pena que habria sufrido éúe^ 
jado sufrir injustamente el procesado si hubiera producido efecto el 
artiBcio ó la fuerza empleada : mas , á la indemnización de perjuicias 
si los hubo: mas, en la privación é inhabilitación perpetua; mas, e« 
las costas procesales. 

7861 Al estender las declaraciones de los testigos es necesario pro- 
ceder con toda escrupulosidad y detenimiento, porque de la confusioií 
de las palabras de que usen aquellos pueden resultar perjaicios gra- 
vísimos. Unas veces dicen que les pance que es cierta la pregunta 
que se les hace; otras que dudan 6 ignoran el hedió á qae aquetla es 
referente, y como ni al que le parece que una cosa cualquiera sea de 
esta ó la otra manera, asegura que sea asi, ni el que duda 6 ignara 
tampoco afirma que no sea cierta, quiere decir , que si se asasen las 
unas voces por las otras se daria un valor positivo favorable ó adverso 
á las declaraciones que no tenian por sí mismas. 

786a No es menos frecaente la comparecencia de testigos -refe* 
rentes á la fama pública. Algunos pr^icos dan va^or y eficacia á es^ 
ta clase de declaraciones, cuando proceden de la deferencia á la opi- 
nión pública de cierta especie. Esplican una fama consistente en la 
voz del vulgo, sin que se conozca é los autores qae la dieron vida y 
consistencia; otra qae nace de personas conocidas, pero de nal con- 
cepto público , qore no ne proponen otro fin ihas que el de perjudicar 
á aquellos á quienes menguan los hechos que pregonan, y otra final- 
mente ^e debe su ecsistentia á personas honradas y juiciosas, y que 
el námero mayor de las gentes se refieren los hechos á habérselos oido 
á hombres fidedignos que dijeron que ellos los habían visto ú oidd. 
Cuando la fama es de esta última clase, dicen que basta para proceder 
á la indagación de los hechos qne divulga : mas en nuestro juicio esta 
opinión no es eesacta, porque el juez, cualquiera que sea el medio de 
hacerse público un hecho criminal , tiene obligación de indagarlo^ y 
lo contrario fuera formar juicio de la certeza ó falsedad de los suce- 
sos sin pruebas suficientes para ello. Asi es que, si v. g., por el dicbo 
de personas inate'volas se hiciese correr la voz de que en an punto de- 
terminado se hallaba an hombre muerto al parecer por medios violen- 
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tos, la autoridad encargada de vigilar por el sosiego y tranquilidad 
pública, no campliria con su deber si en el momento no diese los pa- 
sos oportunos para indagar el hecho que ya ha llegado á noticia de la 
mayor parte del pueblo. Pero asi como las declaraciones referentes á 
la fama pública valen para este efecto, deben considerarse inútiles 
para el de acriminar á cualquiera persona. 

SECCIÓN IV. 

D< la obligación de declarar en las causas criminales* 

7863 La obligación que todas las personas tienen de comparecer 
á' declarar en tas causas criminales ante los jueces por quienes sean 
llamadas, se entiende no solo en cuanto h la materialidad de perso- 
narse, como por respeto á la autoridad que las convoca, sino también 
respecto i manifestar todo aquello que sepan y les conste relativamente 
á los hechos por los que son interrogados. Las aatoridades constitui- 
das están obligadas á proteger y defender los derechos de los asocia- 
dos , y cada uno de estos respectivamente tiene que ausiliarlas por su 
parte á este mismo fin^ tanto con la fuerza física, como con la reve- 
lación de los hechos que ofenden y perjudican al cuerpo social. 

7864 Ya por la práctica antigua se hacia comparecer ante los tri- 
bunales á declarar á aquellas mismas personas, que en los asuntos ci 
viles gozaban privilegio para que los jueces fuesen i sos casas á red* 
birles las declaraciones; mas en el artículo 2 dé la ley de i de octu- 
bre de 1820 se dispone, que toda persona que tenga que declarar como 
testigo en causa criminal cualquiera que sea su clase, fuero ó condi- 
ción, está obligada a comparecer para este efecto ante el juez que co- 
nozca de ella, luego que sea citada por el mismo, sin necesidad de pré^ 
vip permiso del gefe 6 superior respectivo. Igual autoi;¡dad tendrá 
para este fin el juez ordinario respecto á los personas eclesiásticas y 
militares, que los jueces eclesiásticos y militares respecto á las de 
otros fueros, los coales ni pueden ni deben considerarse perjudicadas 
por el mero acto de decir lo que se «abe como testigo ante un juez 
autorizado por la ley. 

7865 , Cuando los testigos no comparecen en el juzgado 6 tribu- 
nal á declarar, a pesar de haberles requerido para que lo hagan, les 
señalará el juez el te'rmino que estime necesario , combinándoles con 
una multa , 6 la pena que estime justa , para en el caso de conti- 
nuar en la misma rebeldía ; y si no obstante est^ medida continúan 
en la misma* fdrma , les ecsigirá la multa y apremiará por los medios 
legales que están á su alcance. 

7866 Descendiendo al estremo de la negativa á declarar del testigo 
que compareció en el tribunal, hallaremos opiniones encontradas so- 
bre si puede el juez ó no compelerle á que declare. Los prácticos 
mas ilustrados se hallan discordes respecto á este punto , y por tanto 
será conveniente esponer sus opiniones. El reformador del Febrero, 
tpmo 7.^, pág. 309, dice: «Si el testigo se resiste á declarar, se le con- 
minará haciendo constar en la cabeza de la declaración su rebeldía; 
á que sigue auto fundado en ella , y «e le manda que por primero, 
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s^m4%', ^ercer^ j^.últjiíi^ t^i^a^iop , la.jd^;l?aio apercji^imj^nto áe pri- 
i^0Q,)¡}f(46¥uas. pe^ac^ queb^yalagjar en.derecho-, sip que en esta f^r-^ 
t¿Jiaya,diferepcÍ4:de la .^afamada del ústigo á la del req. ái toda- 
vía s«; awnjtieo«jJFf5acio,rí4e ejecuta el apercibimiento indicado^ ^Srf7 
yáadose la,pr^s^Qi^:C9i^.^i^ll9?Sr y.spbre* tpdo 5e íc pri,y^ la cprouniqa.^ 
9ÍQa con tpda j^rsona,. tpfaándoie nuieva:, declaración pars^^yfsc;, si ha 
d^ífi^j^a.de.sín ol^^tíoada rc^^istenpia , y en el casp de insistir .^ pila 
se, toman otras jiroyidencias mas rigorosas ; pudieoiJa también ^erf 
dbirle y d^clarar^ spspechq^o ó cómplice eíi el delito de que, es pre- 
^a^i^tado |.,porqiie el conti^inaz es reo presunto según derecha» . 
, .7867 iQontra esta qp^aipn , fundada sm, duda en la. necesidad d^ 
castigar los delitos , lo que i^o.puede copseguirse sino cuando de las 
pruebas resulta. ja6Mfica4a l^<cri;ninalidad del procesado, se citan el 
título S,® de la G?ftstiíacion de i8ra,;y el real decreto de.25 dejulio 
de])3i4*E^s(c últint^vque^es el que mas directamente se ocupa, de esta 
ma^teria v traje sgi oriigen de |a cp^tumbre antigua de usar apremios y 
tor/nentos personales para hacer declarar á los reos y testigos; y movida 
de piedad el rey D. Fernando VII los abolió, según aparece de la par^ 
que k continuación insertamos del mencionado decreto. «E^p vista de 
todO| y d,^$pQes de haber oidq á mis fiscales, meditó el mi Consejo i^on la 
madure'z y circunspección que le es propia sobre la inutilidad éineí]7^ 
cacia de semejantes apremios para el fin de averiguar la verdad, pue^ 
la ocultaban los robustos que podiap sufrir los dolores, y se esponia á 
los débiles , a que se culparan siendo inocentes. Tuvo también en 
consideración lo que resultaba acerca del estado de las cárceles » cuyo 
establecimiento se dirije á solo la seguridad de las personas , y facili- 
tar 1^ averiguación de la verdad; y habiéndomelo hecho presepte en 
consulta ep i.^ de este mes , con lo demás que estimó oportuno ^ por 
mi Real resolución, conformándome con su dictamen, he tenido a 
bien ma^4ar, que en adelante no puedan los jueces inferiores ni los 
soperiores nsar de apremips. ni de género alguno de tormento perso* 
nal para las declaraciones y confesiones de los reosni de los testigos, 
quedando abolida la práctica que habla de ello , y que se instruya 
espediente oportuno con audiencia de los¡ fiscales del mi Consejo, para 
que en todos los pueblos. si es posible^ y de prpctq en las capitales se 
proporcionen ó construyan edificios para las cárceles , seguras y có- 
modas, en donde no se arriesgue la salud de los presos ni de las po- 
blaciones, ni la buena administración de justicia, haciéndose los re- 
glamentos «íonveniente;s para fijar un sistema general de policía de 
cárceles , por el que se llenen los objetos de su establecimiento , y los 
delingpentes no sufran una pena anticipada, y acaso mayor de la que 
corresponda a sus delitos , ó que tal vez no merezcan en modo algu- 
no ; y para que estos mismos establecimientos no consuman parte 
de las reptas d^l erario, y se deslierre la ociosidad en ellos , lográn- 
dose que los presos dui;ante su estancia en la reclusión se hagan labo- 
riosos , contribuyan a su manutención y salgan corregidos de sus vi- 
cios y. vasallos útiles.» 

7868 En vista de las opiniones espuestas y las razones y testos 
en que, se apoyan,'parece que debe dastiiigiiirsp entre los reos y los tes- 
tigos j>af a el efecto de s^r apremiados á declarar, sentando como re- 
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g!d, i^tíé i íúi primeros qtit tú nibgdn caáó ^i por tiiugan méito i« 
leí paéde apremiar ni castigar para qoe contenten k las pregantas, y 
sf á ios segandos. Efectivameate, al que sé le interroga coihú f*ed, 
aanqfae Indirectamente se le ecsije ana pregaúta sobre hecbío propto, 
en la qne vá envuelta ana especie déacosacién qbe qoiere probarse 
pdr media de lá confesión del mismo; j como ningano está obligado 
á delatarse á sí propio, qoiere decir qae sb silendo debe cétiái-*- 
dér^se toiho tina especie de defensa , la qfie en el hédio itiiímib 
de serlo, no pbede clasificarse como desobediencia dirijida i mebos- 
preciar la áatoridad del qae le pregntita. Por otra parte, si en él iicto 
de declarar se padiera obligar al reo á qtte contestase por medio de 
apremios 6 medios violentos de caalqaiera género , sa confesión se- 
ria forzosa , y en caalqaiera estado de la caasa tendria derecho pa- 
ra asar de la escepcion de miedo 6 fuerza, inatilizando los efec- 
tos qae qaerian alcanzarse por sa contestación. Finalmente, 
el reglamento provisional para la administración de jasticia pró^ 
híbe el aso de caalqaiera medios qae puedan mortificar á los reos y 
no sean condacentes á la aseguración de sus personas : de modo qde 
no perteneciendo á esta clase los apremios por maltas , aamenlos 4e 
prisiones y otros de este género ; quiere decir que no podrán asarse 
válidamente, ni sin incurrir en responsabilidad por infracción ter- 
minante de la ley. 

7869 Respecito á los testigos hay una notable diferencia, ya 
porque no declaran sobre hechos que han de hacer recaer sobre ellos 
una pena, ya también porque su negativa á contestar prodace ana 
verdadera desobediencia. Los testigos están obligados á presentarse 
ante el juez que les manda comparecer para deponer sobre un he^ 
cho de cualquiera especie, cuya averiguación y castigo interléSa á la 
causa pública ; y por tanto sin que para escasarse les sirva pretexto 
de ninguna especie, el juez tiene necesidad de compelerles y apre- 
miarles para qde se presenten ante él á decir sus dichos sobre caal- 
quiera pleito criminal dentro del plazo que le señale, y si no quisiesen 
hacerlo, les hará parecer , «asi por los bienes como por los caer- 
pos, para que juren y digan la verdad sobre aquél pleito. (Ley I, títa- 
lo iTjlib. II, Novís. Recop.)Si tanto esta ley como la de i.® de ócta- 
bre de 1820 solo se propusieran al autorizar álos jueces para qae ha- 
gan comparecer ante sí á los testigos de cualquiera calidad 6 fuero qae 
sean, el simple hecho de lá presentación en el tribunal, claro es qae Sü 
disposición sería vana y ridicula, porque lo que á lo sociedad interés 
no es que loa testigos citados en una causa se presenten en el tribu- 
nal, porque son mandados requerir para dar una prueba de su obe^- 
diencia, siho lo que quiere y ecsige es, que estos depongan lo qtre Se- 
pan acerca del atentado que se persigue en el juicio. 

7870 Por consiguiente, cuando los testigos se niegan á declarat^, 
faltan á un deber que esplícitamente les imponen las leyes, y desobe- 
cen con desacato á la autoridad que les pregunta. En este estado pá^ 
rece lo mas conforme á derecho que la cuestión de apremio se redttt* 
ca á los términos siguientes. ¿Podrá el juez compeler al testigo que 
se niega á declarar hasta que lo haga? ¿podrá por no hacerlo casti- 
garle como desobediente? Lo mas fondado es que n^ puede proti 
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dencUr apremio alguno que directamente se dirija á obligarle á qae 
preste la declaración, qae es decir, qae no paede castigarle para qae 
declare; pero qae como qae en el hecho de no contestar incarre 
en la falta de desobediente, podrá por via de corrección y castigo, mal- 
tarie, arrestarle 6 corregirle por medios qae indirectamente le 
maevan i prestar sa declaración, como sacederá si se le conmina pa- 
ra en el caso de insistencia, porqae desde laegose deja ver, qae por 
evitar la malta 6 arresto se ofrecerá i declarar. 

7871 La confesión y los indicios son otros de los medios qae los 
prácticos han reconocido como probatorios de la criminalidad, por lo 
qae parece qae debiera tratarse de ellos en este lagar; pero como el 
primero está íntimamente enlazado con la declaración del reo , y el 
segando darante el samario prodace levísimos efectos, será mas ópor- 
lano ocaparse de ellos en los tratados de la declaración indagatoria y 
de las praebas en el estado de plenario. 

787a Los jaeces qae tienen qae recibir declaraciones á los con- 
finados en presidio, tienen que pasar en persona acompañados de sa 
escribano á recibirlas ál caartel respectivo donde aqaellos se hallen. 
(Real orden de aS de octabre de iSSg.) 
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7873 hiendo el objeto de todo procedimiento criminal la averi- 
guación de la verdad, y el medio mas coqian de acreditarla es el de la 
praeba de testigos, cuando el hecho criminal es ano solo y los qoe en 
ella declaran deponen de diferente modo, no habrá praeba plena, á di- 
ferencia de los delitos comprensivos de diversos particulares, en los que 
la singularidad de los testigos podrá acreditar la materia criminal. 

7874 Pero cuándo la variedad de los que declaran entre sí produ- 
ce mutua contradicción, es mucho mas difícil graduar la fuerza de la 
prueba, y para poder apurar la verdad se recurre al careo entre las 
personas discordantes , consistiendo éste en la lectura á presencia del 
juez de las declaraciones respectivas, y en las mutuas reconvenciones 
que se hacen entre sí las personas mencionadas. > 

La discordancia en las declaraciones puede tener lugar: 
i.^ Entre dos reos. 
2P Entre dos ó mas testigos. 
3.^ Entre un reo y un testigo. 
4.° Entre los acusadores y acusados. 
5.^ Entré el acusadoip y el testigo. 

7875 Los prácticos que han tratado de esta materia, han llegado 
a discordar hasta los estremos de considerar los unos al careo, no so- 
lo como de ninguna utilidad, sino como perjudicial é innecesario; en 
tanto que los otros le recomiendan de tal modo, que llegan basta sos- 
tener que en, todas las causas en las que haya divergencia en las de- 
claraciones de los cdnipHces ó entre los reos y los testigos, debe eje- 
cutarse para elevar al estado de claridad aquellos asuntos acerca de 
los que haya discordancia ó confusión. 

7876 Los que califican al careo de perjudicial se fundan en ra- 
zones tomadas de la naturaleza misma de las cosas, ó de lo que la es- 
periencia depduestra en los casos prácticos. Por la primera causa creen 
que el careo celebrado entre el reo y testigo ha de dar por resultado 
la intimidación mutua de uno y otro, porque el primero no podrá 
oir con indiferencia las espresiones acusadoras del segundo , ni éste 
con serenidad las reconvenciones de aquel, por las que trata de 
hacer ver que ha faltado á la verdad en su declaración, y por tanto 
ha incurrido en la pena de perjuro. Por otra parte, en los debates que 
mutuamente han de entablarse entre los careados, necesariamente tie- 
nen que medir sus fuerzas intelectuales, y colocados en la necesidad 
de sostener cada uno lo que antes tenia manifestado , habrán de usar 
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de todos los esfaerzos Idgicos de qae sean capaces para conseguir la 
convicción del contrarfoi^ it manera qat d qne tenga mejor talento, 
precisamente habrá de alcanzar «1 Udanfo de la confusión de su con- 
trario, si es que no le hace confesar y desdecirse. Por último, es 
igualmente natural la desigualdad que ha de concurrir en los careos, 
como producto de la diversa condición de aquellos entre quienes se ce- 
lebra, porque necesariamente han de presentarse en el debate un 
malvado y un hombre de bien, circunstancia poco i propósito para 
que se pueda conseguir el objeto que se apetece. Efectivamente , si 
el procesado es el verdadero criminal, probablemente la falta de ver- 
dad estará por parte de éste, en términos que se presentarán á re- 
convenirse un hombre que acostumbrado i los delitos é isleresado en 
sostener la negativa, di^aradamente rechazará cuantas reconvencio- 
nes se le hagan por un testigo fidedigno; asi como por el etmtrarfo 
cuando d acusado sea inocente, el testigo será un calumniador, qu^ 
por oo descubrir su inbmia habrá de sostener con todo empeüd, J á 
pesar de fas irecontendones mas claras y fondadas, el contenido de su 
declaración. 

7877 A. estas reflecsiones confirman los asertos de aquellos autores 
que refiriéndose á lo que han visto practicar, as^uran que rara vez el 
careo di6 el fruto que se apeteda. El señor EBzondo en su P r áe tieñ 
universal^ iúm. i(.^, pág. 3Sg , dice : que en todo el tiempo qne sir^ 
rió la fiscalía del crimen de la chandllería de Granada, apenas vio que 
el careo dio por resultado el descubrimiento de la verdad que se de** 
seaba: de modo que esta misma dificultad, y la fatalidad de inciirrir 
en infinitos perjurios y daños , dieron motivo á que la Sala proce- 
diese siempre con el mayor pulso, y la mas delicada clrcunspecdon 
para decretar los careos. La ordenanza militar, trat. 8, tit. S, art. a3, 
manda, que se careen con el reo uno por uno todos los testigos que 
hayan declarado después de ratificados ; mas el Colon asegura que la 
confrontadon del reo con el testigo, con el cómplice 6 con el acu- 
sador, lleva consigo graves inconvenientes y escasísimas ventajas. 

7878 Los que opinan por el uso de los careos dicen que su uti- 
lidad consiste, en que aunque no se pueda descubrir la verdad con 
toda la claridad nece^ada, el juez podrá conocer por el modo de ha- 
cer las preguntas y reconvenciones, de dar las respuestas y replicarse 
mutuamente, quien de los dos careados es el que ha dicho la verdad; 
asi como también observando los semblantes y la mayor 6 menor 
calma y tranquilidad con qae se presenten aqueños, descubnrá de par- 
te de quien está la razón , aun dado caso que el que faltó á la verdad 
en el principio, al verse estrechado por las reconvendones del contra- 
río, no se viese predsado á confesar y confesase la verdad. 

7879 Ecsaminadas con reflecsion y detenimiento las razones en 
que se apoyan tina y otra opinión , juzgamos que ambas son estrema- 
das; porque acuque es verdad que por la naturaleza de las cosas , y 
por lo que la esperiencia deja ver, la mayor parte de las veces son iná- 
tiles los careos; sin embargo, cuando se prueba que una cosa no siem- - 
pre es absolutamente inútil, quiere decir qae habrá de usarse en aque- 
llos casos en que «los jueces la consideren útil , porque pueda 
contribuir i la adaradon de la verdad. Una regla que prohibiese 
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ratifican en ellas, espresándose asi en la diligencia qae se consigna- 
rá en el proceso, con la contestación qne diesen respecto á este es- 
tremo. Caando sean diferentes los hechos acerca de los que hay dis- 
cordancia, y resalten de diversas de(:laraciones , será conveniente 
qae se lean primero las qae versen sobre un mismo panlo, y se 
ecsija á los testigos la contestación, pasando despnes á otras, y asi 
sacesivamente. Preparadas asi las cosas, hará cada ano de los careados 
al otro las pregantas qae estime conducentes y las reconvenciones a 
qae estas den lagar , debiendo contestar el preguntadlo d reconveni- 
do lo que crea ser cierto respecto á anas y otras , con derecho á ha- 
cer e'l otro tanto en su caso. 

7881 Tanto las pregantas como las reconvenciones y contesta- 
ciones que mutuamente se hicieren y dieran los testigos careados, se 
insertarán en la diligencia en la misma forma que se hubiesen es- 
presado, para que al tiempo del fallo puedan reconocerse por el juez, 
y deducir de ellas la prueba qué arrojen. ' 

7882 En la práctica se observan dos abusos en esta parte dignos . 
de corrección, por los resaltados á que dan lugar consistentes, el 
primero en asar los escribanos de la cláusula general se hicieron otras 
varias preguntas f reconvenciones sin resultado alguno en la aoerigua- 
úion de la verdad\ y el segundo en tomar parte los jaeces en la con- 
tienda que se suscita entre los careados, £1 primero de los vicios 
mencionados nace generalmente de la pereza en estender circunstan- 
ciadamente el resultado del careo, y la cláusula en fuerza de ser tan 
general nada significa, porque no sabiendo el juez cuáles fueron las 
preguntas, cuáles las reconvenciones, y qué respuestas se dieron á 
unas y á otras, para nada sirve la inserción de semejante cláusula, 
puesto que ningún juicio puede formar por lo que en ella se refiere. 
Por otra parte, el escribano que la inserta y él juez que la consiente 
son igualmente criminales; porque 6 las preguntas ó reconvenciones 
son conducentes y útiles para la averiguación de la verdad, 6 incon- 
ducentes y supérfluas: si lo primero, faltan á su deber y causan un 
grave perjuicio , porque por su culpa se onnte la espresion de unos 
hechos que hubieran de contribuir á corroborar la prueba ; y si lo 
segundo, el juez no debió permitir que se hicieran, puesto que les es- 
tá mandado que no toleren hacer preguntas inconducentes -á los 
testigos. 
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" 7883 ^s' igual'merfié^^e^rehsiblí; '<}tie loi jüétees t<ymen' «íñá^ 
^árle áctJySi en los diéb^t*sVya'pbrqtié^;U'(rúc^i6A ée áivirgfetidk ««*> 
pcdúKat- áé |ó? tfestigoá';' ya''tartKen'pdt^üe;átbfr ^b^pd^et^ié/éif éUolp 
mas iagaciÜad y destreja' q^ii^tíHoitaWádbi', y pbí^oósí^tiifeiiwi'áfe^ 




féi: Ciiándo él carto «e ¿debida' entre \in testigo y hn ré6/<5;'«ift?í 
dps cómplices en el delito, es de abáTólnta* nc^cesUdad que fiíolo ^lfe¿ 
fa patte'de la's 4écíárácíón¿s* fetí' qué? Hay^ la contra di cbhyri, patV^i- 
íar que se hagafii públicos Toi détiíás líechóá. résdlahtes deí próiíéístfj 
contra la disposición ctatáfy tcr|iiirihhté dét'regíaüíentoproritóobalj 
qae quiere qac el sá'tnái;irf^a áéc/eto'Ti*aStáÍa"ébnfesioli cóW c*>*^. 





'! " 


O.- 


) 


'Ir/. 


1. 


». 


'.'■'> 


f' 


^ 


'i ' 


S' 


'. : s 


>'í.' 


1 




-'•.' 


/ 


■ii( 








. »/ 




' í i r. 







1 


- í í 


1 * 



. *> i. í 



Digitized by 



GooQle 



► ni ,' ,r>iii »i(ii'.;) Jí/, '*fíí ^,l*..t.'í •*, f - . j< -;;-,/ < .. - - - .^ . ' : 

.< - I' t ■■ . ■ iíít 

;'«^.' - . •;r ^ 

Muáiiite Tos testigos que cortíparecen á declarar cú las tán^ 
iás ¿ífttríiiáles^ ylds -qtre sé presentan en los negocios civiles, se obsef- 
S^'la'íiólVMé'Aiféréncia, de que los primeros generalmente so¿^ ca- 
"stláles^j^^tó^f cJ qtté ninguno convoca para que le acompañen á delin- 
ijtñr^á'^éfsáifaí^ que'^despúes puedan declarar y hacer pública su cri* 
^íiáíftlicfóítf^, Si contrario que en los asuntos que producen un proceí- 
^íltaiferitó tí vil y porque ' como en estos le interesa que para en el' 
'ti^ 3jE?^ift! la otra persona que intervino se niegue al cumplimien- 
tó,''.lfi^ Quienes puedan justificar la acción que le asiste, quiere 
ílB¿lT^',*^qtfe':*ér mismo contrayente cuidará de que le acompañe. 
' 78^5' *4>é'esta observación se deduce que muchas veces, los testi- 
gos que declaran en las causas criminales, se limitarán á especificar 
varias circunstancias ó senas déla persona ó personas a quienes vieron 
perpetrar el delito, porque ignorarán sus nombres. En este caso claro 
es qué ePjüe^ nada adelantaria con la manifestación de los testigos 
relativamente al reo, porque por solas estas noticias no podria de mo- 
do alguno, sin faltar al cumplimiento de la ley, condenar á aquel 
que creyese delincuente, 6 le pareciese tal, porque con él convinieran 
lasseña$ dadas por los testigos. 

7886 En tales circunstancias ha sido preciso buscar un medio 
que pueda suplir la imperfección de la prueba , y al efecto se ha 
adoptado ' el conocido con el nombre de reconocimiento en rueda de 
presos. 

7887' Esta diligencia es de tal naturaleza que puede y debe ce- 
lebrarse en cualquier estado del juicio, tanto en sumario como en 
píenario, y no solo por los testigos que comparecen á declarar de 
oficio , ó en Srirtud de citas hechas , sino también por los de pre- 
sentación de parte en el término de la prueba ; porque como el ob- 
jeto de aquella es identificar á la persona á quien se trata como reo, 
indiferente será que esto se consiga por medio de los unos testigos ó 
por medio de los otros. 

7888 En cierta clase de delitos, y con especialidad en los de ro- 
bo , tanto en poblado como en despoblado , acontece que los ofendi- 
dos y las personas que los presenciaron jamas han visto á los agreso- 
res; y por consiguiente , que en /SUs declaraciones solo podrán espli- 
car las señas que en ellos observaron. Como en estos casos se reúne 
la doble circunstancia de que los ofendidos y los agresores comun- 
mente pertenecen á diverso distrito judicial, será preciso que, 6 se 
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deje de evacaar el reconoGimiento como acontece con el careo cnaiH 
do los testigos opuestos se hallan á f^rande distancia , 6 qae se obligae 
k comparecer á estos en el juzgado , en donde se ha radicado la cansa 
y se hallan presos los reos. Lo primero parece lo mas conforme á los 
intereses de las personas qae tienen qae abandonar sa domicilio, y ha- 
cer los gastos de un viaje para personarse en la cabeza de distrito ja« 
dicial ; pero pesando los inconvenientes qoe resaltan de molestar i los 
particalares con los perjaicios qae hubieran de ocasionarse al interés 
público y con la impanidad á que se diera lagar por la omisión, 
desde luego se veri que la balanza se inclina en favor del reconoci- 
miento en raeda de presos. 

7889 Sio embargo, tanto para esta diligencia como para todas las 
dfmasde lo# prpcedinansiUas crí^inale^t han de tener nieinpre l^ jue- 
cfs {presente la doctrina consignada ^ h di^pQ^icion 3,^ dM j^vX- &i 
i$\ ReglaiiiMtp Provisional» ^n virta4 dfila q^ci (?l^ecQQO(;^jif ntp 
en rueíai ^ presos» bahri ip wnítiri^ íieipprc q^C 4í\ fipníiiíier^ feú'^ 
tU ($ aap^rfl^o, no |olo «n <?l cas9 i^ ?^vscpria de Im tes^ígqs,^c^ ha^ 
ywif t^i^c^tarle» «no tainbÁw en el de pr^s^q^ia. Ai?i ^ q^e,9i.4p |f 
^osa aparecida por U d?claraKÍQ9 de tm pi^n^^rp safici^i^ ^ ^tf^fh 
gos^qi^i^im «ran las personal d^Uip^ucntes^y lajs sc^alejs d¡p ^t(W ^pjoy. 
tiqif»cn con Jas dadas por aquello^ que po lo? conocíais» fc dcj^a 4f 
acordar al rtcooocimi^to de ^to% ^iimoi, i^p^cialm^pie (;^an^ !^ 
hallan ausentes i lai^ diMapcia, y canaa gra<¿^ pferjaÁiqíos 9^ pre- 
4«n|acii9^ en el jui^gado. 

7^90 PorU m$m9^ ra^on, y i fi» 4p eyitar ia ípmMid?4 í« l^ 
4il|geQ^ y loi daltos vm p«ied^A c^o^r, ^ U9t dje prfgunMtr al %u^ 
tÍ0O qvbe 00 Qanoc0 al rfp p^ /lu Qpqahre, ^ )a re(H>l^oqer4 QD i() iP^W 
da qon s^ U pr^aente^ y coaido aa contesl^^ s^aftfiVftUv^fc^l i^lW 
providenciará f^l reconocimiento* 

7891 Para cona^ir el mi^mo objeto, y f^tU^ ademus qpfi la 
mala fe' pueda llevar a cabo sus siniestro^ plan^» debiera encargarse 
M i|Iw4« qujR oiModiia Iw praios, /|iv evitf pv iodo? l9« i^cd^t posi- 
Hn^* q^ JWPfd^ v^rs^ 4 4^s pcy l«a tprtigOíl ^e han *? r^^nocvlo? 
JORt^^ 4P^ ^ Ottkhrn i|«t« ^c|o, |#r4^ av íi^ cowígwír? qi^c «9 p^ie- 
dan obrar tan fácilmente con malicia, acriminando al inocente, 

7889 En 4 íicla 4^1 rfi«í»pcimi#nto i^l^rin gft^rd^r^ las reglas 
¿ñgqiept^s.: 

I.* Se reanicá i la 9^rson^ 6 personas que se tengan presas^ cpmo 
sospechosas del delito que ha motivado la causa en que decl,aró el tfss- 
tigo, qoM otras qne regularmente $on pr^^s de la misma cárcel. 

a.* £«tos ha de procurar;^ qwe sean dc^^CPOQ^Jdos para el t^tigp* 

3,* J^ la persolia qu^e h^ 4c ser ri^conocida se la hará n^odar d^ 
vestidos con otros distintos de aquellos que se presupif ^^e )|(^vaba en 
el acto de deUruiojur. 

^* Se ratificaré al tAStigpi en sy; declaración, sin qi^e el rcp la oiga. 

5.* 4cío continuo se le presentarán las persogas que compone^ 
la ruedí^, mandándole el V^^ sm^ las observe y dijja 3i entre ellas reco- 
noce 4 a^t^U á ;qae 9C refiere^ en m declaracioo. 

6.^ ^ cmfí ;¡fivm^^o jif le pandarla, sépale cn^l ^^ y 1^ ?epar« 
df Iffs 4(Bpaa' 
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Y^ Lt contesUdon qae dé afirmatiTa 6 negativa, se estenderá en 
la diligencia de reconocimiento y con espresion de si le consta ó solo 
le parece sea aqaella , ó no reconoce ningnna. 

8.^ Esta misma operación deberá practicarse por dos veces i lo 
menos, siendo tres las qae generalmente se ejecata en la práctica 
para asegurarse mas de qae no yerra en el reconocimiento. 

g.* La diligencia espresiva de todos los antecedentes espaestos que 
se ha de estender en los aatos, se firmará por el jaez, testigo y es* 
cribano. 

7893 Alganos prácticos consideran á la diligencia de reconoci- 
miento en raeda de presos tan llena de inconvenientes como á la de 
careo, y por lo mismo jazgan que debe economizarse cnanto sea po- 
sible. Fúndanse para opinar de este modo, en la esposicion á equivo- 
carse por parte del testigo qae comparece á reconocer á la persona 6 
personas á qaienes dice vid consamar el delito; y para corroborar esta 
fanesta posibilidad, alegan cases prácticos , en los qae se ha designado 
á ana persona como delincaente , apareciendo después probada su ino- 
cencia. Nosotros padie'ramos citar otros varios en confirmación de lo 
espaesto, y con especialidad ana causa pendiente en la actualidad en 
la audiencia de la corte, en la qae resulta que habiéndose reunido 
diez testigos para reconocer á cinco personas, que ademas de otras, 
dicen vieron perpetraron once asesinatos: formada una numerosa rueda 
de presos y llamados los testigos uno por uno á efectuar el reconoci- 
miento, apenas dejaron por señalar á uno de los que formaban la rue- 
da, diciendo ser aquel de los que se hallaron en el suceso; en te'rmi- 
nos, que formado un estado de' las personas reconocidas por cada uno 
de los testigos, resultan catorce criminales en vez de los cinco, porque 
discordaron en el señalamiento, cuando todos los testigos en las de- 
claraciones se referian á unos mismos. 

7894. Sin embargo, ¿puede en modo alguno compararse el careo 
con la diligencia de reconocimiento en rueda de presos? ¿Es acaso 
igual la esposicion á la falibilidad? T aunque asi fuere, ¿puede darse 
un medio de prueba que no este' espuesto á la inecsactitud ? ¿Puede 
tenerse en ninguno de ellos tal seguridad, que se deba afirmar que lo 
que de la prueba resulta es la verdad ? Por desgracia no es posible en 
el drden de las cosas humanas ningún medio de prueba que no sea 
falible. El que de todos ellos se puede calificar de mas seguro es el de 
vista ocular, y sin embargo también la vista se engaña. Si hubieran 
de ecsaminarse los recursos probatorios con tanta escrupulosidad, como 
quieren los que desechan al reconocimiento en rueda de presos por 
falible, sería indispensable no admitir ninguno de aquellos, porque 
contra todos ellos cabe prueba contraria, lo que demuestra su inse- 
garidad. No vacilamos por lo mismo en asegurar que todas las prue- 
bas que el derecho conoce son presanciones , mas ó menos vehe- 
mentes. 

7895. Asi, pues, aunque es verdad que el reconocimiento en 
rueda de presos no es tan seguro que varias veces falle, cuando no 
es posible hallar otro que dé resultados mas ventajosos, será ne- 
cesario valerse de él para indagar la verdad hasta el punto que pue- 
de hacerse, atendiendo & la calidad y i la condición humana. 
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jr8g6 JLiaego que se ha probado la ecsistencia de an delito, y 
qoie'n ha &iáo el delincoente, para que no qaede 11 uxorio el jaicio, 
corresponde, sigaiendo el orden natural de las cosas , proceder á la 
asegaracion de aqoel, para qae conclaido el proceso con la sentencia, 
no]^saceda se condene ea vano á la persona crícninal en ana pena, qoe por 
np ser habida no paeda imponerse : pero no siempre es posible eva- 
cuar las diligencias samaría les relativas á la comprobación del cuer- 
po del delito, á la de la persona ó personas delincuentes, y á la ase- 
guración de estos con tal separación que hayan de efectuarse sucesi*- 
yameiite, sino que unas veces se mezclan las unas con las otras, y 
algunas también, se suele principiar por el arresto de los que apare- 
cen iniciados de criminales, porque la práctica de los procedimien- 
tos ensena, que si se suspendiera Ja aseguración de los delincuen- 
tes h^sta tanto que estuviera efectuado cuanto las leyes prescriben 
respecto á la averiguación del cuerpo del delito , en vano sé hubie- 
ra de proceder después en la causa, porque los reos ya s^ hubieran 
puesto en salvo. Asi es que v. gr. si se dá parte á un juez , que se 
acaba de ejecutar un robo en poblado, y que los ladrones se hallan 
ocultos en una casa cualquiera con ánimo de fugarse; toda vez que 
Ja persona que denuncia al juez el delito responda de la certeza de 
lo que manifiesta , no deberá la autoridad detenerse en proceder al 
arresto ante$ díe entrar en la averiguación del delito, porque de lo 
CJontrario se espondria á que el <;rímén quedase impune, 

SECCIÓN I. 

Circunstancias que deben preceder á la prisión, 

7897 Difícil es bajo la legislación vigente que los jueces puedan 
llenar con el acierto debido las funciones de su sagrado ministerio re- 
lativamente á la prisión de los reos, á su retención 6 arresto, y á 
la soltura de los mismos, sin esponerse á incurrir, 6 en el estremó 
de acordar una detención arbitraria, 6 á conceder una libertad 
indebida por nías que quieran cumplir con toda escrupulosidad, 
porque cuando la legislación es oscura, los hombres con la mejor bue- 
na fé cometen aquellos mismos escesos que quisieran evitar, tal vez 
aqaellosde que van huyendo. 

7898 YerdadeB que cuando no hay leyes clafas y terminantes, 
lof. jaeces no< debíei^n ser responsables de haber acordado 6 no la 
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prisión , porqae segat il irlTcfaílo te üé ligamento proTÍñonal para 
la administración de jasticia, los tribaniatles superiores deben abste- 
nerse de molestar y desaatorizar h los jaeces inferiores con aperci- 
bimientos, reprensiones ú otras condenas por leves que sean, toda rez 
qae nazcan los errores de pantos de mera opinión : pero generalmen- 
te, sin respetar como se debiera la doctrina del reglamento, se vén im- 
poner maltas ó apercibimientos i los jaeces, ya qae no se les forma 
cansa como reos de prisión arbitraria. 

7899 £s tal la idea qae se ha formado vulgarmente de la prohi- 
bición de redacir á prisión, qae apenas an alcalde qaiere contener un 
escándalo ó sajetar á an malvado, se le rechaza con la Imposibilidad 
tegál Aé pfenller. Los abasos qli« en alglm tk«ipo m t^^meti^ron en 
eitte punto kan dado motivo á las leyes tvpresival d% hi ^risién; péHí 
üo se hh prohibido la faeuttsid de hacir nso de eitliK IVo obstátfé hti 
innovaciones hechas en este rsitio d<e administratioft de jlistfdk-, los 
áIcSáldes podrán poner presos é Im ^ue hafav coiatiido ttúá ftllli \éVé 
de aquellas qu« no merecen sino mía hve corrección, debiendo pál^ 
ello preceder una providencia \Sipresit* del motivo de impoñ^^ 
y del tiempo, que nunca deberá pasar de algunoá pocos dias, y ie 
hará saber al tsastigado. 

^900 Lá unayor diicuhad que á los joecea se pmseMíá es la dé kb 
faabei*se dado una ley chira y terminante, que detei*nán« las dr^uaa*- 
táúA^i ^ue deben concurrir para qM la prisión sea l^almehté ^tüBhi, 
Lá Odni^itueion vigente de 163;, art» 7, dice; **no puede sei^ deteni- 
do, ni ^esO, ni separado de su domicilio ningún egpai^l, ni allana^ 
A su easa, ^né en ios casos y en la forma qiü las h^éfe pfeáb¥flMit> 
Eo primea l6)(afr «istiégM«l artámie ti^es mudo» 4% pHwt «t hbih^ 
breéé lálifeeflM^d, %lii ^isé JC Aetennlm til«uÉManeittdftifi8ift€, « 
por atqt%l 9á p^ ráfiigwm ley |fdslerior, h dtferétidi ^l^ feáy «Ull% 
detendc^H trtmiú f ^riifoOi 

790! Mas ya ()m ttsi no iie haya liucho« «ciNiée é^tm ^ tté 
hnbiéráM «affftiomiíio lesas léffy qué sii|^nii la GotmítfidM ^^ Hé 
habiaih ^ptotJíi^¡tf^ hftnoMatattMM^ jorque «lAíuiraii téMé q^if uto 
no se haga , él «f^Milo íMidoliaiO %é 'sWv^ taü ^tt» éé ttóTM MM 
código fundamental. 

790a La Constitución db l6li Vd tlplicó con mas latitud en este 
punto; asi es que en el art 287 dijo: «Ningún español podrá ser 
preso sin qmé fnnecria iolorflaacioa Jumaría 4el heriM^ por el que 
merezca según la ley ser castigado condena corporal, y asimismo un 
mandanatettlO dct jaos por eleriM^ ^üe te Aof&teasá M «I atMviis- 
mo de la firtsiolkM 

7902 La «nisAMb ^¡onstkuaioB dis tid gut d Mkibitn la d0lesi<i#ii iMl 
arresto y prístoü, }r^eesen el art» a^o lo aipá$9¡ke% 4q*e el lái^et^ 
tado antes de^iftr puesto #0 prisio*^ será jprasMHado al ífltev«íe«l- 
pre que no haya cosa que lo estorbe, paira que le reciba 4eclfcti*rioÉ; 
maft si esto no pudiere verificarse, ae le conducirá á la (sárod en oxi- 
dad de detetoido, y el juez le reciÚrá declaración dentro de ks Vein- 
te y cuatro horas. » Hasta aquí nada se dice respecto á los cirovna- 
tanctaé que han de preceder á la prisión y jurtifieaiiaf porqué'WMqae 
se ecsige q|ilt «1 arrüiad^ y lo mismo ha de entündensa rüfeqtoiál 
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prtMi se 1« Iraysft 4t recibir deolaraeioo antes d« que IranKnrraa 
teittte 7 coatro horat desde que aqofilla te efectad, esto de nada sirve 
para naestro prepósito^ porque saponé ya hecho aquello para lo qnt 
hah de conearrir reqnisitos precedentes. 

jgoi La ley qae coa mas claridad se ha esplicadoen esta materia 
es la de a8 de setiembre de i8ao, en la que se ordena, que para pro- 
ceder á ia prisión de cualquiera espaOol, previa siempre la informa-^ 
cion suihária dét heého , no se neéesita que esta produzca una prne^ 
Ba plena ni semiplena del delito, ni de quien sea el verdadero delin- 
cuente, siendo suficienle que por cualquiera medio resulte de dicha 
información, el haberse cometido un delito» que mereaca éégnn la 
ley ser castigado con pena corporal; y que resulte igualm«»te algntt 
motivo 6 indicio suficiente según las leyesv para creer qoe tal á cual 
perioim ha cometido aquel hecho.» 

7905 Si la urgencia d complicación de circunstancias impiden que 
se pueda verificar la información sumaria del ^echo^ que debe sieai-> 
pre preceder, 6 el mandamiento del juez por escrito, que debe notift^ 
caree én el acto mismo de la prisión , podrá el juez proceder á elle^ 
y mandar detener y custodiar en calidad de detenido i cualquiera 
persoha que le parezca sospechosa , mientras hace con la mayor bre- 
vedad posible la información sumaria. (Ari. 3v® de la ley ¿e av de se- 
tiembre de I Sao.) 

7906 De lo espuesto se deduce que la ley de setiembre e<Ssigelli<- 
dispensaUemente en los casos ordinarios dos requisitos pafa que ski 
atacar á la libertad individual pueda a<!ordarse la prisión^ el nn«4|te 
conste al menos por información sumaria que m ha per^etNide «á 
delito de aquellos para los que por la ley eslá «eñaUdir pena eerp#- 
ral, se haya de imponer ésta ó no por raaos de las circuasUncias omK 
cúrrenles; y el otro en que por la misma Information i for alfM 
motivo justo 6 indicio suficiente aparezca quien ha^ sido el deU*- 
cuente. 

7907 Al mismo tiempo que la ley ha fjado estas d4s rsgibs 
afirmativas, ha sancionado otra respecto al lérmino pai^a tieaibur.la 4^ 
ciaracion que ha producido mejores efectos , puesto queyersAv^ les 
jueces que si por causas de servitío público prefereatOi i ealiIftMMi 
otras urjentes, como la de recibir declaración al herida agonÍMMey<< 4a 
cnmpücacion de circunstancias , no fuere posible recibir la indi^aaisn 
en el acto^ puedan poner arrestados á los reos, fiiectivantesié. Si edesla 
materia se hubiera de proceder con toda la escrupulosidad qae%e há 
pretendido por aquellos que no conocen los n^oeiós lorensesi mnebas ^ 
veces sería predso que los jueces se vieran en el €l>»fliele4e ten^r^y 
abandonar asuntos urgentísimos, d que retrasar la ptision d ar«esl#«e 
los reos con inminente esposicion á la fogt, en la que vendría «s.|Mi^ 
juicio acaso irreparable á la sociedad. Verdad es que k airLiliariddat 
puede cometer atropellamientos con la inocencia ; pero ii este #s un 
mal de alta tonsideracion , no lo es nienor el de trabar tan absolu- 
tamente las manos á la autoridad encargada de perseguir á los ori^ 
ibinales, que tengan á las veces que deferios impunes. La ley mencio- 
nada de setiembre adopté un término medio entre uno y otro estre- 
mo , de medo que atraque hoy pueda padecer la inoceneia será por un 
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corto plazo, y éh casos en qae sea absolatameate iodispensable. 

7908 Otra de las reglas sentadas en la misma 4ey es.üide^eii 
los reos cogidos infraganti se les paede prender en el acto ponel jaca 
ó los alguaciles del juzgado , debiendo estos últimos lo -mismo que otra 
cualquiera persona, llevarlos al alcalde ó juez para que este les man-* 
den ari^estar, y proceder á aquello á que haya lugar; pues eri estos 
casos dos testigos presenciales, ó aunque sea uno solo, bastan para cu** 
brir el requisito de la ley y de la Constitución de 181 2. (Al núme- 
ro 292.) * 

7909 Pero en el caso de que no sea público el delito, ¿que' iJadi'^ 
cios son los que pueden justificar la prisión ? ¿Cuáles son los que Ja. ley 
llama suficientes? Los que sean tales, según la ley, dice lá de setiem- 
bre. ¿ Y cuáles son suficientes según las leyes? Esta es la grande difi- 
cultad que se pone á los jueces en la precisión de vencer, porá]«e la 
ley no determina circunstanciadamente los requisitos que deben con- 
currir para qae los fiitticios sean bastantes. 

7910 Sentada pSP^'ley una regla general, es claro que á los jueces 
toca la determinación de las particulares, por las que han de decidir 
si se está el reo en el caso afirmativo ó negativo de la disposición de 
aquella ; y para partir de un principio que sirva de base á sus pro- 
videncias, es conveniente que paren su atención en ecsaminar la cau- 
sa o razón social que motivó la sanción de la ley. Aplicada esta doc- 
trina al caso presente, no será dificil conocer la causa ocasional de 
los artículos constitucionales, tanto del Código de 18 12 como del de 
1887. En efecto, tendiendo la vista sobre la práctica de los tribuna- 
les anteriores á las e'pocas de la promulgación de uno y otro cuerpos 
de derecho público, se observará que se decretaban prisiones- arbitra- 
rias unas veces, y otras escasas de fundamento, para poner después en 
libertad á aquellos que habian padecido las penalidades de una pri- 
sión no merecida. Estos abusos se hicieron mas comunes en aquellas 
épocas, en las que predominaba el espíritu de partido; pero no tu- 
vieron las leyes la culpa de semejantes escenas . porque siempre res- 
petaron la libertad , y ecsigieron que de algún modo constase^ la cri- 
minalidad. En esta como en otras muchas cosas es necesario no con-^ 
fundir los abusos y escesos de la ejecución , con los perjuicios de las 
cosas mismas. Las autoridades subalternas dependientes de un poder 
supremo que no conocia otro que le residenciase, cuando se sobre- 
ponía á las leyes, por mostrarse solícitas en el cumplimiento de 
los deseos de este, solian cscederse en la ejecución de sus mandatos, 
creyendo que en ello les habian de agradar. Estos escesos son los que 
quisieron contener los autores de la Constitución al prohibir que nin- 
gún español pudiera ser detenido , arrestado ni reducido á prisión en 
la forma que espresan, y lo mismo desearon al aprobar y sancionar 
la ley de 28 de setiembre. 

791 1 Partiendo de este principio, parece que las reglas que de- 
berán guardarlos jueces al acordar las prisiones ó 'arrestos 'han de ser 
las siguientes : . . < * i 

i.^ Que aparezcan del proceso prueba plena , ó al menos semiple- 
na de testigos, ó indicios de que se ha cometido un delito. • »; 
2.* Que este delito sea de aquellos á que por las leyes se deba im« 
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poner pena corporal , 6 pecuniaria de aquellas qae si no se satisfacen 
se camplen con la subsidiaria corporal 

3.* Que por prueba semiplena al menos, ó por indicios vehemen^ 
tes, aparezca delincuente aquella persona que se trata de reducir á 
prisión 6 arresto. - 

í.^ Que sea cómplice en delitos de la especie mencionada en la 
regla segunda. 

7912 Se entenderán indicios suficientes para proceder k la pri- 
sión todos aquellos que nazcan de hechos relativos á la consumación 
del delito, <5 de la aprehensión de los instrumentos ó efectos que han 
sido la materia de aquel, porque aunque no son pruebas suficientes 
de culpabilidad, hacen nacer graves sospechas contra aquellos spbre 
quienes recaen, 

SECCIÓN II. 

Del modo de proceder á la detención , arresto ó prisión. 

7913 Las leyes que tratan de la detención , arresto y prisión no 
dan una verdadera idea de la estension de cada una de estas palabras 
en términos que no se confundan las unas con las otras; aunque si es 
verdad^ue debe haber alguna diferencia, ya porque no siendo asi se 
hubiera usado un lenguaje redundante, ya también porque según el 
art. 287 de la Const. de 181 a el detenido no puede ser puesto en la 
cárcel hasta tanto que se hayan cumplido, los estremos que exije el 
mismo. 

7914 Parece, pues , que la detención, arresto y prisión son pri- 
vaciones sucesivamente mas amplias de la libertad, las que aunque 
físicamente no pueden esplicarse, porque el estado actual de las cár- 
celes no permite que puedan <?olocarse en distintos puntos los deteni- 
dos, los arresudos y los presos , sin embargo, moralraente se dislin- 
guen, puesto que al detenido no s^ le considera criminal en un erado 
de, tanta consideración como al arrestado, ni al preso; ni al segundo 
tanto como á este ultimo; y de aquí procede sin duda, que el dete- 
nido no necesita la declaración de que el procedimiento criminal 
no le pare perjuicio en su opinión y buena fama, porqoe la deten- 
ción fué una medida provisional, pero sin hacer cargo al que la ;su- 
fre; y por el contrario, en la prisión es necesaria aquella aclaración 
en la sentencia absolutoria, porque esta puede ser muy bien el re- 
sultado de la falta de prueba plena; pero sin que por esto aparezca 
inocente el procesado. 

79i5 Supuesto que el juez. considere que hay motivo suficiente 
para proceder á la prisión de una 6 varias personas, ya porque en- 
tienda que de autos resultan méritos bastantes para considerarlas 
criminales, y también porque juzgue que el delito es de aquellos que 
por la ley tienen señalada pena corporal, mandará que por alguacil 
del juzgado se proceda á efectuar la prisión, conduciéndolas á dis- 
posición del alcaide, á quien ha de entregarlas en virtud del man^ 
damicnto de prisión que espedirá, y de que hará que se provea á 
éste. El auto por el que se acuerda la prisión se llama auto motivado^ 
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porque en él han de ef presar las cansas fot la hacea necesana, sin 

qae por esto se qaiera decir qae ha de hacerse mériu en la pr^vUen- 
cta, de los moliros resultantes deaatos en los qne fonda el jnes la pri- 
sión qae acuerda , porque seria mucho mas perjudicial esU doctrina, 
que la de la libertad de prender, puesto que se revelarian los hechos 
consignados en el samafio que hasta la ooa£esÍM deben permanecer 
en secreto. 

7916 Cuando el reo se halle detenido, el auto de prisión se 
reducirá á hacer una declaración , de que la detención ai tenga 
por prisión verdadera; j si por permitirlo la amplitud de la 
cárcel , se tuviese h los deUnidos en un ingar separado del de los pre- 
sos, entonces se mandará también qae sea trasladado á este «Itimo, 
en razón al cambio que sufre su condición. 

7917 En el caso de que el arrestado 6 preso lo haya sido por el 
alcalde del pueblo en donde se cometió et delito, que con arreglo al 
Reglamento debe instruir las primeras diligencias del sumario y po • 
ner en seguridad á ios roos» no porque aqttel bay« considerado justa 
la prbion, está el juez de primera instancia del partido obligado á 
pasar por lo que aquel haya determinado, cuando recibe las diligen- 
cias que aquel le remite con los reos, eino que debe inmediatamente 
que le sea posible ecsaminarlas ; y si «c ono c e » que hay cuando menee 
la justificación sumaria absolutamente necesaria para acordar la pri* 
sion, la confirmará, dictando entoneee el auto motivado de pristen; 
mandando que se dé copia al alcaide , porque sin este requisito no 
debe admitir ni retener á ningún preso en la cárcel que está á en 
cargo. Si el juez no diese este paso, y sin justo motivo permaneeiene 
en la cárcel el preso, será responsable como reo de prisión arbitraria, 
sin que le sirva de disculpa alegar que el autor de la prisión 6 deten*^ 
cion fué el alcalde que instruye las primeras diligencias del sumario. 

7918 La providencia de prisión no supone juriadiccfion en el que 
la dá; y por lo mismo cuando el juez de un territorio ú ordinario 
tiene motivos fundados para mandar reducir áe fraganti á persona 
perteneciente o otro territorio , aunque sea por delitos de los que no 
causan fuero por el lugar en que se cometen, ó que aquella goze ^ 
fuero privilegiado, puede acordarla, y remitir después al reo á su juez 
propio para que continué el procedimiento criminal , acompaiando 
las diligencias que haya practicado. Asi es que si v. gr. al juez de pri* 
mera instancia de un partido se diese parte de que diferentes perso^ 
ñas que se hallan en el pueblo son las que cometieron un asesinato 
en otro perteneciente á otra demarcación judicial, desde luego acor- 
dará que se reciban declaraciones á los denunciadores; y si de ellas 
apareciesen noticias positivas de que se habia perpetrado el homici- 
dio, y de que las personas designadas son las delincuentes, deberá man- 
dar que se pongan presas y con los antecedentes se remitan al juz- 
gado. Del mismo modo, si se diese parte á un alcalde 6 juez de pri- 
mera instancia de qae se estaba consamando un delito, y acudiendo 
en el acto hallase entre los criminales á un militar 6 eclesiástico, les 
pondrá presos; y caso qae el delito no sea de aquellos que causan des* 
afuero, los remitirá á su juez competente, acompañando testimonio 
de lo que respecto á los mismos resalte del sumario. 
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f^i^ lii l¿y 2, tít. aq, Part. 7, dispone que por el grande interés 
que tiene eú ello la sociedad, paedan prender , y poner á disposicidn 
de los jueces caalqaiera clase de personas á las que Incarran en los 
delitos siguientes: 

t.* Dé folsificacion de moneda. 
aP De deserción del ejército. 
3.* De robo publico. 
/¡.P De incendio nocturno. 
5.*» De tala de viSas 6 árboles. 
^P De incendio de mieses. 
jP De rapto de doncella. 
<J.* be blasfemia. 

70^0. Parece que siendo facultad aneja á la jurisdicción, la de 
pi'ender, y con especialidad en él dia, en que con tanta esclrupulpsi- 
dad se trata esta materia, debe haber sido derogada la doctrina de la 
ley de Partida que se acaba de esponer ; pero como la esencia de la 
autorización qiíese concede á los particulares, no consiste en prender 
realmente, sino en poner en noticia del juez la perpetración de un 
delito , y conducir á su presencia al delincuente para que aquel acuer- 
de la prisión , si la estima justa ; no se alcanza que aquella doctrina 
no pueda subsistir vigente, (lorque no se opone, niá la justicia, ni á la 
libertad legal, ni á los nuevos principios sancionados por las leyes. 

7021 Cuando el reo que ha de ser reducido á prinon se halla en 
territorio de demarcación judicial agena , el juez que conoce de la cau- 
sa, no puede por si mismo, ni por medio de los alguaales de su 
juzgado, ejecutarla; pero bien podrán decretarla, porque están* 
do obligado á llevar adelante el juicio , claro es que ha de estar au* 
torizado para dar todas las providencias que sean indispensables para 
conseguir el fin que la ley le encomienda , y que este no se haga 
ilusorio. Por lo mismo , cuando tenga que reducirse á prisión á un 
individuo que se halle en otro partido judicial, 6 que después de ha- 
ber delinquido se fuga, dará el auto motivado de prisión, y espedirá 
écsorto requisitorio al juez del partido en donde se halle; y para que 
este no pueda denegar impunemente el cumplimiento, se ha de inser- 
tar en él una relación circunstanciada de la causa y justificación del 
delito , á menos que convenga guardar absoluta reserva , en cuyo caso 
hará una reseña^ con fé que dará el escribano de ser suficiente^ es* 
presando los motivos por los que no se espltca con mas amplitud. 

7922 El juez ecsortado está obligado, á cumplir lo que el ecsor- 
tante le previene, y en caso de no hacerlo espondrá en el auto en qae 
deniegue el cumplimiento, las causas por las que no le cumplimenta: 
y si por descuido, indiferencia, ó por haberse denegado á cumplir lo 
preceptuado, se fugase el reo y no pudiese ser habido, será responsa- 
ble de los daños y perjuicios que cause, y ademas se le impondrá la 
pena correspondiente. La ley i, tít. 36, lib. 12 de la Novis. Recop. 
quiso prevenir y castigar tales daños, y se esplica en los términos si- 
guientes: «Ordenamos y mandamos, que cualquier que hiciere cosa 
porque merezca muerte ó otra pena corporal y no pudiere ser halla- 
do en el lugar donde hizo el maleficio para que se *cumpla en él la 
justicia , ii fuere pregonado o dado por hechor por sentencia , que en 
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llegando el querelloso con la sentencia á los alcaldes del logar donde 
estaviere el malhechor, y los requiriere que lo prendan , y Jo envíen 
preso al lugar donde hizo el maleficio, enviándoselo á requerir los 
alcaldes que dieron la sentencia , que sean tenudos los dichos al<^l- 
des y oficiales del lugar donde estuviere de lo prender ^ y prendan, 
y envien preso y bien recaudado á los alcaldes y jueces del lugar 
donde asi hizo el maleficio, porque alli donde cayó en la culpa reciba 
la pena; pero si el querelloso pidiere que los alcaldes del lugar donde 
fuere hallado el malhechor , cumplan y ejecuten la sentencia, que 
sean tenudos de la ejecutar tanto cuanto con fuero y con derecho de* 
ban ; y si el querelloso viere que le aluengan la ejecución de la dicha 
sentencia , después que fueren requeridos los dichos alcaldes donde 
fuere hallado el dicho malhechor, y que el querelloso pidiere que lo 
envíen preso y bien recaudado al lugar donde hizo el dicho maleficio, 
que sean tenudos los dichos alcaldes de lo enviar , y que no dejen de 
lo hacer por el pedimento que primero habia hecho el querelloso que 
le cumpliesen la dicha sentencia. Y mandamos otrosí que el malhe- 
chor que se hubiere de llevar preso del lugar donde fuere recaudado 
al lugar donde hizo el maleficio , que lo envien á costa del malhechor, 
y si no tuviere bienes que lo envien á costa del querelloso; y si cual- 
quier de aquestos no tuviere de que pag%r que lo paguen los oficiales 
de las justicias del lugar donde fuere hallado. Y tenemos por bien . 
que los alcaldes y oficiales que asi fueren requeridos con la tal sen- 
tencia , y no cumplieren lo que dicho es de uno , que sean tenudos á 
la pena que merece el malhee^hor, la cual mandamos que les sea dada 
y cumplida en ellos. Y mandamos que esto haya lugar y se cumpla 
asi también en las nuestras ciudades, villas y lugaiyes como en todas 
las otras villas y lugares de señorío, cualesquier que sean en nues- 
tros reinos.» 

7928 Los jueces eclesiásticos no pueden llevar á efecto las provi- 
dencias de arresto ó prisión que hubiesen dictado contra legos sin im- 
partir el ausilio del brazo secular, al que deben pasar despacho ecsor- 
tatorio instructivo, porque según la ley Recopilada, á la par que se 
encarga á los jueces seculares que presten ausilio a los eclesiásticos 
cuando ie reclamen, esto debe hacerse toda vez que lo ^iáan justa- 
mente, y para «que les conste que efectivamente le imploran con causa 
justa , es necesario que les presenten á la vista los antecedentes justi- 
ficativos de la prisión. Si el juez real se resiste a prestar el ausilio, el 
eclesiástico deberá acudir al superior inmediato de aquel en queja de 
la negativa, pidiendo que se le mande guardar y cumplir el ecsorto re- 
mitido al efecto propuesto. (Leyes 4 y i«,tít. i, lib. a, Novísima Re- 
copilación.) 

7924 Cuando el juez que provee la prisión es real y la persona 
contra qnfén se da la providencia eclesiástica aforada, tendrá que 
implorar igual ausilio del juez eclesiástico competente, para que este 
reduzca al clérigo á prisión y le ponga á su disposición , debiendo dar- 
le iguales instrucciones que las que él ecsigiera en semejantes cir- 
cunstancias; y asi como en el caso de negativa 6 falta de cumplmien- 
to, el eclesiástico ecsortante no puede proceder por sí, sino que nece- 
sita acudir al superior del real para que le mande cumplir lo pre- 
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ceptaádo 9 asi también en el caso inverso, el real tendrá qae acad!r 
al superior iniúediato del ecílesiastico. 

79a5 Lo anteriormente espaesto respecto ala necesidad de im- 
partir los jaeces reales el áa§ilio de los jaeces eclesiásticos, se entien^ 
de, caando los reos clérigos no se hallan presos por delitos cuyo co- 
nocimiento compete á la jülsticia ordinaria , 6 han perdido el faero 
por «dalqaiera cansa, porque en estos casos por haber sido cogidos 
infragantij ó reducidos á prisión ignorándose que fueran clérigos, es 
ctató que como que ya está consumado el acto de prisión , no habrá 
necesidad de dar cuenta al juez eclesiástico. 

SECCIÓN III. 

Dé los requisitos fue deben concurrir para prender á ciertas personas» 

7916 Ademas de los requisitos hasta aquí enumerados , en la 
prisión de ciertas personas necesitan preceder otros especiales. Los 
senadores y diputados á Cortes no pueden ser procesados ni arresta - 
dos, y por tanto ni reducidos á prisión durante las sesiones sin el 
permiso del cuerpo colegislador á que pertenezcan , salvo cuando sean 
hallados infraganti. Cuando las Cortes estén cerradas, podrán ser ar^ 
restados; pero luego que se abran, habrá que dar cuenta lo mas pres- 
to posible al cuerpo respectivo para su conocimiento y resolución. 
(Aft, 4a de la Const. de iSS;.) 

79^7 Respetamos la doctrina precedente, y aconsejaremos siem- 
pre á los jueces que la guarden y cumplan con toda escrupulosidad; 
pero creemos que fuera mas conveniente, que cuando hubiese funda- 
dos motivos para tener por criminal á un diputado 6 senador, se le 
pudiera reducir á prisión 6 al menos arrestarle , con la obligación de 
dar cuenta el juez inmediatamente al cuerpo respectivo de haberlo 
efectuado para que otorgase su consentimiento. No se crea que nues- 
tro objeto es contrariar una doctrina hija sin dada de un objeto justo 
y saludable, sino del deseo de que las cosas se vean con el prisma de 
la imparcialidad y de la verdad , y de que las leyes se dicten funda- 
das en bases sólidas é indestructibles. Los senadores y los diputados 
son hombres sujetos*á los mbmos vicios y capaces de las mismas vir- 
tudes que todos los demás; y por consiguiente podrán cometer deli- 
tos idénticos á los que pueden consumar los demás hombres. Siendo 
esto asi, como no puede negarse, porque la esperiencia , que es la me- 
jor prueba, lo ha acreditado, quiere decir, que un diputado <5 unse- 
nador están en el caso de poder agraviar á la sociedad atentando con- 
tra su segundad 6 la particular. Ahora bien, si es posible que delin-^ 
can, ¿no tiene la sóciedsrd el mismo interés en castigar al senador que 
al zapatero , al abogado 6 a cualquiera otro criminal? ¿No es una 
regla general que ante la ley no debe haber distinción de personas? 
¿No es una verdad eterna que el delito debe castigarse donde quiera 
que se halle y quien quiera que le cometa? Si esto es asi, ¿por 
qué debe ponerse una traba á la administración de justicia , que pro- 
tege indirectamente la fuga y la impunidad? ¿Qué importará'á una 
viada desgraciada , á unos hijos reducidos a la horfandad , que el ase* 
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ajipo 4e $xx marido 6 padre, sea ^sador 6 diputado, ó qae sea qi^^in*, 
pie partlcalar? Si faera posible qc^^ no sufriese retrajo 1^ prisiop por 
dar cuenta al cuerpo colegisUdor, enhorabuei^^ qu« hubiera d^ cum- 
plirse con ese requisito; pero ciando ha dé cansarse perjuicio pojf 
una parte I y por otra 90, ^e^uUa «^ beneficio ma;s ii^porlante que^ 
^%^^l 9 pare^^ Lp mas oportuno qi^ 59 procederá por el orden regular- 

7928 Cuando el que bay^ de ser arrest^dQ 6 preso saa indiv^uo 
que perten^a^ca h U»« ála;^ 4^ U Milicia nacíopal, si el delijo es leve, 
se le h^ de mai^dar qu^ ^e pr9sei3i.^e en la xiárcel 6 ^ujurtfly o p^w^-^ 
nezca en su casa bajo palf^bra de boi^or; pero sjl fuese gr*^^ 6 no, 
cumple su palabra dentro de seis horas, se le conducirá á la cáicel 
como á cualquiera otra pei^^ona f^pgí no pertenezca á la Milicia ciu- 
dadana. (Art. 112 de la ley de i4 de julio de 1822.) 

79^9t Tampoco puede ser llev^dc^ i la cárcel el que dé ^4^t en 
los casos que la ley no prohiba espresamente que se admita. ( Art. 2gS 
de la Constitución (ie i8ix} 

7980 El reglamento provisional para la administración ie jí^ti-^ 
da abunda en ^Ata n^isma doctrina, y pretendió fijar una^ regU qa^ 
Rubiera de servir de b^^ par^ la.admision de las fianzas, y deter- 
minar los casos en qu^ el reo ha d^ ser presto en. libertad, bajo, la^ 
mismas. Mas su contj^to es poco esplícito , de. modo q^e i^ada h^ ^ 
terminado con la ecsactitud que es necesaria e;i taJies easiQf; por ,Iq q^, 
ti^atare^ips de este pwto ei^ la seccju^n quinta. 

7981 Respecto á los alcaldes en la antigua pii^isprudencia, eoa 
doctrina corriente que si pertenecían á la cla^ de los ordinario^ es 
d^cir, si lo eran de las QtUas eps^<is^ como que no reconocían ma^ 
superior i^m,ediato que á las audiencias ó cbancUIerías á ci;iyo terri- 
torio pertenecían, solo i virtud de drden de ésta^ podian ser presoj^ 
asi cQmo ellos estaban facultados para corregir y arrestar a lo#^ regi^ 
^ores y demás concejales. Mas en el ^1^ ha variado considserableipeat^ 
el antiguo sistema de organización d£ los tribunales, y ba^ desap^rer 
cido la^ villas ecsentftf , y por tanto la jurisdicción que ejerciiM^ Ips 
^Icald^s de las mismas, de n»odo que cabe la duda, de si los ju^e3. de 
primera in^jtancia estarán autorizados para reducir á prisión á los 
alcaldes, por cualquiera dase de delitos que cometan, sin necesidad 
de recibir drden de la audiencia para ejecutarlo. • 

7332 La decisión de esta cuestión importante ha de fundarse en 
la doctrina del reglamento provisional, que es el que ha hecho las 
variaciones mencionadas, asi como también en la ley de 3 de fel^rero 
de ifiaS, pues ambas son las que han establecido la escala de autori- 
dades y mutua dependencia de estas entre si. Los delitos que los alcaldes 
pueden cometer se reducen á .dos diferentes clases: la una de aquellos 
que pertenecen á la ^lase común , y la otra de los consistentes en 
atentados cometidos en el ejercicio de las funciones judiciales que es- 
tan a su cargo. En cuanto á los de la primera dase, son jueces com- 
petentes los de primera instancia para encausar y sentenciar á los 
aJi;atdcs sir> necesidad de mandato de la audiencia; y respecto a los 
de la segunda , solo á aquella pertenece el conocimiento. 

7933 £n vista de lo'espueslo, parece la opinión mas probable 
que los jueces de primera instancia podrán acordar legítimamente 
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la prblon ée los aleaMe», toda res que sean encausados por la per- 
petnracioii ée delitos eomttnes, asi eomo por el contrario solo corres- 
ponderá k las audiencias, siempre qae la falta 6 atentado sea de los 
conprendiéos en la seganda especie, por la sencilla razón, de qae úni- 
eamente á tas antoridade» qne tienen jarhdiccion sobre los qae han 
de ser arrestados 6 presos, les compete la fecaltad de acordar la prisión* 
(Art 46 y j3 del Reg. Pror.) 

7934 Sin embargo, caando la aadiencia en virtad de la remi- 
sión de) tanto de ía ealpa'qae haga e! jaez de primera instancia le au- 
torice para qae instruya el sumario , que es lo que generalmente se 
practica , podrá éste reducir á prisión al alcalde si el delito cometido 
es de los que tienen pena corporal señalada por la ley , y concurren 
las demás circunstancias que esta ecsije para poder acordarla. 

7935 En uno y otro caso, en el mismo auto motivado de prisión, 
están obligados los joeces de primera instancia k mandar^que se haga 
saber é ta diputación provincial, por medio de su presidente, la pri- 
sión del alcalde , para qne di^termitie que se encargue de la jurisdic^ 
don la persona á quien corresponda, 6 estime oportuno; y otro tántn 
deberá hacerse, toda vez que esta se estienda á todo el ayuntamiento 
en €««rpo. 

7936 Cuanto acaba ée etponerse relativamente á los alcaldes, ha 
de hacerse extensivo á lo^ gefes políticos, secretarios del despacho y 
deoMs pei^onat que por sa categoría están sujetas esclusivamente en 
lof negocios criminales A las audiencias d al Supremo Tribunal. 

«BCttON IV, 

Dis la ineantunicaeion. 

79S7 9k la prisión es uno de los males de mayor gravedad qtfe 
las leyes reconocen, de mucha mas lo es la incomunicación- 
de los que se hallan presos, con toda^ las personas qae por relación de' 
anristad 6 parentesco , quieran hablar con los desgraciados , ofrecer- 
les sus ausitios yconsolavles en su aflicción. La cárcel debe ser un' 
lugar de seguridad y no de safrimientos, porque bien sabido es que' 
ei objeto de sa institución, es el deasegarar á las personas que pueden 
ser responsables á la pena de un delito cometido, coya ecsisiencia^ 
está probada; pero como durante la causa no se puede decir que el 
preso es delincuente , puesto que esta declaración pende del fallo di-^ 
finitivo, claro es qae en ningún concepto se le podrá haeer principiar' 
á suíVir la pena. 

7938 Recorriendo las leyes españolas, ni una siquiera se hallará 
que Iratedelaincomanicacion délos rtos hasta los artículos 7.^ del re- 
glamento provisional y 297 delaCanstitucion dei8i2,yporconslgaien- 
te,qaeprefi¡e las reglas que hail de servir para acordarla y obseri'arseen 
lo socesivo. Lejos de ser así, aunque no con toda claridad, dáná entender 
lo contrario, y con especialidad la 6.*, tít. 29, Part. 7.*, en la que se dis- 
pone entre otras cosas la siguiente: «Etel carcelei'o mayor debe cerrar 
cada noche las cadenas et los cepos, et las puertas de la cárcel con su 
mano misma, et condesar muy bien las llaves, dejando bornes de den 
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tro con los presos, qae los velen con candelas toda la noche, de ma- 
nera qoe no paedan limar las^'prbiones en qae yogaieren, non se pue- 
dan soltar en ningana.manera. £t laego qae sea dedia et sol salido, 
débenles abrir las paertas de la cárcel porque vean la lumbre ( luz), 
et si algunos quisieren fabkur con ellos y estonces débenlos sacar fuera uno 
áunoy todatfia estando delante aquellos que los han de guardar,» 

7989 £1 contenido de la presente ley , clara ^y esplícitamente de- 
termina que á las personas que se las ha reducido á prisión , no se 
las puede impedir durante el dia, la comunicación con otras que con 
ellas quieran hablar ; y por consiguiente, cuando se observa que á los 
encarcelados al menos durante cierto estado de la causa, se les separa 
de la comunicación con toda clase de sugetos, no puede atribuirse 
sino á la práctica intf'oducida por los tribunales. 

7940 Los autores criminalistas antiguostratan deeste asunto como 
decosayasebtada,y no se ocupan deecsaminarsulegalidad,óilegalidad* 
£1 Sr. GutierreT, tom. i.^, pág. 2a i de la Práctica criminal , convinien- 
do en la incomunicación de los presos, dice, que seria muy oportuno 
que los carceleros no se contentasen con vbitar una sola vez al infe- 
liz que ante$ de su confesión no puede comunicar con nadie, para 
impedir que acuerde con sus cómplices, parientes 6 amigos respues- 
tas que le liberten del castigo merecido por su crimen. 

794.1 , Los redactores primitivos del Boletin de Joriiprudencia, 
convienen también en que los reos procesados permanezcan en inco* 
municacion hasta tanto que les son recibidas las confesiones con 
cargos. 

79421 La .práctica y todos los tribunales que tratan de esta mate- 
ria , convienen igualmente en que la causa de la incomunicación 
procede de la facilidad con que pudiera burlarse la acción de la ley, 
si se permitiera á los que se hallan encarcelados que comunicasen con 
toda clase de personas, porque conocido es que éstas pudieran suge- 
rirles el modo con que hubieran de declarar, para no comprometerse 
con sus dichos. 

7943 Asi sucederia efectivamente, pero si se toman en cuenta á 
la vez los derechos que asisten a la sociedad para castigar á los delin- 
cuentes, y los que á los mismos tocan para defenderse, sin olvidar 
la ésposicion de los^ mismos á no poder desvanecer las reflecsiones 
i cargos que se les hagan por el juez que entiende en la causa, du- 
doso serár decidir si es mas justo y conveniente á los intereses sociales, 
que se permita á los reos la comunicación con personas que puedan 
dirigirles y salvarles del peligro que les amenaza, que privarles de 
este recurso, precipitándoles acaso en la desgracia á pesar de su ino- 
cencia. 

7944 La sociedad tiene interés en castigar al criminal, pero 
otro mayor la impele á proteger al inocente; y si bien es verdad que 
este último en su propia inpcencia lleva el medio de su salvación , no 
lo es menos que aquella no suele ser suficiente; porque, ¿quién desco- 
noce que la ilustración de un juez de primera instancia, sacará délos 
indicios que precisamente han de resultar del proceso para acordar la 
prisión, cargos que no podrá desvanecer un procesado de escasos co- 
nocimiento^, a pesar de su inpcenciaF ¿A quién se oculta ^ue la turba- 
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don y sobresalto que sonconsigaientes ala presentación ante un jaez, 
<tfas^an las potencias de tal modo^ qae el entendimiento no ejerce en 
este acto sas funciones con la exactitud y regularidad ordinaria? La 
ley tiene á su representante en la persona del juez que interroga al 
procesado, y éste co^Iocado en la necesidad de defenderse, tiene que 
medir sus faerzas con ana persona que por el orden regular debe ser 
mas ilustrada, mas práctica en esta clase de negocios, y que por 
último, como nada tiene que temer puede presentarse sin sobresalto. 

7945 Ya que se admita la incomunicación de los reos procesa- 
dos, deberá economizarse todo lo posible, y puesto que su objeto es 
evitar que aquellos reciban instrucciones de personas estrafias, por 
medio de las que burlen el resultado del procedimiento , no deberá 
usarse de este recurso, sino en el solo caso de que sea absolutamente 
necesario y por el tiempo indispensable. Asi, pues, cuando por uua 

prueba suficiente resulta justificada la criminalidad, puesto que es 
indiferente que el reo sea convicto y cpnfeso, ó solo convicto para 
imponerle la pena, el juez no acordará la incomunicación, evitando 
de este modo que el reo padezca inútilmente. Por la misma causa, 
tampoco deberá permanecer incomunicado después de la declaración 
indagatoria, porque en ella dejd contestados todos los becbos sobre los 
que pudiera recibir instrucciones, los mismos que sostendrá después 
en la confesión. 

SECCIÓN V. 

De la soltura. 

7946 A pesar de que rubricamos esta sección de la soltura , trata* 
remos en ella también de la prisión, en el caso que el que deba sufrirla 
ofirezca fianza , el que como ya se dijo al final de la lección 3.^ de este 
título, no debe ser encarcelado en los casos en* que la ley no prohibe 
espresamenteque aquella sea admisible (art. agS déla Const. de 1813); 
pero como este se remite á la ley, y ninguna se esplica con la claridad y 
precisión que es conveniente, las reglas que á continuación se sentarán 
acerca de la soltura ,1 serán aplicables al caso del art. constitucional. 

7947 El reglamento provisional para la administración de justicia 
en el art. 1 1, dice: «que en cualquier estado de la causa en que resulte 
ser inocente el arrestado ó preso , se le pondrá inmediatamente en 
libertad sin costas algunas: debiendo serle concedida también, pero con 
costas, y bajo fianza ó caución suficiente en cualquier estado en que, 
aunque no resulte su inocencia, aparezca que no es reo de pena corporal. 
Solo cuando lo fuere por algún otro delito, se suspenderá la soltura 
en estos casos.» 

7948 El precedente«artícuIo es acaso de todos los del reglamento 
provisional, el que presenta una perspectiva mas halagüeña en la teo- 
ría, pero que tiene mayores dudas en la práctica, y no deja de acar- 
rear coujiiderables perjuicios en la ejecución. A primera vista se ofre- 
cen desde luego las siguientes dificultades de embarazosa resolución. 
La primera consiste en saber si el delito de que habla el artículo 
para tn el caso en que quiere se conceda la libertad bajo fianza 6 
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caacion sn6dente, ha de ser de aquellos para los f oe la ley no tfene 
sefialada pena corporal, 6 de los en que el jaez crea por lo reftrltaiite 
de aatos , 6 porqae la práctica asi lo aconseje, no ka de imponerse 
pena de esta especie, aanqae la ley la tenga sancionada. 

79^9 P^ra resolver esta dificaltad, tienen qoe tocarse principios 
legales de los que el juez no puede separarse , pero que pugnan entre 
sí. Si se supone que no puede concederse la Vbertad cuando por la 
ley se declara merecedor de pena corporal, al que incurre en el deKto 
que dá motivo á la formación de la causa, á pesar de que aquella se 
halla en desaso en la práctica, esta doctrina se opone manifiestamente 
á la razOQ 6 causa ocasional, como lo es la de no mote^tar con la pri- 
sión á aquel que. presenta una fianza suficiente para asegurar hts 
resultas del juicio; y como estas no han de medirse por lo que una ley 
desusada dispone, 6 por lo que hubiera ¿t hacerse, si resultase en lo 
bastante acreditada la criminalidad, quiere decir que la doctrina del 
reglamento corresponde á lo que hubiera de hacerse, pero no á lo que 
se hace, qu^ es á loque debiera atenderse para fijar las bases de la liber- 
tad 6 de la prisión. 

7950 Por otra parte, parece que el verdadero sentido del regla- 
mento, ha de ser el de la pena que se imponga, y no la que la ley 
señala, ya porque las palabras del artículo ^aparezca que no es reo 
de pena corporal» asi lo manifiestan, puesto que no es reo{»ositivamente 
aquel á quien una práctica inconcusa Ho se la impone : ya también 
porque si la pena que la ley haya samdonado, tiene que ser la regula- 
dora déla piMovidencia de prisión d soltura, muchas veces acontecería 
que no hubiera base para decidir porqae la ley ninguna señalara; y 
finalmente, porqae en la infinidad de delitos, é inmensidad de sus gra- 
dos hay muchos, que aunque para su clase está señalada la pena cor- 
poral, como que la culpabilidad asciende 6 desciende por grados innu- 
merables, sucede á las veces que los casos mas ínfimos por su valor, 
se castigan con una leve corrección, á pesar de que la ley hablando 
en general, sanciona la pena corporal como ordinaria; 

795 1 Ademas, si se entiende con tal estrechez el artículo del regla- 
mento que en todo caso en que la ley sanciona pena corporal, no pue*- 
de concederse la libertad, 6 ha de reducirse á prisión á pesar de que 
presente lianza el procesado, apenas se contarán mas de tres delitos 
en los qae sea posible la libertad, porqae nuestras leyes generalmente 
imponen penas corporales mas 6 menos graves. 

795 4 Otra de las dificallades que presenta desde luego la parte 
pr;ict¡ca déla doctrina del artículo del reglamento, consiste en lo qae 
el jaez deba hacer en el caso, en que el reo no presente la fianza que 
aquel eslime suficiente. Solicitada y acordada la libertad, schace saber 
al encausado para que busque fiador, 6 si le tiene buscado le presente, 
mas suele suceder no pocas veces que e'ste no tiene persona qoe por 
el salida á prestar la fianza; en este caso, si se trata de la carcelera, y 
el delito es tan leve que escasamente se podrá imponer por via de 
escarmiento mas que un mes 6 dos de corrección, ¿será justo que se 
tens;a en la cárcel al delincuente que no paede dar fiador, por todo 
el tiempo que ta^^de en volver la cao^a de la consulta, que ha de ha- 
cerse á la audiencia, del sobreseimiento, que será U providencia final 
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qnt^roMblevaeAle ra«M?á en cUa? Y i|i el ioea ienieado e» oapuid»A 
reoÍQii U levedad de I» peoí^ le pene e« liberted y se foga, ¡será re»* 
poMaUe por t^ab^riela eMcedtdof Indadablemente ae lekariareqwB-r 
áer, porque no tavo en prisión al reo sin coidarse dct qoe> la pcma** 
nemi^ en laoÁroéU o^* ^^ doble oasligp dej pcocesade^ lévemete 
crineiiiialí A es.i|iie aIgo*<|aiere decir el reglamento coMidoeoñje U' 
fia^zd' 4 caftcion^.c^ loa deliloa qae no tienen pena eerpor») seAalada 
ppr U ley, porque si pndíeffa darse la libertad á los que na. aon abs^^ 
latamente inocentes sin otorgar afnella^ en vano se hobiera eesijido, 
páreme todo^^k» procesado» dirían ^ae. no tenüan iador. 

;^53t Hfk aGonaejaeémoa por tanto á loa jaeoes,.^ae en doronoalan* 
cjl2ia.de eatai ef pecie actedan á lia, soltura, porque pndieran compro^ 
i«e terse |Ma en lo auces&vo^ mas á su ve» será* mas oportonoy 
Ia.a4eJ^le^ qne bis audiencias tengan preeente al tiempiei de la ooniff* 
macion de laa aenl^ncias 6 aotos de spfareetimienep, la prisión 4|nelML 
si^lfoido el procesado y que la dedaoen en parle de b penn que se le 
imponga en la providencia final. En prueba de los grefes pa<^ 
diQ(ínpii^nl03 á qoe da lagar la doctrina eapuestav poáiéramos citar nna 
causa ^ bonaóeidio en la ^e el vea principal faé condenada á In 
penai de «nuevte en • el in&rior, y otro centra qaien se descnbrian. te<* 
vi^as aospechaa dé complicidad, en cnatro meses de cárcel, por vi» 
de cerreoci^a, permaneoiendo eftdla por no haben po^o dar fianaa 
careelera. GemsnUada bt sentencia oon la andieaeia ter^riterlat» tziéá 
en de^^ahresse al • juagado remitente diea y ocho meses, en térmhieB 
^e este álllmadesgraclado tuvo que sufrir la privación de s» Kker^ 
tad por año y medio para sufirir scío cnatpo meses cU pena. « 

7954 Éstas mismas 6 mayores dificultades, y las funestas conse- 
cuencias que son indispensables, tienen lugar cuando se trata de 
aquellos que no pueden dar fianza de estar á derecho, pagar juzgado 
y sentenciado, de la que hemos hablad en el título Ss, sección 6.^ 

7955 Efectivamente, siendo esta clase de fianza peculiar de los 
deÚios en los quesegnn las leyea ha de imponerse pena pecuniaria, 
si i el encansada bo pudiese darla, ¿habrá de oonlinnar en la cárcel 
hslsta la determinación definitiva del proceso? Si se atiende al ob«- 
jeto de la encarcelación, parece que no, porque siendo este el de ase - 
gurar las resultas fiel juicio, claro es que coando éstas han de con- 
sistir en el pago de una cantidad cualquiera, nada seadvlanlará con 
tener en la cárcel al que en aquella ha de ser condenado, si no tiene 
bienes algunos con que satisfacerla, ni dá fi.idor tle bastante seguri- 
dad. Si se quiere huir de este inconveniente, habrá de venirse á parar 
en otro no menos trascendental, porque conocido es que sle' procesado 
sabe que se le ha de poner en libertad, á pesar de qoe no preste la 
fianza que el juez le ecsija en su providencia, desde luego puede ase- 
gurarse que lejos de molestarse en buscar fiador, aunque tuviera 
ciento, no. presentaría ninguno. 

7956 Parece lo mas acertado en vista de todo lo espuesto, que 
los jueces accedan únicamente á poner en libertad á los reos que no 
den fianza de estar á derecho, cuando la pena qoe haya de impo- 
nerse según la ley sea pecuniaria, si en lugar de aquella prestan la 
carcelera, porque como por permanecer en la cárcel no han de tener 
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mas capital para aiegarar el pago de la coiHknacion, no será jtuno 
negarltt la libertad, sapaeato ^jae afianzan de ef tar con sa persona k 
las resiütas del juicio, y con especialidad si es qae tienen Üenes sa* 
fidentes embargados para responder. 

7967 Otra de las grandes dificaltades en qué se lian de ver en* 
yaeltos los jaeces, estriva en la determinación de laclase de fianza, <f 
canción qae ha de considerarse suficiente, paesto qae el artículo 1 1 
del reglamento no determina, qae' reglas han de seguirse para haéer 
la calificación de suficiencia entre lasañas y las otras. 

7958 Ya se ha dicho que las fianzas son de diferentes géneros 
que no es necesario volver á enumerar, limitándonos á insinuar qae 
todas se reducen a asegurar la comparecencia de la persona, para 
cumplir la pena corporal que se la imponga, 6 k responder de la 
cantidad en que se la castigue. La canción juratoria se reduce á 
obligarse el reo bajo juramento, á cumplir con presentarse en el 
juzgado 6 tribunal cuando se le mande, y la pena ó corrección á que 
se le castigue. 

7959 Para conseguir el objeto que la ley se propone al ecsijir tas 
fianzas, es necesario qae estas sean análogas á los delitos y á las pe- 
nas que por estos se puedan imponer; asi es que, la carcelera se deberá 
usar en unión con la de estar k derecho, y pagar juzgado y sentencia- 
do, en los delitos que por la ley tienen señalada pena pecuniaria { y 
sola la primera, en todos aquellos casos en los que se hade poner una 
corrección ¿ arresto por menor tiempo de seis meses, porque si escede 
de estos, ya pasa el, castigo á la clase de pena, y no puede acoederse 
i Ijgioltura bajo ninguna clase de fianzas. 

SECCIÓN VI. 

! 

De los requisitos que deben preceder al auto de soltura. 

7960 £1 artículo 1 1 del reglamento provisional, que es el qíie sir- 
ve de base para todas las decisiones en los pantos relativos á la soltu* 
ra de los procesados, nada determina acerca del drdea de proceder; dé 
manera que puede dudarse si el juez por sí mismo, luego que de los 
autos aparezca, ó biea la completa inocencia del procesado, 6 qae éste 
no es acreedor k pena corporal, debe acordar la libertad, sin nei^sidad 
de petición de la parte, ó si nada ha de determinar en cuanto á este 
punto, si por el interesado no se solicita. 

7961 Atendiendo á la generalidad con qae se espUca el regla- 
mento, parece que en cualquier estado, tanto del sumario como del 
plenario en que resalte la inocencia, ó que no ha lugar á pena corpo- 
ral, tiene precisión el juzgador de acordar la libertad, ó bien con fian- 
za, d sin ella, condenando, ó absolviendo en cuanto á las costas; pero 
si semejante doctrina hubiera de llevarse á efecto con toda escru- 
pulosidad, vendría a resultar no pocas veces, que á un preso se le sol- 
tarla hoy de la prisión y mañana tuviera qae volver á encarcelarse, 
porque conocido es para todo el que ha manejado los procesos crimi- 
nales, que durante el sumario ya se presentan pruebas de culpabili* 
dad, ya sucesivamente se desvanecen estas, y apatice inocente el en- 
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caasado, ya acto continao yoelveii á corroboravselas primeras» y asi 
aUernativamente se sigue flactaando entre la colpa y la inocencia 
hasta la conclasion del samario. 

7963 Efectivamente, k las veces un reo resalta criminal en virtad 
de la declaración de dos testigos contestes, qae le atribuyen la perpe* 
tracirá de un asesinato, ▼. gr., y al siguiente dia se evacúan las citas 
de otros cuatro testigos citados por el procesado en su declaración 
indagatoria, y por la deposición intachable de éstos, aparece que en 
el dia y en la hora en que se consumó tan grave delito, el presunto 
criminal se hallaba distante del lugar'del deliro, una 6 mas leguas, 
por manera que no pudo ser el autor de éste; mas continuando los 
procedimientos, vienen nuevos testigo á la causa, y confirman las 
decUraciones de los primeros, por manera que el que en el dia ante- 
rior debiera haber sido absuelto, será justamente condenado en vista 
de la nueva prueba practicada. Ahora bien, si el juez antes de apu- 
rar todos los recursos de indagación, é inmediatamente que halla 
motivo para acordar la soltura, tiene precisión de providenciarla, 
¿qué de inconvenientes no resultarán á la causa públia interesada en 
el castigo de los criminales? ¿No será mucho mayor el numero de 
los males que lleve en pos de sí, la necesidad de acoHar la libertad 
sin esperar á la terminación del sumario, que el de los bienes que 
arroje la soltura antes de esta época? 

7963 Creemos que no debe entenderse el reglamento con toda la 
latitud que á primera vista parece indican sus palabras, sino que 
deberá llevarse á efecto bajo las reglas siguientes: 

Primera, La libertad habrá de concederse, 6 bien por el juez de ofi- 
cio, 6 bien á solicitad de parte, cuando apurados todos medios co* 
nocidos de indagación del delito, aparezca la inocencia del procesado, 
6 que no es acreedor á pena corporal. 

Segunda, Cuando pendientes todavía las diligencias de indagación 
aparecen los es^remos propuestos de tal modo , que no haya facilidad 
de que nuevamente vaelva á resaltar delincaente> el prdtesado: v.gr. 
si sospechoso de asesinato por prueba insuficiente, se justifica que 
otro fué el que cometió este delito; en cuyo caso cualquiera que sea 
el estado del sumario, podrá y deberá acordarse la libertad. 

7964 Cuando elevada la causa á plenario se solicita la libertad 
por el reo, no podrá decidirse en cuanto á esta, ni tener logarla 
disposición del artículo 11 del reglamento provisional, hasta después 
de haberse concluido el término de. prueba, en razón á que si á la 
conclusión del sumario no hubo méritos suficientes para acordar la 
soltura, tampoco puede haberlos hasta la época mencionada, porque 
en el tiempo intermedio, desde la confesión hasta las pruebas, ninguna 
diligencia se practica, que pueda contribuir á corroborar, ó desvanecer 
la culpa que resulta justificada del proceso. 

7965 En las observaciones al reglamento provisional, hechas en 
el JBoletiode Jurisprudencia, i." serie, tomo i.^, pág. i57, se dice: 
«que no puede decretarle la soltura, hasta después que se hayan um4o 
las pruebas á la causa ^ y declar adose ésta conclusa^ (para difínitiva) 
en la primera instancia. Convenimos desde luego con la opinión de sus 
ilustrados redactores, pero es necesario tener presente, que si en 
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la é^oeft tn <pK •átot tieriMer^n y eofei«irifl€»«l kttíéúlóSt dd H^b- 
tlietito prAvisotift), se alegaba pm* tas partes dt^tMes de lá proebá, y áe 
daba el aato de conclasion para difinitita, en el día éste tihSiño no 
tiene logar, porque cuando las partes quieren hacer sus probanzas, 
el jttefc debe recibir lá cansa á praeba, d úaHdad de tadó^ eárgo^, f por 
tanto b qn^ antes debiá hacerse despnes de la conclusión, actualmente 
ha de ejetntárse despnes de haber fenecido el término probatorio. 

•^^66 Es igualmente doctrina incontestable, qne si dúlzante el 
procedimiento criminal en primera instancia, y aun en la sentencia 
diinitiva, no se consideró por el jnet, qae habiese méritos suficientes 
para acordar la libertad, tampoco podrá decretarse ésta en la si^ 
ganda, salvo el caso de que en ella se habiese admitido y pt^eMt^áú 
praeba , y de ésta resultase que concarrían en el procesado las cit"- 
cunstanrias necesarias para concederle lá libertad , porque A aquella 
no se propuso ni practicó, claro es que no pudieron variar los an- 
tecedentes que debieran tenerse á la vista para resolvet* acerca de 
este punto. Por está rasson las Salas deberán tener en cuenta al dictar 
el fallo difinitivo, si el juez de primera instancia que conoció de la 
causa, obró con arreglo á la ley teniendo preso al procesado, ó no, 
otorgándole la Kbertad, porque de los abasos que en esta parte ¿e co- 
metan, nacen gravísimos perjuicos para aquellos que permaneclefoñ 
sin recursos, encarcelados por todo el tiempo que se invierte en la con- 
sulta del proceso , y su fallo difinitiyo. 

7967 Sentado que en cualquiei* estado de la causa puede solici- 
tarse la soltura de la prisión, y concederse si para ello hay méritds 
suficientes, aunque está regla deberá guardarse, porque asi lo manda 
la ley , np por eso se dejará de notar que produce perjuicios de con- 
sideración , que si no son mayores que sus ventajas , acaso se hallen 
al nivel con estas. En efecto, solicitada la libertad por él red, y prac- 
ticadas las diligencias de que á continuación se tratará , el jue!E se vé 
en la necesidad de reconocer los autos y formar su juicio , no soto so- 
bre la culpabilidad ó incuIpabiUdad del procesado, sino también sobre 
la pena de que es merecedor. Ahora bien , si el juez opina por la li- 
bertad, ¿no deja consignado que aunque el reo merezca ser castigado, 
no puede imponerle pena corporal? ¿No se le obliga á manifestar la 
opinión que forma de la causa, calificando el valor de las pruebas y 
á adelantar el fallo difinitivo? ¿No se le compromete a tener que 
pronunciar éste al tenor de la idea que dejó manifestada al acordar 
que habia lugar á la libertad, cuando posteriormente á ésta no sé 
practiquen nuevas pruebas? Estas reflecsiones son tan claras como la 
luz de mediodia, y que debieron haberse tenido presentes al aprobarse 
el art. i f del reglamento. ' 

7968 Por otra parte, cuando al juez se le coloca en la precisión 
de tener que reconocer los autos con la misma escrupalosidad y de- 
tenimiento que para pronunciar la sentencia , puesto que el juicio 
que ha de formar versa sobre los mismos estremos en que ésta se 
fonda , ¿qué término se le concede para este acto tan serio é intere- 
sante? Indudablemente el peculiar de los autos interlocutotios, por- 
que á esta clase pertenece el de soltura. Y siendo asi , ¿ no es la ma- 
yor anomalía que para dos cosas que ecsigen trabajos iguales, una 
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nos tan desiguales como el de tres y ocKo diasf Verdad es ^q^ en el 
{Mm difiailir9 se vá á decidir de la sa^te^tel encansadOi y ^iie por 
lo miüno necesita coneede^se al juez on término suficiente para pen* 
sar sobre el resnliado de los autos; pero también es cierto f oe en la 
proridefieia de Hbertad se rá á consignar un precedente^ que indiree- 
tomesite «bliga á llevarle adelante en la sentencia. Por otra parte^ 
para alx>rdar ó na la soltura^ es de absolata necesidad gradnar la 
calpaUlidad 6 incalpabilidad del procesado ^ y para esto es preciso 
reconocer las prnebas, cotejarlas , compararlas y dedacir el valor qne 
tienen ante }a ley, lo caal debiera ser objeto esclasivo de U sentencia. 
7969 Por las cansas espaestas será muy conveniente que los 
jaeces no comprometan ligetámeinte su fUIo, para lo caal deberán 
proceder con pulso y prudencia, y no dejarse arrebatar por los sen- 
timientos piadosos que arrastran al iM^mbre honrado en favor de la 
libertad. 

^^o Respecto al drdm qne ha de guardarse, 4anto para princi- 
piar el kicidente de soltura conto para proceder en las diligencias 
que ddben preceder al auto que le niegue 6 le conceda^ nada deter^ 
mina la ley; pero natural es que la pida aqnel á quien le interesa, y 
también si los jueces ban de acordarla en cualquier estado de la 
causa en que parezca inocente el procesado , tendrán que concederla 
annque éste no la solicite, y (os promotores fiscales á quienes esti en- 
cargado que pidan el cumplimiento de la ley, deberán también solici- 
tarla si el jnea no la concediere; de manera que la providepicia en la 
qoeee conésde la libertad, dimanará unas veces de solicitud de parte, 
y otras se "acordará de ofiqio. 

7971 Cuando el procesado, bien sea dni^ante el sumario, 6 bien 
á la conelaston de éste, ó bien en el escrito de defensa, soÚcite su 
libertad, Imbrá ^ comunicarse traslado al promotor para que es- 
ponga lo que estime oportuno respecto i la pretensión del reo, por^ 
qne como representante de la ley tiene un interés en que no se haga 
iittserio el juicio, como acontecería fá^mente si se acordase una li- 
bertad indebida. Cuando ni el promotor ni la parte solicitan la soltura, 
si el juez la considera justa, puede acordarla de oficio, y si no lo hi- 
ciese incurre en responsabilidad. 

797a La doctrina espuesta en la última parte del artículo pre- 
cedente, es una prueba de la imperfección de nuestras leyes moder- 
nas en la parte criminal Ih'cese^ y es una verdad, que si el jue^ co- 
noce que no hay méritos para que clareo continué ^n la prisión , debe 
ordenar la soltura aunque el promotor fiscal no la ]^ida: y dícese 
también que cuando la solicite el encausado ha de oi,rse á este fnnt^ 
cionario público. ¿Y cuál es el objHo de esta audiencia? No alcaza- 
mos que sea otro mas que el de ausiliar al juez con su dictamen é 
impedir que arbitrariamente conceda la libertad al reo. Ahora bien, 
si el juez puede acordar de oficio la libertad y sin necesidad de oir 
la censura del promotor fiscal cuando nadie la pide , y él la estima 
justa, ¿por qué razón no ha de poder hacer otro tanto cuando el 
procesado la solicite? ¿En uno y otro caso, no hay igual esposicion á 
perjudicar á \o» intereses publicchi por proteger acaso la impunidad? 
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Si las raxones son igaales, si los perjuicios son idénticos, parece que 
ana misma debia ser la determinación de la ley. 

7973 Por otra parte, el jaez es responsable si no acuerda la liber^ 
tad en los casos en qae debe concederse. ¿Y por qué razón no ha de 
serlo también el promotor fiscal, caando no pide qae se otorgae, de- 
biendo concederse por loque de autos resulu? Para proceder. con 
consecuencia en los principios, á la manera que se dá tal imporUnda 
al ministerio fiscal que el juez necesita oir su dictamen antes de pro-_ 
videnciar sobre la libertad, justo y justísimo fuera que se le hiciera 
responder de las omisiones en que incurriera respecto á un punts 
tan interesante. 

SECCIÓN VIL 

De la condenación en costas. . 

7074 Respecto á la condenación en costas, distingue dos casos el 
art^ulo 1 1 del reglamento provisional, el ano cuando aquel á quien se 
concede la libertad resulta ser inocente, y el otro cuando aunque no 
aparezca su inocencia resulta qufs no es reo de pena corporal: en el 
primero manda que se le conceda sin costas algunas, y en el segundo 
con estas y bajo fianza 6 caución suficiente 

7975 La espresion genérica con costas de que usa el artículo>^ 
mencionado, ¿a dado logar á dudas, consistentes en si las costas de 
que trata han de. ser las que por su parte cause el procesado en las 
diligencias procedentes de la solicitud de soltura, 6 si Jodas las oca- 
sionadas por la parte acusadora 6 las causadas de oficio. 

7976 El Boletin de Jurisprudencia en el tomo i.** de la x.* serie, 
pág. 1 55, se espresa en los términos siguientes: «En el primer caso 
(cuando el procesado resulte inocente) previénese que se conceda la 
libertad sin costas, en cuya disposición no puede dudarse que se ha 
procedido con acierlo, porque la condenación de costas es una pena, 
y al que resulta del todo inocente, no puede con justicia imponerse 
ninguna. Pero en el segundo (caando el reo no es merecedor de pena 
corporal) se determina que se decrete la libertad con costas^ y bajo 
fianza y caución suficiente, disposición tan poco meditada en nuestro 
juicio qae no alcanzamos. La libertad bajo fianza 6 caución solo 
"puede tener lugar estando pendiente y antes de fenecerse la causa. 

Nó hay fianza que prestar cuando la libertad del procesado es efecto 
de la sentencia final. Bajo tal supuesto, no vemos cómo la Iftertad 
bajo, fianza pueda decretarse al mismo tiempo con costas. ¿Cuales 
pueden ser estas costas? ¿las que por su parte cause el procesado con 
la solicitud de soltura? Estas debe pagarlas sin que se le condene en 
ellas; debe pagarlas, aunque se le declare inocente y se le conceda 
la libertad sin fianza; debe pagarlas y las paga desde luego, porque 
Aoi curiales tienen cuidado de exigirlas, á medida que se devengan, 
á todo el que no se defiende en clase de pobre.» 

7977 Concedemos desde luego que los curiales ecsijan los costas 
en aquellos tribunales, en los que Ips jueces de primera instancia 
descuidan reprenriblemente el cumplimiento de su deber ; que se coo 
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dená eo los mismos al pago de las costas causadas en sa defensa á 
los procesados inocentes, 6 al menos que se les ecsijen, aunque 
no en todos los juzgados; pero que esto deba ser asi es cosa muy 
diferente , porque en los tribunales , no los ejemplos, no los he- 
chos , sino las leyes son las que deben tenerse á la vista para to« 
da clase de fallos. Veamos el Reglamento, estúdiese detenidamente, 
y se observará que no trata de la libertad que debe concederse al en«* 
causado por el auto de sobreseimiento, ni tampoco por la sentencia 
difinitiva , porque habla de la causa durante su curso ; y por lo mismo 
claro está , que ' las costas á que hace referencia no puedan ser las 
ocasionadas en el procedimiento , sino solo las causadas en las düi- 
gencias relativas á la libertad ó soltura ¡k las que dio motivo la solici- 
tud entablada por la parte. £n efecto, si el art. 1 1 tratara de la li- 
bertad que ha de acordarse en las providencias finales antes refer^* 
das, ¿no sería una redundancia molesta y defectuosa volver á repetir 
en la disposición 4-*^ del art. 5i, que en los autos de sobreseimiento 
se ejecute lo prescdpto en el 1 1.^ citado? Por otra parte, este último 
usa de las! palabras «costas algunas^» y bajo esta concepción induda* 
blemente están comprendidas todas las especies que de ellas se cono- 
cen ; por manera que siend6 costas las causadas de -oficio, siéndolo 
también las ocasionadas, en virtud de las gestiones del denunciador, 
y siéndolo también las originadas en consecuencia de las pretensiones 
del reo presunto, quiere /decir, que en ninguna de. estas debe con- 
denársele, porque costas son , y el inocente no puede ser condenado 
en. algunas. 

79^8 Ademas, es preciso no perder de vista que si el objeto de la 
ley no fuera escluir al inocente del pago de todo género de costas, 
esta ley seria injusta, porque era desigual, puesto que hiciera mejor 
la condición del mas culpable , y porque á la sombra de este sistema 
crecería osadamente la perfidia. £1 denunciador que prueba su de^ 
nuncia debe ser absuelto , no solo del pago de las costas oficiales, sino 
también del de las causadas á su instancia , porque demostró ante el 
juzgador que habia obrado con justicia al acusar al reo. Ahora bien: 
cuando el acusado acredita su inocencia, ¿no es igualmente, cuando 
no sea mas, digno de la protección de la ley? ¿No sería lo mas duro y 
terrible que al infeliz que sufrió las penalidades y privaciones de la 
prisión, se le hubiera de agoviar todavía con el pago de las diligen- 
cias judiciales que hubo necesidad de practicar para acreditar su ino- 
cencia ante la' ley ? ¿No será lo mas irregular é improcedente que esta 
abra la puerta ^el santuario de la justicia á los acusadores, y les ecsi- 
ma del pago de todos gastos cuando acrediten sos acusaciones, y qne 
. haga peor la condición de los inocentes cuando éstos patenticen que 
lo son? 

7979 Dícese que los curiales trabajaron á petición del reo, y éste 
por tanto debe pagarles ; pero ¿acaso el reo les mandó trabajar de su 
voluntad , ó lo hizo porque la ley que le perseguia le colocó en la necesi- 
dad de defenderse? Quu no se le hubiera encarcelado, ó que están- 
dolo se le abran las puertas de la cárcel sin mas diligencias luego 
que resulte su inocencia , y seguros estarán los curiales de que no 
f les. mandará trabajar. Finalmente, la ley ó su representante que es 
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la que le ha perseguido creyéndole criminal , será la qae deba res^ 
ponder i los qae taviehin que trabajar en la cansa , ja qne por no 
haberse informado suficientemente persigoitf al que ningan delito ha- 
bia cometido. 

7980 Creemos, paes, á pesar de la opinión de los redactores del 
BÁim dC' Jurkprudeneia j qae las costas de qne trata el art 11 son 
en ambos casos las ocasionadas en las diligencias relativas i la solta- 
ra; y qae en el primero de ellos, ningunas tiene que pagar el de» 
ckurado inocente, escepto los honorarios de su defensor si le hubiese 
necesitado , porqoe en primer lugar á este le mandó trabajar directa- 
mente, y en segundo no pertenece á la clase de los curiales. 

SECCIÓN VIII. 

Dé los efectos de la prowdencia de soltura o denegación de la nUsnuí. 

7981 Para conocer los efectos de las providencias en qoe se de- 
niega 6 concede la libertad , es de absoluta necesidad antetodás cosas, 
fijar los casos en que pueden darse, para en cada uno de ellos decidir 
lo que sea mas conforme á los principios generales de derecho, ya 
que el Reglamento Provisional nada determina esplicitamente re»» 
pecto á este punto. 

798a La libertad puede denegarse 6 concederse. 

i.^ En los autos de sobreseimiento. 

aP En las sentencias dífinilivas. 

ZP En los autos interlocutorios. 

7983 Caando la libertad se concede en razón á hallarse el jaec 
convencido de la inocencia del procesado, debe sobreseerse ademas en 
la causa , según el dictamen de los redactores del Boletín de Juri^ 
prudencia y consoltando la providencia con la audiencia del territorio, 
sin perjuicio de la soltara. Esta doctrina, unas veces podrá ser ecsacta 
en todas sas partes, y otras no; porqae aunque es verdad qoe contra 
el que aparece inocente todo procedimiento seria inútil é inoficioso; 
también es verdad, qoe no porque una persona encausada resulte ino- 
cente del proceso, es consiguiente que no ha de haber me'ritos para con- 
tinuar éste en averiguación de los autores del delito, si todavía no 
son conocidos, 6 si lo fuesen, contra ellos mismos. Lo que acontecerá 
con facilidad es que durante el curso de la sustanciaclon aparezcan 
sospechas contra una persona cualquiera , y que posteriormente se 
descubra clara y esplicitamente qui^'n ha sido el criminal: cueste 
caso, presto que se ha hecho manifiesta la inocencia del primer en- 
causado, se sobreseerá en cuanto á él, y se acordará su soltura; pero 
se continuará la causa contra el nuevo procesado, y el auto de sobre- 
seimiento no se consultará sino al mismo tiempo que la sentencia 
difinitiva. 

7984 En los dos primeros casos anteritirmente referidos , la pro- 
videncia de libertad causa estado , al menos en cuanto al juzgado 
dcvprimera instancia, porque el juez que ha conocido en la causa 
nada puede decidir ni hacer después de dada la providencia final, 
con especialidad en los autos de sobreseimiento , los que tienen 
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que ileirar9e á efecto en caanto á la soltara d)B losT<eos, segaa lo 
determina la disposición 4-*^ <lcl art. Si del Reglam. Prov. 

7985 En el caso de denegación de la libertad, si ha recaído sen- 
tencia difinitiva , no cansa estado, lo mismo qae acontece con cual- 
quiera auto interloca torio , sea concediéndola, 6 sea negándola, en 

, razón á que las cansas qae pudieron motivar, cualquiera de los dos 
estremos, son variables, y "por tanto debe serlo también aquel. ^ 

7986 Sentada , pues , la regla de que toda providencia difiniti-^ . 
va en general, ó interlocutoria que causa perjuicio irreparable es 
snbcéptibie de apelación, parece que debia fijarse como doctrina cor^ 
riente, que de todo auto en el que se conceda ó deniegue la libertad, 
puede interponerse aquel recurso; pero por causas especiales que con- 
currente n los del género referido, no siempre se objserva el principio 
mencionado. Guando la causa se halla en estado de sumario, la pro- 
videncia denegaftoria de la soltara no puede ser apelada; porque en 
primer legar, la ley qae autoriza las apelaciones supone la ecsistencia 
de un agravio, y como durante aquel estado de la causa todas las 
actuaciones son secretas, claro es que el reo no podrá quejarse ni ale- 
gar de agravios , puesto que ignora lo que resulta de los autos; y en 
segundo porque importa mas evitar la publicación de los hechos con- 
signados en el proceso , y qu^ no se paralice el curso del mismo 
en un estado tan interesante para la^indagacion, que el que el reo sa- 
fra algunas leves molestias , que probablemente no serán indebidas, 
puesto que el juez no accede á la soltura. 

7987 Cuando esta se deniega durante el fplenario, es admisible 
la apelación, pero no siempre en ambos efectos, sino que el juez de- 

. berá pesar las ventajas ó perjuicios que puedan resultar de admitirla 
en ano ó en los dos , y si de otorgarla en el efecto suspensivo pudie- 
ran irrogarse mas males al reo y á la causa pública qoe beneficios de 
la saspensíon , deberii admitirla en ambos efectos , y si por el contra* 
rio solo en el devolutivo. 

SECCIÓN IX. 

De la detención arbitraria y sus efectos, 

7988 Tan sagrados son los derechos déla libertad individual qae 
cualquiera persona que atenta contra ella incurre en un grave deli- 
to, y el juez que prende y manda prender sin gaardar las re- 
glas prevenidas por la ley , es responsable de sus actos y se le califica 
de reo de prisión arbitraria .^ según el art. 29 de la ley de a 6 de abril 
de 182 1. 

79^9 Cometen el delito de detención de la especie mencionada: 

i.^ El juez que no recibe declaración al detenido dentro de las 
veinte y cuatro horas, á menos que haya tenido jasta causa'que lo im- 
pida,. ó mandado que se le haga saber la causa de su detención. 

.2.^ El que pone á cualquiera en calidad de preso sin proveer so- 
bre ello auto motivado, o sin entregar copia al alcaide. 

3.^ l£A que manda poner en la cárcel á persona qne^é fiador en 
los casos admisibles. 
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4.^ £1 qae deniega la libertad al qae no. merece estar preso» 6 
debe serle concedida bajo fianza. 

5.^ £1 qae no hace las visitas de cárcel prescritas por las leyes, 
6 DO visita todos los presos, 6 tolera abasos por parte del alcaide. 

6.^ £1 qae tiene incomanicados á los presos sin caasa josta 
para ello. 

7990 £1 magistrado 6 jaez qae cometa el delito de detención ar- 
bitraria por ignorancia ó descaido, incarre en la suspensión de em- 
pleo y saeldo por dos años, y en el resarcimiento de perjuicios; y si 
procediese á sabiendas, en la pena de pribacion de empleos, sueldos y 
honores, é inhabilitación perpetua para obtener oficio ni cargo alguno 
acemas del dicho resarcimiento. (Art. 3 1 de la misma ley de a6 de 
abril.) 

7991 £1 alcaide á otro empleado que por su parte incurra en el 
mismo delito, debe perder también el empleo, pagar at preso todos los 
perjuicios, y ser encerrado en la misma cárcel por otro tanto tiempo 
y con igaales prisiones que las que sufrid el injustamente detenido. 
(Art. 3 a de la citada ley.) 
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jgg2 Cjn el tomo 7, tít. io4, sec. 3.^ tratamos ya, aadqat 
sacintamente , del origen de la inmanidad local de las iglesias,. y. so- 
bré la estension de este privilegio qae ha querido traerse del derecho 
divino, por lo qae en este logar nos ocaparemos esclosivaipente de 
la tramitación propia de los incidentes de inmanidad, que saeletí $as- 
citarse entre los jaeces eclesiásticos y los reales. 

SECCIÓN I 

De las iglesias que gozan de la prerogativa de asilo. 

7993 Antiguamente fué mayor 6 menor la estension del número 
de iglesias que gozaban del privilegio de asilo, en proporción que el 
poder eclesiástico tuvo mas 6 menos influencia para con el real; pero 
en los últimos siglos se hizo estensivo á todas las iglesias, hermitas 
y demás lugares sagrados de cualquiera clase que fuesen. 

7994 Con motivo de los perjuicios que causaba á la moralidad 
pública la frecuencia de los asilos, protectora indirectamente de la 
impunidad , hubo necesidad de hacer una reducción de los lugares 
inmunes, y esta se efectuó por el Breve Pontificio de 12 de setiem- 
bre de 1772 , referente á las bula^ de Gregorio XIV, Benedicto XIH 
y Clemente XII, mandando á los prelados y ordinarios eclesiásticos 
de Es4>afia , que á lo mas dentro del término de un año , señalasen 
en cada lugar sujeto á su jurisdicción una 6 á lo mas dos iglesias 6 lu- 
gares sagrados, atendida la población, en los cuales se guardara y 
observara solamente la inmunidad. 

7995 Para cooperar al cumplimiento del Breve mencionado se es- 
pidió la real cédala de 14 de enero de 1773 (hoy) ley 5, tít 4> lib. i, 
Novís. Recop., encargando á las autoridades eclesiásticas que desde 
luego concurriesen por su parte al cumplimiento de aquel, y se man- 
dó á los jueces que guardasen y cumpliesen é hiciesen guardar el 
contenido de la real cédula , y conservasen la armonía que debe reir 
nar entre las autoridades de una y otra sociedad , distinguiendo cada' 
una lo que la pertenece sin confusión ni afectación. En consecuen- 
cia de lo espaesto se designó en cada pueblo, como lugar de asilo, la 
iglesia matriz 6 mayor con esclusion de las demás, determinando es* 
presamente que no sirviesen para gozar asilo las iglesias rurales , ni 
hermitas en que no se guardase el Santísimo Sacramento. 
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SECCIÓN II. 

De los deUtos por los que no se goza del asilo. 

799^ Partiendo del principio de qae cierta clase de delitos por 
•a gravedad no deben gozar de la prerogativa átl asilo, se esclaye- 
ron de la regla general los siguientes: 

i^^ La deserción; pero á los que se acojen al lagar ininnne solo 
se les podrá imponer la pena de continuación en el servicio de las 



sn 



8.** El de alevosía. 

9.^ El de heregia^.ó «postasia. 

ID. El de falsificación de letras apostólicas. 

id i^omeiidos por empleados en los mon- 
dos, de los fondos pertenecientes á éstos. 
t monieda de oro ó plata, 
lleviindose á los hombres, obligando á 
lan con dinero, ó cuando anvena^i^n a 
cualquiera persona que la han de matar ó quemar sus heredades sino 
les entregan una cantidad cualquiera. 

i4* El de robo- nocturno con instrumentos. 

1 5. El de falsificación de escrituras, cédulas, cartas, libros ú 
otros escritos de las mesas y bancos públicos , como libranzas , ór- 
denes 6 mandamientos contra los fondos de aquellos. 

16. El de quiebra fraudulenta. 

17. El de defraudación por los encargados de rentas públicas. 

18. El de resistencia á la autoridad. 

19. El de estraccion por fuerza de alp;un reo del asilo. 

7997 Respecto á los homicidas se halla acordado en el breve pon- 
tificio de Clemente XII, elevado á la clase de obligatorio en la ley ij, 
tit. i, lib. i.^ Nov. Recop., que los ríeos de homicidio menores át 
aS años y mayores de 20, eclesiásticos y seglares, y todas las demás 
personas que hubiesen ausiliado ai matador con mandato, consejo, 
favor o cooperación , 6 le hubiesen inducido, resultando muerte por 
cualquiera de estos actos, están comprendidos en la Constitución de 
Benedicto XIII, que eacluye del asilo á los que hayan cometido homi- 
CÍdio«pensado ó deliberado; y asimismo se ordena en el breve mencio- 
nado, que los perseguidos y condenados por delato de homicidio, aun- 
que sea hecho en pendencia con armas, ó instrumentos proporcionados 
por su naturaleza para matar^ como el homicidio no sea casual , 6 en 
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(Nota 5.^ til. 4, lib. 1.% Nov. Recop.) 

SECCIÓN IIL 

Dtl orden de proceder en los easés de asilo. 

799^ Los procedimientos qae lian de tener lagar en los casbs de 
arito, sin dnda deberán ser distintos, de^^paesdel reglamento provisio- 
nal para la administración de jastioia , de aqaellos qae se gaardaban 
segan la real ce'dala de ii de noviembre de i8oo,.á pesar de qae en 
aqoel no se baya acordado ningana variación espresaménte ; y para 
qae paeáa comprenderse con facilidad la razón en qae nos apoyamos 
para ^e<|itar el principio, de qae en el dia debe precederse de difereütc 
moda en los casos de asilo, referiremos sucintamente la doctrina de la 
real cédala citada. (Ley Gj tít. 4, lib. i. ® , Nov. Recop.) 

1.® Se previene por esta, qae caalqaiera persona de afmbos seesos, 
sea del estado y condícisan qae fuese, que sC' refugiase á sagrado, se es- 
traerá inmediatamente del rector, párroco, d prelado eclesiástka por 
el'jne* real, bajo la competente canción de no ofenderla en savfda y 
'miembros, y se la pondrá en cárcel segara. 

a.® Ski dilacioa se procederá á la compeftente averigaacion del- 
motivo 6 causa del retWFtmienio; y si resaltase qae es leve tí' acaloro- 
tantaria , se la corregii^ arbitraria y prudentemente , -y «e 1* p0ttdra 
en libertad, con él apercibimiento que gradáe oportuno él jnea tíes- 
peetivo. 

3.^ a resallase delito d esceso qae constitttya al reftifgi»d« awíe- 
dor á snfirir pena formal, seje hará el correspondiente 'Salttatio; y 
evacnada sa confesión, con las citas que resulten, en él tériflrttfo pre- 
ciso de tres dias, se remitirán los autos á la real audiencia 'ó-chwic^le- 
ría del territorio. ; ' 

4.** En ias aadieneias se pasará el sumario al dkfámeri fisfeal , y 
con lo qae opine y resalte de lo.actaado, se providenciará sin deiho- 
ra segan la eriidad de tos casos. r >« 

5.® Si del sumaria resolta que él delit<» cometido^ no es de loses- 
eeptaados, ó que la prueba no puede bastar para que el reo pierda la 
inmunidad, 9e le destinará por providencia, y cierto tiempo, que nan- 
ea pase de diez años, á presidio, ó se le multará, b corregirá arbitra- 
V riamén^e, segan las circunsla ocias del delincuente y calidad del ésce- 
so cometido. ^ 

6.* Cuando el delito sea atroz, y de los en que por derecho no dAen 
los reos gozar de la inmunidad locai, habiendo pruebas suficiente^, se 
devolverán los autos por el tribunal al juez inferior, para que, con 
copia autorizada de la culpa que resulta y t^ficio en papel simple, pida 
(sin perjuicio de la prosecución de la causa) al juez eclesiástico dé sa 
distrito la consignación formal y llana entrega, sin caución, de lá per- 
sona del reo ó reos; pasando al mismo tiempo acordada al prelado 
territorial para que facilite el pronto despacho. ' \ ' / 

7.*^ El jaez eeiestástico, en vista solo de la referida copia de culpa 
que le remita el jaez sécalar, proveerá si bá é no logar la consigíta-' 
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cion y entrega del reo, y le avisará inmediatamente de sa determina- 
ción con oficio en papel simple. 

8.^ Provista la consignación del delincaente, se efectuará la entre- 
ga formal dentro de veinte y cuatro horas, y siempre que en el discur- 
so del juicio desvanezca las pruebas ó indicios que resulten contra e1, 
6 se disminuya la gravedad del delito, se procederá á la absolución ó 
al destino que corresponda. 

9.^ Verificada la consignación del reo, el juez secular proseguirá 
en los autos, como si el reo hubiera sido aprehendido fuera de sagra- 
do; y sustanciada por todos sus trámites, y determinada la causa, se 
ejecutará la sentencia con arreglo á derecho. 

7999 ^^^ '^ doctrina espuesta de la real cédula se observa, que en 
el caso de imponerse corrección arbitraria, se lleva á efecto sin nece- 
sidad de acudir á otro tribunal; pero atendiendo á las disposiciones 
del reglamento provisional, claro es que no puede hacerse ejiecucion 
de la pena correccional, porque debiendo imponerse ésta en auto de 
sobreseimiento, tendrá que consultarse como todos, porque por ha- 
ber me4iado la circunstancia de haberse acogido á asilo el reo, no ha 

: de dejar la causa de correr por los trámites establecidos por la ley. 

8000 Asimismo, de conformidad con la real cédula, evacuada la 
confesión y las citas hechas en la misma en los casos de delitos de pe- 
na, formal, tenian que remitirse los autos á la audiencia territorial 

< para los efectos que se ^ejan espresados; pero en el dia ha variado la 
. organización de los tribunales, declarándose sometidas al conodqiien- 
tp esclusivo de los jueces de primera instancia todas las cansas,'escla* 
yeqdo á las audiencias de la intervención en las mismas, hasta tanto 
' ^e seap remitidas para sustanciarse en segunda 6 tercera instancia, 
6 se eajbable recur^ d^ fuerza; por con^guiente , como que después de 
I^ conjesion y antes de la sentencia dura todavía la primera instancia; 
^ C|uiere decir, que no podrán las audiencias intervenir en las causas 
que versen sobre delitos en que los reos se habian acogido al asilo. 
. ; "8001 De aquí, pues, que los jueces deben abstenerse de remitir 
los auto», durante el sumario, á la audiencia del territorio, y sí lo 
que deberán hacer es llevar adelante los procedimientos, si ya estuvie- 
,ren principiados, ó si no formar las diligencias consiguientes después 
qnfi el reo les fuere entregado, previa la caución correspondiente, so- 
breseyendo con arreglo á derecho cuando el reo apareciese inocente 6 
solo merecedor de alguna corrección ligera, como arresto 6 multa, ó 
siguiendo el proceso por todos sus trámites hasta sentencia difínitiva, 
consultando después con la audiencia territorial, si el delito perpetra-' 
do fuese de los que ecsijen sustanciarse por este orden de procedi- 
mientos. 

8009 Cuando el delito apareciese de tal naturaleza que pertenezca 
á la clase de los escluidos del asilo, oyendo el juez al promotor fiscal 
á^he proceder á ecsigir del juez eclesiástico la consignación formal y 
entrega del reo sin caución ni condiciones de ninguna especie, porqué 
,t en semejantes casos la juri^dicdojn real debe quedar cspedita para im- 
poner al reo la pena en que haya incurrido, aunque sea la de muerte. 
, Al efecto debe formarse una copia autorizada espresiva del tanto de 
iGulpa que resulte contra el reo, y acompañada con oficio remitirse al 
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jaez eclesiástico sin perjaicio de la continaacion de la cansa , hasta el 
estado de conclusión para diñnitiva. Pero si el eclesiástico se opusiese 
y hubiera necesidad de usar del recorso de fuerza, se suspenderán los 
procedimientos cualquiera que sea su estado, si se hubiese terminado 
el suihario 

8oo3 El juez eclesiástico luego que haya reconocido el testimonio 
<5 copia autorizada que se le remite con el tanto de la culpa, acordará 
16 que estime arreglado á derecho, dando aviso sin demora al juez de 
primera instancia en la forma ordinaria, de si está ó no dispuesto á 
hacer la consignación y entrega del reo. En caso afirmativo debe efec- 
tuarse ésta dentro de las veinte y cuatro horas siguientes al aviso (ar- 
tículos 8 y 9 de la ley 6, tit. 4, lib. i.", Nov. Recop.); pero si se nega- 
se, se procederá al recurso de fuerza en la forma espuesta en el títu-' 
lo io4, sección 3.* 
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TITULO <¿XXXIII. 



Il«l asilo úm lott ••tvMiJsrfMi' 



8004 Ji^or regla general, todos los reos de caalqmera das^ 4ie de^ 
Titos qae se acogen á pais estranjero, no paeden ser redamados para 
qae se haga sa estraccion por las aatori^a4.es de la nación i que per- 
tenecen ó donde delinquieron, salvo cuando por nn conYcnio especial 
de nación á nación asi se baya estipulado, como sucede entre las cdrtes 
de España j Portug4> según resalta de las leyes 3, 4- y 5i tít. 36, U-^ 
bro ia,*Nov. Recop« 

8005 Según estas deben ser estraidos y mutuamente entregados. 
1.*^ Los homicidas con armas de fuega 

a.^ Los saqueadores de caminos. 

3.^ Los reos de lesa magestad, 6 que atentaren contra la seguri-^ 
dad esterior del Estado. 

4^ Los que llevasen cosas hurtadas 6 robadas. 
' 5.^ Los empleados defraudadores de hadenda á^ que no diesen 
cuentas. 

6.^ Los mercaderes y sus £aiclores que quiebren fraudulenta- 
mente. 

7;^ Los amancebados con mugeres casadas y solteras. 

8.^ Los escaladores de caréeles para sustraer los presos. 

9.^ Los falsificadores de moneda. 

10. Los reos de contrabando. 

1 1. Los desertores del ejérdto de m^r 6 tierra. 

8006 Para alcanzar la estraccion -deben dirigirse Iqs jaeces de 
primera instancia al capitap general 6 ge&.de la fuerza armada de la 
provincia limítrofe del reino de Portugal, en laque se tenga notida 
6 se sospeche que se halla el reo. Al efecto debe acompa fiarse testi- 
monio en que conste la naturaleza del delito, la gravedad de los car- 
gos, y todas las circunstancias indispensables, á la audiencia territo- 
rial para que esta si considera el recurso instruido en suficiente íorniai 
y si no, completándole remita las diligencias al ministerio de Grada 
y Justicia con su informe fundado en los tratados ecsislentes, y por 
este se dirige después al competente del reino de Portugal. Si las au- 
diencias juzgan improcedente la reclamación, dictarán la providencia 
que corresponda en derecho. ^l\eal orden de 10 de setiembre de 1889.) 

8007 Otro de los tratados es el celebrado entre las cdrtes de Es- 
pada y Francia en 177$, por el que se convino, en que siempre que 
se pasasen de España á Francia delincuentes de los que posterior- 
mente se espresarán, fuesen arrestados, encarcelados, mantenidos y 
conducidos hasta la frontera de la parte que los recobra áeipensasde 
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esta, ^tregándose y consígn^néose en «lia á los comandantes civiles 
y militares, y con preferencia á éslQ&» sin mas formalidad que la del 
correspondiente recibo, y sin otra recompensa qae la de aoo rs., si el 
delincuente fuere español, y 5o libras tornesas, si fuese francés. (Ley 7, 
tít. 36, lib. 12, Nov. Recop.) 

8008 Se convprenden en el caso de restitaciop :, 
tP Los delitos de rol)0 en despoblado. 

2.® Los ejecutados con violencia 6 fractura. 

3.^ Los hechos en casas 6 iglesias. 

4..^ £1 de incendio premeditado. 

5.° El de rapto de viuda 6 doncella. • * 

6."*^ Elde estupro. 

7.^ El de asesinato. 

8.^ El de fabricación de moneda. 

9.* ' El ííe'robo de cándales piSblicos. ' ' 

8009 En el casó de qne los dclincaentes mencionados habiesen 
tomado aillo en iglesia inmune, serán restituidos bajo la condición 

. de no poder ser castigados con pena de muerte, como no lo hubieran 
sido, si'íe les hubiera preso en iglesia en España. 

8010 Los efectos robados y dinero qne se encontrase á los de- 
lincuentes y malhechores de mayores 6 menores delitos al tiempo de 
prenderlos, se han de entregar fielmente con sus personas, y con 
particularidad, si el delincuente fuese ladrón, todo el dinero y efec- 
tos que hubiese robado, salvo los gastos de justicia que se hiciese cons- 
tar ser legítimas e' indispensables. 

801 1 Finalmente, en real drden de 12 de julio de i838 se hizo 
estensiva la estraccion mutua á los reos de quiebra fraudulenta. 

8012 También ecsiste tratado celebrado en 3 de marzo de 1797, 
(ley 9, tít. 36, lib. 12, Nov. Recop.) entre^SS. MM. Española y Mar- 
i'oquí, en la que se previene lo siguiente. «El arresto ejecutado en 
Cádiz por indicios de judaismo en la persona de nn marroquí por 
aquel comisario inquisidor del Santo Oficio, ha producido quejas 
muy, yivas de parte de los príncipes marroquíes, fundadas en nuestro 
ultimo tratado de^paz con aquel reino, en el cual se estipuló que se 
entregasen recíprocamente los reos de ambas partes para ser juzga- 
dos según sus leyes patrias. Esta disposición tomada por ambas na- 
ciones, es enteramente á favor de nuestros españoles; pues sin ella se 
verían á cada paso mutilados y atropellados por la legislación mar^ 
roquí, y por lo mismo debe ser obsefvada por nuestra parte con la 
mayor escrupulosidad, para poder pedir la reciprocidad mas exacta 
de los moros que hasta ahora no la han quebrantado en los repetidos 
casos que han ocurrido. Penetrado ^e estas reflecsiones , y cuidadoso 
de conservar á mis amados vasallos nn beneficio tan importante, me 
he servido determinar, consiguiente á los tratados, que en caso de 
cometer delito algún marroquí en éstos reinos, se le detenga inn»e- 
diatamente, y con el sumario que acredite el crimen, se le remita al 
puerto mas cercano de aquel reino, con encargo á nuestro comisiona- 
do en e'l de entregarle á su gobierno para quie lo castigue según sus 
leyes, evitando asi las desavenencias que con este pretcsto podrían 
suscitarse entre ambos reinos.» 



Digitized by 



Google 



15; 

TITÜIX) CXXXiV. 



Del eiiftliari^o d« liieneft. 
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8o 1 3 ^^omo en toda.caasa crimioal, cualquiera qae sea el de- 
lito qae se persiga ^y la peoa que haya de imponerse, siempre ha de 
haber necesidad de tener que satisfacerse algunas cantidades, ya por 
razón de pena y costas, ya por solo este último concepto, es con- 
siguiente el embargo de bienes, para con ellos asegurar las resultas 
del juicio; mas aunque generalmente la orden para proceder al em- 
bargo acompaña á la de prisión , no e^ preciso que asi suceda, 
sino que el juez deberá acordarle cuando lo estime conveniente se- 
gnn las circunstancias, para lo cual deberá tener presentes la ri- 
queza y arraigo del procesado, 6 su notoria pobreza, y el mayor 6 
menor temor de la ocultación de los bienes, según su clase. Tam- 
bién será cooTeniente que previea si será mas útil practicar otras 
diligencias antes del embargo, para conseguir el objeto de la en- 
jaiciacion. 

8014. Para acordar el embargo de bienes deben concurrir las 
mismas circunstancias que para decretar la prisión, porque pro- 
duce aquel cierta difamaciqn que debe evitarse siendo posible , ó al 
menos no ocasionarse, sino cuando haya justa causa que la justifique, 
por lo que no deberá mandarse proceder al embargo, sino cuando 
aparezca probada la ecsistencia del delito, y vehementes indicios de 
que la persona cuyos bienes han de ser secuestrados es criminal. 

801 5 Los abusos que se observaron en esta materia , consis- 
tentes en hacerse los embargos estensivos á cuantiosas cantidades en 
bienes, con perjuicio de los procesados, y sin interés público, han 
dado margen á que los legisladores de 1812, en el artículo ^g4 de 
la Constitución, mandasen, cque solo se haga embargo de bienes, 
cuando se proceda por delitos que lleven consigo responsabilidad 
pecuniaria, y en proporción á la cantidad á que ésta pueda esten- 
derse.» Para cumplir con esta determinación del artículo Contitucio- 
nal, deben los jueces señalar en el auto preceptivo del embargo, la 
cantidad á que ha de hacerse estensiva, formando para ello un cál- 
culo prudente de la reponsabilidad pecuniaria, que en todo concepto 
pueda alcanzar á los reos. 

8016 El embargo deberá hacerse por inventario formal de los 
bienes en que se ejecute, depositándolos en persona lega, llana, y 
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abonada , firmando en lof antos el recibo de aqnellos, y obligándote 
á responder de los mbinos, cuando quiera que se le reclamen. 

8017 £1 cargo de depositario es vecinal, por lo que el nom- 
brado por el juez ejecalor, no podrá escusarse. de admitirlo 
bajo ningan prelesto , á no ser de las personas espresamente ecsen- 
tas de llevar aquella clase de cargas. Los bienes embargados per- 
manecerán en poder del depositario hasta la conclusión de la 
cansa , . siendo deber de éste administrarlo scon su debida cuenta 
y razón, mientras tanto que dure el depósito. 

8018 Cuando la muger por razón de bienes dótales, ú otro 
cualquier tercer opositor, ya por título de dominio ó ya por 
acción personal preferente, se presenta en el juzgado contradicien- 
do el embargó, se le deberá oir, formando parte con el promotor 
fiscal, como representante de los intereses públicos, y también de 
los curiales que intervienen en la causa: pero sobre este incidente 
se hade formar pieza separada, para que no se interrumpa elcnrso 
de aquella. (Art i4 del decreto de 11 de setiembre de 1830). 

8019 Las providencias que recaigan en el incidente de embargo, 
son apelables en ambos efectos. 

8oao Si el r«o diere fiador de estar á derecho, pagar juzgado y 
sentenciado á satisfacción del juez, se omitirá la práctica de aquel, 
porque asegurándoselos resultados del juicio, el embargo será perja-> 
dicial por la paralización qtie es consiguiente á la entrega deUe* 
nes en manos estraSas. 
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8o4i hiendo he dectsiracioii' del reo iioa.de Its primeras dill- 
gendaf que deben practicarse en toda caasa criminal, parece cor* 
respondiera al baeh ^den, haber tratado de ella antes de las de- 
claraciones de los testigos j evacuación de dtas, que la mayor parle 
de las veces son posteriores á la del delincaeote, y otras procedentes 
deellamfbma; pero como el orden de actaaciones no es igualen^ 
todas las cansas criminales, paesto qne anas veces desde su princi- 
pio ya resalta quien es el reo , y se le reduce á prisión, y otras vá 
á conchiirse el sumario cuando se consigue semejante averiguación; 
y también porque suelen citarse los testigos por el agraviado , no 
puede darse una regla fija para determinar en qué estado de aquél 
se ha de redbir la declaración al delincuente. 

SECCIÓN I. 

Bl término dentro del qué ha de reciUrse ¡a deeiaraeion indagatoriiB, 

8oa2 Sé reduce ésta á la indagación del delito y del delincuente^ 
sin hacer cargos ni reconvenciones, por lo resaltante de autos. 

8oa3 La práctica abusiva debstribonales, consistente en tener i 
los reos en incomunicación por tiempo dilatado , á título de qae el 
sumario no se hallaba en estado de recibir la indagatoria al reo, é 
ignorar éste la causa porqué se le privaba de la libertad, fué sin dada 
la que did ocasión i señalar an término, dentro del que hulnera 
de practicarse esta diligencia , como lo acredita suBcientemente la 
ley lo, tít. 3a, lib. la, Nov. Rec. , donde dice: «advirtiéndose, que 
dentro de veinte y cuatro horas de estar en la prisión cualquier reo, 
se le ha 4^ tomar su declaración sin falta alguna, por no ser jasto 
privar de su libertad á un hombre libre, sin qae sepa desde luego 
la caasa por la que se le quita.» Se ve paes por el contesto de la ley 
recopilada^ que su objeto al mandar recibir la declaración del de** 
lincuente dentro dé un término dado^ no faé la mayor actividad en 
el despacho de los asantos criminales, sino el de no tener en la in* 
certidumbre al procesado, y el de justificar en cierto modo la pri- 
vación de la libertad. Efectivamente , por recibir la declaración in- 
dagatoria dentro de un término mas ó menos corto, y en^n estado 
mas 6 menos avanzado, no se conseguirá con mas 6 menos rapidea, 
la terminación de la causa. Esta no podrá menos de seguir los trá- 
mites del sumario, y si se hubiesen de practicar otras varias dHigen- 
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cías interesantes á la averiguación de la verdad, no porqaela in- 
dagatoria se reciba dentro de veinte y cuatro horas, dejarán de 
ejecutarse. 

8o a^ Los autores de la Constitución de i8i a, trataron de esta 
misma rñateria, y en el artículo 3oo , ordenaron: «que dentro 
de las veinte y cuatro horas, se manifestara al tratado como 'reo, 
la causa de su prisión y el nombre del acusador si lo hubiere; 
y en el ago mandaron: «que el arrestado fuese presentado al juez 
para recibirle declaración, antes de ser puesto en prisión, siempre 
que no hubiese causa que lo^ estorbara; pero si esto no pudiese verifi- 
carse, se le condugera á la cárcel en calidad de detenido , y se le 
recibiera la declaración dentro de las veinte y cuatro horas siguiod- 
tes.)» La ley recopilada y el artículo constitucional fueron demasia- 
do rigorosas , y hasta cierto punto dispusieron un imposible, para 
muchos casos en los que su ejecución será dificultosísima, por- 
que es preciso convenir, en que si á un juez «esclusi va mente de- 
^ terminado á la sustanciacion de una causa, le es, muy fácil re- 
cibir la declaración, 6 en el acto desprender al reo, ó en el teVmino 
señalado, á otro que tiene que atender al despacho de infinidad 
de negocios no le será posible cumplir con este deber, sin abando- 
nar la práctica de las diligencias, que tal vez por las mismas leyes 
se le manden evacuar con antelación. 

SoaS Por esta ¿ausa sin duda los autores del reglamento pro^ 
visional, fijaron igual término para recibir la declaración que la ley 
recopilada, añadiendo, que si fuese imposible hacerlo *por otras ur- 
gencias preferentes del servicio público, se espresará el motivo en 
el proceso, y cuidará el juez de que dentro de dicho término se 
informe al preso 6 arrestado, de la causa por que lo está, y 
del nombre del acusador, si lo hubiese, recibiéndole la declaración^ 
lo mas pronto posible. (Art. 6 del reg. prov.). 

8oa6 Algunos ilustrados escritores temen que .la concesión 
hecha por el reglamento para no recibir la declaración dentro de 
las veinte y cuatro horas, por justa causa, dé motivo á que abu- 
sando de ella , se causen perjucios que son consiguientes al interés 
público y particular: pero siendo fundada, cpmo no puede menos 
de concederse la razón en que se apoya el artículo del reglamento, 
no hay motivo para reprobar su doctrina, porque apenas podrá darse 
" disposición algun?t de la ley que no pueda ser defraudada' por abusos; 
y por consiguiente, fuera necesario, ó negarlo, ó concederlo todo. 
Supue&to que los jueces tienen obligación de espresar en la causa el 
motivo por qué se suspende recibir la declaración , á los tribunales 
superioresitoca ecsaminar si ésta es ó no fundada, y si apareciese 
ser un pretesto para cubrir su responsabilidad, deberán imponerles 
la pena de reos de detención arbitraria. 

8027 Cuando no se reciba declaración dentro del término legal, 
ala parque esprese el juez el motivo de no hacerlo, man4ar^ 
que por el escribano que entiende en la causa , se le dé al reo^cono-^ 
cimiento del motivo de su prisión^ y del nombre del acusador, si le 
hubiese, para que de este modo pueda penetrarse de la justicia. ó 
injustia de su prisión: y convendria también que si no hubiese 
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persona acasadora, se )e diese noticia de la qae hizo la delación^ 
en el caso de qae la cansa se hubiese inslraido en virtad de cita, 
con todas las demás circunstancias convenientes para conocer el 
delito por el que se le persigne, porque de esta manera secnmpli- 
ría con toda ecsactitad, si no el testo, al menos el espíritu del artí- 
culo citado del reglamento. 

8oa& Se duda si las noticias relativas al motivo de la prisión 

¡r nombre del acosador, se han dar al reo cuando no se le reciba 
a declaración dentro del te'rmino de veinte y cuatro horas, 6 en 
todo ca«o. Haciéndose cargo de esta cuestión, los redactores del 
Boletin de Jurisprudencia, serie i.^, tomo i.^, pág. 56, se espre* 
san en los términos siguientes. El artículo en efecto, no dispone 
que, al recibir la declaración, se informe sobre aquellos particulares 
al preso, y por esto no podemos raenos.de notarlo defectuoso en la 
redacción. Mas no por ello vacilamos en decidir que ^e deben dar 
aquellas noticias, siempre antes de las veinte y cuatro horas, ha- 
ciéndolo al tiempo de recibir la declaración, si esto se verifica 
dentro de aquel término. 

i.^ Porque en el artículo 3oo de la G>nstituc¿on, de dónde se ha 
tomado la segunda parte de éste, se mandaba que a todo preso se 
facilitasen aquellas noticias , dentro de las veinte y cuatro horas, 
sin perjuicio de que en el mismo término, se le habia de recibir la 
declaración, como se prevenía por separado. en el artículo sgoc 

a.^ Porque en otro caso seria de peor condición el preso a qc^en 
se recibiera declaración, dentro de las veinte y cuatro horas,, que 
aquel á quien no se recibiese. 

3.^ Porque la disposición de que se le informe de la escusa de 
su arresto, y del nombre del acusador, cuando no haya podido re- 
cibírsele la declaración dentro de aquel término, tiene el .^bjeto de 
suplir de alguna manera la falta de aquella declaración, lo cüsJl su^ 
pone que en ella se le deben haber facilitado dichas noticias.» 
. Soag Si la declaración indagatoria se recibe al reo dentro del 
término de las veinte y cuatro horas, se le pregunta, si -«abe cual 
es la causa de su detención , arresto, ó prisión,, j ^ contesta ne^a? 
tivamente, se le hace saber, pero si nq se halla en- »iíguno dejjes- 
tos estados, se limita la pregiju^ta á que diga> si sabe U cianea .p^it 
laquf se le recibe declaración. : » , 

SECCIÓN H. , 

De las preguntas, que pueden y deben hacerse ó los reos. 

8o3o La declaración del delincuente debe recibirse por pregan^ 
tas, de inquirir délas que las unas son generales, y las otras particula- 
res; siendo de notar^ que en cuanto á las de segando clase, 3ola se 
encuentran en nuestras leyes disposiciones negativas ; ei$to es, Cí6m- 
prensivas de la prohibición de hacer ciertas pregunta.St conpo son las 
sugestivas y capciosas. 

8p3i En algupos juzgados se observa todavía la practica de es- 
jcesarse en ía cabeza de la declaración indagatoria > qu^e el j^oez 

TOMO VIII. 21 
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qae conoce de la cansa , hizo conparecer ante si i un hombre pmú^ 
onñtiendo sn nombre, sin Anda por la escmpnlosidad de no arenta- 
rarse á qne el delincnente diga después llamarse de otro modo, é 
tal Tez porque nada se considere cierto, hasta que lo refiera el mismo 
procesado ; pero cuando éste es conocido, es una ridienlez sin 
duda el uso de semejante fórmula , principalmente cuando ya 
en el auto de prisión se ha espresado el nombre del que ha de ser 
reducido á ella, y la negatira del reo respecto ¿ su nombre, 6 el cam* 
Im del verdadero por otro, ningún resultado puede traer en el 
procedimiento, en atención á que espresando tos testigos cual es 
el que ha llerado comunmente, j por el que se le conoce entre 
las gentes, éste es A qne ha de tenerse por el verdadero. 

8o3a Las preguntas generales que se han de hacer al procesad*, 
se redacen á que manifieste: 

i.^ Guales son su nombre y apellidó. 

a.^ £1 pueblo de donde es natural, vecino^ d residente. 

3.^ El nombre de sus padres. 

4.0 Si es casado, viudo d soltero, y en el primer casé, con qtiiétt. 

5.^ £1 número de hijos que tiene. 

6.^ La profesión en que se ocupa. 

7^ La edad. 

8.^ Si sabe 6 presume la causa dé su prisión. 

^P Quién \t prendid, y de drden de quién. 

10. £n dónde fué preso^ y en qué dia. 

11. Si ha sido preso d procesado len alguna otra ocasión, y 
caso afirmativo , por qué causa, en qué juzgado , y qué sentencia 
recayó; y si ha cumplido la pena que se le impuso. 

6o33 El objeto de hacer k los reos las preguntas relativas & 
saber el puebla dé su naturaleza y vecindad, y los nombres de sus pa- 
dres , su estado, y el numero de hijos que tienen, que ninguna in- 
fluencia pueden traer respecto á la causa principal, es el de trans- 
cribirlas en los términos de ordenanza, para poder aplicar los indul- 
tos, con el conocimiento de las personas y circunstancias de los reos, 
y reunir datos para la formación de la estadística judicial. 

6034. Al deponer el reo en causa propia, se presenta á la vez 
ante el juez , bajo dos diferentes conceptos, el uno relativo á la 
manifestación de las noticias que tenga sobre la perpetración del de- 
lito que se persigue, y el otro referente á la esposicion de todos aque- 
llos hechos que han de contribuir ii justificar su inocencia, y de las 
personas que podrán deponer, con referencia á este mismo. 

8o35 Según la antigua jurisprudencia, y aun con arreglo al re- 
glamento provisional, al procesado se le tenia que recibir la declara- 
ción, previo jaramento, en razón á que se consideraba que en es- 
te estado declaraba todavía como testigo; pero el artículo 391 déla 
Constitución de 18 xa, dispuso: f^que la declaración del arrestado se 
recibiese sin juramento, como la de cualquiera otra persona que en 
materia criminal, tuviese que declarar en hecho propio. El artículo 
constitucional, sin duda es mas acomodado á lo que aconseja la ra- 
zón; porque obligar al reo, á quien se acusa de un delito, á que de- 
clare bajo de juramento acerca de las preguntas relativas i su crími- 
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nálidad, es ponerle en el conflicto de tener qae perjurar 6 conde- 
narse, y si se analiza la cuestión filosófica, de sí et hombre está obli'- 
gado a decár la verdad, cuando de descubrirla puede resultar que se 
le imponga la pena de muerte, u otra grave, difícil es resolver cual 
será su verdadero deber. El Sr. Felice en su Derecho natural y de 
gentes , es de dictamen, que en tales casos , la ley de la propia con- 
servación obliga al hombre á ocultar la verdad. 

8o36 Las preguntas que se hagan á los reos acerca de la materia 
del delito, deben ser directas en cnanto á los objetos, é indirectas 
relativamente á la persona; asi es que se faltaría á la regla sentada, si 
se le preguntase si sabia que se habia cometido un delito ^de homici- 
dio, V* gr. en general, en vez de hacerlo con espresion del sitio en 
que se cometió, de la persona que fue' objeto de este atentado, y demás 
circunstancias referentes a la ecsistencia específica del mismo. £n 
cua;nto á los delincuentes, en el caso que diga le consta, d ha oido decir que 
se perpetró el delito, se le preguntará si sabe quienes fueron los que 
le cometieron, pero no si fué el mismo á quien se recibe la declara- 
ción, porque entonces equivaldria á hacerle un cargo indirecto, an- 
tes de llegar el caso de recibirle la confesión. 

8o3y Esceptúanse de la regla sentada en el artículo anterior los 
reos que han confesado su criminalidad 6 complicidad en el delito 
por el que se les interroga , porque en este caso ellos mismos se de- 
claran criminales y se acusan; de manera que en el cargo que resulta 
de las preguntas directas no procede del juez realmente , sino que es 
una consecuencia necesaria de su propia confesión. 

8o38 Greneralmente se principia preguntando al reo en la decla- 
ración indagatoria por el lugar donde se hallaba en el dia y hora 
que se cometió el delito, para que pueda venirse en conocimiento de 
si estuvo en posición de poder ser el criminal; y por consecuencia 
de la contestación que dé á esta pregunta, se hace necesario interro- 
garle, si ha tenido noticia de la perpetración de aquel , con qué per- 
sonas se acompañó el mismo dia y hora , cualquiera que sea el la- 
gar donde se halló al tiempo de la perpetración , y solo ea el ca- 
so afirmativo se le repreguntará si conoce a las personas que le 
cometieron: finalmente, á continuación se le harán todas }as pregun- 
tas que sean necesarias sobre los estreñios que resalten de los autos, 
absteniéndose el juez de asegurar lo que sea hipotético, y de aumen- 
tar ó suponer hechos que no resulten probados de los autos. 

8689 Si de las diligencias precedentes apareciese se hallaron 
algunos instrumentos pertenecientes al reo, ó efectos de cualquie- 
ra clase, que formen el todo ó parte del cuerpo del delito, si pre* 
guntado acerca de ellos contestase que tenia noticia de los mis- 
mos ó eran de su pertenencia, se le presentarán, dando fe el escriba- 
no de ser los que se hallaron ó le fueron entregados , y se le interro- 
gará sobre su reconocimiento , espresándose en la declaración si los 
ha reconocido ó no. 

804.0 Algunos autores prácticos opinan, que en los casos en qae 
haya contradicciones entre las contestaciones dadas por el reo á las pre- 
guntas que se le hayan hecho en la declaración indagatoria ,. el juez 
debe hacerle las oportunas reconvenciones dirigidas á que desvanezca 
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aqaellas, d convencerle de la falsedad délas qae no sean conformes 
á lo resaltante de aatos. En nuestro juicio esta opinión carece de to- 
do fundamento, puesto que en ninguna declaración indagatoria se 
debe reconvenir al reo sobre ninguna clase de cosas que produzcan 
cargos directos ni positivos, y con doble razón ni de los procedentes 
de presunción de criminalidad, porque todos deben reservarse para 
el acto de la confesión con cargos , en la que ya no se trata de inda- 
gar é inquirir sino de convencer al reo. 

8o4i Se ha dicho que está prohibido á los jueces hacer i los reos 
ó testigos preguntas sugestivas ó capciosas bajo su mas estrecha res- 
ponsabilidad. Fundadamente sancionó esta doctrina el art. 8 del 
reglamento provisional en su segunda parle; pero es preciso no con- 
fundir las ideas en esta materia , porque si bien es cierto que seria 
una injusticia que en la especie de contienda que se abre entre el juez 
y el procesado al recibirle la declaración, aquel pudiera valerse de 
engaño y cavilosidades que violentasen en cierto modo al reo á ma- 
nifestar los hechos por los que era preguntado, también seria un de- 
fecto notable en la enjuiciacion, que se prohibiese el uso de los me- 
dios prudentes, razonables y justos para la indagación de la verdad. 
Pero como la ley no determina qué clase de preguntas se compren- 
den entre las sugestivas y capciosas que reprueba , el juez deberá ser 
el regulador de las que ha de hacer, sirviéndole de base para ello, 
la convicción del interés publico regulada por la moralidad y la jus- 
ticia, sin perder de vista las consideraciones que son debidas al hom- 
bre que por ser criminal no pierde el derecho á los miramientos de ' 
la humanidad. 

804.a Al tratar de las declaraciones de los testigos dijimos ya, 
que no solo está prohibido á los jueces el uso de la coacción moral 
para hacer declarar á los testigos, sino también el de la física y toda 
clase de promesas , dádivas , engaños 6 cualquiera artificios impro- 
pios. Esto mismo repetimos respecto á las declaraciones de los reos; 
y descendiendo á la cuestión tratada por los prácticos de si podrá 
obligar al reo que no quiere contestar á las preguntas que se le ha- 
cen , apremiándole con cárcel mas estrecha , grillos, cadenas, esposas 
ú otros, medios dé la misma especie, no podemos menos de disentir 
dé la opinión del Febrero reformado, que admite el uso de estos re- 
cursos. Los jueces ni deben ni pueden usar de medio alguno coerci- 
tivo, ni por via de apremio, ni por via de corrección para hacer que 
los reos declaren en ninguna forma, como espresa y claramente 
lo manifiestan el decreto de 35 de julio de 1814 y el art. 3o3 de la 
Constitución de 181 2. 

8043 No pueden por via de apremio , porque si el juez se obsti- 
nase en forzar al reo á que declarase, valiéndose para ello de cual- 
quiera délos medios espuestos, le pondria en necesidad de mentir 
ó tener que acusarse por revelar hechos que pudieran perjudicar á 
un tercero. Lo primero sería inmoral , lo segundo contrario á las le- 
yes de la propia conservación y defensa; y en todo caso faltaría uno 
de los requisitos indispensables para que la confesión propia perju- 
dique al que la hace. Efectivamente^ es doctrina recibida en derecho 
que la confesión de la parte hecl^a judicialmente debe ser voluntaria, 
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y ]^r lo mismo se ve claramente qaesi al reoseie padiera apremiar 
por caalqaiera clase de padecimientos para qae declarase , ademas 
de la inmoralidad é injusticia qae llevaria consigo este procedimiento, 
seria inútil su resaltado, porqae en virtad de la deposición del reo 
ni se padiera jastamente castigar ni absolver. 

'8o44 Tampoco paede apremiarse al reo por via de corrección 6 
castigo, porqae como dice aneradito magistrado: ce callando aqael 
no desacata ciertamente al jaez.» Desobedece en efecto al precepto 
jadicial, mas no se dirige con su desobediencia á menospreciar la 
autoridad, sino que trata únicamente de guarecerse de an daño que 
teme , y el instinto d^ su conservación prevalece en este instante so- 
bre todos los deberes. Esa falta, esa desobediencia podrá tenerla en 
cuenta el juez al tiempo de sentenciar al reo; pero no le es posible 
corregirla en el acto, porque la corrección entonces se coavertia 
forzosamente en un apremio, y ya bemos visto cómo las leyes pros^ 
criben medios semejantes. 

SECCIÓN III. 

De las personas á quienes puede recibirse declaración indag^atoria. 

8045 La declaración del reo tiene por objeto la inquisición de 
un hecbo que es legalmente criminal, y de todas circunstancias que 
le acompañan, sobre el cual se pregunta al procesado, y como que 
para contestar se bace indispensable se pongan en juego las poten^ 
cias intelectuales , quiere decir, que todas aquellas personas que ado- 
lezcan de un vicio que estorbe el uso de las mismas , se considerarán 
incapaces para declarar; pero como este vicio puede proceder de la 
constitución orgánica o de otra causa cualquiera , la incapacidad po- 
drá ser absoluta y perpetua, 6 eventual y transitoria: á la primera 
clase corresponden los furiosos continuos , los fatuos , los dementes, 
los idiotas y demás que carecen del ejercicio de las facultades inte- 
lectuales; y á la segunda los menores de veinte y cinco años y to-- 
das aquellas otras personas á quienes una enfermedad eventual ba 
privado del uso de la razón temporalmente, como acontece varias 
veces al mismo reo , á virtud de las heridas que recibió en el acto de 
cometer el delito , ó también porque la idea de la infamia que sobre 
él recae, y el menosprecio que tiene que sufrir , le han trastornado 
las potencias intelectuales. 

804.6 En el primer caso, esto es, en el de incapacidad perpe- 
tua , aunque del proceso resulta perpetrado un hecho reprobado por 
la ley, en la realidad no hay delito , porque falta uno de los requisi- 
tos esenciales , falta el dolo por parte del perpetrador. Por consi- 
guiente , partiendo del principio de que no puede haber lugar á la 
prosecución de un proceso ^minal, sino cuando haya materia sobre 
la que se funde, esto es, un delito, no hay términos hábiles para lá 
continuación de la causa hasta di6nitiva ; pero como entre los casos 
de no resultar justificado el hecho ilícito y el en que este aparece; 
mas no la posibilidad de delinquir , hay la notable diferencia , de que 
como en^el primero hay una prueba negativa que impide el ingreso en 
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el jaido, y en el segando la cansa de la cesación en las actuaciones 
emana de nn hecho incierto qae contradice í otro cierto , será in- 
dispensable en este úliimo entrar en el ecsamen de todos aqaeltos an- 
tecedentes qne jostifiqaen la verdadera incapacidad del reo para de- 
linqnir, i fin de qae no se dé entrada á la nulicia del hombre qoe 
snele valerse de todos los medios , por injastos qae sean , qae están á 
sn alcance, para barlar la vigilancia de la ley , toda vez qoe por me- 
dio de ellos paeda librarse de la responsabilidad que la misma le im- 
pone por sas hechos ilícito^. 

8047 T^'^^^ ^^ V^^ ^1 vicio intelectaal aparezca á la vista del 
jaez en el acto de recibir declaración al reo, ó bien qae caalqaiera 
persona legítimamente interesada por éste le manifieste, el jaez de- 
beícá saspender la declaración indagatoria á menos qae sea de público 
y notorio qne es una ficción el fnror , demencia é insensatez qae 
aq^el aparenta en sas actos. En el primer caso debe el jaez qae co - 
noce de la cansa mandar qae el procesado sea reconocido por facal- 
tativos, médicos ó cirajanos, si no padiesen ser hallados Ips primeros, 
i fin de qae depongan sobre el estado de capacidad ó incapacidad 
intelectaal en qae le hallan , y si es posible convendrá qae ano de 
los facultativos que le reconozcan sea el mismo qne asistia á su fa- 
milia en las enfermedades, para qae deponga acerca de las qne haya 
pade(ádo el procesado anteriormente y a las qae él iQÍsmo ha asisti- 
do, para venir en conocimiento de si el padecimiento de qae se trata 
' es ya crónico ó producto de las circunstancias. 

004.8 AI mismo efecto será conveliente qae se oiga á los veci- 
nos del reo por declaración jurada» para qae digan cuanto sepan, y 
les conste acerca de la enfermedad intelectoal que se supone en el 
procesado, y también acerca de su vida y costambres, porque estas 
indudablemente contribuyen en los estravíos de la razón. 

8q49 'Si de las diligencias mencionadas aparece que el reo pade- 
ce un vicio de los qae hacen incapaces a los hombres p^ra delinquir 
y declarar, el que no solo ecsiste al tiempo de ser reconocido , sino 
que ecsistia ya en la época en que cometió el llamado delito , deberá 
el juez mandar qae pasen los antas al promotor fiscal, á fin de qjoie 
con vista de los antecedentes esponga sa dictamen, y devueltos que 
sean dictará la providencia de sobreseimiento en atepcion á np haber 
lugar á proceder por falta de delito, consultándola después cox^ la au- 
dienjcia del territorio. 

8050 En los casos de que se ha hecho mérito en los artículos 
precedentes, es de absoluta necesidad que el juez que entiende en la 
causa, nombre al incapaz un curador adlUem que le represente y ejer- 
za las, funciones de su prQcurador, para que con él se entiendan to- 
das las previdencias y actuaciones, porque no sería justo que a una 
persona que se presenta inhábil para defenderse á sj misma, se la 
dejara abandonada, y se la negaran aquellas coosideraciones que las 
leyes, concedan ha^^ á los que son capaces. 

8051 Guando la incapacid:ad es procedente de enfermedad tem- 
poral , mandará el jaez al facultativo encargado de la curación del 
reQ,.qae en el mon^ento en que reconozca qae éste se halla en esta- 
do de poder deponer deliberadaraeitfe, se In manifiesta para cumplir 
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Q<m aqael c^rgo, sin perjaido de dar parte del estado de sa «alad 
Ci^ el término qae se ^efiale , entendiéndose lo espnesto después de 
haber sido reconocido por facaltativos qae declaren que efectiya- 
mente por entonces es incapaz. 

8o5a Guando el reo sea sordo-mnáo, tal vez pneda ser delin* 
coente , porqae atendiendo h los adelantamientos qae se han hecho 
en la edacacion de esta clase desgraciada, cabe en ellos la posibili^ 
dad de conocer las prohibiciones de la ley , de manera que sa trans^ 
gresion sea un delito. £n tal caso se puede proceder criminalmente, 
y para recibir la declaración indagatoria , se les habrá de preguntar 
por escrito ó por medio de sus maestros , á la manera que se hace 
con los estrangeros á quienes se interroga y contestan ppr medio 
de los intérpretes : mas aunque aparezcan criminales , nunca se les 
castigará con el rigor de la ley , porque á pesar de la mas esmerada 
edacacion, sos facultades intelectuales nunca están completamente 
desarrolladas. 

8053 Sabido es que los menores de veinte y cinco años no pue- 
den comparecer en juicio sin el consentimiento de sus curadores, y 
por medio del llamado adlitem^ que ejerce hs funciones de su defen- 
sor. Gon este motivo y el de no serles permitido obligarle sin la anuen- 
cia del mismo, es preciso que se les provea de defensor, cuando son 
llamados al tribunal como reos. Por la antigua práctica, luego que 
se hacia la primera pregunta al reo presunto en la declaración inda- 
gatCMria, y contestaba diciendo tenia una edad cualquiera menor de 
veinte y cinco aSos, el jue^ que le ecsaminaba, mandaba suspender 
la declaración , requiriendp al procesado para que nombrase curador 
a/ilitem. Efectuado este nombramiento, se hacia saber á la persona 
en quien habia recaído, ya por elección del menor, ya por nombra- 
miento del iuez^ si ^quel no le ejecutaba, y aceptado el cargp por 
el nombrado, y disqerpido el mismo por el jue^ se continuaba la de- 
clar^ion interrumpida , basta su conclusión. 

8054 En el dia generalmente, aupque el menor de veinte y cinco 
aSoa manifieste que lo es al. pregar la d^laracion indagatoria , no se 
suspende esta, reservándose el nombramiento de curador adlitem para 
cuando se le haya de ri^cibir la confesión con cargos. Es de advertir 
que ninguna ley moderna ha dado motivo á esta notable variación, 
porque ni el regimentó prpvisional para la administración de justi- 
cia, ni ^una otra de las posteriores han tratado precisamente de las 
declaraciones de los lüenores. Sin embargp, es indudablemente justa 
la práctica vigente , porque después de haberse abolido por el artí- 
culo constitucional la ley antigua que mandaba que á los reos lo mis- 
mo que á los testigos se le» ecsaminára y recibiera declaración bajo 
de juramento, claro es que 1^ suspensión de esta, no tendría objeto 
é irrogaría perjuicios, porque consistiendo aquel en que el curador pre- 
senciase el juramento que prestaba su defendido, ]f la ratí^cacion que 
bajo el mismo hacia en lo que teiiia. declarado^ cuando en el dia lox 
hace sin juramento , es inútil la presencia del carador , porque nin- 
guna parte toma en el acto de la declaración. 

.8q5$ Si el reo no fuese conocido, y se sospechara que no dijera la 
verdad al manifsst^ ser mcni>r de veinte j cineo afüos , se habrá de 
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SECaON IV. 

Del modo de recMr la declaración á los reos. 

re ufla prto ""tt ^M '"*° """^ **' reciba declaración al reo. si éste 
pa Jo^'S'^cribtotKo":^^^^^^^^^^ *="" personarse' acom- 

reo en la habitación „n- 7^^ / • , ,' ^ mandar presentar al 
dos 6 Doroot n„ k ^ ^t ¿«tinada al efecto. En alganos jazga- 

cen e. rpo'oae en/eHo ''•*'''•" '"^ ^f '='"'=' ''"^ habitación 11 
-dar I eraí S r.ñl T ^""" «ncomodarse en ir á ella, suele man- 
taada En ZIT " "'" P*'"* *»"" •^^*«="'' '« declaración precep- 
ya Xe e es^u" f! T'"',""* ''''*^•*' ^J"*'^'''» responder d jueí^ 
LserdWen;£l7.-r.' r° P""^' evadirse, tí bien escal- 
do aliloercMSl •?*•"'' P""°"" interesadas, ó bien toman- 
segundo ¡orSn?! ^ *"''" •.T'"'* •!''= " í»»"*^ «° «I tránsito; lo 

a^^Lblers^neresSaTTí " ^ "P''*^'^""" P-^"^*^' °" »''Í«*» ^«■ 
la afrenta de pre.?nt^' '7 «"^'P^^nte , porque se hace al reo sufrir 
co de la, rASTZ::Z g^r^' P'^"--nte, y ser el blan • 

dos en U s"ctíÍn ^l^J^TT ^"'*''*^ "i "'' "^^'^ '°'' "»«™»» "feri- 
delito y sus c?rr„nT •' V "• PT.*'*''"'' "^ '" particulares sobre el 
brá ¡iZtSir^^lZ'^A ^''•^^•^"^'''" separadamente, á las que ha- 
qne la coSI sin'^í'í"**"!! sa respuesta en Ids mismos términos 
lenguage á rtulo 1? • *'T""*m''° "^ J"'^" redactarla en diferente 
pndierl^ ven r "rív. • '■'^"' '' "*""' P'"""^'^'' ^* ""•^Í''°»« P^íctica 
faez,yapru|e7ZT"'"""*''' ^^.P"^ ".ala inUgencia del 
síntí^iLa'^on ai; líre'n'«' 'T^\^^^ '" *=''"^°'' P*=^'"°»»*'» «^" 
saele decirse q« desdedí' '".?'*"' '^fP''»*»''»' P^r «sta causa 
<í del testigo ^^ *'° **''''*"** '*' ¿«c'^racion es del reo 

tastu^sete.T''''''^"''*'^'^" al procesado todas las pregun- 
la dSaraciÓ; T • "'"''í'f ' I P*>'-ti"entes, se le debe leer íntegra 
ceder „";;;" •/.•fl«^« 1^ '•'•^••'» ?«•• « »•««•». ««^ '« habrá de con- 
sulta y «I ™l^ ''. "'^"T'' / '"*'**'=" " '° 1" <!« aquella re- 
8 V i " ^9°*tienedecIarado. i i re 

las qíe^os r^eoss! llT^TT '" ^^"'"'"''^ "^ <■*'»>" °""°°«=« " 
se arrepienten H^Tk "i" ''? 1'"""° declarado, tí bien porque 

car tí b en noi "" •"^'"^««a'ío h-^chos que les pueden píriudi- 

qÍrenrrferir7o"no?r"P'"T" "^^ Y^" ^'"^'^^'^ ''» -"¿^«í X 
rá estendertp 4 P°?"'^° «1°* hay «n el asunto. En tales casos debe- 

inconve2?e„íe norVn. l'T," "■*•''*'.'"■' ?""*=" '^"° "« debe haber 
sino solo usoenLr' '' f •^'='^'"''"«" ¡«dagatoria no debe concluirse, 

8o6o 's /k. 7 r" 'i P™**^'*" ^•^ ampliarla caso necesario, 
baño V ,.*'''""="^.« «' "° firmar, ha de hacerlo con el juez y escri- 
hano, y s. no supiese se espresari asi en la declaración firmando l"s 
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dos tlltimos. Alganas yecés suelen los reos decir qoe no saben firmar 
con el objeto de poder alegar en cualquiera tiempo que no es suya la 
declaración que se les atribuye , fundándose en la falta de su urma; 
pero como esta no es esencial, y sí el que conste lo que manifestaron 
al tiempo de dar la declaración respecto á este estremo, no consiguen 
el fin funesto que se propusieron. 

8061 Si hay cómplices en el delito, debe recibirse á cada uno de 
ellos la indagatoria , acto continuo de la del otro , para que de este 
modo se evite en lo posible que puedan manifestarse lo que mutua* 
mente declararon. 

8o6a Finalmente , en la opinión de algunos prácticos, la inda- 
gatoria no es precisa ni esencial en los juicios, porque no ha sido es- 
tablecida por la ley y sí por la costumbre de los tribunales , como 
medio ventajoso para la averiguación de los delitos. Esta opinión de 
ninguna manera podrá sostenerse en el dia , porque el Reglamen- 
to provisional para la administración de justicia , indudablemen- 
te trata de ella en los artículos 6 , 7 y 8. Efectivamente , la de- 
claración que manda el 6 se reciba sin falta dentro de las 2^ horas 
siguientes á la prisión , y aquella en que se prohibe al juez que haga 
preguntas capciosas y negativas, no puede ser otra sino la indagato- 
ria. De esta misma tratan el art agí de la Constitución de i8ia y 
la ley de a8 de setiembre de i8ao. 

8o63 Suele también recibirse la declaración inquisitiva á la par 
que la confesión con cargos, especialmente en delitos leves. Nosotros 
aconsejaremos á los jueces que usen pocas veces de esta especie de 
declaración mista , porque siendo diferentes los objetos de cada una de 
ellas, no conviene confundirlas, y también porque será igualmente 
breve y mas acomodado á la doctrina legal, qoe cuando al aprehen- 
der á los reos se halle ya el sumario en el estado de recibir la con- 
fesión, lo hagan primero de la declaración inquisitiva, y acto conti- 
nuo de aquella • consiguie'ndose al mismo tiempo evitar las reconven- 
ciones que suelen hacer las audiencias á los jueces de primera ins- 
tancia , por no distinguirse con claridad la parte indagatoria de la 
comprensiva de los cargos. 
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ip63 JLia confe^om es indaSablemente ona de las actuaciones 
del joicio Grinnn^il que ecsige mas circanspeccion, mas imparcialidad 
y ciencia por parte de los jaeces, porque en ella se determina la ma- 
yor parte de las veces de la suerte futura de los encatusados, y por 
consiguiente, el menor defecto que por parte de aquellos se cometa 
llevará en pos de sí, ó bien la impunidad perjudicial á la caus^ pú- 
blica, ó bien el castigo del inocente, mucho mas funesto todavía. El 
acto de la confesión es una especie de contienda entre la ley represen- 
tada por el juez y el delincuente, en la que van á medir sus fuerzas, 
desiguales la mayor parte de las veces, ya por razón de las perdonas, 
ya también con motivo de las circunstancias. Son desigu^ales^ porque el 
juez debe suponerse mas acostumbrado á las prácticas forenses, y por 
consiguiente mas diestro en el desempeño del papel que representa, y 
mas adornado del saber que tan poderosa influencia tiene en todos 
los actos en los que toman una parte esencial las potencias intelec- 
tuales. Son desiguales, porque los resultados de un acto tan importante 
para en lo sucesivo nunca pueden traer funestos acontecimientos 
para el juez que entiende en las actuaciones; y finalmente, lo son por- 
que este magistrado se presenta á combatir con todos los antecedentes 
necesarios para obtener el triunfo del convencimiento, mientras tan- 
to que al reo solo se le suministran las noticias necesarias que tal vez 
^ no comprende en el acto mismo de tener que defenderse. . 

8064. Verdad es que con posterioridad á la confesión se ha de 
oir al reo su defensa; ¿pero se le admitirá justificación contra lo que 
en aquella haya manifestado? ¿No se le hará cargo por sus propios 
dichos considerados como producto áe una voluntad espontánea? Cla^ 
ro es que sí; y por consiguiente, que una defensa posterior por esfor- 
zada que sea, no le podrá ecsimir de los compromisos que haya con- 
traído. 

8o6i Es, pues, necesario que los jueoes sean circunspectos y pru- 
dentes en un acto tan serio y trascendental, y que no abusen de su 
posición, sino que por el contrarío, persuadidos de su superioridad y 
de que su deber no- consiste en indagar la verdad por mediQ de arti- 
ficios^ y enganíos, procuren permanecer imparciales, y no escederse 
ni en el número de los cargos qae hagan á los procesados, ni en la 
forma con que los presenten. 
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SECCIÓN I. 

Á qué parte del procedimiento criminal pertenece la confesión con 

cargos. • 

'\ 

8066 Una de las cuestiones mas importantes qae presentan las 
reformas hechas en el sistema de procedimientos, es la de decidir si la 
confesión con cargos constituye parte del sumario 6 del plenario, y 
como consecuencia de ella , si en los casos de sobreseimiento, hablan- 
do en general , deberá ó no recibirse la confesión. 

8067 Como en todas aquellas materias obscuras y de suyo difíciles 
en la jurisprudencia acontece en la cuestión anunciada , puesto que 
en algunos juzgados la práctica ha dado á conocer que á la confesión 
se la considera como la primera parte del plenario, y algunos auto- 
res que han escrito con posterioridad al restablecimiento del título 5.^ 
de la Constitución de 181 a y del Reglamento provisional para la ad« 
ministracion de justicia, han dado principio al plenario con el tratan- 
do relativo á la confesión. Respetables son sin duda los conocimientos 
de las autoridades que de la manera espuesta han procedido, y gran- 
de la aceptación publica de las doctrinas vertidas por el magistrado 
á quien aludimos; pero en esta cuestión no parecen sólidas las razo- 
nes en que unos y otros se han apoyado. 

8068 Las leyes en que apoyan su opinión los unos son los artículos 
3oi y 3oa de la Constitución de 1812, y el 10 del Reglamento provi- 
sional para la administración de justicia. Dicen los primeros; «al tomar 
la confesión al tratado como reo , se le leerán íntegramente todos los 
documentos y declaraciones de los testigos con los nombres de estos; 
y si por ellos no los conociere, se le darán cuantas noticias pidan pa- 
ra venir en conocimiento de quiénes son. El proceso de allí en ade- 
lante será público en el modo y forma que determinen las leyes.» £1 
articula del Reglamento está concebido casi en los mismos términos 
que el 3o2 de la Constitución en la primera parte; y en la segunda 
dice, que todas las provi4enc¡as y demás actos en el plenario, inclusa 
principalmente la celebración del juicio, serán siempre en audiencia 
pública, escepto aquellas causas en que la decencia exija que se vean 
á puerta cerrada; pero en unas y otras podrán siempre asistir los in- 
teresados y sus defensores si quisieren.» 

8069 De la publicidad del proceso y todas las actuaciones que los 
artículos insertos ordenan desde la confesión en adelante , deducen 
que esta es una parte del plenario, porque es una propiedad esclusiva 
de éste que sus actos sean públicos. 

8070 Otro de los fundamentos en que apoyan la opinión referida 
consiste, en que para llegar al acto de la confesión es de absoluta ne- 
cesidad que esté completamente finaHzado el sumario, sin que, siendo 
posible, reste ninguna otra diligencia que practicar relativa al escla- 
recimiento de la verdad. 

8071 Examinados detenidamente los fundamentos que sostienen 
la opinión de que la confesión pertenece al plenario , tanto deducidos 
del contesto^ literal de la ley, como de la doctrina que la misma en- 
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cierra, aplicada á la práctica, y comparados con aquellos en qae está 
basada la contraria, parece esta la mas conforme á su espirita, y la 
mas arreglada á justicia. 

807a En primer lagar ninguno de los artícalos citados contie- 
nen en sas palabras una prueba terminante de la doctrina que con 
ellos se quiere sostener, porque tratando de la confesión con cargos, 
y de la publicidad con que la misma debe hacerse , no hacen me'rito 
de si constituye una parte del plenario ó del sumario ; por manera 
que solo por inducción podrán alegarse como medios justi6catiyos de 
lo que con ellos se intenta probar. 

8073 Por el contrario, la opinión opuesta se funda en un testo 
mas claro y esplícito como lo es el art. 10 de la ley de i.^ de octubre 
de iS20y que dice asi: «Como el único objeto de los sumarios es y de- 
be ser la averiguación de la verdad; averiguada que sea plenamente 
por la comprobación del cuerpo del delito y por la confesión del reo, 
ó por el dicho conteste de testigos |»resenciales, de modo que se pueda 
dar cierta sentencia, debe terminarse el sumario y procederse al ple- 
nario desde luego.» Evidentemente se espresa en el artículo inserto, 
que el sumario se ocupa de la averiguación del delito y delincuente, 
y que la confesión es uno de los medios de comprobación, del mismo 
modo que el dicho conteste de los testigos presenciales, y por lo mismo 
la confesión está declarada, como parte del sumario, que concluido 
habrá de principiarse el plenario. 

8074 Nada significa que desde el acto de la confesión , todo deba 
hacerse público con inclusión de esta misma si se quiere ; porque es- 
ta circunstancia ni tiene influencia alguna en favor de la opinión 
que á la sombra de ella quiere sostenerse, ni tampoco debe su origen 
á que pertenezca á una ú otra parte del procedimiento criminal. No 
tiene influencia, porque aunque es cierto que las dilígeneias del su^- 
mario tienen que ser por lo general secretas; sin embargo, nada ten- 
dría de particular que como por escepcion se dispensara esta propie- 
dad á la confesión con cargos. Efectivamente es asi, porque si el in- 
tere's público en todas las actuaciones precedentes exige el sigilo, por- 
que se trata esclusivamente de la indagación, y esta pudiera frustrarse 
con la publicidad de los hechos, en la confesión se avanza un poco 
mas, puesto que ya no se limita el juez á avertguar, sino que se es- 
tiende á convencer con lo averiguado, y por lo mismo no ha ^ podido 
la ley, sin injusticia, guardar el mismo sigilo y ocultar al reo aquellos 
mismos hechos que sirven de instrumento para su convicción. Esta es 
á no dudar la verdadera razón por la que se hacen públicos al reo to-* 
dos los antecedentes del sumario, y no porque no pertenezca ¿ él la 
confesión. Finalmente, se trata en este acto de cerrar el sumario, que 
es la última diligencia que en e'I se ha de practicar, y por lo mismo 
¿que' inconveniente presenta la publicación de las declaraciones y de- 
mas documentos, cuando nada hay ya que hacer en lo que convenga 
el secreto? 

8075 Otra observación deducida de la colocación material délas 
disposiciones del artículo 5i del Reglamento provisional, dá por re- 
sultado el mismo convencimiento, de que con la confesión concluye el 
sumario. Siguiendo el curso de las actuaciones del sumario tratan las 
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reglas i * y a/ de diferentes diligencias pertenecientes á aqael, y en 
la 3.^ habla de la evacuación de las citas de cualquiera especie hechas 
durante el sumario, y concluye mandando que no se evacúen las pro- 
cedentes de la confesión; y ocupándose después de uno de los pasos que 
ha de darse en ciertos casos después de terminado, previene que el 
juez sobresea en la causa concurriendo diversas circunstancias. Si, 
pues, el sobreseimiento tiene solamente lugar concluido el sumario, 
podrá decirse que la material colocación de los artículos del Regla- 
mento no procede de esta causa, sino que es casual; pero no es asi, 
porque si antes de la confesión estuviera completo el sumario, el artí- 
culo que trata del sobreseimiento, terminado aquel, estuviera en pri- 
mer lugar, y para en el caso de no poder sobreseer, se mandaria reci- 
bir la confesión. 

8076 Por otra parte, la reflecsion consistente en que la confesión 
no debe recibirse hasta que ya está concluido el sumario, y por lo 
mismo que su ejecución es una prueba de que aquel se halla ya termi- 
nado, no tiene fuerza alguna puesto que se funda en el mismo su- 
puesto que se disputa. Ecsamínese detenidamente esta materia, y se 
notará desde luego que la primera parte del procedimiento criminal 
tiene por objeto la indagación del delito y del delincuente: que una 
y otra se efectúan, ya en virtud de instrumentos y testigos, ya por la 
declaración de los mismos reos, en la que va envuelta la convicción de 
los mismos, cuando éstos voluntariamente no declaran su culpabilidad; 
por consiguiente, para cubrir este último estremo es indispensable 
que se halle completo el sumario en cuanto a los medios de que el juez 
ha de valerse para conseguirlo, porque de lo contrario inútil sería to- 
do su conato por conseguir convencer al reo que insistiese en la ne- 
gativa. 

8077 Si adoptada la opinión qué rebatimos hubiera de hacerse 
aplicación de la doctrina de la disposición 4--^ del artículo 5i del Re- 
glamento provisional, vendria á resultar á las veces que se castigaba 
ú los reos sin preceder los requintos que las leyes ecsigen para ejecu- 
tarlo. Hasta la confesión no e^ posible oir al reo los descargos, porque 
fuera improcedente manifestar la disculpa antes de hacerse cargo de la 
culpa, é imponer la responsabilidad del delito; y por consiguiente, si la 
confesión no fuese parte del sumario, equivaldria a decir que en los 
casos de sobreseimiento no podría recibirse á los reos, porque debien- 
do recaer la providencia tan luego como se concluye el sumario, ó lo 
que es lo mismo, no habiendo plenario cuando hay sobreseimiento, no 
habia te'rminos hábiles para efectuarlo. En este caso, si no se elevaba 
la, causa á plenario, porque la criminalidad del reo era tan leve que no 
merecía mas que una ligera corrección de arresto 6 multa, se le casti- 
gaba sin oirle; lo que indudablemente sería contrario á las reglas del 
derecho, porque aunquela corrección consistiese únicamente en un só- 
lo dia de cárcel, llevaria consigo la afrenta de aquel á quien se conde- 
naba sin permitirle descargarse de la culpa. Finalmente, aun aquellos 
mismos prácticos que opinan que la declaración indagatoria no cons- 
tituye una parte del juicio criminal, á la confesión la consideran esen- 
cial en el mismo, y por consiguiente tal, que en ningún caso en que 
resulte culpa y pueda castigarse al reo, se puede omitir; asi es que, 
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éWkó tú ti lítate iiittcdiató fie áemóstrari^ ióíb se há ée dejir recibir 
1a confesión en nn caso^ en ei qae no puede hacerse por la falta de 
término hábiles. 

SECCIÓN 11. 

De las dreunstdñciáé tpté deben cmcurrir en él tmifesante. 

8078 Ta se dijo al tratar de la declaración indagatoria, que el 
reo ha de tener la capacidad necesaria para declarar , y qae por lo 
mismo que lois menores de aá años no se hallaü en este caso, ademas 
de qne no les es. permitido comparecer en juicio sin que intervenga 
su curador , no podia en otro tiempo recibírseles aquella sin el nom- 
bramiento de curador úd litem; pero que en el dia éste no es necesa- 
rio hasta la confesión con cargos. 

Sojg Efectivamente, sienipre que el preso' es menor de aS años y 
mayor de i/^j siendo hombre, y la si muger, se le manda requerir 
para que nombre curador ad lUem^ y no haciéndolo en el acto d en 
el término que se le prefije, se le nombrará el juez de oficio, eligién- 
dole entre alguno de los procuradores del juzgado, á quien se le hace 
saber para los efectos oportunos. 

8080 Provisto el menor de curador legílimameíite autorizado, se 
le hace comparecer ante el juez separado de aquel, porque para la 
evacuación de toda clase de declaraciones, durante el sumario, 
solo deben estar presentes el juez, él escribano y testigo 6 procesa- 
do, fundándose la ley, para determinarlo asi, en que de este modo 
dirán sencillamente la verdad y se evitarán todos los fraudes á que 
pudiera dar logar la presencia de personas estraiSas. Esta razón, aun- 
que se considera justa y fundada en general , no debiera aplicarse á 
los menores de edad , d si se ha creido conveniente hacerla estensiva 
hasta ellos, no debid mandarse que se hiciera el nombramiento de tu- 
rador ád lítem, porque es verdaderamente ridículo que se les provea 
de defensor para que éste no desempeñe las funciones de tal. 

8081 Asi sucede efectivamente, porque él curador del menor no 
interviene en la confesión, y sí solo es necesaria su presencia para el 
acto de la lectura de aquella, y la ratificación que ha ae hacer de ^r lo 
que se le ha leido, lo mismo que ha confelsado; en términos que si con 
su defendido se hubieran usado amaííós 6 artificios por parte del juez 
para hacerle declarar á su gusto, el defensoí^ vá á desempeñar el tHiste 
papel de testigo de la ratificación que hace el menor, de aquello mis- 
mo que vá á ser la causa de su perdición y ruina. Parece qae lo 
mas fundado y conforme a los principios de la razón y de lá justicia 
sería que el curador ad litem presenciase el acto de la confesión, pa^ 
ra evitar que el juez pudiera valerse de medios reprobados por la 
ley. Esta opinión se robustece mas en el dia cuando á los juicios, y 
particularmente al criminal desde la confesión en adelante, s6 les quie- 
re dar toda la publicidad posible, porque bajo este sistema cesa la 
razón de que el defensor pudiera oir y hacer público el contenido de 
los autos. 

8082 La falta de nombramiento de curador 6 la dé la presencilt 
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de este en el acto de la rati6cacion, es cansa legítima de nulidad, por- 
qne aunque las leyes hablen de los negocios civiles , con doble ra- 
zón debe producir igual efecto si acontece en los criminales. Por el 
contrario , la confesión efectuada por ei menor concurriendo esta so-- 
lemnidad, es igualmente válida que la del mayor, y contra ella no se 
admite restricción (ley 4.9 titulo final, Parte a.) 

8083 A pesar de qne la mujer casada necesita la intervención de 
su marido , ó la licencia para comparecer en juicio en asuntos civi- 
les , y todo lo que sin ella se actué es nulo sino lo ratificase poste- 
riormente ; en los negocios criminales se la considera independiente, 
y tiene que presentarse á contestar todos los cargos que se la bagan, 
siendo la razón de diferencia, porque en los primeros se trata de un 
asunto d^ interés particular, en el que puede venir daño al marido, 
y por consiguiente por el que él mismo debe demandar ó ser deman- 
dado, ó sufrir los perjuicios que son consiguientes de no querer au- 
torizarla ; mas en el segundo caso el interés e« público y la respon- 
sibilidad personalísima , de manera que el marido nada tiene que ver 
directamente con el resultado del juicio, y mucho menos ceder el in- 
terés público al particular, aunque alguno tuviera, 

8084 Puede también el criminal ser una persona moral y el de^ 
lito cometido perpetrado en cuerpo por este , en cuyo caso si á cada 
una de las personas que forman cuerpo se las recibiera confesión, 
se presentarían desde luego á la vista dos inconvenientes; el uno 
consistente en que no pudiera hacerse cargo ni imponer pena al cuer- 
po por lo que uno de sus miembros declarase, y lo segundo en que 
seria dar ¿ cada persona en particular la representación general. Por 
estas causas si el delincuente á quieú ha de tomarse confesión fuere 
un, pueblo ó concejo , se manda á este, ó las personas que le represen- 
tan, que dentro de cierto térnii no , uno en calidad de tres, y el úl- 
tijno perentorio, iiombren dos ó tres diputados (lo nienos ) que sa- 
tisfagan los cargos de aquel delito, resultante contra el propio común, 
su principal , y que para la defensa y seguimiento de la causa les den 
poder idóneo, é irrevocable con facultad de sustituirle en procurador 
del número del tribunal superior que lo manda, ó de aquel en que 
e$tá radicado el a3unto. Desobedeciendo aquel cuerpo semejante pre* 
cepto , se le declara contumaz y rebelde , y se sigue la causa en ausen- 
cia y rebeldía suya hasta el fin y su ejecución , como se practica con 
otros reos particulares, según se dirá mas adelante. Si por el contrario 
obedece dicho cuerpo lo que se le mandó, tanto la confesión de los 
diputados, como los autos y fallo difínitivo, obran los mismos jurí- 
dicos efectos contra la comunidad , como si cada uno de sus individuos 
personase los actos. 

SECCIÓN 111. 

De h^s cargos y reconvenciones que deben hacerse á los reos, 

8085 No podrán hacerse otros cargos, dice el artículo g.** del Re- 
glamento provisional, que los que resulten efectivamente del sumario, 
y tales cuales resultan ; ni otras reconvenciones que las que racional*^ 
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mente se deduzcan. de.lo.qae respfAida el confesante: debiendo siem- 
pre el jaez abstenerse de agravar anas y otras con calificaciones ar- 
bitrarias. Nada mas conforme á la prudencia con qae debe tratarse 
á los. reos qae la doctrina del artícalo precedente, porqae si inicao é 
infame es qae ana persona^ particular atribuya á otra colpas qae no 
ha cometido, estos vicios llegarían al último grado de ecsecracion, 
cuando procedieran de un juez que representa los intereses de la so^ 
ciedad. En estos actos debe dar una prueba de la nobleza y la justi- 
ficación de las personas elevadas al honroso puesto qoe ocupa. 

8086 No obstante, las reglas generales sentadas por el reglamen- 
to , puede todavía tener lugar la arbitraríedad, porque no es infiden- 
te para contener los males, que se mande genérícamente qae ño seha-» 
gan otros cargos mas qae los resaltantes de autos, y tales como resul^ 
ten, sino que era necesario que se descendiese á fijar otras reglas mas 
prüScsimas á los casos que pueden ocurrir, basadas en lo que la prac- 
tica ensaña todos los dias. 

8087 Tratando de esta materia los prácticos con igual genérali^ 
dad que lo hace el reglamento , enseñan que las primeras preguntas 
que deben hacerse al reo antes de principiar i hacerle cargos, han de 
versar sobre los hechos precedentes al delito, en la misma ibrma y 
con la misma estension que los manifiesten los testigos del sumario; 
tales como sobre las relaciones que tuvo con el ofendido antes déla 
perpetración del delito , las causas que dieron lugar i las desavenen- 
cias que le precedieron, y demás cosas pertenecientes á esto mismo. 
Después ^ harán recaer las preguntas sobre los hechos mismos que 
ocurrieron en el acto de la consamacion del efímen, como r. gr. so- 
bre si hirió al qae aparece difunto con el sable que lletaba, cuando 
se trata de homicidio en esta forma cometido: si es cierto qae entre 
los dos mediaron estas 6 las otras palabras, y acalorado al oirltas se 
arrojó sobre sa enemigo , y otros hechos de la misma clase. ' 

8088 En el caso de contestar negativamente,' el juez debe hacer- 
le los cargos y reconvenciones qae se^an su entender sean correspon- 
dientes aloque de autos resulta, y sin variar lo que aparezca de su 
sentido, procurando siempre espresarse con toda claridad, para no es^- 
ponerse k que el reo se confunidá ó conriba mal el cargo, y confiese 
ó niegue tal vez una cosa por otra. 

8089 ^^ doctrina espuesta en los dos artículos anteriores que es 
la coman de todos los prácticos, aunque es la verdadera, nodá todas 
las laces necesarias para no poder incurrir en erroces, porgue aunque 
se dice que no han de hacerse mas cargos que los resultantes del pro- 
ceso , la dificultad consiste en determinar las reglas que han de se-* 
gairse para fijar coando el cargo aparece real y verdaderamente. 

8090 Para cumplir el precepto legal antes referido, deberá ca-^ 
minarse al tenor de los principios establecidos para la graduación de 
las pruebas: esto es, el juez habrá de graduar el cargo por la prueba 
qae resalte acerca del hecho en que consiste; asi es que si aparece jus^ 
tificado con instramentos intachables, ó con suficiente número de tes- 
tigos hábiles, cuyos dichos merecen fé en juicio, de manera 'qoe ha- 
cen prueba plena , deberá concebirse él cargo en uti sentido afirma- 
tivo absolato; v. gr. se hace cargo de haber dado muerte á F. de T., 

TOMO VIH. a3 
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en ú¿ fiMRle, to «diU y hora, liab ién i rfc lierUo^cM ^¡m foitl m 

3^ a fil Web* Mhre «Iq^elia ^e Teraar cl cMrgt m faoda doi- 
CMVWif #o ti 4ioh» <4e un tc^tígt tiagalar inUdiabl«, fm^ qmt este 
no u foftcjmle yura hacer wm pr«eba plena y por lo «ienio para 
cm^anctr ^al •joaa Ug^^bnente de la eerleaa del hecho, no ddierá 
cqpqobirle U)0 una cláoivla afirmativa abaolota, porfíe se esoederia 
en la &rqia asandal en el valor qne á aqael se le debe dar. 

809a C«ai»d# el hacho áoioamente aparezca sostenido en los a«^ 
tof por sofpachi^ 4 iodkios mas é menos yehementas, tampoco podrá 
G<mcchÍJCst el oasgo en an leagna^e afirmativo , porque los indinos sdo 
dan motixo i oroer q«e segan el drden rogolar de las cosas debe ha*- 
hpr ai|Cf4ido a^oello á qae son referentes; pero no la convicción de 
q^f h«]ra cacedido ^ de. manera q»e á un soapechoeo se le dirá con ra^ 
zoa^i parece, v. gn en no homicidio, el antor de la mnerte; pero 
no se afirmará jastamente qae lo es, porque paeden mny bien mentir 
lofiajicios. 

¡^4^093 Abonas v^ees oonctwron circonataneías en los deKtos q«e « 
agraiuii ^eonaiderablemente la colpa , en términos qae la pena qae 
babiera de io^ponerse ordinariamente , se armante en proporción de 
U cantidad de «riminalidad qae nace de las dreonsUncias especiales 
agravantea. Para evitar qoe el reo pueda padecer indebidamente coii 
estemoiivn, el íaesae abstendrá de agravar los cargos siempre qne 
Uf 4Urcaa«tancias mencionadas no resalten ^nstíficadas de Iqs aa-* 
l%l;CQ la forma que laa leyes ec»gen : asi es que, si aparece simplemen- 
te ^que un hombre matd á otro, eería un esceso reprensible por par» 
H del joca, ^que al hacer el eango al homicida k aomentase con algn- 
00 eironiistaneiA demostrativa de alevosía «é de traición , porqne el d 
ato por ignorancia del valor legal de aquella , é por no entender bien 
el cargo le confasast lisa y llananMntc , haria sMcho peor su eondi^ 
ciofi ppr la distancia de gravedad que hay entre los dos delitos. 

$0%^ fio es noeesario que laapra^ias jastificativas del cargo sean 
prceedenles á la eonfiesíon, porque como el objeto de la ley cf tan so- 
lo ^qaue no afc calpe al neo sino de lo que rcMultc probado, es indiferen- 
te «qoe «ste hecho eosiata desde una á otra época , y por lo mismo , ai 
el reo en la confesión se declarase culpable del delito, 6 en esta mis- 
ma eonfesase cualidades agravantes, se le deberá hacer sobre ellas un 
casgo nuevo afirmativo para que le perjudique. 

8095 Si el jucK estimase conveniente omitir las circunstancias 
de descargo, ó las que sirven para disminuir la gravedad del delito, po- 
drá hacerlo sinrfaltar á las reglas anteriormente sentadas y á los pre~ 
ceptos de la ley , porque de tal omisión ningún perjuicio resalta al 
reo , ya porque al tiempo de dicUr el fallo definitivo , tiene por ne- 
cesidad que tenerlas presentes y hacerse cargo de ellas, ya también 
porque como al reo han de entregarse los autos para defensa, en ella 
podrá hacer el uso que estime conducente. 

8096 Lo espucsto hasta aquí no quiere decir, que no sea permiti- 
do al joes hacer cargos en virtud de deducciones fondadas , 6 bien en 
losdtÁos de los testigos, ó bien en los del mismo reo; pero en este 
caso, es indispensable que les fi^rmule bajo este concepto y no como 
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liechos probados : aa ^ae si v. gr. se trata de an robo cometido en 
poblado, y de las deposiciones de los testigos aparece qae vieron smr 
al tratado como ladrón de la casa del robado en el dia y hora en qae 
se cometió el delito, con an balto debajo de la capa hnyendo despavo- 
rido, se le podrá bacer cargo de éste hecho, espresándose qae se le pré- 
same autor del robo , por indicarlo asi los hechos referidos. 

8097 Las reconvenciones son aan mucho mas odigrosas qae ios 
cargos, y por lo tanto es necesario qae el jaez proceda con mas mo- 
deración y pradencia para evitar qae el reo se confunda y pueda 
comprometer su porvenir, confesando ó negando aquello, que enten- 
dido con claridad hubiera de haber dado por resultado una manifies- 
tacion contraría. Por esta causa, asi los cargos como las reconvenció* 
nes, pueden ser rechazados por los reos y negarse á contestarlos toda 
vez que no estén concebidos con la claridad necesaria, 6 se esprese 
con ambigüedad. 

«ECCION IV. 

Del modo de ordenarse la confesión con cargos. 

8096 Según la antigua jurisprudencia, antes de principiar el ecsá- 
fnen del reo por medio^de la confesión, era indispensable que presta- 
se juramento en la forma ordinaria, de dedr verdad sobre todo ío que 
le fuere preguntado; pero en el dia no necesita ni debe llenarse este 
requisito por hallarse prohibido , según dijimos al tratar de la decla- 
ración indagatoria. 

8099 ^^ deberá principiar el acto de la confesión por la lectu- 
ra de los autos en la parte necesaria para que pueda tomar al reo las no- 
tidas que le interesen, respecto á las causas comprobantes de su cul- 
pabilidad , diciéndole para ello quie'nes son los testigos, y caso de no co- 
nocerios por sus nombres , dánddie todas aquellas nofticias que cons- 
ten al juez para que pueda venir en conodmiento de quiénes son. Asi- 
mismo, se le leerán también su declaración ó declaraciones , á 4n de 
que maili6este si las reconoce por suyas, y se a6rma y ratifica en 
ellas , y si tiene algo £[ue añadir ó quitar. 

8100 Generalmente después del encabezamiento de la confesión, 
se hace al reo la pregunta por via de afirmación , sobre que confiese 
llamarse F. T., ser vecino de tal parte &c. Esta es una rutina á 
la verdad impertinente, porque cuando el reo acaba de ratificarse en 
su dedaracion, en la qae está comprendida y ratificada esta misma 
pregunta </qué objeto se puede proponer el juez en la réproducdon 
de esta nrisma pregunta? En buen hora que si niega que tiene dada 
una declaradun en la causa, se le interrogae por su nombre y demás, 
porque en virtud de su negativa pueda caber alguna duda , pero de 
ningún modo cuando acaba de espresarlo. 

8ioi Para poder tomair^ con acierto los jueces de primera ins- 
tancia las confesiones con cargos , deberán estractarlos con toda es- 
crupulosidad y orden de los autos , para poder de este modo evitar 
toda injusticia en hacer que no sean procedentes, 6 por el contrario 
en omitir los que emanan del proceso; 6 finalmente, no concebirlos en 
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el acto de practicar la diligencia en la forma qae deban hacerlo, j 
tales como resalten. 

8ioa Despaes de las preguntas generales se harán ano por ano 
todos los cargos qae procedan; pero han dadado los prácticos, si 
deseando los reos instruirse de las deposiciones , nombres y circans- 
cias de ios testigos para poder contestar, deberá el jaez acceder á sa 
solicitad. Aanqae el artículo 3o i de la G>nstitacion de 181 a y el 
artícalo 9 del Reglamento provisional se limitan á mandar se lean 
íntegras las declaraciones y documentos en qae se funden los cargos 
al tratado como reo, no dudamos que su espíritu es estensivo hasta 
aquel estremo, porque de lo contrario sería ordenar una cosa material 
que ningún fruto produjera; ademas de que proponiéndose dar al reo 
toda la instrucción posible para que pueda contestar acertadamente, 
claro es que se le habrin de facilitar todos los recursos que no. sean 
^rti6ciosos. Esto mismo se vé dispuesto por las leyes de Partida y 
recopiladas, con especialidad en la i .^^tít. 3i(, libia, Nov. Recop., an- 
tes I a, tít. ao, lib. 4 ^el Fuero Real, laque tratando de las pesquisas 
generales y particulares , y de las causas instruidas en virtud de que- 
rella, ordena lo siguiente: «Si nos de nuestro oficio entendiéremos 
que cumple á nuestro servicio , y mandáremos hacer pesquisa ge- 
neral sobre el estado de alguna ciudad, villa 6 lugar,, los dichos de 
los testigos, y las pesquisas , sean traídas ante nos , porque nos las 
mandemos ver, y non sean demostradas á otro alguno : pero si man- 
dáremos hacer pesquisa sobre alguno 6 algunos hombres , señalada- 
mente sobre hechos se&alados, quier se haga de nuestro oficio, quier 
á querella de otro , aquel 6 aquellos contra quien fuere hecha la pes- 
quisa, hayan de poder demandar los nombres de los testigos, y los 
dichos de las pesquisas , porque se puedan defender en todo su dere- 
cho y decir contra las pesquisas y testigos, y hallar todas las defensio- 
nes que deben haber de derecho.» Se vé, pues , que en la época en la 
que no predominaban las ideas de publicidad, se consideró justo que los 
tratados como reos pudieran pedir Isi entrega de los antecedentes, y 
manifeslacion de los dichos de los testigos y sus nombres para poder 
defenderse ; y por lo mismo con mayoría de razón deberá ejecutarse 
otro tanto en el dia , en que se quiere que sea público, todo cuanto 1^0 
pueda perjudicar á la averiguación de los hechos criminales. 

8io3 Concluidas las preguntas y cargos qae se hagan al reo, debe 
leérsele íntegra la declaración , 6 leerla él mismo, si lo estimase opor- 
tuno, para qae vea si tiene que añadir 6 enmendar cosa en ella, 
porque en tales casos le será permitido retractarse de lo que hubiere 
dicho por error ú equivocación, ó por haber recordado con mas 
ecsactitud los hechos qae pretende aclarar; todo lo que deberá espre- 
sarse antes de cerrar la declaración , para los efectos que pueda tener 
en lo sucesivo. 

8104. Si se ratifica el reo en lo confesado, firmará la confesión, si 
sabe, con el juez; y si lo cree oportuno, se le deberá permitir que rubri- 
que todas las hojas que comprenda aquella, para evitar que sean altera- 
das, lo que especialmente saele saceder cuando comprende mas de un 
pliego, y el intermedio entre la cabeza y pie pudiera con facilidad 
mudarse por cualquiera de las personas á cuyas manos pasase el pro- 
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ceso. Si el reo no sabe firmar , se hará espresion de ello , dando fé el 
escribano de haberlo asi manifestado; quien aatorizará con su firma 
la confesión, como lo hace con todas las diligencias qae pasan ante él. 
8io5 Al cerrar la confesión se acostumbra á poner la cláusula: 
9tEn este estado mandó ^a merced suspender esta confesión, sin perjuicio 
de ampliarla caso,necesario\n pero aunque no se hiciese, cuando se hu- 
biere omitido hacer alguna reconvención, 6 por diligencias posteriores, 
como las confesiones de los cómplices, resultase un nuevo cargo, 
deberá procederse á ampliar la ccmfesion ; porque lo que interesa á 
la administración de justicia es la averiguación de la verdad , y esta 
tiene lugar en cualquier estado del procedimiento. Lo que sí deberán 
hacer los jueces es, no suspender las confesiones á pesar de que sean 
muy dilatadas 9 ñempre que no impida su continuación algún asunto 
urgentísimo. * . 

SECCIÓN V. 

De hs efectos de la confesión, 

8106 Se dijo al tratar dé la averiguacioii de la ecsistenda del 
cuerpo del delito, que sin la prueba de éste qo puede- procederse eri- 
mtnaimente; y añadimos ahora, tii imponerse pena de ninguna e»^ 
pécie; en lo cual estamos conformes con la doctrina del señor Gu- 
tiérrez, quien en su Práctica criminal, tóm. i.^, ^e esplica en los tér* 
minos siguientes? c<Debe reputarse nula la confesión del que se ha^ 
liaba preso infustameate , á causa de presumirse hecha con temon 
que la confesión hecha en nn juicio no deba perjudicar al procesado 
en otro juicio diverso..... qc^e al reo no ha de imponerse castigo solo 
por 'la ^confesión dé un dellito, pues ha de concurrir con ella alguna 
otra prueba , 6 de constar al menos que se cometió el crimen , sea 
de los que dejan vestigio»^ 6 señales, y son llamados dé hecho per- 
manente, sea de los que no Jas dejan, y se llaman de hecho tran- 
seúntes. No se ha de condenar como á reo á un hombre que acaso está 
frenético, dice un jurisconsulto romano , como el que confiesa un cri- 
men de que no consta. Innumerables inocentes han sido desgraciada 
victima de la omisión 6 descuido en verificar la realidad del delito 
á la del cuerpo del delito; y aunque podriamos referir muchos éjem* 
píos que se encuentran en los Historiadores; nos contentaremos con 
relacionar uno bien doloroso que hemos leido en PaMo Rissi ^ presi- 
dente del consejo de Milán.» 

8107 Convenimos cojri el señor Gutiérrez en la certeza del hecho 
histórico que presenta como prueba de su doctrina ; y pudiéramos 
dtar algunos otros en los que se ha confesado culpable , el que no 
era delincuente ; resultando después demostrado hasta la evidencia, 
que el criminal era un .tercero , á ^oien el confesante se habia pro«- 
pueslo salvar. Entre estos ha llamado principalmente nuestra aten-* 
cion un delito de robo cometido por un padre, apareciendo sos^ 
pechas aunque leves contra un hijo; y queriéndooste salvar al que 
le había dado el ser, de la pena que se le hubiera de imponer, conf- 
iesa ^tv el autor del robo, esplica ndo las cireanstancias y. medios de 
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que ée ifsIíA patk* ej^atark ; pero como M f»o9é90 resiftkat«# alph* 
nos atitaeedeotés que haciaB presumir qne el pad^ kiib^r» tálMd» 
ptrte caando menos en el atentado, se dirigieron conira él loa prc^ 
cedtmiento^, y en brere se descorrió el velo qae oenltaba la verdad, 
y sé ioeé el cowrenoimtenio do qne éste éltiaia er» el sdo^ deKocnek^ 
te. Té aqo¿, paesy eoÉm kasta en los easoa en qno el étík^ eMá su^ 
fieientemente probado, e» faliMe k pr«d>a qno consiáto! en^k pnrai 
y sola confesiom 

8Y09 Pero no por esto convendremos eia qne si no^ bnbiesa ariaé 
pruebas qno estas, debe abacdrerse al delineaéate^ pov^Jne pcNR méabo» 
qne vaifan las reBecsiones Anidadas én bt espcríem o i»^ eo moa podo« 
roso qn^ todas ellas el precepto de k> ley. La segnnda, tlt. li^ 
Part 3.^ diiDe: «Grande es la ft^iemaí qne hh k cnnésceipteia ( aonfo- 
sioú) qae bate la parte len juicio , estando sn contendor deknie: ea 
por ella se paede librar la contienda , bien assi como si lo qne cono* 
cen faesse probado por buenas «calcés, d^ por verdaderas cartas. E 
por ende el jazgador, ant^ quien es fecha la conoscencia, debe dar 
luego juicio afinado por eHr; p)ero s¿ soiire a^uéNa cosa que conocie- 
ron fue comenzado pleito ante por demanda é por respuesta. Eso 
mbmo decimos si k conoscenéia iue^ fkcka en' jnícíé^ en pleito cri- 
minal,: en cual manera quíer.» En vís«a,. pnésy de k dispntislo por 
la precedente ley de Partida, ín^gamos^qde cuando k conftsioA ve^ 
cae én cansa criminal en delito coya ecsisteneia está al menos seáni^ 
plenamente probada, .6 por índieioo tebemente^ , es. sufiei^ite para 
qoe pueda imponersf) la pena que k ley sanetioiúa , a«nq«e ilo ba^ 
prnebas de ninguna otra especie; pero cuando- no* aparéaca acredita^ 
dé» el delito con prueba plena, ni séifrif>leea ni j^, indicios y á pesar 
dé qne el eneanradQ confiese debe ser abonelto ; y piira sentar esta» 
opinión nos fnndámos^en las palabras de k ley dé Partida. Qtlier* 
esta que se condene en virtud de eonlesión joduíal, bajo k.eofl^iok» 
de que ésta recaiga en ^éito que fué eoménzado ante poif demanda é 
por respuesta: y como para principiar un pleito eivil , es do abser- 
Ittta. necesidad qué k aqnella acompasen los kistrumenlos ó fítnW e» 
que se fundé, é se ofrezca probar por teisti^^, porque de loeéiMra*^ 
rio] no debe admitáriíe ; qnsere decir' qoé k* coínfeaion, de que habk k 
ley de Partida én los negocios criminales, es aquétk que ha recaído 
en.jiHcioá cpie sé han comeiinado como las le^es previenen, ésto «sy 
por la demostración del cuerpo del deUto^ 

8^110 Además, cuando no hay demostración mas 6 menos á^lín 
de haberse cometido un delito, dificilmente Sé pbdrán eo«tié«ar ks 
actuaéione» basta llegar á la conileston ; porqiue si no hay quien pue- 
da dectr que se perpetrd este ú el otro atentado, ¿odmo podrá. aség«*< 
rarse que ésta ó la otra persona fue la delincuente?. Si los efeetos qoe. 
fueron materia del atentado .n<^ se hallan* ni se prueba su precosis^ 
tencia^ ¿cdAio podrá decirse qne fueron usurpados, inceiidiados, en 
jna palabra, que se atentó contra úlós de euriquiera manek*apor n» 
sugeto cierto? 

81 10 Sin embargo y práciicamenfte hemos visto mi caso en el qoe 
se presumk cometido un robo por una persoinÉa cierta , qne sé fngtf 
del pnebk en donde aquel se deciaícon^tido', á peáar de que na. baUn 
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testigos qae le viesen ejecutar , ni rastros en la bodega de la qae se 
saponia sastraido vino, y habiendo aprehendido al presunto ladrón, 
se le recibió declaración indagatoria , interrogándole por la cansa de 
sa faga , y contestando que did motivo á ella el haber robado ana 
corta cantidad de vino de la bodega de an su convecino , se amplia- 
ron las diligencias relativas á la prueba del delito, y nada se pudo 
adelantar. En tal estado se sobreseyó la cansa sin imposición de pena 
de ninguna especie , confirmándose el auto de sobreseimiento por la 
audiencia territorial de Madrid en 1 84.0. 

81 1 1 Si la confesión se ha hecho con todos los requisitos que la 
ley previene , puede procederse á la imposición de la pena marcada 
por aquella al dictar el fallo difiaitivo, asi como por el contrario cuan- 
do aquella contenga vicio sustancial, se anula el procedimiento. 

81 13 Serán nulas las confesiones que se hallen en los casos si- 
guientes: 

i.° La que no haya sido tomada por el juez personalmente en 
todo ó en parte. 

3.^ La recibida al menor de a 5 años sin curador adUtem, 

3.^ La que, aunque lé tenga, no se la ha leido h presencia de e'ste. 

4..^ La recibida sin asistencia del escribano. 

5.^ La tomada de palabra. 

6.^ La hecha en virtud de temor, amenazas ó violencia. 

7.^ La recibida por juez notoriamente incompetente. 

8.® La que se hace ante persona que no tiene jurisdicción ó la 
tiene suspendida. 

9.^ La procedente de sugestiones , promesas ó cualquiera otros 
artificios prohibidos por la ley. 

10. La que se hace en proceso nulo. 

lí. La hecha en .contestación á cargos que no resultan del 
proceso. 

13. La efectuada en causa en que el juez procede con dolo. 

81 1 3 En todos los casos precedentes, para reparar la nulidad 
debe reponerse la causa al estado que tuviese antes de cometerse la 
nulidad , y procederse desde este en adelante de nuevo , volviendo á 
recibir declaración al procesado. 

8114 La confesión estra judicial no perjudicará, si siendo acusa- 
do el que la hizo negase en juicio el hecho á que es referente, y no 
hubiese otra prueba de ello , cualquiera que sea la sospecha que pue- 
da haber contra él. (Ley 7, tít. i3, Part. 3.) Y en muchos casos no 
merecerá ningún asenso la confesión estrajadicial, porque puede ha- 
berla dict;ado la necia ó imprudente vanidad que dá cierta idea de 
gloria á los mismos delitos, y hace que el hombre se vanaglorie de 
ellos, cuando no se halla en presencia del que pueden castigarle. 
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8ii5 ^^on la pablicacion del Reglamento provisional para la 
administración de justicia parece que se ha introducido en el proce- 
dimiento criminal an estado medio entre el samario y el plenario, qae 
á ningano de los dos pertenece, y forma en los juicios que tiene 
fugar, una parte independiente de ambos; estado que dá lugar i 
cuestiones de que después nos haremos cargo, y que tienen una po- 
derosa influencia en la recta administración de justicia. Este estado 
Ée halla consignado en la disposición 4.9 art. 5i del reglamento pro- 
visional, que dice asi : «En cualquier estado que aparezca inocente el 
procesado, no solo se ejecutará lo prescrito en el art. 11 (sobre sol- 
tura de los procesados), sino qhe también se sobreseerá desde luego 
respectó á él, declarando que del procedimiento no le pare ningún per- 
juicio tú su reputación. Sobreseerá iasimismo el juez , si terminado 
el siñnafio viere que no hay mérito para pasar mas adelante , ó que 
el procei^ado no resulta acreedor sino á alguna pena leve que no pase 
de reprensión , arresto 6 multa , en cuyo caso la aplicará al proveer 
el sobreseimiento. El auto en que mande sobreseer se consultará siem- 
pre á la audiencia del territorio , sin perjuicio de la soltura del proce- 
sado én los casos de dicho artículo 1 1.» 

8*1 16 Aparece, pues, del precedente artículo, que el sobresei- 
miento puede tener lugar en tres casos , uno de ellos durante el su- 
mario, y dos concluido que sea este ; el primero porque resulta acre- 
ditada la inocencia del procesado suficientemente, y de los otros dos, 
el uno porque no haya méritos para proceder , es decir , porque no 
ecsiste un delito sobre el que pueda fundarse un procedimiento cri- 
minal , y el otro porque la pena del procesado no haya de esceder de 
una reprensión , arresto ó multa. Palpable es que en los dos últimos ca- 
soá las actuaciones relativas al sobreseimiento no pertenecen al su-* 
ínario , porque estas no pueden tener efecto sino después que aquel 
se haya terminado. Tampoco corresponden al plenario, porque ca- 
balmente el auto en que se manda sobreseer, significa que no há lu- 
gar á esta parte del juicio, 6 bien porque no hay méritos para pro- 
ceder, por ser inocente el procesado, ó por no resultar justificado el 
delito , 6 porque la pena que haya de imponerse sea leve. 

8117 Asi , pues, puede sentarse como regla incontestable, que en 
las causas en las que recae la providencia de sobreseimiento , el pro- 
cedimiento consta solamente de sumario y un auto final que deter- 
mina condicionalmente , es decir , i calidad de ser aprobado por la 
TOMO VIII. 24. 
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Sala, á la qae ha de elevarse en consalta, en lo que se distingoe nota- 
blemente de lasentancUdffivitWaf por^e respecto á esta podrá la 
superioridad en sa fallo acordar la revocación ó reforma, asi como 
la confirmación ; pero á menos qué baya un vicio de nulidad en el 
proceso, la primera instancia se dará siempre por terminada, lo que 
no acontece con los autos de sobreseimiento, porque si no se estima- 
sen procedentes, se podrán devolver y se devuelven en efecto las 
causas al inferior para so eontínteciott por todos los trámites , en cu- 
yo caso es cuando se elevan á plenario y se sustancian hasta sentencia 
di6nitiva. 

SECCIÓN I. • 

Que sea el sobresemienSó. 

8i |8 £1 á^to de sobreseimiento en la jurispruáeneia ameri^r al 
reglamento provisional, gozaba de algunas propiedades absoU^'^ 
mente diversas, dt las que ^n el dia le son propias y cara^rísticaa. 
En la época á que aludimos, las providencias de esta e;|p^cie, que s^Iian 
recaer, 6 bien por no resultar probado el delito^ai real ni presuotívia-» 
mente, 6 porque^ éste fuese tan leve y sin nota de reincidencia^ goe 
se castigabÉa con una pena ligera pecuniaria i de apercibimienlio,. ne- 
cesitaban el consentimiento de la parte, en este último caso com es^ 
pecialidad, y aun en el primero, si a! que se babia creido reo se le conr 
dénaba en costas ; p^ro en el dia de cualquiera manera que se sobre- 
sea la causa, no es necesario el consentimiento de la parte, si^o qpe 
£or el contrario aunque esta se oponga, como veremos, después , no se 
i oye ni en el juzgado inferior ni en ía audiencia, y se lleva adelan- 
te lo acordado. 

^119. De esta diferencia nace otra que es consecuencia de lat an- 
terior , consistente en que antes del Reglamento provisional, Ips autos 
de sobreseimiento eran voluntarios y condicionales, relativamente á 
las. partes , escepto en el caso de que trata la ley .26, Part. 7, tít, i;) y 
después de esta son involuntarios y absolutos; de manera, qfi^ lantes 
el sobreseimiento no era real y verdaderamente una providén9Ía fi- 
nal por sí misma, sino de transacción, y en el dia al menos en un case 
gpza de esta propiedad absolutamente, y en los densas, si no a^parecen 
datos que den ocasión á la continuación de )a caujMt. 

SECCIÓN II. 

De los casos en que tiene lugar el sol^eseimiento f sus efectos^, 

8iao. £1 sobreseimiento tiene por objeto la pronta terminación 
de las causas , y evitar que con la aglomeración de diligencias inúti- 
les, ó cuando menos poco necesarias, por una parte se grave á tos 
procesados con unos gastos que se pueden impedir sin faltar á lo-que 
ecsige la natural defensa , y por otra se haga que se retrase la de-* 
claracipn de inocencia ó la imposición de una penaf haciendo, su^ 
firir á los procesados las penalidades y padecimientos consigui^tes á 
la privación de la UberUd^ 6 cuando menos los disgus^ ^ue ocasio- - 
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x^ WkMer«UkÉmbve ptopi* it tedes kM asunle» ^díeiaUt'lias^ tin- 
to* <|aé re(»e el ftHo dififíitivOi 

. 9ftai Esle prifkoíf&if de utilidad general ae^ pned^ hflMv é£ocilivi» 
por difef CAtts^ eMuasv 

w,* .Porque no^haya deUto qúo castigar. 

»/ Porqao awa^ae éste ecaista,. áea leve^ 

3.^ Porqae aunque sea grave en sa esencia « el {iroMtado**o i^ 
svltfr a«reed«í« i t#da la pena de la ley. 

4.^ Porqué ésle a^a lAoeeate. 

ftr»3^ En laa tros primerea' easoft^ él sóbreseimitftiito ptéio vgcaei» 
solamente deapaea que sa haUeil aparada tedaa los medios de íodan 
gaokm^ mas dn el 6aavto,v desde. I««go qoé esté aoraditada la inoietaH- 
civy lo. cual' puede t^er lugar én ooal quiera .eslado de lá cteosa. Efac- 
tHramtmto^ para q»é apareaca> en el proceso qcta no kay deliro que 
per^egmrf que esté. ea leve, 6 que el reo es acreedor ikiieaúiea<le á 
una ligera reprensión;^, eo preeiso ^^ se hayan oido y practicado 
todae foa prücAaaí que condueea á la ayerigiia!dbfi del deKte, y 
que de ellae nazca eí eotavémSimieBto de qocí aquel no se perpetró^ á 
la fuetificaeson negativa ^onsiitente eú no demostrarse que se hst eow 
sumaáo^'f^quesiaeonteoiese le ébntlrairÍ0^ es^ iadíapéniaUe que n** 
sulte de losantes iodo* oaanio pododat eoatriteír á iá calificaoien de 
la gravedad é levedad dd érmen-f pero no aei ctendo se trata de 
la ínoeeneíoi poi^qoíe tiome dice relacioii á «na persona, siempre que 
se aoredite qoHrno faé.posiiileqaecoinetieise el delito y cualquier» qwé 
sea> el estado de la eavseii podrá téreÉinarse aqeeL 

'&i¿4 ^^ c^^ antecedente^ se dednce tainiUen<| que los au^os de 
sekveseniíieeto pueden te»er lugar ba)o dife^eiltíes conceptas y én di* 
felnentes eáitsas^ si proceden estbs de la fóka de ecsistoMÍo, del cuerpo' 
dd deUto, e^ precisa distiaugnlr si esia cofasíitee» que nb se ka preba-^ 
do la perpetroden , ó en que* sé dceeostró Ib eéntrario , esto ea , que. 
nese había per(>elrado« Si sé Irata, v. gr. ,' de un bomkidio, pfidrá 
acontecer 1 muy bien <|ae no se pruebe que ^ 4ia privado" de la viday i 
aqod boitibte á qaieer se suporie muerto violentaeoente , é que se de^- 
muestna basta la evideneiaque nobuboftal ddito, porqiM se presente 
durante d ourJsoiidel procedimiente, aquella misma persona* qbe se 
decia asesinada. A primera vista se descubre que W efecto» de Isr 
previdencia de sébre»eim4ente deben ser dvtinlo» en los dos casos aA- 
te» rderidosi, porque como en el primero, por no justi^casrse qae 
la persona A ó B no ká sido asiednada , no er prudente ni posible 
decir qoe no lo ha sedo, no^ podrá cerrarse d juicio de una mañera 
tan alraoluta, eoinoenando aparezca tao dirraoomo la loa dd nedie* 
dia>, que la denunda ó debcibii fue falsa ^ porque Vive el que sé su^ 
ponia asesinado. 

ftiaS Se sigue de lo espuesto, que si en d prhner caao [despwer 
de consultado y aprobado el sobreseimiento llegasen á noticia del jueií 
noevos dates demostrativo» de la perpetración dd delito, débete 
abrir d juicio», entrando en fa averiguación de la verdad ; perqué la 
prevideooia que se dio anteriormente no pudo menos de ser cotididb- 
nal, en razón á que eo áavor de nttigdno de los det eatr««i<l» habida 
la pruebe sKfieiettte para deridir diftnítivabiente. 
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8126 Por esta cansa , coando el aato áe sobreseimieiito recae en 
procedimiento criminal qae, digámoslo asi, se abandona por falta de 
medios jastificativos, comprende siempre la cliosala preventiva ^^Por 
ahora y sin perjuicio de continuarla si apareciesen nuevos méritos para 
dlo^T» con la caal qaeda abierto el joicio, para en el caso de que aea 
necesario continuarle, qae es á lo qae valgarmente suele llamarse 
dejar la causa abierta, 

8127 En el caso anterior, d sea en el primero del artícnloftiai se 
comprende también aquel en que resalta probado el delito, y no se ha 
podido justificar ni aun |K>r indicio quién sea la persona ddincuente. 
En efecto, no pocas veces demostrado hasta la evidencia que se ha co^ 
metido el delito, cuando se desciende á la averiguación de la persona 
6 personas delineoentes , no se puede descubrir ni el mas leve rastro 
de quién pueda ser ésta ; en términos , que apurados todos los recur*- 
sos que las leyes conocen como de indagación , nada se sabe ni pre- 
suntivamente. Cuando , pues , dados estos pasos el juez se penetra de 
que nada puede adelantar respecto á este estremo, inútil, y aun per* 
judicial en muchos casos, fuera que todavía insistieseen la indagación, 
por lo que deberá sdbreseer en la causa bajo la condición antes rneu'' 
clonada, de continuarla si para ello llegasen á su noticia nuevos datos. 

8ia8 No solo cuando hay deKto tiene lugar el sobreseimieot6| 
sino también cuando acontece un suceso de los qué pertenecen /á la 
esfera de éstos , pero que también puede dejar de iwrlo. Si por ejem- 
plo se halla á un hombre ahogado en el rio , el juez que no sabe la 
causa ocasional de su muerte, debe instruir diligencias en averigua-^ 
cion de aquella; porque si bien puede suceder que la muerte haya 
procedido de la casualidad , está también en la posilúlidad humaba 
que haya dimanado de la violencia de una persona estraSa. En ú '- 
primer casb, claro es que desde luego debe sobreseer, declaranda no' 
haber habido lugar á la formación de la causa, porque aunque se 
pruebe una muerte, ño se justifica un delito: mas en el segundo pue^ 
de ocurrir, ó que no baya datos soácientes para demostrar. que hubo 
delito y ó aunque los haya , no sea posible lá averiguación de la perso- 
na delincuente. Cualquiera de los dos casos que acontezca ; t^adrá Xnrr 
gar el 8obreseimiemto;.pero siempre con la condición de continuar- ^ 
se la causa apareciendo nuevos méritos. 

81 ag En los casos de que el reo no sea acreedor á pena grave, io 
mismo que én el de ser inocente, puede acontecer que haya otros j 
reos en la causa contra quienes se esté procediendo , 6 qué aquel sea 
solo. Guando sean varios los reos y las circunstancias qáe reelamán 
el sobreseimiento no comprendan á todos, sin perjaicio de que se 
acuerde re8|>ecto á los primeros, habrá de continuarse sustanciando 
en cuanto á los demás ^ porque la gravedad de un cargo ecsifaque se 
les oiga en defensa, y se admitan sus pruebas, pronunciándose después 
sentencia difinitiva. 

$t3o En tales casos* no se observa una misma práctica en todos 
los juz^dos ) pues en unos se suspende la consulta hasta tanto que 
se sentencia. la causa, y en otros si fel proceso no es voluminoso se 
fija tesHmonio de todo lo resultante, relativamente á aquel ó. aquellos 
para quienes se ha sobreseído , y desde luego se remite en consulta 
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á la audiencia para sa aprobación 6 reforma ; pero si los autos son 
may volaminosos , se saspende aqaella en cnanto al sobreseimiento 
hasta tanto qne se consalte la difínitiva. Tal es la doctrina qoe fija el 
Sr. Zúñiga en la Biblioteca jadicial , pero qne no nos parece sea la qne 
deba observarse , porque el mayor 6 menor volamen de los autos no 
es el que ha de enseñar, si la fijación del testimonio puede traer mas 
6 menos perjuicios que la suspensión de la consulta. 

8i3i Guando en una misma causa están comprendidos diferen- 
tes reos, no es una verdad que la dimensión del testimonio relativo 
a lo que contra cada uno de aquellos resulte se ha de medir por el 
volumen de los autos, porque puede acontecer, y acontece muchas ve- 
ces, que la mayor parte de las actuaciones son referentes á la averi- 
guación de la culpa de uno de los reos , en tanto que las diligencias 
que dicen relación á los demás ocupan un escasísimo número de fo- 
lios; y por tanto parece, que lo que debe tener presente el juez para 
consultar, ó dejar de hacerlo acto continuo, la providencia de sobre- 
seimiento , debe ser, no el volumen de los autos , sino el numero de 
diligencias y actuaciones que habrá que testimoniar. 

8i33 Los jueces deben proceder con circunspección y detenido 
ecsámen al dar las providencias de sobreseimientos en los autos en 
que hay mas de un reo, cuando recaigan sobre uno solo de estos, 
porque si siempre la revocación lleva en pos de si perjuicios, en este 
caso son mucho mayores, puesto que si se suspende la consalta 
hasta difinitiva, y después la audiencia repone la causa al estado de 
plenario, en cuanto al reo acerca del que se sobreseyó, este solo 
tiene que sostener un juicio que le ha de ser mucho mas gravoso, 
que si le hubiera sostenido en unión con los demás procesados. 

8i33 Según el antiguo sistema de sustaciacion criminal, luego 
que se recibia la confesión con cargos lo mas tarde, se ofrecia la causa 
á la parte agraviada, ó á las personas que tenian derecho de acusar, para 
que asasen de e'l si lo tenian por conveniente, haciéndoles saber al 
mismo tiempo su estado, sobre lo que tratare'mos con mas estension 
en el títqlo siguiente, cosa que también deberá hacerse en el dia 
generalmente hablando: mas puede dudarse con fundamento, si se- 
mejante oferta tendrá también lugar en los procesos que por cual- 
quiera de las causas mencionadas haya de sobreseerse. 

8 1 34 Si seecsamina la índole de esta clase de providencias, pa- 
rece que puede decidirse con la opinión negativa, porque en aquellos 
procesos en que por lo resultante de los mismos , haya me'ritos para 
sobreseer, debe negarse toda audiencia á las partes, sin admitir re- 
curso de ninguna especie; de tal modo, que persuadido una vez el 
juez de que no debe elevar la causa á plenario, está en la obliga- 
ción de dar el auto de sobreseimiento, cualquiera que sea la pena 
que pidan las partes, si llegase el deseo de vengarse del agravio re- 
cibido hasta este estremo, y aunque sea el promotor fiscal el que 
la solicite. 

8i35 Pero cuando no hay ley alguna que asi lo determine, no 
parece la opinión anteriormente espaesta tan fundada, que desde 
luego deba rechazarse la contraria. Verdad es que el juez debe so- 
breseer, toda vez que entienda que no hay méritos para elevar el 
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proceso & plentrío: mas en primer lagar, este jardo no te lormará 
sino ^espaes de hafber reconocido y estadiado los aotos, lo qae no lia 
de kacer ordinariamente, sino después qae los haya comunicado í 4» 
partes, para que espongan lo que crean oportuno, con arreglo á 10 
quf de ellos aparezca; y en segundo que no debe Taler tanto su dic- 
tamen, que haya de menospreciar las refíecsiones que puedan hacer 
las personas interesadas, que en muchos casos podrán haoeHe variar de 
opinión; y por lo mismo no debe considerarse como doctrina positiva, 
aquella en que se fundan los que juzgan no debe oirse á lá parte 
agraviada antes de sobreseer. 

8 1 36 Por otra parte, la práctica observada respecto á los pro*- 
motores fiscales, es un argumento que corrobora 1% opinión afirma- 
tiva. Safbido es que el juez no puede sobreseer legítimamente en una 
cftusa criirtinal , sin "haber pasado antes ios autos al jpromotor fiscad, 
y espuesto éste su dictamen, que puede ser 6 formalizando la acusa- 
don, 6 pretendiendo el sofbresei miento, y la razonen que se funda 
este orden de proceder, nace de que como el ministerio fiscal re- 
presenta la ley, no debe darse providencia alguna decisiva e|i d 
juicio sin su audiencia, para evitar que «se perjudique á los intereses 
públicos. Ahora bien, d promotor fiscal es á la par que represen- 
tante de la ley, el que hace también las veces de la persona ofen* 
dida, cuando ésta no se presenta en juicio, 6 un coadyuvante caando 
ést« acusa por sí misma; y por tanto, si al representante se le co- 
•* munican los autos antes de acordar el sobreseimiento, con doble ra- 
zón defberán comunicarse también, ó i lo menos ofrecerse ala parte 
«representante. 

^iSy Ademas, según la práctica general, antes se hace sabara! 
agraviado, 6 personas que en un caso pueden acusar si quieren, 6 
no usar de alguna acción civil 6 criminal en la causa; y cuando 
este «e presenta en d juido, acusa en el primer lugar, y después 
se pasa d proceso al promotor fiscal, quien dá su dictamen, ó 
adhiriéndose á la acusación .deia parte ofendida, d formalizando otra 
diversa, si acuella no la considera arreglada á derecho. Bajo dé 
eMe «upue^o parece evidente, que ddiiendo entenderse antes la 
entrega .de autos con la parte que con d promotor fiscal, y no pu- 
diendo sobreseerse sin oir á éste, es indispensable que se haya de 
hacer d requerimiento, y oirse al ofendido, si quiere alegar antes 
de acordar el sobreseimiento. 

8i36 Sin eníbargo, en la práctica que 'hemos tenido ocasión dé 
observar, hemos visto que los juzgados no proceden uniformemente, 
puesto que en los unos se requiere á los interesados, para que tomen 
los autos si les agrada, y use de su deredho; y en otros donde luego 
•e pasan al promotor fi6cal, estelos devuelve con su dictamen, y se pro- 
vee d sobreseimiento; sin que tengamos noticia de un solo caso, en el qué 
la Sala haya<levueltod proceso alinferior, para practicar aquella dili- 
gencia. 

8 1 39 Gomo puede acontecer que reconocido el proceso por el 
promotor fiscal, y presentado el dictamen de éste, no convenga con 
la opinión del jaez, habrá necesidad de averiguar, qué deberá hacerse 
en semejante casoar 
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814.0 La discordancia paede consistir: 

I. ^ En qae el promotor 6scal opine y solicite el sobreseimiento, 
y el jaez de primera instancia, que debe imponerse una pena qae 
ecsija la sastanciacion en plenarío. 

3. ^ Qae el promotor crea qae debe castigarse con pena grave 
al acosado, y formalice sobre ello sa acosaeion, en tanto qae el jaez 
por el contrario, jazgae qae debe so)>reseerse. 

8i4x Dado el primer caso qae mas de ana vez acontece, ¿qaé 
deberá hacer el )aez? Si accede >al sobreseimiento, obra contra sa opi- 
nión, lo qae de ningana manera seria legal, porqae pesando sobre 
él responsabilidades de.sas actos, y siendo de sa deber jazgar con ar- 
reglo á lo qae crea conforme á derecho, daría an paso reprensible, 
á pesar de qae faese acertado y conforme á derecho. Si contináa 
la cansa, como indudablemente debe hacerlo, se jpriesenta desde laego 
ana dificaltad ^ave, consistente en s^ber lo qae ha de hacer relati- 
Yamente al promotor fiscal. ¿Deberá devolverle los aatos para qae 
formalice la acasacion, y pretenda la imposición de la pena corres- 
pondiente al delito? Claro es qae no, porqae este fancionailo público, 
por sa propio decoro, habiera de insistir en sa primitivo dictamen, 
y no consegairía otra cosa qae paralizar el carso de la caasa, sin ven» 
taja de ningana especie. 

8 1 4a Reconociendo la doctrina del Reglamento provisional, para 
bascar en ella ana regla qae sirva de base para U decisión en este 
caso, ningana se encaentra qae ni por razón de identidad, salve la 
dada que se presenta. Mas atendiendo á los principios generales de 
derecho, parece lo mas conforme al mismo, qae la*caasa se ha de con- 
tinaar por todos sas trámites hasta sentencia difinitiva, porqUe aun- 
qae el promotor fiscal no pida pena de ningnna especie, la pide 
la ley misma, qae es el verdadero acasador, representado por ^1 
ministerio fiscal, sin qae por esto el jaez deje de ser el verdadero 
camplidor de aqaella, a qaien incnmbe hacerla llevar á efecto, no 
obstante qae cf encargado de representarla, no llene con la acac^ 
titad necesaria tan sagrada misión. La doctrina qae acaba de es- 
ponerse, sefdndaen qae á la manera qae el jaez, sin necesidad de 
la denanciacion fiscal, está obligado á prevenir la formación de 
cansa, y todas las diligencias relativas á la averigaacion de la ecsb- 
tencia del delito, y de la persona 6 personas delinctientes, por iden- 
tidad de razón debe continaarla, sin qae sirva de obstácalo para sa 
progreso el dictamen opaesto de la parte fiscal, en pretensión del 
sobreseimiento: y en segando, en que si el jaez padiera pasar ade- 
lante en el jaicio, y elevar á plenarío el proceso, sería equivalente 
á hacer socambir sa jurisdicción aúte la opinión del promotor 
fiscal. 

8143 Guando la divergencia de opiniones consiste en los estre- 
mos propuestos en el caso segundo, ninguna dificultad se presenta, 
porque sabido es que el juez es el que debe fallar y determinar difi* 
nitivamente, de la manera que crea procede en derecho. 
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SECCIÓN m: 

De los recursos que competen contra los autos de sobreseimiento, 

81^5 A( leerse en el epígrafe de la presente sección, de los re^ 
cursos que competen contra los autos de sobreseimiento^ se creerá tal 
vez, qae las leyes han concedido alguno, para pretender la repara- 
ción de los agravios, que paeden irrogar las providencias de este gé- 
nero, pero no es asi; sino qae por el contrario la confirmación del 
sobreseimiento se dicta sin defensa , y ningan medio de reparación 
es admisible, ni macho menos de qaeja. Tratare'mos por tanto de 
todas las caestiones á qae ha dado lugar el silencio del Reglamento 
provisional. 

8146 Se ha dicho que los sobreseimientos pueden tener logar en 
cuatro casos; y como en el primero y el cuarto, es decir, cuando no 
hay delito que castigar, 6 el procesado es inocente, no puede irrogarse 
agravio de ninguna clase, claro es que no podrá tener lugar la duda, 
de si pidiendo la parte que se la oiga en justicia, el juez estará obli* 
gado á lio admitir su defensa. Pero cuando en el auto de sobresei- 
miento se impone al reo alguna pena leve por via de corrección, 
con fundadas razones se puede entrar en la cuestión propuesta. 

8147 Si para resolverla se ha de atender á la doctrina legal, 
parece lo mas probable, y asi lo hemos visto practicar, que cuando 
el juez estime que haya me'ritos para sobreseer, aplique la pena en 
en el acto, y deniegue la defensa al castigado, porque la disposición 
4.S del artículo 5 1 del Reglamento provisional, única qae trata de 
esta materia , le impone el deber de sobreseer en los casos que 
la misma espresa, sin hacer me'rito de la avenencia 6 no avenencia 
de las partes; sin duda porque como en el caso de imponerse algu- 
na pena, ésta ha de ser leve, creyeron sus autores que seria mas 
perjudicial admitir recursos á los interesados, que hacerles sufrir la 
pena, aunque esta fuese injusta, puesto que cuando el mal conocido 
es de poca monta, vale mas sufrirle desde luego, que esponerse á pa- 
decer otro mayor. Esta razón ecsaminada ligeramente, presenta an 
brillante aspecto de verdad y utilidad, que se desvanece cuando se 
entra detenidamente en su análisis. 

8 1 44 S^ efectivamente la pena impuesta en el sobreseimiento 
consistiese en el material padecimiento de unos cuantos dias de arresto 
6 en el pago de una corta cantidad en metálico, en verdad que valie- 
ra mucho mas sufrirla desde luego, que tener que pasar por los trá- 
mites del plenario y la segunda instancia, con la esposicion á no al- 
canzar una sentencia completamente absolutoria; pero como el mal 
mayor de las penas no consiste en el padecimiento físico 6 en el des- 
embolso de una cantidad, claro es que la razón en que se funda la 
doctrina del reglamento no es tan sólida como aparece á primera vis • 
ta, porque á la verdad cualquiera que sea la pena, ¿dejará de lle- 
var consigo la nota de criminalidad? ¿ Dejará de declararse en el he- 
cho de castigar á un hombre que ha sido delincuente ? Y hecha esta 
declaración virtualmente , ¿dejará de producir aquella nota difama- 
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toria en la opinión (Hiblica que lleva en pos de sí todo crimen? Ih- 
dadábl^mente se castigará sin cainplii^ el precepto natural, consisteri- 
te en no castigar a ningano sin oirle. 

8145 £sto mismo se prueba hasta et mayor grado de evidencia, 
si se consaitá ^I modo de proceder en las cansas criminales ddrante 
el samario. Sabido es qae en esta parte del juicio criminal, los testi- 
gos son ecsamipados sin citación contraria, y por tanto sin poder ser 
tachados por la parte contra qaien se presentan, y también qae no se 
les pregunta por las generales de la ley que les hacen inhábiles para de- 
clarar, d tachables; dé manera que el dedunciadord acusador que quiere 
valerse de sus dichos, pudo hacer usó ^ de sus propios parientes pai^ 
acreditar el delito. Ahora bien, si'el acttsádo solicita del juez que h 
permita alegar las tachas de los testigos, si quiere probar que e'stds batí 
sido sobornados, ¿no será tin acto de' justicia \oirle sobre estos éstre- 
mos? Y si es cierto lo que quiere probar,' aunque la peña sea leve,' ¿nú 
será una pena injusta, indebida,' aunque bonsista én un solo dia de 
arresto, si se le niega la audiencia? Tan clarares esta verdad,'que nadie 
se atreverá ¿negarla,- y el estremó opuesto podrá justificarse por mas 
qué se quiera alegar, que la negativa de la defensa ' tiene por objeto la 
protección del mismo castigado, porque aunque asi sea, 'la ley que 
se llama proteétora , ha debido tener presente el principio de derecho 
que ensefla, que á ninguno sedeben dar beneficios contra su voluntad. 

8) 4-6 Mas aunque con respecto á la pena pudiera transigirse con 
la opinión que sostiene la negativa de la audiencia por ser aquella leve, 
hay otro inconveniente de mucha mas gravedad que la rechaza. Cuando 
se sobresee imponiendo pena, se condena al reo al mismo tiempo én las 
costas procesales; condenación que puede ser demasiado trascendental; 
porque por desgracia , es un hecho positivo que diferentes veces* es 
mucho mas gravoso el pago de las costas que el de la pena pecuniaria 
6 corporal. Y no se quiera decir, que supuesto que la causa es leve, no 
podrá montar mucho el importe de las costas, porque ésto no es 
ecsacto. Rara vez bajará el total de costas procesales, por leve y corta 
que sea la causa, de quinientos reales entre el juzgado inferior y los 
curiales de la audiencia; y también pudiéramos citar una causa so« 
breseida y confirmado el sobreseimiento por la audiencia de Sevilla 
condenando en las costas al reo, las que ascendieron á mas de seis 
mil reales, y por cierto que entabló un recurso en la Sala pretendien* 
do que se le oyera en justicia, y se desestimó obligándole al pago sin 
otro remedio. Ahora bien; si tales pueden ser los resultados del sobre*- 
seimiento, que lleven consigo una responsabilidad mas grave que mu- 
chas causas, que por su naturaleza han de correr por' todos los trá- 
mites de plenario, ¿por qué ha de obligarse á lá parte gravada á que 
tenga ^ue pasar por ello? ¿Pok* qué no sé le bán dé admitir sus es- 
cepciones y defensas ? .' ■ 

8147 ^^ qiieél reglamentó no admite i^drso de hingun género, 
será lo mas prudente que en los casos en los qué los resultados pñe^ 
den ser graves, los jueces economicen los sobreseimientos,- ptiesto' qdé 
la ley ha dejado en su mano la declaración de los casos en los que 
concurren las circunstancias indispensables para áobréi^ei*. > >> 

8148 Por la misma razón de haber sido tan tohtúió^j oscuro «I 

TOMO VI II. Ií5 
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A^ 4 1^ «/(4ificar«ft fí 1# parte (b1 fMUp 4e #o^e|eÍD»ic)4Q. fy «eQ^ 
Zúñiga en sa Biblioteca Jadicial, 10|9^ ;^f?y y^g. ai, pr^pffpiwjp 
e$t^ ^f^/B^ion, iUce: <(Iia />i»bioD del reglan^nf^ Im^ 4?dp lagar á floe 
ne ¿u¡4fi ai 4er4 4 np lícita esa diligencia; p^rp por U pqc» iai|prr 
laucia 4e ella y aa niogana jnfiaenci^ en el 4rdep d^ jai4p no m^ 
ftce ^%^e se paire mucho la atención en est^ dispata foreíase. Mi ppí- 
niop es qoe debe omitirse 1^ notificación , pprqne i na4f cpnd^ioe 
ciando ni las parles poeden ser emplazada! ni admitidas en 4 %fib^r- 
nal s>ap^i'í<^ I vi cl sobresi^imicnto produce resaltado fügi^no |mi|t 
haber sido confirmado por aqael ; perp si 4 pesar d^ est^i r^oQu^ #e 
notifica el anto, no se incorre en palid^d ni paede timipoco repr^n^ 
derse f 1 jae? qoe manda 6 tolera las notificaciones^ » 

3 1 49 Desde laego estarnos cppiprmes i:on U^ iiostrjido priclip^^ 
en qoe ningana es la inflaencia positiva qa^ tiene I4 fiptificac^on del 
auto de sobreseimiento en la miejor i p^or snerte qae h^ ¿e sojprir f I 
procesadp ; pero no convendremop igoaIffient(>| en qae porqne el re^ 
gUmento provisional ga^irdfs sil^niúp respecto i este panto, cU 1^ regb 
xoarta, artículo 5i , se dedozci^ qpe la providencia de spbre«^Í9^ientp 
no d^ba notificarse , 6 qae no s^ necesario que ^ se h^ig^. En pri- 
^íper logai' porque siendo ésta qna de laf acjtp^on^ M proc^imiei^- 
to criminal , debe est;M*se á las regús generales qne acerca d^ e|it^ fe 
Jti^an es^bleci4o ; y en segqin4o , porqae lejos de calificar ^mp nn de- 
fecto el silencio del B.egl^meal(o en la regla citada, le (co^Ú^rjinuK 
pn el sf ntido jcontrario* 

8 1 5o En efecto, cuando una diligenci# judiciales mMc9Íj¡k a nm- 
cVas actuacipnes, ^e pbra por los legisl^ores iH)n toda propiedad y 
ecsacUtud dando nna regla gieneral ap<$rca d^ ella, y omitiendo f^n los 
c^sps particulares la e^priesion de qu^ h^y? de pr^ticarse. Afif W^h 
debif fi^o hacerse saber i los interesados todas las providencias qne re^ 
c^ig^n en el juicio, sería impertinente y ridípnipque a) tratar de ea- 
dfi ana de ellas, la ley mandara que hiu>ieran de ser notificada^ á la^ 
partes. Esto cabalmente es lo que ha sacedido en el c^so en co^? 
tion , porqae habiendo dispuesto el Reglamento prpvisional en iA ar^ 
tíci)lp 10, que desde la cpnfesi^ en adelante $»^ público el procer 
y que ^odas las diligencian y dem^ actos del plenario sfi practiq/nen 
ef) ^odiencia pública, ynadíi se pi^a reservar i las p;u*tes, clgprp es- 
tá que sin necesid;»d de que vuelva i repetirlo, es sabido que en el he* 
c\ko solo de ser un^ providencia ^ actuación posteriof á la eon&sion* 
ba de 3er pública y relativamente á las partes notificada , porque ^^ 
es el medio de publicidad q^e en cuanto á est^s reconoce la ley. ¿pí- 
ce ac^so el reglamento que el auto que recaiga en el escrito de aensa- 
cion fe ba de notificar á las partes? ¿Dice acaso que sehagíi otrp tantp 
con aquel por el que se recibe la causa á prueba ? En verdad qne PPt 
y n^ldie h;^ 494ado de qpe ^tos y tpdos los demás del pleparío deben 
notificarse» pprqo^ todo debe ser público ei) virtud de una regla ge- 
4^i;aL Ppr co^ignie>^te , siendo el auto 4^ solireseimiento ppsteripr i 
U confesión , el filendp ^ la disposición cuarta no significa que qni* 
sieron decif* ^uu antpref. qqe ?qaci m se notificase, sino qne ^Q era 
niusifarip fn^^ndarl^ pt^qoe y^ estaba mandador 
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8i5i Hes»ii dieko que ao ^^^uideramos como qq efinclo del re- 
gUmieiilo fiíe siteaeio de donde se sacan las dudas, porqae tendríamos 
por una redondancia é ioA&ciosidad la expresión de ana cosa que an- 
«criomenle estaba mandada; tal como socede con la disposición ca • 
lQi>ee leí mismo artkoJo, 4:aando dice: /a sent^icia difinUioa será no- 
tífinada á asios (k las partes ) inme4Uftam0nte porque sin necesidad de 
esta repeticiM^ aabid^ era qne la sentencia babia de l^cersie saber á 
las partes, porque de otro Aiodo no se caqLpliera con la publicidad qae 
Uleyecsije. 

8 i5a TMnpQfio es nn argnmento de consideración para interpretar 
i la regla cuarta con tal esirecbea^, el de qne ningim rec!iM*&o se con* 
cede al rao contra lo de&erminado m A sobreseimiento , porque el ób- 
lelo de las BOilíficaciones no siempre es el de que las partes puedan 
akarse aoUcitando la reposición , sino que nmcbas de ellas se prppo* 
n« que «engan «otieia de aqnello que deben cumplir como precepto 
)iidÍGÍal. Si ^raUera aquella refiecsion que rebatimojt» inútil sería lano- 
lifieacion de la sentencia «n vista conlorme de toda conformidad con 
la 4e primera instancia» é igualmente la de snplicat porque ni con* 
ira una ni oonti^ otra se admite recnitso de ningún genero , y sin em- 
biai^o no pueden menos de notificarle, 

8j53 Por la misma raaout y porque Mmbien guarda silencio el 
reglamcflilo , no sería necesario igMitificar el decreto de la Sala por el 
que aprueba el sobneseimiento ; pero nadie dudará que ha de hacerse 
aabtr á la parte , sí ha sido condenado en alguna pena para que sa- 
tisfiíga éata,d si no para que sepa que ha sido decla;r^da inocente, por* 
que una ve^^ de justicia ecsije qné á aquel a quien se ha encausado, 
se k saq«e de la íacertidumbre en que debe hallarse sobre el resul- 
tado de la causa, y también para que pueda pedir, si lo estimase opor- 
tono, testimonia de la providencia final para acreditar su inocencia 
donde quier^. 

8 1 54 Respecto á si es d no justo que se deniegue la apelación de 
los autos de sobreseimiento y todf génaeo de recurso contra semejan- 
tes determinaciones, la esperiencia responderá mejor que todas las ra- 
zones que puedan alegarse, para demostrar que ,no Ka debido negarse 
tan absolutamente la audiencia á los interesados, como se ha hecho. En 
los pocos aSosque han transcurrido desde la publicación del reglamento, 
repetidos ejemplos han den»>strado que el drden de proceder estable- 
cido para los sobreseimientos, es demasiado amplio y que deja abier- 
to el campo á la arbitrariedad^ que nunca debe tener lagar, por leves 
que sean las penas, porque todas son gravosas, y todas llevan consigo 
una especie de difamación en el concepto publico. 

81 55 El auto en que se numde sobreseer se consultará siempre á la 
ámáUnda dd territorio ^ sin perjuicio de la soltura del procesado en 
losea40s de dicho articulo 11 (disposición cuarta, artículo Si del re- 
glamento provisional.) Comparada la doctrina inserta con la de la dis- 
posición catorce del mismo artículo 5i, parece que se descubre una 
anomalía de difícil esplicacion. Según éste , cuan^c» la causa sea sobre 
del¡M> lúriano al q^e por la ley no se imponga pena corporal , solo se 
remitirá i la audiencia, en el caso de que se interponga apelación: por 
inaneva <pe .aiuli^os Jlns dos artículos, viene á deducirse que las pro- 
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videncias finales que recaen en ciertos delitos mas leves que otros, tie- 
nen que consultarse precisamente , en tanto que otras roas graves, se 
ejecutan sin necesidad de consulta. La razón en que puede fundarse 
esta notabilísima diferencia, no puede ser otra, sino la de que enelpri^ 
mef caso, como que la providencia se ha dictado sin audiencia de la 
parte , puede haber habido arbitrariedad por parte del juez y no en 
el segundo; pero ademas de no ser ecsacta esta reflecsion, tampoco 
tiene la fuerza necesaria para llevar al convencimiento, porque ¿no es 
lo mas raro que puede verse que se haya de confiar en la providad 
del juez; condenatoria esta pena de cien dafros, por ejemplo, en tan- 
to que se desconfia del mismo, cuando solo imponga la multa de un 
ducado? ¿No es la mayor anomalía mandar que las causas sobre deli- 
tos que tienen señalada por la ley una pena leve pecuniaria, si se so- 
breseen, se consulten, en tanto que aquellas otras en que la pena tam- 
bién es pecuniaria, pero grave, no están, sujetas á esta foriteaUdad y 
se egecutan, si no se interpone apelación ? Un ejemplo probará 
hasta la evidencia la inecsactitud de la doctrina relativa al sobresei- 
miento. Supongamos que se forma causa con motivo de la corta de 
varios palos de leña en un monte, cuya pena con arreglo á la orde- 
nanza de i833 no pasa de cincuenta reales; el juez, obrando con arre- 
glo al reglamento, debe sobreseer, porque la pena no pasa de una le- 
ve multa, y por lo mismo que ha sido sobreseida la causa, debe remi- 
tirse en fconsulta ; pero supóngase que en el mismo delito ha sido tal 
el número de maderas cortadas, que la pena asciende á dos mil reales; 
eií este caso como que no ha lugar al sobreseimiento , debe seguirse 
la causa por todos sus trámites hasta sentencia difinitiva, y notifi- 
cada ésta , como que el delito no es de los que merecen pena corpo- 
ral rio se consultará sino solo en el caso de qué se interponga ape- 
lación por la parte. No alcanzamos, pues, á comprender como se pue- 
da justificar semejante diferencia. 

SECCIÓN IV. 

De los trámites de la consulta en los sobreseimientos. 

8i56 A la manera que en el juzgado inferior no se oye á Upar- 
le interesada en los casos de sobreseimiento ; del mismo modo en la 
audiencia se procede sin intervención alguna de las partes , y sin ad- 
mitir escritos de ningún género. Asi, pues, luego que seda cuenta 
por el escribano de cámara de la causa remitida en consulta, se man- 
da p;isar al señor fiscal, para que éste esponga su dictamen respecto 
al auto del inferior. 

8 1 5? Evacuado aquel por el señor fiscal, si se conforma con el so- 
breseimiento, propone la confirmación del auto consultado, y|si por el 
contrario le juzga improctedenle , propone la devolución dé los au- 
tos al inferior, para que continúe la causa por todos Sus trámites, ele- 
vándola á plenário, 6 reponiéndola á samarlo, si juzga que deben eva- 
cuarse algunas diligencias mas que las que se han practÍ€ado> 

8 1 58 Con el dictamen del señor fiscal pasa la causa al relator, 
no para que forme apuntamiento, sino para que reconociéndola dé 
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caenta á la Sala de lo qae la misma resalten verbalmente en caal- 
qaiera de los días que se destinen para el despacho de las causas de 
sobreseimiento. 

8i5g La Sala con vista del dictamen del seBor fiscal, delinfor* 
me del relator y demás noticias qae puede tomar, dá su providencia, 
6 bien confirmando el sobreseimiento , ó bien mandando devolver los 
autos al inferior para su continuación y efectos que estime oportunos. 

8160 En el primer caso se pasan los autos al tasador, y prac- 
ticada la regulación de costas , se devuelven al juzgado de donde son 
procedentes, para su ejecución. 
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SECCIÓN I. 

Od tétfuéríMento été td parte ofendida, 

Sift^ JCiá éf tflulo precedente se anañcid, qae laego qae iSé Há 
rAibl'do lá donféliion con éargds á los reos , se requiere á la' {Persona 
ofétídtda, 6 ^i esta no ecsiste, á tos parientes mas inmediatos, para 
qhé manifiesten si qttieren a'sar de algaña acción civil 6 criminal en 
lá catfóá, '^ ^égtm la opinión del sii^Sór Gdtierrez, pata qiíé acusen, 
6 ^ratisijan , 6 perdonen la ma'ei^te , X él delito qae ^e persi^ac^ei un 
homicidio; pero esta idea dé t^a'nsa'ccioh , delie entenderse de la ma- 
nera qae dejamos esplicada al tratar de las acasaciones , porqae co* 
mo en aqaeí lagar se espres;!, dr siéilipre es permitido transijir, ni 
aanqae se efectóe este convenio, prodace los resaltados qae en los ne- 
gocios civiles. 

8163 Si la parte qae paede asar de las acciones qae nacen del 
delito', ¿oütés^ al requéi*iihiento* qtie' quiere asaV de su dárecW, de- 
befa' dkrse cuenta al jaez del resultado de está diligencia, para qae 
dti^onga lo qae tenga por conveniente. En virtud de esta , pro- 
veer au^ maridando que ^e cbmuniqaé el procesb i la pat'te para qUe, 
dentro diftl térniinoqae estime necesario, formalice su acasacio'il, en 
iiít'éRgenda dé que nó hatiéndoró dentro del señalado, se recojeran 
los a^tbs dáYiídoIés el caV^o que corresponda: 

8 1*63^ El f elimino pata acusar, debe señalarse en consideración á 
lo' vt>ltitoinosó de l<xr autos, y á la mayor 6 menor dificultad que ofrez- 
can i^ara' formalizar la acusación, en inteligencia dé qué el mayor qae 
ptied^e cdncederse es el dé' nueve diás*. 

8164 Si en el acto del requerimiento, la parte á quien es ^érml- 
do aéusar no contestase afirmativa 6 negativamente , sino que dijese 
que se té^ervaba' la contestación hasta informarse del derecho qae 
pudiera asistirla , deberá el jaez señalar un término para que déátrd 
de! mismo, use de la acción qae la competa, con la prevención qaé 
de no hacerlo se considerará renunciado , para evitar de este modo 
que se paralice el curso del procedimiento en perjuicio del reo y de 
la cátísa pública, interesada por el pronto castigo de los criminales 
qué no puede consegairse, sino cuando la sustanciacion corre con ac- 
tividad todos sus términos. 

8 1 65 Lo que mas comunmente acontece es que requerida la par* 



Digitized by 



Google 



aoo TITULO CENTESIMOTRlGESmOOCTAVO. 

le ofendida en la forma qae dejamos espaesta , contesta que no se 
maestra parte en la cansa , confiando en qne el jnzgado obrará con 
arreglo á las leyes; en cayo caso el promotor fiscal es el encargado, 
como representante de la ley, de qercer las fanciones de actor 6 
acasador , pero con sajecion á los aatos , y solo cuando de éstos re- 
salten me'ritos saficientes para proceder a la imposición de ana pena* 

8166 La diligencia de requerimiento se ejecutará por el escri- 
bano que entiende en la causa , admitiendo á la parte la contestación 
que dé en el acto , estampándola en el proceso para que surta los 
efectos consiguientes. Deberá firmarse por el interesado ; y si éste no 
supiese hacerlo, por un testigo en su lugar, para que nunca pueda ne- 
gar su contenido , dando margen á la reposición del proceso y nueva 
audiencia, si después quisiese usar del derecho que había renunciado. 
La práctica presenta algunos ejemplos de esta naturaleza , y no hace 
mucho tiempo que en la audiencia territorial de Madrid , aconteció 
que en el acto de la vista de la cansa negó la viuda cuyo marido ha- 
bía sido asesinado, que había contestado al requerimiento que no 
quería mostrarse parte en la causa, á pesar de que asi resultaba de 
la diligencia estendlda por el escribano actuario del juzgado de Al^- 
lá de Henares, y la Sala mandó que se la entregase el proceso, para 
usfar de sjp^ derecho. Nos abstenemos de calificar la providencia del 
tribunal^ pero en este caso especial vemos lo conveniente que es no 
omitir j*equisito alguno en el requerimiento. 

SECCIÓN II. 

De la (icusacion de parte, 

8167 Cuando la parte ofendida 6 las personas que pueden hacer 
sus yec€s han manifestado que quieren usar de su derecho, deberán 
recojer los autos en virtud de la providencia judicial, por la que se ha 
de mandar que se le entreguen, y por medio de procurador del juzga- 
do formalizar la acción competente; pero suele acontecer que co- 
mo al acasador se le ha de administrar jasticia sin derechos hasta 
la condenación en costas por la sentencia difinitiva , no halla ni pro- 
curador ni abogado que qaieran encargarse de su representación ni 
defensa , y por tanto es necesario que acuda al juzgado, pidiendo que 
por este se le nombre uno y otro. En tal caso, el juez deberá man- 
dar pasar la causa al reparto respectivo de procuradores y abogados, 
para que se nombren aquellos que estén en turno. 

8168 Para que el procurador representante del acusador pueda 
ea su nombre ejercer las funciones propias de este cargo , hemos vis- 
to que en algunos juzgados se acostumbra á mandarle hacer saber su 
nombramiento para su aceptación y juramento, y que después se le 
dbcierne el cargo de tal defensor por el jaez; pero esta diligencia, á 
nuestro modo de ver, es intempestiva é inoficiosa, en razón á que no 
pende de su volantad la aceptación del cargo, porque el turno es obli- 
gatorio, y por consiguiente no se necesita aceptación por parte del 
nombrado. Entre el nombramiento hecho por la parte misma , y el 
procedente del repartimiento, hay la notable diferencia de qae el prí- 
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mero no obliga Á la admisión , porque ningano puede compeler á los 
procuradores del juzgado á que tomen á su cargo su representación, 
puesto que entre la parte y el procurador se celebra un contrato, que 
ecsije la convención que nunca puede ser forzosa; mas el nombra- 
miento por turno es pi odncto de la obligación contraida por los pro- 
curadores al admitir el cargo de tales , y por tanto la aceptación se 
retrotrae al tiempo en que principiaron á serlo. Esta es sin duda la 
razón de diferencia por la que, cuando la parte misma hace el nom- 
bramiento, debe mandar el juez que se notifique al nombrado, para 
que manifieste si acepta ó no, y en este último caso se reparte; pero 
cuando se encarga la representación por tumo, áesáe luego deben 
entregarse los autos para los usos oportunos. 

8169 Acontece también que la parte ofendida, dejándose llevar 
del deseo de satisfacer una injuria, pretende que su defensor forma- 
lice la acusación , solicitando la imposición de una pena, unas veces 
escesiva y otras indebida, toda ella porque no aparecen méritos del 
proceso para considerar criminal á aquel á quien se quiere que se 
acuse. En semejantes circunstancias, la posición de! abogado defensor 
es comprometida y difícil , porque por una parte parece ridículo, que 
aquel mismo á quien se encarga la defensa de una parte, haya de opo« 
nerse á los deseos de ésta , pretendiendo que la sentencia se decida 
por el estremo contrario; pero si se atiende á la esencia de las cosas, 
y al verdadero deber que la ley impone á los jurisconsultos, deberán 
á pesar de las instancias de la parte, abstenerse de formalizar la acu- 
sación que no procede de los autos, porque la defensa que se le en- 
carga es la de lo justo y legal , y no la del capricho y venganza de los 
interesados. 

8170 También acontece que habiéndose mostrado parte la ofen- 
dida ,' su representante y defensor en primera instancia, llevado del 
deseo de complacer á aquella , ha pedido la imposición de una pena 
grave, 6 acusado á personas que no son criminales , ó tal vez porque 
ha formado una opinión equivocada del resultado del proceso; y que 
remitido después en consulta, el nuevo encargado de la defensa del 
acusador, opina de diferente modo , 6 en cuanto a la cantidad de la 
pena , 6 respecto á la culpabilidad de los que fueron acusados. Podrá 
dudarse si en semejante caso el nuevo defensor nombrado tendrá obli- 
gación de insistir en que se imponga la pena anteriormente solicita- 
da ; mas en nuestro dictamen, como obrando de esta manera sería 
proceder contra los consejos de la ciencia propia , el letrado de segun- 
da instancia deberá pedir, de conformidad con sus principios, única- 
mente aquello que juzgue arreglado á justicia. 

81 7 1 La acusación es un escrito semejante al de la demanda en 
los negocios civiles, en el que ha de espresarse quién es el que acusa, 
el concepto en que lo hace, para que el juez y el acusado sepan si 
tiene derecho de acusar, la causa en que se funda la pretensión, y la 
acción que se aduce en juicio, concluyendo con la espresion de la pe- 
na que se solicita se imponga al reo : sobre lo que ya hemos dicho 
lo conveniente al tratar de la acusación en general. 
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SECaON IH. 

JD# la amuaeion fi^eoL 

817S Catado 1a parto qae tiene dereebo de aetfstr m h» p^éfeiiK 
tado ea jaido en aso del derecho qae k ley la coneedoy hiego qm Inr 
formalizado lá aeasacion se nianda anir á los aatos, y qae eiitosse 
eotregaei» al promotor fiscal, para qae ea^nga tamliieii sa dietimMii, 
y pida lo qae crea arreglado á derecho , siempre qae el ¿elito sea de 
aquellos eo los qae se permhe ^ estos fancionwrios intervenir conCov- 
me á las leyes vigentes. 

8173 Como la composición S;^ del artíealo Sr del feglmenfto 
dice «qae ea el plenario seffalari el joe» para la atiasodon y difu- 
sa el término preciso qae sea safidente^ coft tal qae ao pase de naevn 
dias para cada parte,» claro es qae siendo ana dé ellas d pronMfor 
fiscal , en piimer logar tendrá obligación de presentar so didénen 
en el término qae él jaea» le señale; porqae lo mismo qne lo^demn» 
interesados debe estar sojeto á los términos qae la ley marc», ó qiHs 
encomienda i los faeees señalen segan la^ circt^iíMaiida»; y en s»^ 
gando, aaaca podrá pasar de los nueve diatf, pforqa«p no debe sw* 
mejor la eoadickm del promotor fiscal, qae la de tOdiM h» detea^ qtie 
intervienen en> el jaidoi 

8174 El mtsiÉo artfeirio ^pOAe el 6tétw qné debe goardmrse, 
cuando sean do$^ » láaii l<is acosado^ péi^o üatt détetrttiiná ptfrsp caM>- 
do sean' varios los^ qate tengan derecho pal*» ^úsw. Tal' vee éiitBi dlft^ 
renda consiste en que , como ya en otro lugar heitios dicho-, eo«n#e^ 
muchas personal á ta vez se preslonta» én d jn^do^ ábosaludoc de án 
ddiio, el \fiLtz debe ewoger la qne crea prbiíede cb'n ma* buena fé , f 
es mas á prOpddto para re^onder en el caso* de no probarse él de-* 
lito: pero u tal faese la causa por k que se ha omitido en d re{^a^ 
meato tratar de cuando haya ma^ de atf acusador, habiei^ de de- 
cirse qoo no haUa procedido con d adert<^ correspOndientci Hay tp» 
distiogaifT entre la» acoeaeiones^procredenté^ dé' aceito popular y por 
o&asa páUica, y hur ^e emanan de ácwíiofe^ personal y por ofenw 
particolal'} en la» piimeras tiene logar ladOctrin* ^ipnesta, porqte* 
como cada uao^de los acoradores hubiera de representar nnaacdon, 
y ésta es^ un» sola, cuando sé perpetra att' solb' delito^ y eomo por 
otra parte todas lés persoaa? qu^ actúan se proponen un mismo* fin, f 
se embaraBSlría el camino por donde se tenia que niatchar para con^ 
seguirlo, si á todas se las admitiera étt jtiidó pfl«*a remover, los oba^ 
táculos se determinó que se digiera entre los acusadores ; ifaas €»r las 
segundas cada uno representa una acdon propia y escladva que 
ninguna^ otra persona^ puede asar ; y por tanto*, si solo á uno se <»»Be-» 
diera el nao de la acusadon, sé privaría á los deitíás de un dére^e^ 
jaslo;y si por el contrario se permitiera el acusai^á éite ea^ nom- 
bro de todos, entablaría una acción agéna rin autorización dd que" 
la gozaba. Supóngase que una éuadrilla de salteadores rOb<ry'a$e^ind 
á dos viajeros que caminaban juntos; en este caso se formaría ana 
sola causa en el juzgado competente , y concluido el sumario se re- 
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qaeriría i cada una de las viadas 6 parientes inmediatos de las víc- 
timas para qae osaren de la acción que las competía ; porque^ te» 
derechos qae la ley les [concede son personales para cada uno. Sí en 
este caso los parientes de primer grado de cada uno de los »e* 
sinados se presentasen á usar de su acción, es claro qtte el jae2 no 
podria mandar que ano solo acasára en nombre de todos , ^ sino 
qae cada uno debería ser oido por sí propio. Por consiguiente, siendo 
posible que machos acusen á la vez , y resultando de la niultiplica- 
cion de personas y acusaciones separadas, los mismos inconvenientes 
que de hacer cada uno de los acusados una defensa personal , deberán 

Saardarsé para con los acusadores las mismas reglas que para aque- 
os se han establecido, haciéndose estensíva la referente al señala- 
miento de término al promotor fiscal. 

8175 Asi, pues, si son dos 6 mas los acusadoreí^, y sin inconve- 
niente alguno paeden reunidos hacer sus acusaciones, mandará el 
juez que asi lo ejecuten, señalándoles un término, que podrá hacer 
estensivo hasta quince días para todos, cuando asi lo requiera la ca- 
lidad del caso, entendiéndose que el promotor fiscal habrá de presen- 
tar también su acusación dentro del mismo término. 

8176 Sí en igaales circanstancias respecto al numero de acusa- 
dores acontece que no pueden defenderse unidos, y la gravedad del 
caso ecsige que se termine con toda urgencia el proceso, cosa que 
ocurrirá raras veces, mandará el juez que en vez de entregarse los 
autos á cada uno de los acusadores separadamente, se pongan de ma- 
nifiesto á los respectivos defensores en el oficio del escribano por un 
término que no pase de quince dias , permitiendo reconocerlos af 
menos por catorce horas cada uno. 

8177 La acusación es un escrito en el que la parte fiscal stf pro- 
pone pedir h imposición de la pena, que coií arreglo á las leyes me- 
rezca el tratado como delincuente; mas como esta puede ser mayor 6 
menor , según las circunstancias concurrentes á la perpetración del 
delito; y por otra parte, el que representa á la ley en el tribunal, 
debe hacer ver que no procede con arbitrariedad , habri de com- 
prender en el escrito todas las circunstancias que resulten de los 
autos, y contribuyan á un mismo tiempo á demostrar la justicia de 
su pretensión, y á ilustrar al jaez; pero sin estenderse á pormenores 
impertinentes qae prodazcan una difusión reprensible á la par que 
gravosa para las partes , porque solo servirá para hacer mas crecidos 
los derechos. Por estas razones deberá el fiscal hacerse cargo, en pri- 
mer lagar de todos los antecedentes justificativos del cuerpo del deli- 
to, anotando los folios en donde resulten ejecutados , y ademas cali- 
ficará el valor de los medios de prueba. A continuación espondrá 
con claridad y sencillez las pruebas de la culpa del procesado, para 
lo cual será el drden mas conveniente el progresivo de los cargos; de 
manera, que tratando de cada uno de ellos sucesivamente, refiéralos 
medios justificativos que aparezcan del proceso , sin olvidarse de gra- 
duar el valor legal de cada uno de ellos. Coando halle circunstancias 
agravantes 6 atenuantes, habrá de hacer mérito de cada una de ellas, 
espresando tos antecedentes que las justifiquen, y el valor legal que 
merecen; porque en estos datos deberá fundar la solicitud de la agra- 
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vadon de la pena legal. Finalmente , ha de esponer la doctrina penal 
que trata del delito ó delitos qae han dado margen á la formación de 
la causa , y como por una dedaccion de aqaellk solicitar, qne se im- 
ponga al reo, 6 cada uno de estos, la pena correspondiente, 6 la abso^ 
lacion libre ó solo de la instancia. 

8178 Tanto los promotores fiscales como los acusadores particu- 
lares, tienen obligación de espresar en otros sies , á continuación del 
escrito de acusación, en primer lugar, si quieren ó no hacer prueba 
6 renunciarla espresa mente , y en el caso afirmativo articular aquella 
de que intenten valerse, asi como también esponer lo mismo en el caso 
de proponer prueba que el de renunciarla , si están 6 no conformes 
con las declaraciones de los testigos ecsaminados en el sumario , y 
si con las unas convinieren y no con las otras , espresarán con cuáles 
se conforman. 

8179 Es necesario tener presente que la regla 6.^ del artículo Si 
del Reglamento provisional para la administración de justicia, trata 

• de la materia referida en el artículo anterior en un sentido precep- 
tivo ; por manera , que no vale el término medio que cabe entre la 
articulación de prueba; y la renuncia de ésta, consistente en guardar 
silencio. Mas como los acusodores , ya de mala fe , ya por un olvido 
involuntario, pueden, y suelen muchas veces omitir este requisito, 
algunos prácticos quieren que el silencio se interprete por la renun- 
cia, en términos que el juez haya de concluir para difinitiva, si no 
hubiese necesidad de ratificar los testigos del sumario : pero aten- 
diendo al espíritu del Reglamento , y puesto que no hay mayor 
motivo para creer que sea renunciado que para lo contrario, lo que 
deberá hacer el juez en semejantes casos es, mandar que se devuel- 
van los autos á la parte por un brevísimo término , para que diga si 
renuncia á la prueba, 6 articule la que intente practicar. 

.8180 Otro tanto deberá hacerse cuando el silencio se haya guar- 
dado respecto á la ratificación de los testigos ecsaminados en el su- 
mario , 6 el acusador no lo haya manifestado cuáles son aquellos con 
cuyas declaraciones está conforme, si es que algunos los dá por ra- 
tificados. 

818 1 La regla 7.^ del mismo artículo 5x dispone que las decla- 
raciones no ratiucadas en virtud de la conformidad manifestada por 
las partes, pl'oduzcan los mismos efectos que las que lo hubiesen sido. 

SECCIÓN IV. 

De la utilidad de la defensa de los reos, 

818a Estraño parecerá que se invierta una sola página de esta 
obra en tratar de la utilidad de la defensa de los reos, porque hay 
cierta clase de cosas que son de suyo tan claras y evidentes, que ha- 
blar de ellas es confundirlas. Pero como autores de conocida ilustra- 
ción, la consideran insignificante en sí misma, y perjudicial en el 
modo de hacerla, no creemos deber guardar silencio en un punto 
tan interesante. 

8i83 El señor Gutiérrez en su apéndice á la Práctica crimi- 
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nal, ocapándose del primero de los dos estreñios mencionados, djce: 
«£n orden a la defensa de los reos , lejos de fer necesario escribir 
graesos volámenes, como lo han hecho machos jarisconsal tos, tene- 
mos por sapérflao aun el dedicar á ello on solo ca pítalo. En la le- 
gislación criminal, qae debe observarse, asi con respecto á la sotftan- 
ciacion ó modo de segairse los procesos, como con respecto á los de- 
litos y sus penas , se hallarán todas las l^azones necesarias y fan- 
dadas para defender los calpados, como las encontrarán también 
los acosadores , fiscales y promotores fiscales para rebatir sas de* 
fensas.» 

8184 Sorprendente es á la verdad qae el eradito señor Gatterrez 
haya pensado, es sapérflao tratar en los elementos, ú obras de caál- 
qaiera clase qae se ocupan de la materia criminal sobre la defensa 
de los reos , y macho mas todavía qae esta opinión se fande en 
que la legislación criminal encierra en sí los medios de defensa 
de los calpados. Ac^so de ningano de los tratados de la parte crí« 
minal deben los aatores ocaparse con mas esmero y detenimiento, 
porque cabalmente se trata de la defensa del hombre desgraciado, y 
aan en el caso de qae éste sea delincaente, no deja por tanto de per- 
tenecer á la especie humana, y de ser digno de la compasión, hasta 
de aqaellos mismos á quienes ha ofendido. Ademas de que, ¿por qué 
razón no han de fijarse las reglas, por las que deba dirigirse el letra- 
do defensor, para salvar á aquel á quien la ley considera delincuen- 
te ? ¿ Por qué no se han de dilucidar todo lo posible aquellos recur- 
sos qae la ley establece como de salvación para el procesado? ¿Por 
qué los jurisconsultos de ésperiencia no han de demostrar á sus su- 
cesores el camino por el qae marcharon para alcanzar los laureles 
de su honrosa profesión? Porque se trata de un hombre criminal , y 
éste justamente debe ser castigado. ¿ Y quién ha dicho que aquel con- 
tra quien se falmina una acusación, no puede ser inocente? ¿Y quién 
duda que por la torcida dirección de su defensa no se espone mil 
veces el hombre honrado á sufrir la pena del criminal? 

8 1 85 En la legislación criminal están consignadas, dice el se- 
ñor Gutiérrez , todas las razones necesarias y fundadas para defender 
ií los culpados. No, en la legislación están bien consignadas las razones 
para defender á los inocentes, porque respecto al culpado, lo que la ley 
sanciona es la pena y no la defensa. Pero desgraciadamente la legis- 
lación criminal es tan defectuosa por una parte , y por otra tan di- 
fícil de arreglar , que jamás podrá darse código alguno penal ni de 
procedimientos, que abraze todo lo que sea necesario; y si esta es 
una verdad respecto á las legislaciones en general , mucho mas tiene 
lugar en la espa&ola , en la que el método de sustanciacion es defec- 
tuosísimo , lleno de dadas y de abusos de grave trascendencia, y la 
parte penal incierta, desusada en casi todas sus disposiciones, y su- 
jeta á la arbitrariedad de los jueces. En tal estado, si los defensores 
de los reos íío encuentran en los autores dogmáticos, las reglas doc- 
trinales que deban seguir para dirigir la defensa de sus clientes, y la 
teoría de los delitos y las penas, difícilmente podrán cumplir con 
un deber tan sagrado, como el de la demostración de la inocencia, y 
•u salvación de la pena legal 
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6i8ft Cam ms ¡mitré» todaTia rechaza el ieñor Gatkrrez la 
prJMstica goardaJa en la defensa de los reos , acerca de lo caal se es- 
pUoi en los taradnos sigaientes. Pero no debemos dejar de vilafierar 
«na práctica, que por jasta qae parezca, y por anloriíada é iatn><- 
dncida que ae halle en los tribanales, no deja de ser un abaso £giio 
de desterrarse del foro, como favorecedor de la impunidad. Debemos 
á los romanos el oso del arte oratoria en íaror de los delincuentes, 
dirigida,^ no á libertarles de las penas qoe no merecen, stno á ecsi- - 
mirks del castigo qae han mer^Dido. No qoiera Dios qae nosotros 
empleemos jamás nuestra pluma en sostener ninguna opinión qoe 
poedi^ comprometer injasiamente la ¥Ída, el honor 6 la libertad de 
anos infelices, que siempre han sido el objeto de nuestra m^ tierna 
compasión; mas no por esto dejamos de tener presente i toda hora 
la sociedad y la inocencia que puede ser ytctima de la perversidad. 
Concédanse y franquéense indisponsableoEiente á los reos todos los 
términos y medios necesarios para hacer ver á sus juecea que no han 
deUnquido, ó que no son tan culpados cpmo se cree; pero no qoera- 
nms, movidos de una indiscreta y perjudicial ternura, favorecerlos tañó- 
lo que quede la repubUca ofendida sin la competente satisfacción , y 
la sociedad sin los útiles ejemplos que deben dársele. Este es el gra- 
ve peligro 6 detrimento que puede ocasionar el arte oratorio emplea- 
da en la desasa de los reos.» 

81S7 Conocemos que en el estado actual de cosas es forzoso por 
machos motivos que tengan los reos un letrado , que haciendo oso 
4e todoe los hechos conducentes que les comuniquen, y aplicando á 
ellos su instrucción en las materias eriminales, formen por escrito 
unas justas defensas, que bien leidas y meditadas por los magistra- 
dos, U$ indiquen y demuestren el fallo que deben protonciar; mas 
no alcanzamos que haya ninguna necesidad de que en un tribunal 
con todo a« aparato, se presenten los* letrados para que á vista de 
los mismos reos, oren en su favor, se valgan de los artificios rettfri* 
eos, no para instruir k los jueces, sino j>ara deskunbrarles; no para 
decirles la verdad desnuda ,^ sino para presentarles la mentini ¿ien 
vestida; no para que respeten la justicia, sino para que la violen; 
no para convencer sa ^atendimiento con la respetable autoridad de 
la ley , y con la poderosa fuerza de la ley, eino para enternecer au 
corazón y escitar su compasión con el hechizo de la elocuencia, 4:on 
pinturas y descripciones patéticas, ausiliada frecuentemente de los 
humildes ruegos de los acusados, y de las tiernas siiplieas y lágrimas 
de jius esposas, hijos, padres, hermanos y parientes. 

Si 88 No parece sino que el se2or Gutiérrez vé en el uso de la 
elocuencia forense un enemigo capital ¿t la justicia, tan poderoso, 
que debe desterrarse de los tribunales para que no pervierta á los 
magistrados, dejándose arrastrar ya de los sentimientos de compa- 
^4Mi, ya del alucinamiento. Mas cuando con detención reflecñva se 
ecsaminan las caasas de tantos temores , se descubre por una parte 
que el verdadero enemigo á quien se teme no es precisamente á la 
Giratoria en general , sino á la declamación ; y por otra , que el mal 
np está en ú esencia de las cosas , sino en d abuso que de la misnaa 
se hace. No hay que temer, según aquel ilustrado práctico, á U>8 
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j#|i»iqii ifi$ H fvmmt^n «a di Irllmiial , j ^ra ckridiki jr «» kl|^- 
^oof4isf«r^ 4M:ribeii ^l verdftd^ro catiro de los becbs» neniháii-^ 
tig$ tíi proccM., y hacen ¡ol verdadei^ ^[rficaeioa 4e Us dodrinas cvi- 
sioaiies de Ja )«rifipradejaieia , «too á Iqb qu4 üíUít i h ^rerdai, á 
Jos qoe «e Talen de artíficios (para dethimbrar i los jaeisos, i Ias q«e 
imploran la violación de la ley , y á los qae por medio de CMopatf*- 
/ÜMM iBCsageradas, |«t«iiiaa separar á los magistrados de U jasta 
severidad iiidfepeiiaaUe para la aplicaba de las penas* Ahora bisa, 
sí ]m abusos json los ^ue dan margen á los perjnieios que produce la 
iaslitiieipn^ será ppcoeesaclo oalpar á esta misóla, porque ai ¡asi pa- 
ditMt luieerse^ apenius ana sola de las qoe ha inventado la soeicdad, 
m verá ^csenta de semejantes ¿ncnlpaciones. 

8189 Si los letrados defensores se valen de los reenraos decla- 
matorios para conmover á los jaeces, elíjanse éstos de entre las per* 
sQBftS de caiicter firme é inflecsible, y se eonaegniriy que con la ley 
en la mano rechacen toda clase de afecciones , haciendo qtie aqaeUa 
siempre impere y sea cnmplida; ademas de que el juez qoe sabe cnm- 
plir con sa dehsr, sentencia por los aatos, y oye con indiferencia 
lu vagas declamaciones de los oradores mas 6 monos eloonentes. Si 
el letrado falta á la ecsacta relación de los hechos resaltantes del piVH 
ctuOf el jaez icampUrá con sa deber haeiéndcde qae se sájete á los 
aatos: si pide la violación de las leyes, pretendiendo la absolaeian, 
ciuindo aquellas sancionan ana pena , con iio acceder i ella se firas- 
jMran tolos los planes de la sagacidad del defensor. 

819P hos yuAos prácticos qae presenta el sefior Gotierrez •en las 
,dos i^^mplos qae anota, no s^n procedentes del poder de la oratoria, 
úp^ d^ las pasiones y la debilidad de los jaeces* No es onlpableel la- 
mosa orador Hip^ides per haber conmovido á k» magistrados^ del 
inií^orUl Areopago, rasgando las vestiduras de Frine, presentando á 
su vista las beJUs formas de sa vcaerpo, sino los jaeces qoe se dejaron 
arraHrar por las pasioms volo^aosas, y deposieron el poAsr de la 
jn^leiaanteel altar de la hermosara. Tfio es ealpaUe Marco Antonio, 
pnando para salvar á Maqaio Capitolioo rasgd sa tánica y mostrd al 
pnéhlo la^ cicatrices de las heridas recibidas en el campo áfi batalla, 
HM ^w lo fueron los jaeces qae se de^ron alaeinar, y nosapieron 
sostener d principio de qae la ley en un mismo hombre, premia al 
héroe y castiga al criminal. 

8191 Finalmente, es preciso no olvidarse de qae la ley prefiere 
dejar de castigar a machos delincoentes antes de qae tenga qae so- 
firir la pena un inocente, y por lo mismo, cuando los vicios qoe se 
aJtrÜH^y^n á los letrados defensores consisten en la protección esoesiva 
de la causa del culpado por el aso de defensas sagaces, quiere dedr, 
foe no están perjudicial el remedio puesto qoe dá la vida i quien no 
deliiera tenerla, lo quo sin duda es mucho mejor que ai pécora en el 
asip«ioo i;ontrario< 

SECCIÓN V. 

Ih hf m^ifis 4e defensi^ que pueden uaatJic^melJMkherímiiéU* 

ik%% Varios son los medios de qae puede váleme el lelrado 4a- 
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fentor para hacer la qae se le ha cometido, tf bien por el reo, 6 bien 
por el jazgado, en el caso en qae aqael no le haya elegido, los qae se 
fandan en diversas cansas y producen resaltados dbtintos. Tales son 
la de nalidad , las escepciones qae tienden, ó á destrair la praeba 
acriminante, 6 á destrair la acción por medio de la descripción u 
otras cansas. 

8193 La nalidad puede ser de tres especies: la una consistente 
en la falta de algan reqaisito sustancial que destruye ó hace nulo, 6 
irritó el juicio, ipso jure^ 6 en virtud del uso de una escepdon legíti^ 
ma; otra que solo estorba el progreso de la causa; y. otra que sola*- 
mente vicia alguna d algunas actuaciones que admiten posteriormen* 
te enmienda, sin necesidad de reponer las siguientes al estado en que 
aquella debid practicarse. 

8194 Producen nulidad de la primera dase: 

I. ^ La falta de citación en todas las diligendas pertenecientes 
al plenario. 

a, ^ La denegación del término necesario para defenderse.* 

3. ^ La falsedad del delito que se atribuye al procesado. 

4. ^ La falsedad dé los cargos por estar apoyados en suposiciones 
falsas. 

5. ^ La falta absoluta de jurisdicción en el que se dice juez y en- 
tiende en la causa. 

8195 ' Las cansas de nalidad enumeradas producen diferentes ob-^ 
jetos, según la clase á que pertenecen. Si son tales que no atacan al 
fondo de la causa, es decir, á las partes que constituyen esencial- 
mente el juido, impedirán solo el progreso del mismo de tal manera, 
que en su consecuencia habrá de sobreseerse, no pudiendo hacerse 
progresiva la causa sin que prdvia y especial^iente se decida acerca 
de ellas, lo mismo que sucede en los juicios civiles con los artículos 
llamados de previo y especial pronunciamiento; v. gr. si se declina la ju- 
risdicción, ó se alega que no la tiene aquel que conoce como juez en 
el asunto criminal; pero si la nulidad fuese de otra especie, habrá de 
distinguirse si el defecto que aparece de tos autos es de comisión 6 de 
omisión; y en ;xno y otro caso, si el acto cometido li omitido llcr 
vaha consigo la práctica de otras diligencias; y en este caso, si aquel 
es sustancial y de esencia en el juicio, ó solo accidental como perte- 
neciente á la justicia del procedimiento. Guando el vicio aparezca en 
cualquiera de las partes que constituyen la esencia del proceso, cuan- 
to posteriornlente se haya ejecutado es nulo, como v. gr. sucede si la 
nulidad consiste en la falta de citadon, en la legitimidad de la parte 
acusadora, ó én la negativa de la defensa. En estos casos, como que 
todo lo actuado carece de base, el tribunal debe acordar la nulidad 
de los procedimientos nlteriores, y reponer la causa al estado que tenia 
en la última diligenda antes de cometérsela nulidad, para que Rec- 
tificada ésta se continúe sustanciando por todos los trámites qué se 
declararon nulos: pero si la misma nulidad aparece en alguna de las 
partes del procedo que no pertenecen á la esencia del juicio, 6 se sus- 
tanciara éste sin necesidad de rectificarlas , ó si se cree oportuno, se 
mandará subsanar la parte viciosa , quedando válido todo lo demás . 
e¡ecaiad6}'dé manera, que hecha lá corrección, se continuará la 9u.v 
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tanciacion desde el estado qae esta tiene; y. gr. si no se hubiera reque«- 
rido a la parte ofendida para qae manifestara, si qaeria ó no osar de 
algana acción, en los casos en qae debe hacerse, se dispondrá qae se 
practiqae esta diligencia, y contestando aqaella qae no, continuará 
la causa desde el estado en que se halle. 

8ig6 La falsedad del delito puede ser procedente de error e' igno- 
rancia, 6 negligencia, ó de dolo; en el primer caso se subsanará el 
defecto cometido en los primeros pa^sos del sumario, y efectuado se 
continuará sustanciando hasta difinitiva; pero en el segundo produ- 
cirá la nulidad de todo lo actuado, y deberá principiarse nuevamen- 
te la causa, aprovechando los medios justificativos consignados en el 
proceso ahulado, sicmj^re que en ellos no haya vicio ó tacha de nin- 
guna especie, porque la falta de cumplimiento de su deber por parte 
de los jueces que conocen de las causas, aunqae debe producir la nu- 
lidad del proceso, no son títulos que hayan de servir para proteger 
la impunidad. 

8197 ^^^ ^^ '^^ dudas que suelen suscitarse en los juzgados, y 
por cierto de mucha consideración, es la de si el juez encargado nue- 
vamente de la administración de justicia en una demarcación judicial 
puede ó no anular las providencias de su antecesor, sin que se solici- 
te esta declaración por ninguna de las partes, y decimos quees^de 
mucha gravedad, por la esposicion á que en estos actos predomine el 
espíritu de partido, ó el deseo de formarse un buen concepto sobre el 
descrédito del predecesor. Til que sucede á un juez en sa juzgado, 
principia á ejercer una jurisdicción absolutamente igual á la que al 
cesante estaba cometida; y por consiguiente, no teniendo superioridad 
de ninguna clase, claro es que en el nuevo no reside facultad valguna 
para residenciar sus actos, y por consiguiente para entrometerse en 
averiguar si sus providencias son mas 6 menos conformes á derecho. 
Por otra parte, la persona del juez es un ente moral, de tal modo, que ' 
nunca deja de ecsistir; y por tanto, el antecesor y sucesor son una 
misma cosa, lo que significa que deshacer el uno lo que el otrohabia 
hecho, seria equivalente á destruir su propia obra. Finalmente, el 
juez no es un arbitro á qaien está permitido obrar de aqaella mane- 
ra que crea mas justa y conveniente, sino que ha de sujetarse preci- 
samente a cumplir con toda exactitud los preceptos de la ley, cualquie- 
ra que sea Ja opinión que como persona particular haya formada ^- 
breello. . , 

8198 Dé estos antecedentes se deduce con toda evidencia, que el 
juez que entra á ejercer las funciones de tal en un partido, solamen- 
te puede declarar nulas las providencias de su antecesor, cuando en 
ellas concurran las circunstancias, en virtud de las cuales pudiera ha- 
cer igual declaración de las propias; y que todo lo demás que ejecute 
fuera de esta regla, será un atentado digno de ser castigado por la 
superioridad. 

8199 Las nulidades de la segunda clase nacen: 

1. ^ De la ilegitimidad del juez. 

2. ® De la def juicio que se promueve. 

3. ^ De la del acusador ó denunciador. 

4. ^ De la de cosa juzgada. 

TOMO VIII. 27 
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5. ^ We la falla de derecho de acasar. 

6. ® De la impotencia legal y otras de la inisiná especie. 

8aoo Las nalidaJes de las especies antes referidas deben oponerse 
en el acto de contestar á la acusación para ^ae aprovechen al reo, 
rio, como á él solo aprovechan, en el hecho de ca- 
consentidas, y no producen el efecto de escepciones 
ge'nero pertenecen ( ley 6 , tít. 7 , Part. 3) ; pero 
cosa juzgada dará por resaltado, si sé alega y prae- 
proceso. 

*eera clase de nulidades pertenecen , todas aquellas 
de no haberse observado las formalidades y solem- 
, como son: 

se actuado en papel sin sello. 
le estendido las declaraciones de los testigos en es- 
haberse hecho á presencia del juez. 
;a de firma de cualquiera dé las personas que deben 



tracto. 



ta de fecha. 

a de declaración indagatoria., 

no preguntar á tos reos por los nombres de sus padres, 
naturaleza y veéindad, y dénias de esta clase, 
afectos de las nulidades de esta tercera clase, son: la rec- 
i diligencias en que las haya sin necesidad de declarar 
ituado, salvo cuando la falta de formalidad 6 solemnidad 
sustancia del juicio. 

ñas de los recursos de nulidad de que acabamos de 
cen otros varios medios de defensa , dirigidos , d bien i 
o se imponga pena dé ninguna especie al procesado^ 
sancionada por la ley se rebaje, en atención á la con- 
currencia de circunstancias especiales que destruyen la prueba agra- 
vante, 6 cuando menos la debilitan; tales son el indulto, la proscrip- 
ción, la demencia, la falta de dolo, y otras varias de la misma clase 
de que se ha hecho meVito al tratar de las circunstancias agravantes. 



SECCIÓN VI. 

De los trámites y términos de la defensa. 



8ao4 Luego que el promotor fiscal devuelve los autos con el es- 
crito de acusación, si es uno solo el procesado, el juez provee en cuan- 
to á lo principal, confiriendo traslado al reo, si ya tiene procniradior 
nombrado que le represente, y si no manda que sé le haga áaber 
que le nombre, previniéndole, que de, ño hacerlo se le nombrará de 
oficio. £n otros juzgados se confiere desde luego, mandando al níismo 
tiempo que se requiera al reo para el nombramiento de defensor» 
para que sin nueva providencia se le entregue el proceso y evacué el 
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frailado. Perv aes parece lo masi oporUmo qoe el éato reUlivo al 
nombramiento de prooorador, se dé luego qae se haya reciUdo la cího^ 
fesion, para qae el reo tenga repvsentante desde el principio del sv^^ 
maríO) á fin de qae éste poeda acusar la rebeldía al promotor fiscal, 
si retrasase la aeosacton^ m» evacoándola en el lérmioo qae se Ie.b;a- 
ya señalado. 

8205 Algunos prácticos opinan que no es decoroao que s^ pued^ 
acusar rebeldía á los promotores fiscales, fundándose para ello, ya 
en que la representación en que consiste su ministerio , ecsije todos, 
los miramientos que sean compatibles con la administración de justi- 
cia, ya también en que a las veces no podrán despachar las causas en 
el término que se les prefije, en razón al crecido número de las mis- 
mas que se hallen en su estudio. La primera de las razones espuestas, 
aunque tiene cierto aparato de verdad, se convierte en prueba de la 
opinión contraria, porque por el mismo concepto de ser los repre- 
sentantes de la ley, deben ser los primeros que la cumplan, y si no lo 
hacen, pierden por su culpa la acción á ser tratados con las atenciones 
que le son debidas; ademas de que el hecho de acusar una rebeldía no 
produce desacato de ninguna especie. Finalmente , aunque es verdad 
que los promotores pueden tener al despacho muchos negocios, en 
los jueces está en el presente esta circunstancia para el señalamiento 
del términow* 

8 a 06 Cuando sean dos 6 mas los procesados, la ley desea que se 
hagan compatibles la libre defensa y la disminución de gastos y eco- 
nomía de tiempo; pero como para conseguir tan laudables objetos es 
preciso que haya posibilidad de unir las defensa^, el juez, por lo que 
resulta de autos, habrá de graduar si pueden todos, 6 varios de los 
reos, defenderse unidos. Al efecto es de necesidad observar si los reos 
entre sí se haeen inculpaciones, porque cuando esto acontezca, cono- 
cido es que un mismo defensor no puede servir para aquellos que se 
las hagan, puesto que la defensa del 'uno estrivará en la inculpación 
del otro. Cuando sea posible la defensa unida, nombrarán los reos un 
solo procurador para todos, y aquella se estenderá en un mismo es- 
•rrilo. 

8207 En el caso ultimo del artículo anterior sé señalará un térmi- 
co común, sujeto á la regulación del juez, que podrá hacerle estensivo 

hasta quince días, si asi lo ecsijen las circunstancias del proceso; pero 
si la defensa no pudiese hacerse bajo una misma cuerda, ó la causa 
ecsije una sustanciacion rápida y pronta ó no; si lo primero, se con- 
cederá por el juez el término á lo mas de quince diaspara todos los reos, 
y como de entregar los autos á alguno de ellos resultaria fácilmente que 
los retuviera en su poder mas del término necesario con perjuicio de 
los demás procesados, se pondrán de manifiesto en la escribanía para 
que puedan los respectivos defensores acudir á ella, en las catorce ho- 
ras que estarán cada dia á su disposición, permitiéndoles sacar todas 
las copias 6 apuntes que estimen necesarios para cumplir con su car- 
go. (Disp. 5 'del art. 5i del Reg. prov.) 

8208 Respecto á U ratificación de los testigos ecsaminados en 
el sumario, y demás relativo á la prueba, debe hacerse la renun- 
cia ó solicitar la probansía que á las partes convenga, guardando 

I 
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las reglas que dejamos sentadas al tratar de la acosacioQ fiscal, y se 
han establecido en la disposición 6, artícolo 5i del Reglamento pro- 
visional. % 

8909 En los escritos de defensa debe^ observarse la circunspec- 
ción en el estilo y la precisión correspondientes para no ofender á nin- 
guna de las partes qae intervienen en el jaicio, ni ocasionar cuantio- 
sos gastos sin necesidad; 
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He lfi« prueliAii* 



Süio ^^aando ni la parte fiscal ni los reos han propuesto prue- 
ba de ninguna clase f y se /'han conformado con las declaraciones díe 
los testigos del sumario, deberá conclairse la cansa para difinitiva, 
pórqae la prueba no es una parte sustancial del juicio, y mucho me- 
nos si los procesados la renuncian; pero si alguna proponen, el juez 
debe admitirla, siendo conducente, y al efecto mandará que se reciba 
dentro del término que sefiale, la qoe las partes ofrezcan ; pero no en 
la forma que ordena la disposición 7, del artículo 5 1 del Reglamento 
provisional , sino conforme á lo prevenido en el decreto de 11 de 
setiembre de 1820, elevado i la cíase de ley en i de octubre del mis- 
mo afio, restablecida en 3o de agosto de i836, sobre lo que tratare- 
mos con mas estension en la sección 5 de este título. 

8a 1 1 Habiendo tratado de las pruebas en general al esplicar los 
trámites del juicio civil ordinario, podrá estragarse que volvamos á 
ocuparnos de esta materia en el presente título; pero justificará esta 
aparente repetición la circunstancia, de que todas las pruebas xque tie- 
nen lugar en el juicio civil ordinario, no son admisibles en el crimi<- 
nal, ni las que son comunes á ambos, se practican bajo una misma 
forma. 

SECX:iON I. 

De las dwersas clases de pruebas. 

821a Siendo la prueba la demostración de un hecho de cualquier 
ra especie, puede sentarse , generalmente hablando, como regla in- 
contestable , que considerando á los medios que se usan para la de- 
mostración con independencia de la ley, no ecsiste uno solo que pue- 
da llamarse prueba en el verdadero significado de esta palabra; todos 
son presunciones, todos indicios mas 6 menos vehementes. 

8a 1 3 Efectivamente, para 'que los recursos probatorios fuesen 
verdaderamente demostrativos , es de absoluta necesidad que estén 
ecsentos de falibilidad , y como no haya uno solo que goce de esta 
propiedad, claro es que nunca puede tocarse el estremo de la demos- 
tración. Todos los medios que el hombre puede adoptar para justifi • 
car la ecsistencia de un hecho , han de llegar á nuestra conocimiento 
por medio de los sentidos; por manera que, siendo una verdad que 
éstos están sujetos al error, claro es que comunicarán este mismo al 
entendimiento, y los resultados tendrán que ser de la misma especie. 

8214 Recórranse todas las especies de pruebas que las leyes han 
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reconocido y se observará qu/t estas mismas han admitido contra- 
prueba, lo qae significa con toda evidencia, que ninguna confianza de 
infalibilidad tienen en ellas, porque de lo contrario, contra lo demos- 
trado no se admitiria demostración. La mas prócsima de todas ellas 
á la evidencia es la llamada de vista ocular y y cualquiera que observe 
lo que por sí mismo pasa , notará la esposicion á equivocarse , que es 
propia del sentido de la vista. 

82 1 5 Si á esta circunstancia general para todo sistema probato- 
rio, independiente del derecho, se unen otras varias que son peculia- 
res de los medios adoptados por éste^ y la manera de practicarse , se 
hará mas palpable la doctrina que dejamos expuesta. Entre e'stas se 
ciuata la limitada esteosion de tiempo que la ley concede para la ad- 
misión de pruebas, estension limitada , porque asi solo es compatible 
con los fines propios de la justicia, para llegar á determinar el punto 
que se controvierte en los tribunales. Las cosas que se presentan á su 
decisión pueden consistir en nn hecho puro y simple, ó en una com- 
binación de sucesos que presenten un campo ilimitado de investiga- 
ción, y si la ley en este último caso adoptara la marcha análoga, á la 
situación, ta viera que proceder con ana lentitud que contrariaría los 
fines de la justicia^ puesto que con ésta no e& compatible }a continna- 
cioa de una pesquisa, que hubiera de tenef en suspenso los derechos 
c ipiereses de los hombres y de U sociedad. 

8ax6 Ademas, cuando se trata de la prueba de testigos, ja ley 
ha considerado de grande utilidad poner un te'rmino a los interroga- 
torioá, no porque esté convencida de que los testigos que hasta en- 
tonces han declarado, son los que dicen la verdad acerca del asunto 
controvertido, sino para evitar un mal mayor, consistente ep la espo- 
sicion al soborno, con el -fin de contrariar la prueba hasta entonces 
practicada. 

6a 1 7 Finalmente , la prueba admisible en los tribunales, depende 
en cierto modo de la forma de la acción que la ley con objetos salu-^ 
dables ha prescrito para la prosecución de las especies particulares 
de derechos , y por consiguiente depende del sistema y manera de li- 
tigar; de modo que la misma prueba puede ser admitida en una ac- 
ción, 6 bajo una forma de declarar el derecho, q«e no seria admisible 
en otra > y esta sin referencia al mérito esencial de la pruel»a en sí 
misma. 

8a 18 Ademas de las limitaciones que son consiguientes á la prue*- 
ba legal por r^^on del tiempo y otras circunstancias especiales de la 
sustanciacion civil, hay ciertas nKNlificaciones procedentes de an orí- 
gen mucho mas interesante, que ecsigen la regulacbn de los estremos 
de la admisión de la prueba , porque la absoluta libertad en este ra- 
mo, baria ilusorias á las leyes que deteroúnan los derechos particu- 
lares. Por esta causa ha necesitado el legislador fijar una regla in- 
flecsibley terminante, dentro de la que, tan solo pueda tener logar 
U indagación, y por consiguiente ha tenido que trabar el uso Ubre 
de los medios demostrativos, para evitar que se convirtieran en ins- 
trumentos de defraudación de los derechos. 

8a 19 Las pruebas que tienen lugar en los juicios criminales son: 

1.® La confesión de pane. 
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a.^ L« 4e testigos. 

3.° La de instramentos» 

4^0 $egaa alg.a nos, I ^ de indicios. 

8220 La praeba de vista ocular de que ya se ha tratado en el 
jaicio civil ordinario, no s^ distingue realmente de la de testigos, 
porque consiste en la inspección de peritos que aconapadaii al juez al 
reconocimiento-, cuyo valor estriba , no en e'ste , sino en la deposición 
científica de aquellos. 

SECCIÓN IL 

De l0S reglas generales sobre las pruebas, 

8921 Pfira que una pr^eh^ cualquiera ^ea admitida en joicio, d|s- 
b<e ser directa 6 jindireipt^nifente conducente al asunjLo 4c que $fi, trata; 
asi es que, si el asunto elevado á la contienda judicial, consista , en /^ 
-hecbo particular , y éste .e»tá justifijcado por un testincionip directo, no 
d^ber^ adi^tirise para coj?LtraF)iar|e prueba alguna qoj^ ^ea de np c^- 
racit^r general ; ó si la qu^e ^ baya practicado pertenece á la ^ísmja 
efpecie y c^^idad que <el Ji€;cho, no debe permitirse el i^p de ptra 
qiie, yunque también de la misfna clase , se proppqg^ co^ el fin de 
proilp^r el que está.es{iie,cífiquneute ^lepta^P* fúndfi^ie e^tf doctrinal ^n 
qc^e k oipguno puede obligitr^e josta mente á defenderse de una de- 
manda 6 acusación de que no ha sido cita4o , y par^ cuy^ prueba sin 
su culpa no puede hallarse apercibido. 

84*22 Por .el contrario , sqra r^la geq 

que todo aquello que pueda /contribuir p^ 

, verdad , 3^ ha .4^ admitir com9 prueba , y 

ha de favorecer mas bien el uso de ésta qc 

mente lo demuestra la ley Recopiliatda que 

todos los medios que estén á su alcance, procuren averiguar la verdad, 
sin detenerse en las fórmulas «y jti^iyin^td^ judiciales. 

8223 Por lo mismo , cuando la pertinencia de una prueba sea du- 
dosa, el juez debe ma^ bji.en adnútíxlavqM^ 4^sed)iar|a, porque aunque 
es cierto que la admisión de las que son inconducentes , trae per- 
juicios á loís interesados , jts muc|io menos peligrosa y trascendental 
lía «Qodesc^ondenqa ,en est^ p^rfe, que la rigidez; porque de aquella 
uniciuKíente pueden provenir la d^teqcion y maypjcj?^ gastos, .y de 
.ésta Id esclosion de jpi^ modo úgítimQ 4^ de&nsa. 

80 24* Como Ifi indagación 4^1 b^hocriuMPal y 4^ la persona 
deUneaeQ.te es «esqncialísiifia ep Ips asantp^s de esta cla$e, el tribniíal 
deberá ecsigir en cad^ uno dejos.ca^, la presentación dé la iir^ei^ia 
mejor, y de toda aquella de que sea susceptible el beql^o. De aquí, pues, 
se sigue, qoee si la pei^c^is^ If^al, por ejemplo, tiene por objeto 
el conocimiento de ana cosa esterna, como la pr^se^cia de una per'» 
sona en el acto de la perpetración de lE^n delito , siendp posible ,qae 
ésta com^parezqa en el tribni^al, no se admitirá pri:v<^ba de otra es- 
pecie, porque de esta manara se remueven todos los inconvenientes 
que lleva consigo ,1a falta de inspyeccíon. Por .^«ta causa 9 eata .clase de 
jia«tt^cacÍQn,.ca9io, efecto de ia cegla teinada., tienis aplicapiofi mas 
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frecaente en las causas criminales , como sucede en los case» de bie- 
nes robados , de aso de ciertos instramentos , de identidad de cadá- 
ver , 6 caalqaiera otros objetos estemos; en los que siendo posible su 
presentación, ni el testimonio ni otra especie de prueba serán admi- 
sibles, para invalidar la becha por medio de la percepción. En cuanto 
k la prueba de testigos , sería muy conveniente que no se diese cré- 
dito á la del de referencia , toda vez que viva aquel k quien se refiere, 
y pueda ser ecsaminado. 

8aa5 Fundándose en este principio, los tribunales de Inglater- 
ra han decidido que para probar la suscricion de un escrito privado, 
si vive un testigo de los que le suscriben qae paeda presentarse , no 
pueden .otros ser admitidos en primer lugar; y del mismo modo que 
para justiGcar la suscricion ó escrito de cualquiera especie, la praeba 
preferible sea la del testimonio del mismo que lo escribid, á menos 
que pueda oponerse á su admisión, alguna causa que lo haga sos- 
pechoso. 

8a s6 G>mo la prueba nace de la confianza que puede tenerse en 
el medio en que esta consista , no ha de guardarse proporción para 
considerarla mejor, al mayor ó menor número de recursos d perso- 
nas concurrentes, sino á la mayor ó menor pareza de estás. Asi 
es , que igual número de testigos no producirá siempre una misma 
prueba , porque esta podrá rebajarse en proporción á las inclinaciones 
de intere's , afecto 6 miedo, ú otra cualquiera pasión que pueda ha- 
cerlos sospechosos, como veremos al tratar de esta prueba en par- 
ticular. 

8327 Hnailmente, la prueba por regla general, será mas 6 menos 
digna de crédito, según que sea mas 6 menos premeditada por las 
personas que la usan, y mas 6 menos independiente del objeto piara 
el cual se ha presentado. 



SECCIÓN UL 

De las pruebas plenas y semiplenas. 

8a a8 Todos los autores prácticos reconocen la división de prue* 
ba, perfecta ó imperfecta, 6 sea plena 6 semiplena, difiniendo la 
primera la demostración de un hecho que escinye la posibilidad de 
que no haya sucedido en la forma que se justifica , y á la segunda la 
del mismo susceptible de prueba contraria. Ecsaminadas estas diGni* 
ciones, con vista de los principios anteriormente sentados, desde luego 
se deja ver su inecsactitud, porque ni la praeba perfecta ni la imper- 
fecta son tales, que esclayen la posibilidad del estremo contrario, como 
lo acreditan las leyes cuando contra aquella prueba , en la que con- 
curren las circunstancias de la llamada plena , admiten otra en con- 
trario. Lo qae podrá decirse con ecsactitud es, qoe los medios justifi- 
cativos de que las partes pueden valerse , son tales , que con arreglo 
á la ley hacen la demostración suficiente del hecho controvertido, para 
poder sentenciar con arreglo á su resultado , 6 qae no se consideran 
bastantes, v ^m puede condenarjBe atendiendo á su resultado. Esplica- , 
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das ea esta forma las difiniciones precedentes ^ resta eesarainar cual 
sea sa valor en jaício. 

8339 La primera, dicen alganos prácticos, es suficiente para 
condenar , y de las segundas , es decir , de las imperfectas , son nece- 
sarias tantas, cuantas pasen para hacer una perfecta , de^modo que 
si por cada una de estas es posible qué ano no sea reo, por sá 
anión en el mismo sageto , es imposible qae deje de serlo ; y de aqni 
dedacen la regla de cjae ¿os pruebas semiplenas se unen y forman 
una plena. 

8380 Mas otros autores , y entre ellos el Sr. Sala , en su Ilus^ 
tracion del derecho Real de España^ lib, 3, tit. 6, núm. 39, Molina de 
primogen, , /iS5. 3 , cap, 6 , núm, 35 , ^ /a Qiria Philipica^ part, i ^ pár- 
rafo 17, núm, 6, opinan que la regla anteriormente sentada, solo 
es aplicable á los negocios civiles, pero no á los criminales, fundán- 
dose para ello, en que la ley ecsige que la culpa del tratado como reo 
ha de ser tan clara como la luz, para que éste pueda ser castigado. 

833 1 Si para resolver esta cuestión hubiera de atenderse al es- 
píritu general de las leyes , parece que la opinión mas probable es, la 
de que solo cuando una prueba completa y suficiente, tal como aque- 
llas la requieren , resulte de los autos , se puede imponer pena á los ^ 
procesados. La ley 36, tít. x , Part. 7 , es la mas notable en esta ma-^ 
tería. La persona del home , dice , es la mas noble cosa en eLmundo, 
etorende, decimos, que todo juzgador que obiere á conoscer de tal 
pleito sobre que pudiese venir muerte d perdimiento de miembros, 
que debe poner guarda muy afincadamente que las pruebas que reci- 
biere sobre tal pleito , que sean leales et verdaderas, et sin ninguna 
sospecha , et que los dichos et las palancas que digieren firmando, 
sean claras y ciertas como la luz; de manera que no pueda venir 
sobre ella duda ninguna. Et si las palabras que fueren dadas contra 
el acusado non digiesen nin testiguasen claramente el yerro sobre 
que fue fecha la acusación , et el acusado fuere home de buena fa- 
ma, débelo el juzgador dictar por sentencia.» 

8333 Pero si bien la ley precedente requiere para condenar una 
prueba tan clara y evidente, que no sea susceptible de sospecha de 
ninguna especie, la t6, tít ax , lib. 13, Novis. Recop. , sienta una 
regla absolutamente contraría, que ningún tribunal pone en ej^u- 
cion , pero que deja ver bien á las claras la irregularidad de sus prita- 
cipios. Dice asi : « Todo hombre que hallare muerto 6 ferido en al- 
guna casa , y no supiere quien lo mató , el morador de la casa sea 
tenido de responder de la muerte , salvo el derecho para defender- 
se si se pudiere.» A la simple lectura de la ley Recopilada se des- 
cubre que esta quiere que se condene por una sospecha mas ó me- 
nos fundada , que ni aun pertenece á la clase de las pruebas semiple- 
nas, porque fácilmente se conoce^ que la casualidad ú otras mil cir- 
cunstancias independientes de la voluntad del dueño de la casa, pue->. 
den ser el motivo del hallazgo del cadáver en esta. 

8a33 Si se atiende á la práctica de los tribunales, desde luego se^ 
observará que éstos proceden á la imposición de penas , toda vez que 
del proceso resulten jpruebas semiplenas que^ reunidas , den á enten- 
der quién es la persona delincuente, con aquel grado de certeza que 
TOMO vui. .38 
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las lejfts tcfíftn. Bero o » f la eomf^icacioo de loslieehof es i«f ^lito, 
sería emprender an imposible; qaerer sentar ana regla general /qae 
abrazase todoa los caaos, y todas las oircoostaíMÍas qoe deben concar- 
rir en las praehas semiplenas, para qae unidas formen una completa. 

8aS4 Co algunas delitos llamados privil^iados, ipiles cosio el de 
ksa magesiad , «I de pecado nefando , el de heregía y otros qae en otro 
logar dejamos «namerados, la ley admite como soficientes las prne- 
bas incomplelaa , y qatere qoe por ellas se imponga la ^oa legal. lia 
ley I , tít. 3o , lib. i a , Novís. Recop. , se espresa con toda claridad 
en esta parte. Y por mas evitar , dice , el dicbo crimen (de sodomía) 
mandamos , que ai acaesciere que no se pudiere probar el dicko deli- 
to «n acto periecto y acabado , y se probaren y averignaren acios muj^ 
propinguos y muy cercanos á la conclusioa del , en tal maoera que 
no quedare por el tal delincuente de acabar este daiado yerro , sea 
habido por verdadero hechor del dicho delito, y que sea ja;Kgado , y 
sentenciado , y padezca aquella misma pena, como y en aquella ma- 
nera que padeciera el que fuese convencido en tocar su perfección del 
dicho delito como de suyo se condene»» 

8a35 Cuando la &loso£ía y la raaon sé han ocupado d|e la legisla- 
ción penal, se han mirado las leyes que tratan de las prudbas privi- 
legiadas, como agenas de todo fundamento y causa razonable. La gran- 
de importancia social de castigar el crimen de lesa magestad, como 
ocasional de la ruina y subversión dial Elstado, y el liorror bochor- 
noso que debe inspirar el pecado nefiíndo, han sido las que dieron oca- 
sión á la sanción de las leyes 8 y i3 , tít i6, Part. 3 , y Recopilada 
antes-inserta ; pero no son suficientes indudablemente las causas enu- 
meradas para faltar al principio generalmente recibido en maAeria de 
penas, que ordena que cuanto mas mayor y mas atroz sea el ddíto, 
mayor y mas evidente debe ser la prueba que se ecsija ; porque si al- 
guna graduación dd»e liaber en «atas, será rekltiaamawle a la atro- 
cidad del crimen y gravedad de jla pena , y no al mayor ¿ menor in- 
tere's de que sea castigado. 

SEGQON ly. 

Del i^^mÍHo 4€ la pntéÍ0. 

8a36 Después del restablecimiento de la ley de i.^ de ooiu4re 
de i8ao , y de conformidad con el art. 3, el auto de recepción á prue- 
ba en todas las causas criminales , debe comprender la clausula efe 
á calidad de todos cargos , la que es equivalente á decir, que comdui- . 
do el término que se haya señalado para practicarla, ni se admitirán 
nuevas tachas, ni se hará publicación de probanzas, pi se entregará 
el proceso á las partes para que sdeguen de bien probado , ni se con- 
cluirá para difinitiva. 

8237 En cuanto al teVmino de prueba , por el Reglamento provi- 
sional para la administración de justicia, se mandaba señalar un te'r- 
raino común y provisional que no pasase de diez dias, el que á petición 
de cualquiera de las partes se podia prorogar hasta veinte , esponien- 
do justo motivo para ello; y en el caso de que las pruebas se Hcibie- 
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caarenta > y por sesenta caando áqaellas se habieran de prac^ 
tiear ^^ coalf atera (Hra proriocia deotro de la peníQjmla ; y fi- 
aalmeate, el ¡ae^ podía fijar el termino qoe estimase jasto,.segiui 
las distancias 9 coa tal que no pasase de s^s meses, si la prae(>a ha- 
ciera de pr^iicarse en las islas adyacentes óáe las islas de Ultramar; 
pero esta disposidon le halla derogada por ^Lart. la de )a l^y de 
i.^ de octobre de i&ao , segun el qoe los términos para pru^eba son 
lof de ochenta y ciento veinte dias con^o mácsimom qae pueden con- 
ceder los jaeces, pero qae deben reducirlos tanto como prodente- 
menteles parezca , según la calidad de las causas y de las pruebas que 
se propongan , y según I^ personas que hayan de ser ecsaminadas, y 
las distancias de los lugares, negando las prdrogas qne maliciosamen- 
te, rf sin verdadera necesidad pidan las partes. 

8a38 Dedúcese de la innovación hecha p<»* la ley de octubre, que 
el ju^ en las causas criminales debe señalar al recibirl^^ á prueba, el 
término que juzgue necesario para que ésta pueda practicarse; perp 
que á las partes se reserva el derecho de pedir su prorogacion, cuando^ 
con, el señalado no tengan bastante para ejecutar la que a su propó- 
sito sea neci^aría , la que áébtn proponer al mismo tiempo que soli*- 
citen la proroga, si. ya no la tuviesen pr^uesta, porque de otro modo 
no podria el juez conocer, si aquella se pretendia maliciosamente 6 sin 
verdadera necesidad. , 

SaSg Se infiere también que como el auto en que se deniegue 
la prorogacion del téroiino probatorio, puede ocasionar perjuicio irne^ 
paraUe, debe ser apelable, por la re^ general, de que los autos in* 
terlocu torios que pertenecen ¿ esta especie, admiten apelación. Lta 
solicitud de pr6roga deberá entablarse dentro del término primera- 
mente concedido, en razón á que concluido ésle, no pudieran trabarse 
el ordinario y el prorogado , sin dejar un intermedip, en el que la 
caoaa se hubiese por conclusa para difinitiva, porque como aquella 
habia sido recibida á prueba á calidad áe todos cargos, en el mo*^ 
mentó en que eoncluyrf el término sdlalado, sin neoesijbd de decía* 
ración judicial, se dá por conclusa, y posteriormente no se admiten 
justificaciones de ninguna especie. 

SECCIÓN y. 

De las pruebas que san adnusidles en el juicio criminal- 

8a4o En las causas criminales deben guardarse dos reglas si- 
guientes que aparentemente son distintas, la una del Reglamento pro- 
visional, y la otra procedente de la ley de i.^ de octubre de i8ao. 

8a4.i i.^ A ningún procesado se le podrá reusar nunca, impedir 
ni coartar, ninguno de sus legítimos medios de defensa, lü impo- 
nerle pena alguna, sin que antes sea oido 6 juzgado con arreglo á 
derecbo, por el juez ó tribunal que la ley tenga establecido, (art. 12 
del Rqg. prov, ). a.* Pero los jueces con arreglo á las leyes del Reino, 
no deberán admitir á los reos pruebas sobre puntos, que probados, no 
puedan aprovecharles, y serán res]^nsables de la dilación, y de las 
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costas, en caso necesario, (art. ii de la ley de i.^ de octabre 
de i8ao). 

8a4.a Se ha dicho qae entre Us precedentes doctrinas del Regla- 
mento y la ley de octabre, aparece ana especie de contradicion 
aparente, pbrqae el primero tiende á proteger la defensa de los reos, 
y el segando parece qae coarta esa misma libertad, qae aqael les 
qaiere conceder; pero no hay semejante oposición en la realidad, por- 
qae la praeba qae qaiere el reglamento no se impida, coarte, ni rease, 
es la legítima; es decir, la qae segan la ley de octabre^ no recaiga 
sobre hechos qae probados, no aprovechen; por manera qae la ana 
y la otra fijan la misma regla, con la diferencia de qae la ana se es- 
presa en sentido afirmativo, y la otra en negativo. 

8a4.3 Gaando el articalo de la ley de octabre hace relación á 
los reos, no debe entenderse, 6 qae qaiere circanscribir sa disposición 
a estos sotoS; y dejar á los acusadores en la libertad de asar todos los 
medios de jostificacion qae se les antoje, sin qae el jaez poeda re- 
chazarlos como incondacentes; porqae en este caso, habiera esta- 
blecido ana 4esigaaldad notable y monstraosa, porqae baria mejor 
la condición de los persegaídores, qae la de los persegaidos, lo caal ni 
es (Conforme a las reglas de jasticia, niá las demás leyes del Reino, 
á las qae se refiere el articalo en las palabras ucon arreglo úlas leyese 

8a44 Siendo materia de hecho la calificación déla pertinencia 
6 impertinencia de las praebas, ^la de sa legitimidades ilegitimidad, 
~ la ley dejó en el arbitrio de los jaeces , la determinación de estos 
estremos, imponiéndoles la responsabilidad de la dilación, y de las cos- 
tas qae se caasen, en el caso de admitir las qae recaigan sobre )ie- 
chos qae probados no aprovechen. La disposición precedente parece 
hallarse en contradicion con la del articalo ao del Reglamento, en el 
qae se previene á los tribanales, qae se abstengan de molestar y des- 
aatorizar á los jaeces inferiores, con apercibimientos, reprensiones, 
ú otras condenas, por leves y escasables faltas,^ ó por errores de opi-- 
^ioriy en casos dudosos. Efectivamente , la calificación de la pertinen- 
cia 6 impertinencia de ana praeba, pende indadablemente de la re- 
lación qae tenga con el hecho qae con ella se intenta jastificar, y 
por consigaiente, en la opinión qae el jaez forme acerca de ésta, y del 
provecho qae irrogae á la parte, se paede eqaivocar fácilmente, 
sin calpa propia, por lo qae no debiera imponérsele res- 
ponsabilidad algana, puesto qae la ley solo debe castigar aqaellas 
faltas que no se cometieron por omisiones voluntaria^. Lo que sucede 
cuando la ley se maestra severa en la corrección 6 castigo de de- 
fectos de este género, es que los jueces temerosos de incurrir en res- 
ponsabilidad y pena, se inclinan mas al estremo contrario, porque 
en él no encuentran un motivo de temor; por manera qué colocados 
bajo su responsabilidad, en la necesidad de i^chazaV las pruebas so- 
bre hechos que probados no aprovechan, y dejando á su arbitrio la 
calificación, para huir del castigo en los casos dudosos, adoptan la 
parte restrictiva de la prueba, es decir, que la deniegan la admisión 
con perjuicio de las partes. Parece, pues, que guardando las reglas 
generales que dejamos sentadas en la sección a.^ de este .título, la 
ley^de i.® de octubre, debería haber adoptado el sistema contrario, 
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ja qae creyese oportano qae los jaeces debieran ser castigados en 
algan caso; es decir, qae lejos de imponer responsabilidad por la ad- 
misión de praebas sapérflaas, sería mas propio qae habiera declarado 
incarso en ella al jaez qae en casos dudosos no las admitiese, porque 
la condición del reo es macho mas atendible. 

89 4^ ^^ jarapiento supletorio 6 decisoria, es uno de los medios 
de probar de que se ha tratado en losjuicios civiles, pero éste inda- 
dablemente no puede admitirse en los criminales, porque sirviendo 
aquel para completar la prueba qae falta, se deferia al actor, j esto 
no pudiera hacerse sin peligro de castigar al inocente, por efecto de 
U calumnia. 

SECCIÓN VI. 

De la prueba de testigos, 

8a46 La] 
sistir en los qn 

ten por primei 1 

objeto de su c( 
por objeto la s< 
tadas en esta 

guntas, ^ue se I 

acto de dar la ratiticacion. 

8a47 Por regla general, tanto para los juicios civiles como para 
los criminales, la declaración que se haya dado sin previa citación 
de la parte contraria, para que comparezca á presenciar el juramen- 
to del testigo, d renuncie á sa asistencia tácita 6 espresamente, no 
prodace efecto alguno legal, de manera, que no hace prueba ni se 
puede condenar por lo que de la misma resalte. Por esta causa se 
ha ecsijido que las partes renuncien espresamente iá la rati6cacion 
en otrosíes, de los escritos de acusación y defensa, ó manifiesten si 
están 6 no conformes con las declaraciones de los testigos ecsaminados 
en el sumario. 

8a4^ ^^ c' ^^^ ^^ ^^ conformarse, el juez en el auto de prueba 
debe señalar dia y hora para la ratifícacioi/, con el objeto de que se 
haga saber á las partes, y de que éstas puedan asistir por sí mis- 
mas 6 por medio de sus defensores, no á presenciar el juramento 
que deben prestar los testigos antes de ser ratificados, sino á oír 
sus ratiGcaciones, porqae el juicio público de prueba, en el que se 
ha de hacer la ratificación, tiene que ser en audiencia pública. 

Sa^g Luego que los testigos sumariales hayan dado sus 'rati-, 
ficaciones, puede cada uno de los interesados que son partes en el 
juicio, hacerles las preguntas que estime convenientes á su defensa, 
pero asi como el interrogatorio se presenta al juez, para que éste vea 
si las preguntas que el mismo contiene, son ó no pertenecientes, 
del mismo modo, en el caso de que sf trata, se han de proponer al 
juez, para que éste las haga al testigo si juzga que son admisibles, 
(Dispos. 8, art. 5i, del Reglam. prov. ). Acerca de los inconvenien- 
tes que puede tener la decisión judicial de la pertenencia 6 imperti» 
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nenclade las pregantas, véase loqae dijirAo^ al ttatar ñe la prtii^ba, 
líor caantfa. 

gano 6 algaüos de los testigos de! samario per- 
; otra demarcación jadicial distinta de aqaella en 
licada la cansa, se ha de hacer la ratificación por 
fia, qde se espedirá al juez competetite, citan- 
[ y á los representantes del reo; para qoe éstos, 
)r medio de personas qae deputen al efecto, pac* 
ificdCÍon,'y hacer laspfegantas de que sehá hedio 
Ds precedeiites. ' 
8a 5 6 £1 reformador de Febrero , tratando de esta materia , dice, 
qae en la requisitoria no debe insertarse copia de la deposición del 
testigo , sino que ha de reniiti^sé la original , desglosándola con este 
fin del proceso, si no habiere otro arbitrio, á caasa de qae las mas ve- 
ces el testigo ha de ver y j-econocer sa firma y rúbrica, y hasta la le^ 

ra enseña qae este procedimiento 
i conveniente, jporque general túen- 
de tal nn^anerá, que sería iá)t>dsibl^ 
o se desglosasen también las deitiai^ 
mo; ademas de qae no es panto 
locer la firtna, con tal de qae se le 
aclion. £1 testigo ráti6cádo puede 
Q esplicaciones ó espresion de cir*- 
cunstanciás que aclaren el concepto ó inteligencia de aquella, péró sin 
mudar ni enei^var la sustancia de su contenido, aunque éstas aclara- 
ciones debe hacerlas después de efectuada la ratificación. Como taih- 
bien es interesante pai*a que el dicho del testigo merezca crédito , qíte 
éste haya espresado las causas por las que le consta lo depuesto, quie- 
re decir, que si en la primera declaración manifestó que lo sabia de 
oidas, d le constaba por creencia u opinión, podrá esponer al ser rati- 
ficado, los nuevos motivos que tenga para modificar 6 variar las bau- 
sas ocasionalesf de su ciencia. 

8aSi Si al ser ratificado el testigo, vai*ía considerablemente el 
contenido de su primera declaración, de tal manera que de)e conocer 
que las nuevas manifestaciones son efecto, de su inconstancia 6 ma- 
licia, cuando ésta produzca resultados de gravedad, será tratado cómo 
cómplice en el delito, ó como perjuro, según las circunstancias; pero sí 
solo apareciese culpable levemente, se le condenará en tina multa. 

8a Sa La disposición octava del artículo 5 1 nada previene acerca de 
si los interesados en la causa podrán ó no hacer repreguntas á los tes- 
tigos, tanto de los ratificados como de presentación, articulándolas pre- 
viamente por escrito, usando al efecto de interrogatorios que sé han de 
entregar por las partes, para lo cual'fuera oportuno que los que se acom- 
pañaron al proponer la prueba se trasladasen mutuamente. Aunque 
la ley nada dispotie, la práctica en la mayor parte de los juzgados au- 
toriza esta idea , y efectivamente se ejecuta como disposición virtual 
del reglamenlo; por lo que, tanto el acusador, como el promotor fis- 
cal, como el procesado, hacen las repreguntas en el acto de la {Prueba, 
unas veces de palabra y otras por escrito, incluyendo aquellas y sus 
contestaciones en el acta de la prueba. 
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82$^ ti^éi iñismo modo'qae érí Iqs jalcios ciVlfés orAnaifos, en 
las criminales se ecsijen fin los testigos, para qué sus di^hbs mere^cáti 
crédito, ciertas circanstancias,como lo sotí lá éááñj la probidad é im- 
parcialidad, y la capacidad intelectaa!. 

8a 54 La edad para declarar en las cansas ci'iminale^ és la de ydiii- 
té años (ley 9, tít. 16, par. 3); pero aútes de ésta tátübien se admi- 
ten SQS deposiciones , y anú ío qae es mas , se oye también á los me- 
nores de doce y catorce años, annqae á éstos lio se les redbe juramen- 
to, limitándose el Jaez á esplícarles la obligación qcte tienen de decir 
la verdad en lo qae supieren y les faere pi'eganrtado, ^orqne ánnqtie 
no sirven "para hacer praeba plena, sin embargo, en 
;n como presunciones, V cn segando a próT^clDAn pa- 
valiéndose de las noticias que áiümlfíistrán. 
de la iáilta Ae probidad de l6s tenigos, téase él tfú- 

ion de parcialidad no pitLedeii ser testigos los qae se 
hallen comprendidos en los casos enaineradós étk el artícalo 499d y 
atenías los siguientes : 

iP El socio cómpl 

a.^ Él que se haltí 

^P Aquellos qae p iciones i perju- 

dicarse á si mismos en us bienes, ó en 

los de sus descendientes del coarto gra- 

do, d de su suegro, su( itra, ó entena- 

do , y si declarasen voli hoá (ley 1 1 , tí- 

tulo 16, Part. 3.) 

825^ Respecto á las declaraciones de los cómplices en el delito^ és 
doctrina corriente, que cuando en sus indagatorias hayan confesado 
su criminalidad sin escusas de ninguna especie que tiendan á su escal- 
pación, deben ser creidos en lo que declaren relativamente á loi^ demás 
encausados, porque si negando se. cree con fundamento que la culpa 
que atribayen á los demás procesados, tiene por objeto librarse de U res- 
ponsabilidad qae sobre dios puede recaer , cuando empiezan por cul- 
parse á sí mhmos, no debe sospecharse que pírocedan con malicia. Sin 
embargo , para que haya de darse crédito h la confesión de an cóm- 
plice, es necesario qae esta se estienda í todos los estremos hasta los qué 
aparezca criminal por los antecedentes del proceso, porque de otra 
manera siempre hay motivo para creer que si se confiesa culpable en 
parte , y declara contra los demás , procede con siniestra intención. 

8a 58 En cuanto á las demás prohibiciones, por razón de falta de 
probidad, no convienen los prácticos en que tengan un fundamento só* 
lido , porque no es consecuencia de la mayor parte de las causas en 
que se fundan , que los sugetos en quienes concurren hayan de faltar 
á Ta verdad. £1 que vive públicamente amancebado, no por eso dejará 
de ser hombre que cuando comparezca ante el juez, y se le ecsija que 
diga lo qae sabe en un asunto cualquiera , haya de ocultarlo, porque 
ninguna relación tiene el vicio de que se le acusa, con el de falsario, 
k que se le supone propenso. Otro tanto sucede con la mayor parte 
de los casos de prohibiciones; pero no nos ocuparemos de ellos, porque 
esta cuestión corresponde al derecho constituyente. 
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8259 Si el testigo laego que prestó sa declaración pretende re- 
formarla 6 darla otro sentido, no se le debe dar crédito en razón á 
qae es contrario á derecho (ley 3i , tít. 16, Part. 7); pero si intere- 
sase á la averiguación de la verdad , porqae habiera motivo saficiente 
para creer qne había faltado á ella , bien por soborno 6 bien por 
cualquiera otra causa de interés, se podrá mandar que preste 
declaración separada; pero sin que se ratifique en la primera, ni se en- 
tienda continuación de aquella. En la práctica se observa muchas ve- 
ces que ¿ aiciuellos testigos que habian declarado , se les amplía la 
declaración prestada , y en ésta suden hacer declaraciones importan* 
tes, á las que se dá 6 no crédito según los antecedentes en que se fun- 
dan ; pero nunca valdrán si no proceden de error 6 equivocación co- 
nocida, de soborno , temor 6 cualquiera otra causa de esta especie. 

8a6o Si alguna de las partes tiene que poner tachas á algunos 
de los testigos del sumario 6 i todos ellos, lo hará, 6 bien en el escri- 
to de defensa , d en el acto de la ratificación ; pero en caso de tachar 
á los de nueva presentación , lo hará en termino de tres dias siguien- 
tes á aquel en que prestaron la declaración, consistiendo la razón de 
diferencia en que de los primeros tuvo noticia el reo desde la confe- 
sión, y el acusador desde luege que declararon, y délos últimos na- 
da pudo saber hasta el momento en que declararon , y por lo mis- 
mo respecto á aquellos pudo desde luego fundar y averiguar las sos- 
pechas 6 motivos de ser tachables y averiguarlas, pero no en cuan- 
to á éstas. ( Disp. 9 , art. 5 1 del Keg. prov.) 

8a 6 1 Puede^suceder que los testigos que son tachables de los pre- 
sentados en la prueba, hayan sido ecsaminados dentro de los tres úl- 
timos dias del término señalado , en cuyo caso no fuera fácil probar 
las tachas dentro de aquel, y por lo mismo, á petición de la parte, el 
juez deberá ampliarle por el que sea necesario, porque de lo contra- 
rio se daria logar á que las partes con intención siniestra, procura- 
sen retrasar la presentación de los testigos hasta fa conclusión df 1 
término probatorio. 

8262 La prueba de tachas produce, aunque en sentido inverso, el 
mismo resultado que la de testigos, porque si ésta se propone la jus- 
tificación de un hecho , aquella se dirije á desvanecerlo , y por lo mis- 
mo deben concurrir en la prueba de tachas las mismas solemnidades 
que en la principal de la causa. 

8a 63 Para evitar el inconveniente de que se ha hecho mérito en 
el artículo 8261, debe el juez señalar el dia para celebrarla prueba con 
anticipación á los tres últimos del término de ¡a misma, porque de este 
modo no será fácil que acontezca , que después de conclusa la causa, 
que como se ha dicho lo está luego que espira el plazo de la prueba, 
se propongan tachas y haya que retroceder en el curso de los proce- 
dimientos, 

8264 Los eclesiásticos, como todos los demás, que gozan de fue- 
ros privilegiados, pueden ser apremiados á presentarse á declarar en 
los tribunales civiles, pero no cuando por el delito haya de impo- 
nerse pena corporal de sangre; mas á fin de que sus deposiciones 
puedan producir los efectos de las de otra clase , se acostumbra á que 
den la declaración con la protesta de que no sirva ésta para imponer 
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las penas de maerte, 6 cualquiera otra en qae haya derramamiento 
de sangre. 

8a65 Sin embargo, alganas personas no paeden ser apremiadas 
k presentarse en el juzgado, aunque si i dar la declaración, tales^dn: ' 
ios mayores de setenta años, las mugeres honradas, los preladi^ ecle- 
siásticos y otras que gozan de una categoría de distinción , á las que 
se las recibirá pagando el juez a su casa. (Ley 36, tít. 16, Part. 3.) 

8a66 Tampoco pueden ser apremiados á declarar unos contra 
otros: (Ley 11, tít 16, Part. 3.) 

I fi Los ascendientes. 

a ^ Los descendientes. 

3.^ Los parientes dentro del cuarto grado* 

ÍP El yerno y el suegro. 

5.^ £1 antenado, y el padrastro ó la madrastra. 

8267 Pero si cualquiera de los comprendidos en los casos an- 
teriores , quisiesen prestarla voluntariamente cuando se les ecsija, po- 
drán hacerlo, y tendrá el mismo valor que la de un estraño, toda vez 
que perjudique al pariente. 

SECCIÓN VII. 

Cuando hacen prueba plena los testigos, > 

8a68 Hacen prueba plena, tanto en las causas criminales como en 
las civiles, las declaraciones uniformes de dos testigos mayores de to- 
da escepcion; para lo cual es menester que estén acordes: 

iP En el delito. 

3.^ En la persona del perpetrador. 

3.^ En el lugar y tiempo. 

4.^ En la forma de la ejecución. 

8269. Pero si fuesen testigos de solo hechos singulares, estarán 
también contestes y concordes , toda vez que convengan en las cir- 
cunstancias del hecho, cualquiera que él sea , aunque no declaren 
respecto á los demás estremos. Así, pues, si dos testigos convienen ' 
en que vieron salir k Juan del pueblo, sigaiendo á Pedro; y en que 
aquel, asi que le vid en el camino corrió tras él, hasta alcanzarle y 
efectuado le tiro al suelo, y el uno de ellos dice adesoas, que después 
le vid sacar uña nava|a y herir con ella al Pedro , se considerarán 
como testigos uniformes respecto á los estremos que uno y otro de- 
pusieron, aunque no lo estén en coanto á la última parte , porque 
sobre ella nada declare el uno por ignorarla. 

8370 Los prácticos para apreciar las declaraciones singulares, 
dividen la singularidad en dwersificatha^ obstatwa y adminfculativa.IjSL 
primera es aquella, en que la variedad consiste en hechos que pueden 
reiterarse , pero que los testigos no convienen en lugar y tiempo, co- 
mo acontece si v. gr. un testigo dice que vid á Pedro, que llamd la- 
drón á Juan en la plaza de la villa , y otro que yió esto mismo, pe- 
ro refiere el suceso como ocurrido á la puerta de lá iglesia, y una y 
otra están inmediatas. La obstativa tiene lugar cuando los hechos re- 
feridos por los declarantes se oponen entre sí ; v. gr, declarando nno 
TOMO Tlii. 39 
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'qiM A ÍBialu^ taro lagar en Madrid, y d otro qot ea C fc a iaH iiL Y 
fioalmente, será admimcúlatwa si el. an testigo dice qae y\6 q«e Joan 
hirU á Pedro con an paial que llevaba aqmel , j el otro depone qae 
dcipoes se le vid ensangrentado. 

' 8a^i La singalaridad diversificatiya no produce efeetoalgnno en 
jaicio \ porqae como cada ano de loe testigos refiere hechos qae son 
independientes entre sí , es claro qae no se corroboran los anos con 
los otros, de modo que paedan constitoir ana prueba plena. Con mas 
razón se dirá qae cuando la singalaridad es obstativa, ninguna prue- 
ba resalta; porqae la oposición qae se hacen las nnaa declaraciones 
á las otras , las destruye recíprocamente. Finalmente, la singularidad 
adminiculativa puede recaer, ó sobré delitos cuya perpetración consis- 
te en un solo hecho, 6 de diversos ; 6 también sobre crimen que aun- 
que solo é idéntico comprenda diferentes artículos que reunidos consti- 
tuyan el atentado qae se necesita castigar, cuando los actos sean dis- 
tintos y frecuentes, 6 que reunidos formen el delito, y á pesar de la 
diversidad y singalaridad prueban suficientemente. 

Saya Para graduar el valor de las declaraciones en vista de aa 
contenido, ha de tenerse presente, que hay mucha diferencia entre las 
que recaen sobre delitos consistentes en hechos, y las que versan sobre 
los procedentes de palabras. Para declarar sobre los primeros, es pre- 
ciso que los testigos depongan que los han visto perpetrar; mas en los 
segundos es preciso que digan haberlas oido y refieran las mismas pa- 
labras que oyeron , espresaodcJas con el mismo tono y gesto oon que 
se profirieron, y la ocasión en qae esto aconteció, porqae sabido es^ qae 
ana palabra pronunciada de un modo esplica 6 manifiesta cierta iden, 
y pronunciada de otro distinto, otra absolutamente contraria; por lo 
que es muy fácil, que aunque sea con la mayor buena £é, se calumnie 
á un hombre por razón de sus dichos, lo que no acontecerá tan £ícil- 
mente por razón de sus acciones. Las acciones violentas estraordina- 
rias, de coalqaiera dase qae sean, de^an generalmente seüales é vesti- 
gios, que pueden conducir á acreditar los hechos que intentan jastifi- 
carse; mas por el contrario, las palabras solo quedan en la memoria, 
y ésta no es siempre tan fiel, que las conserva tales como se las eomn- 
nictf el oido. 

. SajS Las declaraciones prestadas ante jueces kicoinpMeptea no 
sirven para que el competente juzgue en virtud db 6liilis,y plroeeife á 
la imposición de la pena sancionada porla ley; pero eoimo) smB dichos 
no deben desperdiciarse, porque á la eaosa p«bliea intefosa la averi- 
guación de los delitos, deberá el juezá qnien correspioide el eoéoei- 
miento, mandar que se practiquen de nuevo las dedaraeionea deaqwie 
líos, para que en su vista pueda formar el juim eor«esfAiidieiHo d^ la 
(^nasa. 

SECCIÓN vm. 

De kk prmia de. cmgetur^s ¿Mi^a. 

8274 Ante^ 4e tr-^tdr do la prufbs^ reiultanjUí Jk ^oagMataa 6 
indicios^ debiéramos oeap^s^nos de laqu^ ema«o dj^Uool|feai^n«W riti 
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y de los itkátmmiéiitdS, 6 vales públicos 6 privados; pero i^ada diremos 
respecto á aúa y otra por haber esplicado el valor de estos últimos 
en la sección i.^ del títalo 1^8, y loé de la confesión en la 5.* del 
títQrot36. 

8375 La ptraeba procedente de congetnras ó de indicios, es aqué- 
lla que se fhnda en señales , vestigios ó deducciones que emanen de 
estos. Los criminalistas dividen los indicio^ en argentes y en necesa- 
rios; en prdtimos y remotos. 

8376 Otros prácticos distinguen entre sí las sospechas, congetu- 
ras é indicios pdr razón de los hechos en que se fundan; por manera, 
que entienden póf sospechas á las presunciones fondadas en seitales 
dudosas; por indicio á las procedentes de hechos que son eifecto ne- 
cesario de una causa, de tal modo, que no puede méños die ser 
cierto aquello que indica; y por conjeturas á las deducciones proce- 
dentes de hechos independientes del delito; pero esta distinción es táb 
confusa como, la materia en sí misma, y si se atiende á tos ejemplos 
que ponen para esplicar las ideas emitidas, se conocerá mas palpa- 
blemente su inexactitud. Llaman indicio, v. gr., de la cdpiíta carnal, 
al parto, pero áesáe luego se conoce toda la impropiedad de esta ca- 
lificacioil, cuando justamente se trata de un hecho, que es la prueba 
mas intachable que puede presentarse, porque toca en imposibilidad 
que cuando haya habido parto, no haya habido cópula. 

8277 Asi como todo es confusión para clasificlar et^ctaitoenté lás 
sospechas y los iiídicios, del mismo modo todos los pfáclicoá tratan y 
resuelven con incertidumbre ésta materia, y á las vecés' iü(iiirreh 
en terminantes contradicciones, no solo al consideraría indepéii- 
dientemente de la ley escrita , sino tambieb cuando se refieren 
á ésta. 

8378 La gravedad del asunto ecsije un ^tétÜÜb ecáá'men de lás 
doctrinas sentadas por los criminalistas en esta pttté, pórqúie cabal- 
mente de la resolución que se adopte, y dé la ópiíiion qbé fbrmé'rí 
los tribunales sobre el valor de las sospecha» 6 iháítióh, depétidé h 
vida, el honor y la fortuna de varias famiHál Un céTebre crimina- 
lista italiano, tratando de esta materia, se espilla éki lóá télrmínós si- 
guientes: «Hay un teorema general muy ütit para Caféular la cer^ 
tidumbre de un hecho, por ejemplo , la fuerza de ío^ indicios de un 
reato. Cuando las pruebas del hecho son dependientes la una de lá 
otra, eito es, cuando los indicios no se prueban sino en sí mismos; 
cuanto mayores pruebas se traen, tanto mendr es la probabilidad dé 
él; porque los accidentes queharian faltar las pruebas antecedentes, 
hacen falta las consiguientes. Cuando Jas pruebas del hecho depen- 
den todas igualmente de una sola, el número de ellas no aumenta 
ni disminuye la probabilidad de él, porque todo éh valor se resuelve 
en el valor de aquella sola de quien dependen. Cuando laá pruebas 
son independientes la una de la otra, esto es, cuándo los indicios se 
prueban de otra parte, no de sí mismos; cuánto itiayores pruebas 
se traen, tanto mas crece la probabilidad def hecho, porque la fa^acia 
de una prueba no influye sobre la otra. Habló de probabilidad en 
materia de delitof, que para merecer pena debéw set éfettos. £^, 
que parece paradoja , A»«pfti«eirá áf qile edmidaré, qát rigorosa- 
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méate la certeza moral no es mas qQe ana probabilidad; pero proba* 
blUdad tal, qae se llama certeza, porqae todo hombre de baea sen- 
tido, consiente en ello necesariamente, por ana costambre nacida de 
la precisión de obrar, y anterior á toda especalacion. La certeza 
qae se requiere para asegurar un hombre reo, es, pues, aqnella que 
determina á cualesquiera en las operaciones mas importantes de la 
vida. Pueden diatinguirse las pruebas de un reato, en perfectas é 
imperfectas. Llámanse perfectas las que escluyen la posibilidad de 
que un tal hombre no sea reo; é imperfectas lasque no las escluyen. 
De las primeras, una sola es suficiente para la condenación: de las 
segundas, son necesarias tantas, cuantas basten á formar una perfecta: 
\ale tanto como decir, si por cada una de estas en particular es posi- 
ble que uno no sea reo, por la unión de todas en un mismo sngeto, 
es imposible que no lo sea. Nótese, que las pruebas imperfectas, de 
que el reo puede justificarse, y no lo hace según está obligado, se 
hacen perfectas." 

8279 £1 señor Gutiérrez, tratando también de los indicios y 
presunciones, se esplica con tal generalidad, que deja las cosas al ar- 
bitrio de los jueces, sin dar una regla especial y terminante.» Por lo 
regalar, dice, ó casi siempre, los indicios noson pruebas bastantes para 
condenar á un procesado; son unos pequeños resplandores, con cuyo 
ausilio puede el juez buscar la verdad, y asi como hay indicios ó pre- 
sunciones contra un acusado, las hay también en su favor, por lo 
qae deben los jueces pesarlas todas en la balanza de la justicia, para 
ver cuales son de mas peso, ó si se equilibran las del crimen y las 
de la inocencia. 

8280 Los indicios pueden depender unos de otros, y probarse 
solo entre sí misrpos, de modo que todos ellos no prueben mas que 
un indicio, ó únicamente resulte probado un indicio, y de consiguiente, 
no hay prueba completa de indicios. Para que la haya, es necesario 
que los muchos indicios no estén unidos entre sí, ó que no dependan 
unos de otros; como también que todos concurran á demostrar con 
evidencia el hecho principal que se trata de averiguar, y que cada 
indicio se apoye en las deposiciones de dos testigos idóneos, puesto 
que los hechos accesorios, de donde se originan los argumentos para 
el hecho principal, deben acreditarse con pruebas de testigos, y no 
con otros indicios. En esta doctrina se comprende todo cuanto acerca 
de la prueba de indicios, han dicho los intérpretes en innumerables 
volúmenes; y á fin de que todos puedan entenderla, pondremos un 
ejemplo. Supongamos que han muerto á un hombre, y que se ha 
encontrado en su pecho el cuchillo que le quitó la vida Acúsase á 
N. de este homicidio, y se apoya la acusación en estos indicios. Dos 
testigos idóneos declaran que estando poco distantes del sitio en donde 
se encontró el cadáver, vieron huir al acusado despavorido, al mismo 
tiempo que se cometió el delito: otros dos testigos idóneos aseguran 
haberle visto manchado de sangre; y otros dos afirman que le vieron 
comprar el cuchillo hallado en el pecho del cadáver, lo cual no niega 
el vendedor. He aquí una prueba perfecta de indicios contra el acu* 
sado. Hay tres indicios, y todos tres son diversos entre sí: ninguno 
de ellos depende del otro, y todos tres concurren á hacernos creer 
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qae el acosado es efectivamente reo, estando apoyado cada uno de 
ellos en la fe de dos testigos idóneos. Pero supongamos que en vez de los 
referidos indicios haya e'stos: dos testigos que depusiesen haber visto 
huir al acusado; otros dos que asegurasen haberle visto volver á su 
casa apresuradamente, y otros dos que declarasen haberle visto al- 
quilar ana muía para escapar del pais. Esto no podrá llamarse una 
prueba de indicios, porque todos tres no forman mas que uno, cual 
es la fuga. 

8a8i Un solo indicio nunca podrá tenerse por una prueba per- 
fecta, á no ser un indicio necesario. Llámase asi el que es conse- 
cuencia tan forzosa del hecho, que no puede separarse de él sin un 
imposible metafísico, físico ó moral. £1 parto es un indicio nece- 
sario de la cópula de una muger con un hombre; porque de otra ma- 
nera no podía haber parido." 

8a8a Según la espresion de los autores mencionados, en las sos- 
pechas ó indicios, no hay una demostración positiva de la crimina- 
lidad de una persona, de manera, que aunque por estos haya gran- 
de fundamento para creer que' una ú otra persona determinada 
haya sido criminal, no puede asegurarse, no solo con la certeza propia 
déla infalibidad, sino tampoco con aquella que arrojan las pruebas 
que la ley reconoce por suficientes. Asi, pues, considerándolas sospe- 
chas ó indicios, sin sujeción ala ley escrita, deberá desde luego sen* 
tarse como regla general, que en virtud de ellos no puede proce- 
derse h la' imposición de penas. 

8a83 Atendiendo á loque las leyes previenen, y limitándose á la 
materia criminal, puesto que en la civil es indudable se reconocen 
indicios afirmativos y negativos, parece fuera de toda duda, que nin- 
guna sentencia condenatoria puede fundarse en unos ni otros; 
puesto que en cierta manera no hay prueba posible en lo criminal, que 
no consista en la deposición de testigos ó de instrumentos públicos 
y privados, como lo determina la ley 12, tít. i4, Parí. 7.* ''Criminal 
pleito, dice, quesea movido contra alguno, en manera de acusación 
6 rapto, debe ser provado abiertamente por testigos ó por cartas, ó 
por conoscencia del acusado, no por sospechas tan solamente, ca 
derecha cosa es, que el pleito que es movido contra la persona del 
home, ó contra su fama que sea aprobado é averiguado por prue- 
bas claras como la luz, en que no venga duda." pero, cosas seña- 
ladas ni ha en que el pleito criminal se prueba por sospechas, maguer 
non se averigüe por otras pruebas." 

8284. Suponiendo que las sospechas ó indicios, por sf solos, cual- 
quiera que sea el número de aquellas ó de eslos, no sean suficientes 
para formar prueba plena, que es la qne la ley ecsije, para castigar 
con toda la pena que por la misma se halla sancionada, se promueve 
la cuestión entre los prácticos, de si podrá imponerse otra menor, 
proporcionada á los datos de culpabilidad que resulten contra el pro- 
cesado, ó deberá ser absuelto ti reo. 

8285 La prueba incompleta o imperfecta puede serlo: 

I.** IVelalivamente á la demostración del cuerpo del delito; 

2.^ Respecto á la persona delincuente. 

H38G La imperfección de la prueba relativa al reo, pucdeemanar. 
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i.^ De U concurreocia de testigos inhábiles ó tachables» 
2P De qae qo sea de las qae la ley considera safideates. 
3.^ De qae aanqae esté probado que el delincDente se halla en- 
tre cierto número de personas, no se sepa caal de ellas es la qae 
debe ser castigada. 

8287 Parecerá á primera vista imposible demostrar qae ano ha 
delinquido, sin qae se acredite la perpetración; pero lejos St ser asi, 
nada se obserra mas coman en la práctica, con especialidad en cierta 
dase de delitos, en los qae es necesario patentizar la preesistencia 
de la cosa qae faé materia, de la infracdon de la ley. Sin embargo, 
caando la pena capital sea la qae corresponda al delito, segaa las 
leyes, aconsejaríamos al ministro de la justicia, qae aplicase la in- 
mediata, si las praebas de la calpabUidad no llevasen consigo la de 
la consamacion del delito, porqae caando los males consigaieutes 
al castigo son irreparables, debe redoblarse la prodencia para 
acordarlos. 

8288 Para admitir la doctrina qae se ha creido aatoriza, para 
gradaar la pena correspondiente á la cantidad de convendmiento, 
nacido de praebas semi- plenas 6 indicios, era preciso, si se habia de 
proceder con consecaencia, qae la misma gradaacipn taviese logar en 

^ el castigo progresivo, qae debiera recaer caando las praebas faesen 
ma3 evidentes qae las plenas; porqne conocido es ^p^ si dps testigos 
hábiles y contestes, son bastantes para probar en el drden regular, 
macho mayor en grado será la praeba, siempre que se^o sei^ lostesr 
tigos, adornados de iguales circunstancias que los dps, Pero no cabe 
en el drden judicial medir la calpabilidad y la pena, ppr ra^n de 
la mayor 6 menor praeba. 

8289 Si paes la ley ha creido injasto, que cuando no resulten del 
proceso ciertos datos á los que aquella misma ha considerado necesa- 
rios para poder declarar á una persona cualquiera culpable y digna 
de sufrir una pena, sería una notoria contradicción, la de aatorizar al 
juez para que impusiese una pena menor, á aquel que por confesión 
propia de la ley no aparecía á su vista delincuente. 

82gQ Partiendo de estos principios, se deja ver desde luego la 
gravísima esposicion á condenaciones indebidas. Todos los prácticos 
están conformes ei;i que las deposiciones de los testigos declarados in- 
hábiles por la ley , por causas que no emanen de impotencia moral 6 
física, si no merecen el crédito necesario para formar una prueba ple- 
na legal, al menos producen una presunción mas 6 menos vehemente, 
de modo que sus dichos en los delitos en que son suficientes para con- 
denar las sospechas, tienen tal valor, que con ellos solos puede dic- 
tarse una sentencia condenatoria. Ahora bien ; si fuese admisible el 
sistema de graduación de la pena por el valor de la prueba , quiere 
decir, que el dicho de dos testigos inhábiles, no valdría para castigar 
con una pena v. gr. de seis años de presidio que se sancionará por la 
ley para un delito cualquiera , pero servirla para imponer la de dos, 
la que por ser menor en el tiempo, no dejará de ser una verdadera 
pena. En el caso propuesto, fácilmente se |deja ver la contradicion 
en que se incurriría, porque si un testigo inhábil por causa de sospe- 
charse ageno de probidad no vale, esta circunstanpia no dejará de sub* 
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dstir, f&Npke ht pena q«e se imponga sea menor qae la qne se im* 
pondría, si se probara con otra clase de testigos. 

8i^i Si infondado es el castigo de tos procesados por sospechas 
procedentes de tos dichos de testigos inhábites, macho mas lo será el 
proc^nte de sospechas de otro caalqaier género, porqae en este ca- 
so se castigará, no porqae se sepa qae es criminal, sino porqae se 
sospeche qae paeda serlo. Efectiramenle , las sospechas mas ó menos 
directas ó yefaementes, esos indicios qoe denominan los intérpretes 
necesarios, nanea paeden pasar de la esfera de hechos, y respecto á 
estos nada hajr cierto sino lo qae se percil^ por los sentidos. El deli- 
to consiste tai«tñen esencialmente en an hecho ; y por consigaienle, 
cuando éjste no se tenga á la vista , como saeede con los procedentes 
de instramentos, 6 en los demás haya personas qae declaren que 
ellas mismas lo vieron d ojreron, todo lo denfas qae qaiera alegarse 
como praeba , no dará por resaltado apreciable sino la posibilidad. 

8399 Si en algan caso paeden los jaeces separarse algan tanto 
de la disposición literal de las leyes, y descender á la imposición de 
penas mas leves qae las consignadas en aqaellas, ha de ser caando 
resalte det proeeso ana proeba á la qae, considerada aisladamente se 
la puede calificar de plena , pero qne comparada con otros medios jas- 
tificativos de la inocencia , la hace rebajar desde la evidencia á la da- 
ridad. Varios casos pudiéramos íigarar de este género, pero ano so- 
lo será bastante para qae se conciba mejor el prindpio sentado. Si 
consamado an homicidio, por número saficiente de testigos, se de- 
mostrase qaién habia siéo el autor, pero los defensores de éste in- 
tentasen acreditar qae padecia ana afección cerebral, qae le privaba 
del tiso de la razón , y solo apoyasen este medio de defensa algüinos 
hechros , que hacían sospechar la certeza del padecimiento , pero no 
lo probasen evidentemente , sería jasto qae se le condenase á otra 
menor, aanqae grave, porque en este caso aanqae habia ana praeba 
del delito , se desvirtuaba en cierto modo por sospechas de una escep* 
ción legítima. En semejantes circunstancias, por último, lejos de sen- 
tir un agravio el reo en la disminacion de la pena , siente un bene-" 
ficio, porqae rigorosamente debía ser mas grave, según las pruebas; 
y en el caso contrario que rebatimos, debiendo ser absoelto, se le 
castiga , cualquiera qae sea la importancia de la pena. 

8393 Finalmente, entre las praebas incompletas hay unas que 
lo son solo respecto á un individao determinado, aunque lo son com- 
pletas respecto á un número de personas cierto y determinado , co- 
mo V. gr. sucede sí de seis que se hallaban dentro de una habitación, 
entre las que hubo uña quimera, resulta una muerte, en virtud de 
heridas que se encuentran en un cadáver. En este caso, indudable- 
mente una 6 mas de las personas que se hallaron en la habitación, 
tiene que ser la criminal, aunque positivamente no se sepa cuál es. En 
tal situación , absolver h todas sería dejar impune el delito, y casti- 
garlas á todas con la pena ordinaria, seria hacerse sentir el peso de 
la ley acaso á un inocente; de manera que en cualquiera de los dos 
estremos que se adopte , siempre resulta un mal , porque 6 la vindic- 
ta pública queda sin la merecida satisfacción , 6 la inocencia ha de 
sufrir un castigo que solo corresponda al crimen. * 
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8394 A<^optando la doctrina mas conforme á los principios de la 
hamanidad y de la razón en círcanstancias tan espinosas , es « no 
dadar lo mas equitativo y jasto, dejar impane al delincoente, por no 
castigar á ano ó mas -inocentes ; porqae moy bien pueden serlo algu- 
nas .de las personas qae se hallaron en el lugar donde se consumó el 
atentado sin que pudieran impedirlo, ni tampoco las sea dado reve- 
lar quién sea el agresor. Pero como la aplicación absoluta del princi- 
pio sentado protegiera á las veces la impunidad , y hasta fuera un 
medio de alentarla , parece lo mas acomodado á los objetos esenciales 
que la ley se propone en la imposición de penas, distinguir entre el 
caso en que todos los que se tienen por sospechosos, sepan quién fue 
el verdadero autor del delito, y aquel otro en que lo ignoren. Si del 
proceso resulta patentizado el primer estremo, son reos de complici- 
dad de ocultación, todos aquellos que niegan en su declaración los 
hechos que hubieran de poner en claro la verdad, y por consiguiente 
merecedores de una pena que los escarmiente. Vé aquí, pues, el úni- 
co caso en que no apareciendo de autos sino una prueba incompleta 
relativa á las personas delincuentes, es lícito y justo imponer una 
pena menor, proporcionada al delito que se persigue, porque en la 
realidad ninguno sufrirá sin causa , puesto que dan motivo con su 
ocultación i padecer lo que está en su mano remediar. 

SagS G>ncluido el término de prueba <, pondri el escribano nota 
que haga fé de haber espirado aquel, y por auto qjie se proveerá á 
continuación , mandará el juez unir las hechas al proceso , y sin mas 
alegatos, conclusión para difínitiva, ni citaciones, se pone en elestu* 
dio del juez para la vista. 

8396 En los juzgados de Madrid y en algunos otros , se acostnm* 
bra señalar dia para la vista de las causas criminales de todas clases, 
asistiendo los abogados á informar; pero en la mayor parte de las 
demás del reino no se ^practica ; á lo que podemos añadir que ha- 
biendo consultado el juez de primera instancia de Torrelaguna en el 
afio de i838 á la audiencia territorial de Madrid , sobre si deberia 
6 no ver publicamente, con asistencia de letrados, todas las causas cri- 
minales en las que hubiera de recaer sentencia difinitiva, se acor- 
dd por ésta, que únicamente practicase esta diligencia en el caso de que 
alguna de las partes lo solicitase. 
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8397 Mhn consecuencia del aato por el qae se recibe la cansa á 
prneba a calidad de todos cargos , concloido qae sea el te'rmino seña« 
ladoy nada resta qne hacer mas qae decidir difínitivamenfe, respecto á 
las pretensiones de las partes; pero como puede saceder qne en la 
caasa se noten defectos sastanciales qae sea necesarios subsanar, 6 
falten qae practicar alganas diligencias que sean importantes para 
llegar á descubrir ecsactamente la verdad, deberá el juez mandar den- 
tro del término de tres dias, que se practiquen las unas y las otras 
bajo su responsabilidad, si diese motivo á dilaciones innecesarias en 
la práctica de estas. Pero si nada hubiese que ejecutar, vistos los autos, 
pasará á pronunciar sentencia. 

SECCIÓN I. 

Que reglas debe guardar el juez para pronunciar sentencia, 

8ag8 Para dar la sentencia los jueces de primera instancia , debea 
guardar unas reglas que dicen relación á la parte esencial de sos fa- 
llos, es decir, á la parte positiva, y otras que tocan á la fórmula 
que debe concebirse, y tiempo dentro del que debe pronunciarse: de 
las primeras trataremos en esta sección, y de las segundas en la in- 
mediata. 

8299 Dos cosas principalmente debe estudiar con reflecsion y escru- 
pulosidad el juez para dictar un f%llo legalmente justo, á saber: el re- 
sultado de los autos, y la doctrina de las leyes patrias pertenecientes 
á la materia sobre la que versa el procedimiento. 

8300 Acerca de la primera parte del artículo anterior , se há 
promovido la cuestión de intinita trascendencia , consistente en si 
cuando al juez conste lo contrario de lo que aparezca de los autos, 
deberá resolver con arreglo á estos, 6 segan su ciencia privada No en- 
traremos en el ecsámen de las razones en qae se fundan una y otra 
opinión, porque esta podrá tener muy bien lugar en el fuero de la 
conciencia » pero no en el foro,, porque en este logar nada vale mas 
que lo que se haya justificado por los medios qae las leyes reconocen, 
y la ciencia del juez como persona particular, es desconocida cuan- 
do se le considera investido de la autoridad. Ademas, ¿qué resultados 
produciría la sentencia pronunciada en virtud de ciencia propia, cuan- 
do aquella tiene que consultarse con jueces qué carecen de la misma? 

TOMO viif. 3o 
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Sería iodbpensable que todas las sentencias fondadas en esta base, 
hobieran de revocarse por la saperioridad , puesto que esta no tiene 
mas recurso qae el dé decidir por lo resaltante de autos. Tras este per- 
juicio llevaría la doctrina que rebatimos otros de mayor considera- 
ción, porque si la ciencia propia hubiera de tener mas valor que las 
pruebas reconocidas por la ley, la voluntad del juez sería la única 
que compartiera los derechos, porque á titulo de ciencia propia dis- 
pondría á su placer de los intereses litigiosos. ' 

83o I Instruido el juez de lo que resulta del proceso, si advier- 
te que está plena y claramente probado el delito por el que se proce- 
de, debe condenar al delincuente en la pena prescríta por la ley en 
proporción al crímen; pero si al contrarío, aunque teog»> contra sí 
algunos indicios 6 presunciones, con especialidad, si h pena hubiera 
de ser la capital , no deberá aplicarse la ley , ya por las razones que 
dejamos espoestas en la Aeceian áltkna del título (.rocedente, ya tam- 
bién porque asi lo lignifioaa las palabras de las leyes^ 7.^, ik, 3i, 
Part 7.*, y a6, título i.^ de la misma Partida, y con especialidad 
la 9 del mismo título y Partida, coyo último periodo isserUniM á 
cootinoadoB, por lo bonroso que es para su autor y iaa bellas niác>^ 
simas que contiene. '*£ aun decittos que loa juzgadores todavía de^ 
ben estar mas inclinados é aparejados para quitar los bom^ de penaa, 
que para condenarlos, en los pksitos qoe claramente no pneden aer 
probados, 6 que fueren dudosos, ca mas santa eosa es, c mas dererii» 
quitar al home de la pena que meresciesse por yerro que obiesse fecho» 
que darla al que la non meresciesse, nio obiesse fecho alguna cosa 
porqué.» 

83oa £aiitioiido su opinioo el seSor Gmtkrrea acepea de h cues- 
tión promovida por los prácticos para en el caso de aparecer sola- 
mente de los autos prueba semiplena^ coA&rma la que dejamos amia- 
da en Ja sección precedente , puesto que considera poco conforme á 
la buena filosofía, á la razón y á la humanidad, la práctica observa- 
da por los tribunales superiores, consistoate en castigar con la pena 
de presidio, ú otra semejante i las reos acnsados de crímenes, po» 
los que han incurrido en pena capital, cuando el delito es probado dar 
ra y evidentemente. Lamentándose de los funestos pesokados á qne 
ha dado lug^r la interpretación de la ley que ha introducido la pric** 
tica referida, dice aq^uel célebre autor: ¡cuántos infelices inocentes 
habrán sido castigados por unos falaces, aunque por otra parte fuer- 
tes y verosímiles indicios ! y nosotros añadiremos á esia tristí- 
sima reflecsion : ¡ cuántas familias habrán tenido que sufrir loa 
horrorosos tormentos de la miseria , por vejase privadaa de un pa- 
dre y de un marido que por antecedente falibles hayan sido con- 
denados á la pena de presidio! Si al pronanciar un fallo loa tribuna- 
les pararan un solo momento sa atención en los resultados qjcie pue- 
den tener en lo sucesivo sus determinaciones, seguro es que serían 
ecqndmicos en la imposición de penas graves, cuando pruebas claraa 
y evideotes no justificasen la culpabilidad. Si convencidos los jueces, 
como no pueden menos de estarlo, de «que todos los indicios por 
vehement^ís que sean , lo mismo que todas las pruebas incompletas 
spn faUbles, y al decidir difinitivomenu so acondáran da que loapi^e*'* 
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dmiAtof corporales oo admiten reparación , iada4aUciBMite se re- 
traeriaa de pronaociar an £aIlo condenatorio , porque se represen^ 
taria en sa imaginación la idea de an bombre condenado qae arras- 
tra la cadena en an presidio por cuatro d seb años, ¿i pesar de gas 
protestas de ser inocente, y traoscnrridos éstos, se descubrid efec*- 
tivamente qoe tenia razón para reclamal: la absolacion , pero qne no 
fae escachado. 

8303 Parece, paes, qae habida consideración á las reflecsíones ca^ 
paestas, las sentencias en lo criminal deben ser de tres diCerestes ea- 
pecies, condenatorias, declaratorias de inocencia, y absolntocias de la 
instancia. Las condenatorias tendrán lagar únicamente cuando apa* 
rezca probado e{ crimen con praebas darás y evidentes. La absolu- 
toria absoluta cuando en la misma forma se halle justificada la ino- 
cencia: y la de la instancia, toda vez que no resultando de los antos 
prueba suficiente de culpabilidad, tampoco aparezca justificad^ la 
inocencia , 6 lo que es lo mismo, cuando ecsistan sospechas 6 indir^ 
oíos fundados de criminalidad. 

8304 En el caso espaesto de no haber contra nn reo pruebas da- 
rás , si no graves y fundados indicios que no há podido desírauecer, 
creemos sería lo mas acertado se e^ableciese una ley, ordenando que 
semejante reo fuese absoelto solamente de la instanda, 6 que se sus- 
pendiese la sentencia, restituyéndole su libertad personal, y quedan- 
do aun bajo la potestad 6 vigilancia del juez; por manera que pu- 
diese suscitarse de nuevo el juicio por el mismo crimen, siempre que 
se hidesen diversas praebas contra él , d que el mismo reo pudiera 
pedir se abriese segunda vez el juicio por creer haber encontrado 
pruebas con que acreditar su inocencia. 

$l3o5 Kespecto al segundo estremo comprendido en el art. a de 
esta sección , mucho pudiera decirse en el estado actual de la jurisr- 
prudencia penal española, porque si hubiera de guardarse estricta- 
mente, por una parte se verian los jueces en U necesidad de impo- 
ner penas gravísimas, despropordonadas a los delitos, y por otra se 
encontrañian iofíaixlad de casos, en los que seria dificultosísima la 
aplicación de la pena, porque como ya en el tratado de penas hemos 
dicho, miichas de las leyes de este género deben su origen a épocas 
muy lejanas, cuyas costumbrejs serán absolutamente diversas de 
las modernas , y que por cpnsiguiente no son aplicables en el dia. 

8306 Por esta caasa, y también porque la ley deja muchas veces 
al arbitrio de los jaeces la regulación de las penas, la práctica de 
los tribunales ha creado una especie de sistema penal diverso del 
qne las leyes habian adoptado , y por tanto ninguna cosa mas fre- 
cuente se observa en los tribunales que la de imponer penas db« 
tintas de aqaellas que están sandonadas por el derecho , y en cierto 
modo aprobadas por el poder supremo , puesto que en las listas y 
notas qae se pasan al Ministerio las ha visto consignadas, y no se ha 
opuesto á su aplicación. 

8307 A pesar de que por regla general y conforme á derecho 
se b^ sentado que las acciones civil y criminal , no deben ser ob-* 
jeto, reunidas, de un mismo procedimento, porque esta última es pre- 
(etmUi por vma^ del interés púhUoo qúñ envuelve, los tribunales 

i 
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en la mayor parte de los ¿íeülos, i la par que fallan imponiendo la 
pena correspondiente, determinan también sobre la restitución de 
interés, ó reparación de daños y perjaicios, siendo sin dada ventajo* 
sa esta práctica, porque ninguna incompatibilidad resalta en la ma- 
yor parte de los casos entre las dos acciones y sus efectos. 

83o8 Guando el reo es absuelto por haber demostrado su ino* 
cencía , atendiendo á las disposiciones de la ley , se observa una des-^ 
igualdad digna de reparación entre las condiciones del criminal y del 
inocente. El primero sufre infinidad de privaciones , de padecimien- 
tos corporales, y de perjuicios pecuniarios; pero k todos ellos es acree- 
dor, porque ha cometido un delito que le hace indigno de todas las 
consideraciones sociales; mas el segundo, que no ha faltado á los de- 
beres de buen ciudadano, tiene que pasar por los mismos padeci- 
mientos y acaso que perder su escasa fortuna , sin que se le indem- 
nice, cuando sea demostrada su inocencia. Por esta causa parece que 
debiera establecerse poruña ley, un medio de reparación que gravitase 
sobre los intereses públicos, porque á Ja manera que por interesar á 
la sociedad se procede contra los qae se juzgan criminales, fuera opor- 
tuno y justo que se protejiera á los inocentes, puesto que aquel mis- 
mo que por conseguir un bien causa un mal , está obligado i re- 
pararle. 

SECCIÓN 11. 

De la condenación en costas, 

g3o9 Uno de los puntos en losquecon especialidad los jueces infe- 
riores suelen escederse, es el de la condenación en las costas causa- 
das en el proceso criminal , porque como se trata de una materia en 
la que tienen un interés directo por la parte que les corresponde per* 
cibir, de las que se devengan en los autos, fácil mente se dejan arras« 
trar de aquellos sentimientos de utilidad personal, y buscan en los 
que son procesados el menor indicio de culpabilidad para fundar en 
ella la condenación en costas. 

83 1 o De este mismo vicio, hijo sin la menor duda de la tenden- 
cia de los jueces á no perder el tierínpo ocupado en las diligencias ju- 
diciales, ha nacido la frecuencia de la mancomunidad de costas que 
la mayor parte de las veces carece de fundamento, y arruina ú perso- 
ñas que nunca debieron ser castigadas; y la mejor prueba de que en 
esta parte solo se consulta i lo que á cada uno tora, se ve bien pal- 
pable en los resultados que produce, el cambio del personal en los 
juzgados y en las audiencias. Si se reconocen los procesos que obran 
archivados en las escribanías de los juzgados de primera instancia, 
teniendo presente la circunstancia de los jaeces que en diferentes e'pocas 
qae estuvieron al frente de la administración, se notará que durante 
la de uno, apenas se dará un caso en que se haya hecho condenación 
de costas bajo las reglas de la mancomunidad, en tanto que en los de 
la de otro , tantos son los procesos en que hay dos 6 mas reos, cuan-, 
tas son las mancomunidades. 
83i I Los graves perjuicios que ocasiona este orden de ebnde- 
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naciones, han dado margen á qae mochas veces se hayan visto redu- 
cidas á la miseria personas qae á lo mas debieron tener ana parte en 
el pago de los gastos procesales, puesto qae solo habían tenido una 
parte eii el delito, y cierto numero de diligencias , tan solamente se 
habian practicado por su causa. 

83 1 1 Las costas en lo criminal se puede reducir á dos clases , las 
unas llamadas de oficio^ 6 lo que es lo mismo, causadas en las dili* 
gencias procedentes del ejercicio de la autoridad ¡udicial en las atri- 
buciones de su cargo, y las otras hechas en las actuaciones ejecuta- 
das á in:»tancia de algunas de las partes. En cuanto á las unas y á 
las otras, habrá de tenerse presente el resultado de los autos para 
condenar á su pago , pudiendo clasificarse el de todo asunto criminal 
y reducirse á los casos siguientes: 

i.^ Guando el reo es condenado á la pena ordinaria del delito. 

a.® Guando se le absuelve libremente. 

3." Guando se pone una pena arbitraria. 

4..^ Guando se absuelve libremente de la instancia. 

83 1 3 £a el primero de los casos propuestos, el reo induda- 
blemente debe ser condenado á un mismo tiempo á sufrir la pe- 
na correspondiente al delito, con la^ costas, tanto comunes, como 
causadas á instancia suya 6 de la parte contraria. 

83 14. Si la absolución es efecto de que en el proceso ha sido de- 
mostrada la inocencia, el procesado no debe ser condenado al pago 
de ninguna clase de costas, porque aun en el caso de que no ha- 
ya acusador particular, en el que este deberá ser el condenado, como 
que ni se practicaron por su culpa las diligencias que las ocasio- 
nan, ni aunque asi hubiese sucedido, el inocente no hubiera da- 
do motivo í ellas, si procesándole no se le hubiera obligado á de- 
fenderse, claro es que, tras de sufrir las molestias y vejaciones que 
son consiguientes á tener que sostener un pleito criminal, no se le 
debe gravar con gastos innecesarios. 

83 1 5 Al caso referido en el artículo precedente, se asemeja el 
cuarto, en el que la absolución es solamente de la instancia. £n este 
no es tan fácil la decisión de si deberá d no hacerse condenación en 
costas, porque en él no se encuentra en el procesado ni á un crimi- 
nal ni á un inocente, puesto que si bien es verdad que no hay prue- 
bas para considerarle criminal , tampoco aparece inocente, según los 
antecedentes que resultan del proceso. Tanto cuando haya acusador 
particular, como cuando esta acción se represente por el ministerio 
fiscal, se.duda si deberá condenarse en todas las costas al reo ó al acusa- 
dor, ó declararlas de oficio, cuando e'steesel promotor, 6 si deberán 
imponerse á cada una de las partes las causadas á su instancia. La 
condenación total á cualquiera de los dos que intervienen en el jui- 
cio, no parece fundada por regla general , puesto que aunque la pro- 
babilidad de inocencia 6 criminalidad dé por resultado la de la me- 
jor acción 6 escepciones de cualquiera de ellos , nunca hay méritos 
suficientes, ni para decir que el procesado debe llevar sobre sí los 
resultados del juicio, porque el acusador pidió con razón y justicia, 
ni por el contrario cabe considerarse á éste como calumniador. En tal 
estado , lo mas justo y equitativo será condenar á cada uno de los 
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dos en I«f coitM CMtadM á sa insUncia , y ñ U cMia ae sigtid itn 
petición de parU, dedarar á las que no ae hayan originado á ins«< 
tancia del reo, ie oficio. 

83 1 6 Sin embargo, la complicación de tofpechaa 6 indicios pae^ 
de ser tal, qae aanqae con arreglo á la ley no pueda decirse qae re- 
salta nn convencimicnlo safidente de la cnlpaUlidad moralmeate, 
se debe considerar al procesado como aator del delito: en este caso, 
el acosador no ha de ser responsable de costas de ningnna clase, por- 
qne aanqae no convenció al reo de sa colpa, al menos demostró qae 
no acosaba de mala fé , y por lo mismo la práctica acostombra á con- 
denar al procesado en todas las costas. 

83 1 7 ¥a dijimos al tratar de la acusación, qae aon en el caso 
de absolocion se acostombra á ecsi'gir al absaelto las costas deroiga- 
das á so instancia , d sea en las diligencias practicadas para demos- 
trar so inocencia , y esposimos las razones en qae nos fondamos para^ 
opinar qoe ni aon estas debe estar obligado i satüfacer 

83 1 8 Poede ocarrir también qoe condenado el reo en las costas 
resalte insolvente, en cayo caso se promoeve la coestion, de si el aco- 
sador deberá pagar al menos las cansadas á su instancia. Los qoe 
consideran al procedimiento criminal seme¡ante al dvil en la repre- 
sentaron de las partes, joagan qoe el acosador, como qoe es ona áe 
éstas^ es responsable á la satisfacción de aqoello qoe se devenga á so 
instanda; pero iadodablemente la doctrina del art. 3.° del Regíame»* 
to provisional, es aplicable al caso de qoe tratamos, porqae la conr 
denacion en cosUs qoe manda se haga por la sentencia difinittva, no 
poede tener otro objeto mas qoe el de librar al que no debe ser con- 
denado del pago de toda clase de honorarios; ademas qoe no siendo 
asi, d beneficio qoe se le dispensara por el Reglamento provisional, la 
mayor parte de las veces sería imaginario , poesto qoe los reos gene^ 
raímente son personas de ningona responsabilidad pecuniaria. Fina- 
mente , la coirdenacion hecha por la sentenda ^ntra ano , prodoce 
la absolodon de los demás; y por consigoiente, dado ana vez el fallo 
por el qoe se imponen las costas al reo, en el hecho mismo está dis- 
pensado de so pago el acosador , y como los efectos de ona sentenda 
no poeden ser condicionales, claro es qoe, ni tácita ni espresamente 
podiera declararse en ella , qoé el acosador no estaba obligado al pa- 
go de costas, bajo la condición de qoe el reo toviera con qoé sa- 
tisfacerlas, 

SECCIÓN III. 

Cómo y en qu¿ térmínoM deberán las jueces estender las sentencias. 

83 1 9 Conforme á la regla i3 del art 5i del Reglamento provi- 
sional para la administración de josticia, los jaeces tendrán en lo 
criminal el perentorio término de tres dias para dar sos providen- 
cias interlocotorias; y para pronunciar sentencia difinitiva, el de 
ocho, qoe podrá estenderse á doce dias, si la caasa pasare de 5oo 
hojas, cootados desde el sigoiente inclosive al dd aito en qoe se ho- 
biere mandado dtar á las partes. 
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83ao La precedente disposición del Reglamento provisioDal no 
es aplicable en el dia á todas las cansas, en la forma qae está conce- 
bida , en razón á qae no en todas ellas se cita á las partes en virtad 
de la cooclasión, porqce como ya se ha dicho, caando las partes 
proponen prneba ó piden la ratificación de algunos testigos del sn- 
mario, se recibe á ella á calidad de todos cargos, en los qae se com- 
prende la cfondasion y citación para difinitiva ; y por lo mismo , la 
doctrina del reglamento respecto al dia desde el en qué deben empezar 
á contarse los ocho qae se conceden al jaez para sentenciar, ha de en- 
tenderse desde el slgaiente al de la conclasion del término de praeba. 

83 1 6 i^ara dar sentencia en las cansas, cayo número de hojas 
no pate de qainientas, se concede el término perentorio de ocho 
días ; y si tiene mas, se estiende éste hasta doce ; pero ningnna res- 
ponsabilidad impone la ley al jaez qoe dentro de caalqaiera de los 
dos términos, no falle las cansas qae se hallen en este estado; de ma- 
nera qae, á füenos qae se deje al arbitrio de las audiencias la facul- 
tad de castigar la morosidad , la dbposicion de la regla citada se po- 
drá dejar de cumplir impanemente. La corrección 6 castigo por par- 
te de las aadientias no parece que debe tener lugar, porque la ley no 
declara responsables á los jueces que nó pronuncian los fallos dentro 
del término seBalado , á no ser que el retraso sea tan dilatado , que 
por los perjuicios que irrogue, puedan ser reconvenidos Lejos de creer 
que el Reglamento debía haber impuesto una pena al juez que re- 
trasa e! fallo algunos dias, opinamos que ha debido establecer la re- 
gla eioi la forma que lo ha hecho , porque conocido es para todo et 
que ha estado al frente de un juzgado de primera instancia, que á 
las veces se encuentran en el estado de pronunciar sentencia, cuatro, 
seis 6 mas causas, entre las que se hallan algunas de mucha grave- 
dad, y que si al jaez se le obligase á fallarlas dentro del término 
señalado, serfa comprometerle, 6 h despacharlas con precipitación, 6 
á que no padiera instruirse en ellas, y dictar unas providencias per- 
judiciales á las partes. 

83 1 7 Respecto á la forma de estender las sentencias , y á los 
estremos qae«n ellas deben comprenderse, tratamos ya en la sec- 
ción 3.' del título 78 , por lo que en este lugar nos limitáremos a 
decir, qae nuestros antiguos legbladores , convencidos de los perjui- 
cios que resultaban de que los tribanales nbotivasen las sentencias, 
ya por !as cavilosidades por parte de los litigantes , á que daban Iu«- 
gar las palabras en que estaban concebidas 9 ya también por el re- 
traso que sufrían los negocios , puesto que se tenia que formar un 
resdmen del proceso, y ya por las eostas que ocasionaban, mandaron 
cesar la práctica de razonar las sentencias, prescribiéndose que estas 
se dictasen con palabras decisivas (Ley 8, tít. 16, lib. ii,Nov. Rec.) 

83 18 Sin embargo, en algunas clases de negocios está mandado 
que las sentencias se fnnden en hecho y en derecho , como sucede 
en los asuntos qae se deciden con arreglo á la ley sobre negocios, y 
cansas de comercio, y en las de contravención de la Ordenanza de 
Montes de diciembre de i833. 



Digitized by 



GooQle 



%^0 TITUliO CENTSSlMOCUADAÁOKnMO. 

SECCIÓN IV. 

De la manera de condenar en primera instancia, 

83 1 9 La sentencia condenatoria comprende la clajse de penas en 
que se condena al reo^ el tiempo de sa duraciori y la manera de eje- 
catarse; pero la de los jaeces de primera instancia deben limitarse á 
los dos últimos estremos, porqoe la determinación específica del pre- 
sidio en qae ha de cumplirse la pena de esta clase, ó la forma de 
la ejecacion en los casos de imposición de pena capital, corresponde 
esclasiva mente á la audiencia del territorio. Por jesta cansa los jaeces 
de primera instancia cuando condenan en pena de presidio, que no 
esceda de dos años, se limitarán i espresar que lo hacen con destino 
á ano de los correccionales, si pasa de este tiempo, á cualquiera de 
los peninsulares, 6 en su caso á ano de los África, pero siempre sin 
espresar á cual. 

8320 Suele también en las sentencias imponerse la pena de pri* 
sion en la cárcel del partido por un tiempo determinado; en cuyo 
caso conviene espresar, si el preso ha de ser mantenido á sus espensas, 
para evitar las dadas que suelen suscitarse sobre siá esta clase de re* 
matados se les han de suministrar ó no alimentos de los fondos del 
juzgado. 

83a I Respecto á los demás estremos relativos á la clasificación 
de presidio, que conviene tener presente en las sentencias, puede ver- 
se Ip que digimos en el Título CX , Sección Y. 

SECCIÓN V. 

De la notificación y apelación de las sentencias. 

83a 1 Luego qae la sentencia difinitiva se ha pronunciado, dsi es 
auto difinitivo, firmado por el juez, tiene que notificarse inmediata- 
mente á las partes y á sus defensores, á fin de que instruidas de sa 
contenido usen, si lo esliman conveniente , del derecho que la ley les 
concede dentro del te'rmino señalado por la misma. 

82 a 3 De las sentencias, unas deben ser notificadas « y en otras ha 
de hacerse la citación y emplazamiento. Las primeras son aquellas qae 
recaen S|obre delitos en los que no está señalada por la ley pena corpo- 
ral, puesto que en las cansas de esta especie, si no se interpone ape- 
lación dentro del término de dos dias siguientes al de la notificación, 
la sentencia causa ejecutoria , y se lleva desde luego á efiecto por el 
juez que la pronunció. Mas cuando la causa verse sobre delito á que 
por la ley esté señalada pena corporal, impóngase ésta ó no, ha de 
remitirse el proceso original en consulta á la audiencia del territo* 
rio, á fin de qae ésta ^abra la segunda instancia y pronuncie su fallo 
confirmatorio ó revocatorio; y para evitar los inconvenientes que eran 
consiguientes á la anticua práctica , será obligación del escribano que 
notifique la sentencia difinitiva al reo , advertirle que si en el tér- 
mino del emplazamiento no eligiere procurador y abogado que le 
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defienda en et tribanal superior, le serán nombrados por éste de ofi* 
cío, y con el procarador se entenderán los traslados basta qae recaiga 
sentencia. (Disp. i.^ de la ley de 4- de noviembre de i838.) 

8a24 A poco que se pare la atención en la disposición de la ley 
mencionada de noviembre, conforme en parte por la disposición i4 
del art. 5i del Regla m. prov., se deja conocer qae lejos de baber re- 
portado ventajas, ya por razón de asegurar la administración de jus- 
ticia, sujetando á los jueces inferiores ¿ la revisión de sus providen- 
cias, ya también evitando que éstos puedan proceder con arbitrarie- 
dad , ha ocasionado perjuicios de grave consideración , tanto en la 
parte dispositiva de ja necesidad de consultar todas las causas crimi- 
nales sobre delitos á. que por la ley esté señalada pena corporal, como 
por la obligación que impone de nombrar defensor por las partes , 6 
de no hacerlo, de nombrársele de oficio. 

83a5 Persuadidos estamos á que la antigua práctica era mucho 
mas ventajosa y útil á las partes , y no menos agena de la arbitra- 
' riedad que en el dia se quiere combatir en los jueces de primera ins- 
tancia. La jurisprudencia moderna se ha fundado en una razón, que 
si bien aparentemente parece justa y sólida, cuando se ecsamina de 
cerca, se vé en ella un fantasma que se desvanece en el momento. 
Creyendo los legisladores que los jueces de primera instancia obrarían 
á su placer y capricho , si sus actos no tuvieran que pasar por la 
consulta con las audiencias, mandaron que las sentencias en causas 
criminales no fuesen ejecutivas sino después de aprobadas por la au- 
diencia territorial, para lo cual necesitan remitir los autos origina- 
les y abrirse un nuevo juicio. En el antiguo sistema, sentenciadas las 
causas en primera instancia se remitia solo á la Sala un testimonio, y 
en vista de aquel daba su dictamen el seSor fiscal, en términos, que 
si creía justa la sentencia, proponia que por la sala se diera drden al 
inferior para que la mandase publicar, se notificara á las partes, y 
si éstas no apelaban se ejecutase ; mas si por el contrario la creia in- 
fundada,, sen taba su opinión, y pretendía lo conveniente con arreglo 
á los autos. En vbta de estos dos sistemas, desde luego se deja co- 
nocer que el nuevo método establecido , lleva en pos de sí los perjui- 
cios consiguientes á los cuantiosos gastos que ocasionan la mayor 
dilación en el castigo de los criminales, y los perjudicialisimos efec- 
tos de la detención de los presos en la cárcel por todo el tiempo que 
tardan en volver los autos de la consulta. La esperiencia , mas que 
todas las reflecsiones, hace notar los graves perjuicios que ha cansado 
el Reglamento^ porque se ven muchas causas, que sentenciabas en 
el inferior en quince, dias , se detienen en la consulta cuatro, seis, 
ocho meses, y aun un año, originaiido ademas un cuadruplo de costas, 
mas que las causadas en primera instancia; y por último, se devuel- 
ven confirmando una sentencia condenatoria de ocho 6 diez meses 
de correccional , después de haber tenido al preso otros tantos en h 
cárcel. 

83a6 Los males enunciados se aumentan considerablemente con 

la obligación de nombrar defensores para la segunda instancia, 6 el 

nombramiento de los mismo de oficio ; porque bajo este método de 

proceder se causan crecidos gastos , que la mayor parte de las veces 

TOMO Tni. 3 1 
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son aBsoTataménté ítífrúdilieros, puesto qúb él biifhei*^ Ol^fbtéé Us - 
sentencias de los jaeces referidos se confirman por lá sopefiorfdad. 
Mas si aanqae asi no faese, no será fiftti hallar ana ratón sdiida qae 
jastifiqae et naevo método establecido, por el qae se obliga á hacer 
qae se conforme con la pena impuesta cfontra sa voluntad. 

83a7 Citadas y emplazadas las partes en los casos en qae debe 
consaltarse la sentencia, se remiten los autos á la audiencia del ter- 
ritorio por conducto del regente de la tíiísma, espresando én la car- 
peta 6 sobre de la misma , la causa que comprende. 

8338 Después de la ley de presupuestos de i838, las causas y 
demás correspondencia de oficio se ponen en la administración de 
correos correspondiente al juzgado , sin tener que pagar los gastos de 
conducción á diferencia de lo que anteriormente sé hallaba estableci- 
da Asimismo se recibe á su devolución sin pagar derechos, los que solo 
se abonan después de que se han cobrado de la parte , en el caso de 
tener con qué satisfacerlos. 
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Querella. 

SSag I*. , eo nombre de F., de qaien presento poder en debidji 
SarvoíL^ ante V. éoitio 4kas haya ligar en derecho, qi^rellándome 
grave y eriiáÍRal mente de A. , digo: Qae el referido A*| con poco te- 
mdr de Dlos^ y en menosprecio de sa conciencia y y de la real iorii- 
dieébá qae V^. ejerce, ha hecho tal cosa , y para qae ge le impongan 
las petiaai que por elle es acreerdor,y por las qoe en lo sucesivo otros 
escarmienten: 

A V. suplico, que habiendo ppr presentado el refe- 
rido poder, y poi' admitida esta querella, se sirva recibir á su tenor 
la información que ofresco al tenor de lo referido, y evacuada en la 
yarte que baáte, mandar «e redua^a á prisión á dicho A , embai^aa- 
¿ojras btenes, parm lo cual se libre el correspondiente mandamiento; 
y hecho, protesto acusarle mas en forma: pido justicia, con costas' 
juro,&c. 

Auto. Por preisntade el poder de que hace mérito, y admi- 
tida esta querella, cuanto ha. lugar en derecho, hágase saber á F. de 
la inforüíacion i|ue ofrece, presentando al efecto los testigos de que 
intente valerse, y evacuado, autos para proveer; lo mandó, &c. 

JKoTA. Acto continuo se recibe declaración á los testigos qoe fuer 
aen presenUdos por la parte querellante; y si de la información 
aparece causa suficiente para acordar la prisión y embargo de bienes, 
se manda ejecutar ení la forma que mas adplante se verá, y llevados 
á eüecto estos entremos se mandan entregar los autos á la parte para 
que ose de su derecho. 

Querella peit delito de estupro, 

833o F., como padre y legítimo administrador de la persona y 
bienes de mi hija M., ante V. como mas haya lagar en derecho, 
parezco, y digo: Que con motivo del trato que con frecuencia ha te- ^ 
nido A. con la espresada mi hija por espacio de bastante tiempo, abu- 
sando y engañándola, &c. {aqui se refiere todo); y aunque amistosa- 
mente se le ha reconvenido á qae reconozca su deber, y cumpla como 
hombre de bien, &c , siempre se ha desatendido de todos los senti- 
mientos propios de afecto y honradez, por lo que 

A V. suplico, qae en vista de lo espuesto, se sirva 
mandar que por el cirujano 6 matronas de esta villa, se reconozca 
dicha mi hija, y depongan lo que advirtiesen, tomándola á ella igual- 
mente su declaración; y constando de todo ser cierto cuanto dejo 
espuesto, condenar á A. á que se case con ella, 6 en otro caso, i 
jque recoApica la prole, la dote competentemente, y mandar que por 

i 
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ahora otorgue fianza de estar á derecho, pagar jazgado, y sentenciado 
con imposición de costas, y demarqae haya lagar, paes asi es jus- 
ticia, que pido, jaro &c. 

Auto. Reconózcase por el cirujano ó matrona de esta, á M., hija 
de F., y hecho, comparezcan á declarar. Recíbase la correspondiente 
á la referida M. ; y con respecto á los demás estremos , á sa tiempo. 
Asi lo mandó &c. 

Denunciación en hecho propio. 

833 1 En la villa de tal , &c., ante el Sr. D. F. T., &c., por ante 
mí el escribano, pareció N., vecino de tal parte, y en la forma que 
haya logaren derecho, se qaerelló, y acosó criminalmente, de A., sobre 
qoe, con poco temor de Dios y menosprecio de la justicia , tal dia, á 
til hora , en tal parte , cometió tal delito, en perjuicio del querellan- 
te; pidió se le condene al referido A., y á los demás culpados (cuyos 
nombres protestó verificar), en las penas que ha incurrido, inciden- 
temente de oficio de justicia , en tanto que ha tenido y se le ht 
seguido daño, y en las costas; ofreció información , y juró en forma 
de derecho, no proceder de malicia, según puede y debe, y protestd 
ponerla mas en forma siendo necesario. Asi lo acordó y firmó, de 
que doy fe 

Fw'mulario en causa de homicidio, 

6332 Auto de oficio. En la villa de tal parte, dl:c.: El Sr. F., al- 
calde constitucional de ella, por ante mí el escribano, dijo: Que^n este 
instante, que es tal hora, se le acaba de dar parte que en el sitio de 
tal ecsiste un cadáver humano , con apariencias de haber sido muerto 
violentamente; y con el fin de averiguar la verdad de este delito, y 
castigar en su caso al autor ó autores, debia de mandar, y mandó 
íbrmar este auto cabeza de proceso, que se pase al sitio referido, se in- 
quiera su certeza, se inspeccione el cad«iver, heridas, y demás es- 
tremos que contribuyan á este fin ; á cuyo acto asistirá su merded 
con el presente escribano, alguacil, cirujano y testigos, estendiendo 
la correspondiente diligencia , y demás actuaciones que hagan fé de 
cuanto resulte, y practicado, condúzcase el cadáver á tal parte, según 
se halle, para hacer las diligencias progresivas, y evacuado se proveerá. 

Diligencia de calida, 

8333 Asimismo doy fé: Que siendo tal hora, poco mas ó menos, 
ha salido su merced acompañado de mí el escribano, alguacil ^ ciru- 
jano y testigos, con dirección á tal parte. Y para que conste &c. 

Diligencia de heridas y ecsistencia del cadáver» 

8334 Sin intermisión , y siendo tal hora; el Sr. juez que de estas 
diligencias conoce, acompañado de mí el escribano y demás comitiva, 
se dirigió al sitio de tal parte, y habiendo llegado á él, y entrado en 
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lá heredad de A., entre e'sta y el tal sitio, se halló un hombre tendi- 
do boca arriba, vestido al estilo del pais. (5^ pondrán las señas del 
vestido,) Reconocido y pulsado por el cirujano B., manifestó (& pon- ' 
drá lo que dijere); en cuya atención mandó su merced se dejasen pues- 
tas al cadáver las prendas con que estaba vestido , se condujese al 
pueblo , y se depositasen* en el presente escribano el sombrero cata- 
nes, el pañuelo y las cuatro monedas que se hallaron en el referido 
cadáver; todo lo cual se hizo ecsactamente. Y lo firma su merced 
con los concurrentes , de que doy fe'. 

Diligencia de conducción del cadá^^^r, 

8335 Doy fe', que siendo tal hora, el espresado señor juez, aso- 
ciado de mí el escribano y demás comitiva, salió del mencionado si- 
tio con dirección al pueblo , acompañando al cadáver , á donde ha 
llegado coiño á tal hora. Y para que conste lo pongo por diligencia, 
que firmo. 

Auto de depósito y demás actuaciones, 

'8336 En atención á haberse trasladado á esta villa el cadáver 
de un hombre encontrado en tal parte, deposítese en tal paraje: Se 
nombra por acompañado á D. G. , médico titular de la misma ; a 
quien se le haga saber comparezca en este juzgaáo con B. , cirujano 
de la propia, para la aceptación y juramento, y evacuado, reconoz- 
can el cadáver depositado en tal parte; presentándose en seguida 
á prestar sus correspondientes declaraciones. Lo mandó, &c. 

Notificación j aceptación y juramento. 

8339 Seguidamente, yo el escribano, á presencia del señor al- 
calde constitucional de esta villa, hice saber, notifique y entregaé 
copia del auto qué antecede á C. y B., me'dico y cirujano titulares de 
está villa , en sus personas, y enterados, dijeron: aceptaban y acep- 
taron el nombramiento que se les confía , y en su consecuencia 
dicho señor les recibió' juramento, que hicieron conforme á derecho, 
bajo del cual ofrecieron cumplir bien y fielmente su cometido , y lo 
firmaron con sa merced. 

Declaración de inspección del cadái>er, 

834.0 En la villa de tal, &c. El señor F., alcalde constitodonal 
de esta villa, mandó comparecer ante sí á C. y B., médico y cirujano 
titulares de la misma, quienes, previo el juramento que tienen he- 
cho , y á mayor abundamiento le hacen de nuevo, dijeron : Que han 
inspeccionado muy detenidamente, y con la mayor escrupulosidad, 
el cadáver de que se hace mérito en estos autos (qae de ser el mismo, 
yo el escribano doy fé); el cual aparece tener una herida situada en 
el vientre, al ingle izquierdo, como de seis pulgadas de profundi- 
dad, qae fue de esencia mortal por su situación, dilatación y efusión 
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desangre, y aunqae la han mirado con detenido ecsámen,,y hecho la 
correspondiente anatomía de dicho cadáver, no pueden decir con 
qae' clase de instramento fae ejecutada , si con bala 6 arma blanca 
punzante 6 cortante , porqae su boca y profundidad son suscepti- 
bles de uno y otro; sin embargo de que les parece imposible el haberse 
causado con un tiro de arma de fuego, por ser contraria y repug- 
nante la positura con que está hecha. Que lo manifestado es la ver- 
dad, en descargo del juramento prestado; en el que, y esta su decla- 
ración leida que les fue, se atirmaron y ratificaron^ espresando el 
primero ser de sesenta y dos años de edad, y el segundo de cuarenta 
y cinco; y lo firmaroa con su merced, de que doy ^ 

Auto de nowhrandento de sastres, 

8i3/ii Mediante resultar dudoso el estremo de si I» herida en el 
vientre del inspeccionado cadáver, que dicen los facultativos en su 
anterior declaración, fue hecha con arma blanca 6 de fuego, reco- 
nózcase de nuevo por los mismos facultativos C. y B., acompañados 
de E. y D., maestros sastres, que al efecto nombraba, y nombró su 
merced, á quienes se les haga saber para su aceptación y juramento; 
evacuado, y hechos cargo de la espuesta herida, y la que aparece en 
la camisa y faja, declaren con que' clase de instrumento fue hecha, y 
•i fue de un solo golpe. Lo mandó, &c 

(La notificación^ aceptación jr juramento, lo mismo que l^ de tos fa- 
cuüativos,) 

Declaración de los cuadro peritos, 

{El principio como la anterior^ 

834a Dijeron: que atendida la. positura de U herida de dicho ca- 
dáver en el ingle izquierdo, la de la camisa y faja y dilaceracion, como 
también su rectitud correspondiente é igual, constituyen qna é idén- 
tica causada á impulso de un solo golpe que atravesó ropas y cuerpo 
á un mismo tíempo. A|as en órdc^i al iosirqmento con que fué hecha 
es incomprensible por catar cubierta de sangre seca , y por otras cau- 
sas ocAltas que dejan indelebles la confusión y obscuridad en qae 
ecsisten. Que lo manifestado es la verdad. {Como la anterior,) 

Auto de entierro. 

8343 Por la gravedad que resulta de esta cao^lt ecsamínense los 
testigos que acompañaron á su merced al hallazgo del cadáver, al te- 
nor de la diligencia de heridas, como asi bien se les preguntará si sa- 
fado ó tienen noticia del autor ó autores de aquella^, á fin de fortale- 
cerlos estremos en que se apoya el cuerpo del delito que se inquiere, 
con lo demás que sea necesario para su averi^qacion: pásese oficio al 
señor cura párroco de esta villa para que disponga se dé tierra en lu- 
gar sagrado al cadáver que contiene esta causa, asistiendo a su entier- 
ro el prej^nte escribano y testigos para acreditar el lugar de so colo- 
cación , ^ términos que np s^ áxxi^. de sa identidad» jQeposítepse en 
el mi^mo escribano todas las ropas y efectps con que fue hallado 



Digitized by 



GooQle 



FOaMULABlO. ^4.7 

miicrtq eo ul parte, y evacaado todo, dése parte at seBor \üe% de pri- 
mera iostaocU del partido de la formación de esta caasa para los efec- 
tos oportunos. Lo mando &c. 

Oficio dando parte al señar cura. 

8344' Alcaldía constHacional de tal parte: Hallándome instruyen- 
do diligencias en averiguación del autor 6 autores de la muerte ocuv^ 
rida con un hombre hallado tal dia, i tal hora y en tal sitio, he deler- 
«liuado, jen providencia de hoy, dar tierra en lugar sagrado al referido 
cadáver, a cuyo fin se diese á Y. el correspondiente aviso, como lo ha- 
go, para que dispoi^ga lo conveniente á su eolierro. Dios &c. 

ConteHaifion dd cura, 

8345 En coata«tacioii al oficio de Y. recibido en este momento, 
debo decirle: quedo enterado de cuanto me insinúa, y en su cumpli- 
miento se dari tierra sagrada en este dia y hora de las tres de su lar- 
de al cadáver que en el mismo se cita. Dios &c 

Enti^ro del ead4í»eF. 

8346 En tal parte &c. Sieado tal hora, y previo el correspon- 
diente recado de alenoioii al señor cura párroco de la iglesia de eeU 
villa, me constitoií, yo el escriWno, <H»n dicho seior, sacristán y de- 
mas personas, en la sala capitular de la misma, en donde encontra- 
mos el cadáver de un hombre que se halld en tal parte (que de ser el 
mismo, yo el escribano, doy fe) amortajado con hábito de tal cosa, 
colocado ea un ataúd de la parroquia de «ata Aiisma viUa , y después 
de los responsos y demás ceremonias acostumbradas en tales casos, se 
trasladó á tal parte, en domle se verificó au entierro, sacándole de 
dicho ataúd, y colocándole en una fosa que ya estaba abierta de ante- 
mano junto 2^ la pared testera, distante del rincón ó ángulo derecho 
tantos palmos, mirando su cabeza i la parte del mediodía, y distante 
esta de la pared como tantos pasos. Y para que aparezca en todo 
tiempo su identidad, se paso sobre dicha fosa, después de enterrado, 
una piedra blanca cuadrada, hendida en ella, con un rótulo que dice: 
<f Aqui yace G. casado con H. (ú otras señales) siendo testigos I. J. y L, 

Declaración de M. 

8347 ^" ^^' parte &c £1 Sr F., alcalde constitucional de la mis- 
ma, mandó comparecer ante sí, áM., v<*cioo de tal, á quien su roenced 
recibió juramento, por ante mí el escribano, que hizo como se requiere 
ofredendo decir verdad en lo que supiere y le fuere interrogado, y 
siéndolo al tenor del aato de oficio,^ diligencia de reconocimiento, 
dijoi Que es cierto haberse hallado en el dia de ayer á tal hora, un 
hombre muerto en tal sitio, á quien el testigo conoció por ser su con- 
vecino; que sabe se llama G-, de estado casado con H., de cuyo matri- 
monio tiene tantos hijos; que el tal cadáver se le encontró tendido ea 
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el sacio boca arriba, vestido con chaqueta y pantalón azal fino, cha* 
teco de piqdé rayado, calcetas de hilo blanco, zapatos de lazo, camisa 
de lienzo fino y faja encarnada de seda; k tantos pasos y á tal parte 
un sombrero calañés, y habiéndole registrado de drden de sa merced, 
se le encontró tal y tal cosa, cayas prendas mandó se depositasen en 
el presente escribano: qae reconocido dicho cadáver por el cirujano, 
dijo éste hallarse mnertp á causa de ana herida en la ingle izquierda, 
el cual se trasladó á e^ta villa, y se depositó en la sala capitular déla 
misma. 

8348 Preguntado si sabe ó presume quién es el autor ó autores 
de dicha muerte, contestó qqe ignora el contenido de esta pregunta. 
Es cuanto puede decir &c. {El fatal eonw las demás.) 

* 
Otra de N, 

{El principio y relación del hallazgo como la anterior.) 

8349 Preguntado si sabe ó presume quién haya causado la muer* 
te de G., dijo: Que no lo sabe, pero presume haya sido por una indis- 
^posición ó quimera que tuvo con G. en la noche del día tantos , la 
cual, aunque leve, tal vez haya llegado á tan fatal estremo. 

8350 Preguntado si sabe de dónde es vecino el que tuvo la qui- 
mera con el difunto el dia que cita, qué oficio tiene y por qué causa 
se suscitó, dijo: Que no sabe de dónde es vecino, ni qué oficio tiene; 
pero sí que se suscitó la quimera por ui| crédito que le debia al di- 
funto. Es cuanto puede decir Scc. {Qnno las antecedentes.) 

Otra de Q. 

(Todo igual á las dos antecedentes^ y en la pregunta á la anterior.) 

Diligencia de depósito. 

835i Doy fé, yo el escribano: Que en cumplimiento á lo man- 
dado en el auto que antecede, se han depositado en mi poder las ro- 
pas y efectos siguientes: Un sombrero calañés, una chaqueta y pan- 
talón azul fino, un chaleco de piqué rayado, unas calcetas de hilo 
blanco, unos zapatos de lazo, una camisa de lienzo fino, una faja en- 
carnada de seda, con otros efectos encontrados en su persona. {Se po^ 
nen los que sean.) T para que conste &c. 

Oficio dando parte al señor juez de primera instancia. 

8352 Alcaldía constitucional de tal. En el dia de ayer y tal hora, 
se me dio parte de que en tal sitio se hallaba un hombre, al parecer, 
muerto violentamente, por lo que dispuse salir inmediatamente en 
su busca, y en efecto, habiéndole encontrado en tal sitio, dispose que 
el cirujano le reconociese, y habién4olo hecho, resaltó hallarse muer* 
to á causa de una herida qae tenia en el vientre en la ingle izquier- 
da. Trasladado i esta villa, é inspeccionado su cadáver, resalta estar 
dadosos los facultativos, de si la herida del vientre foé hecha con ar- 
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ma blanca 6 de faego; y en sa vista , nombré dos maestros sastres, 
los qae también declararon no podían decir con qaé clase de arma 
fué hecha, por estar cabierta de sangre seca y otras cansas: qoe el tal 
cadárer es G., casado con H., de cayo matrimonio tienen tantos hi- 
jos, ignorándose el aator de sa maerte; pero se présame se haya he- 
cho ésta por ana qaimera qae tavo con P. la noche de tantos , segnn 
lo deponen^ dos testigos. Lo qae pongo en conocimiento de V. S. para 
los efectos oportanos. 

Auto para que se desentierre el cadáver, y reconocimiento por nuepos 

facultattiH>s, 

8353 En atención á resaltar dudosos los peritos qae han recono- 
cido el cadáver de G., sobre si la herida faé hecha con arma blanca 
6 de faego, se nombra á R. y S., cirujanos de tal parte, para sa naevo 
reconocimiento ; líbrese el correspondiente oficio al alcalde constita- 
cional de la misma, á fin de qae se presenten los referidos facultati- 
vos con toda brevedad posible; y evacuado, hágaseles saber para sa 
aceptación y juramento; recíbaseles su declaración correspondiente al 
estremo en que está la duda; se desentierre el cadáver del sitio en 
que se halle, pasándose el correspondiente aviso al señor cura para 
que disponga que por el sacristán 6 persona que esté encargada del 
cementerio se faciliten las llaves de él para proceder al nuevo recono- 
cimiento, y practicado todo, el actuario ponga diligencia de su des- 
entierro y entierro. Lo mandd &c. 

Oficio para la presentación de los cirujanos. 

8354. Alcaldía constitucional de tal parte: Hallándome instru- 
yendo diligencias en averiguación del autor 6 autores de la muerte 
violenta dada á G., hallado en tal sitio, - dispuse su reconocimiento 
por los facultativos de esta villa, de cuya declaración resultó estar 
dudosos acerca de si la herida fué hecha con arma blanca 6 de 
faego; con este motivo, en providencia de hoy he nombrado áR. 
y S.t cirujanos de esa villa, para su nuevo reconocimiento, mandan- 
do al mismo tiempo pasar á Y. el correspondiente oficio, por el cual, 
de parte de S. M. (Q. D. G.) cuya jurisdicción en su real nombre 
ejerzo, le requiero, que siéndole presentado, mande hacer saber i los 
referidos R. y S., cirujanos, comparezcan con toda brevedad en este 
mi juzgado, al fin indicado; pues en hacerlo asi administrará justicial 
quedando yo obligado al tanto, siempre que los suyos vea. Dios &c. 



Contestación á este oficio. 

8355 Alcaldía constitucional de tal parte: En vista del oficio de 
V. que en este instante acabo de recibir, he mandado hacer saber 
su contenido á R. y S., cirujanos de esta villa, quienes quedaron en- 
terados, y de presentarse con la urgencia que dice en el mismo. 
Dios &c. 

TOMO Tin. 3a 
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(¿o misim que la de hs anteriores,) 

Oficio al seSlor tura. 

8356 Alcaldía constitacional de tal parte: Y^ coopta á V. que 
efttoy practicando diligencias en averiguación del aator 6 autores de 
la muerte dada violenta^mente á G., hallado en tal día, en tal ^if: 
y habiéndose inspeccionado sq cadáver , resalta por las declaraciones 
de los facaltativos hallarse dudosos de, si la herida faé hecha con arma 
blanca cSde foega; y en ^a consecuencia , he oombradQ dos cirojaoos 
de tal parl^ para su naero reconocimiento: y pafa qu^ tenga eftcto 
dispondrá Y. qae por el sacrisUn, ó persona a qvtien esté encargado 
el ci^menterio donde se halla el cadáver, se e^shiban las llaves de él 
para que Woga efecto sa desentierro y naevo reconocimiento, poes 
en hacerlo asi se interesa el servicio nacional y la recta administra- 
eion. de iasticia» Dios &c. 

Contestación 4 este oficio, 

8357 Quedo enterado de aa oficio qoe acabo de recibir , y e« s« 
oonsecBeocia he dado las ¿rdenes oportunas á T. para el fin f oe me 
propone. Dios &c. 

Dechraeion de los ciru/flnos, 

{El principio cemó la del núm, 834o.) 

8358 Dijeron: Qae de orden de sa merced han visto desenterrar 
el cadáver de G. , de tal parte y sitio, el cual reconocido con todo ecsá- 
men y detenimiento, y segan sa arte, tienen por cierto qae la heri* 
da en el vientre al ingle izquierdo, como de seis pulgadas de profun- 
didad, fne hecha con bala, deparada de una pistola, ú otra arma de 
faego semejante, de qae pudo morir en el acto por la parte doiide esf- 
tá, y esencia de ella, y aunque al parecer ha dias que esti muerto, 
no maestra haberse ocasionado aquellos sorificios , aquella cor^ 
rupcioB qoe naturalmente sigue á la mnerte: todo lo caal es loqoe 
rieron y alcanzan según su arle. Que lo manifestado (j&V^/io/ co.'no tas 
oitíeriores.) 

Diligencia de entierro. 

835g Doy fé , yo el escribana, que en cu^mpMmiento á lo manda- 
do en el auto que antecede, se ha desenterrado de tal parte el cadá- 
ver de G , y hecho su reconocimiento se volvió á darle tierra safra- 
da en la niisma parte que estaba, á presencia.de K. Y S. y piras per^ 
sonas que concurrieron al acto. Y para que conste &c. 

^O TA. Qnsknáo la quimera que ha producido la muerte tuvo prin* 
cipio en la calje, 6 por el contrario en una casa, y después ^e-ba* 
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lid al herido en la c^tle , debe hacerse reconocimiento de una y otra 
para bascar los rasaros del delito. 

ñeconocimiento de la calle y casa donde aconteció la quimera. 

8360 Acto continuo el señor jaez que conoce de esta causa, man- 
dó se registraran, reconociesen la calle y casa de tal con el fin de ave- 
riguar si en la primera se adverlian señales de sangre, armas, ú otros 
vestigios conducentes á la cansa , é igualmente en 1^ segunda, se ha- 
llaban ocultas algunas personas; y efectuado se constituyó acompaña- 
do de mí el escribano en el estrenio de la calle de tal, habiendo dejado 
dos alguaciles de guardia en la puerta de la casa, y habieqdo recor- 
rido toda aquella no halló vestigio algund, rastro 'le sangre, ni cosa 
que pueda tener relación con la quimera, y trasladado sucesivamente 
á la casa donde fue hallado el cadáver, reconoció muy por menor 
todas las pl'ezas, y no halló á persona alguna oculta en las mismas; mas 
al revisar la pieza tantos encontró debajo de una silla un puñal con 
alguna sangre que mandó recoger inmediatamente, y que se mani- 
fiéstase á los testigos presenciales como en efecto se ejecutó, ordenan- 
do quedase depositado en poder de mí el escribano; y finalmente, en 
la misma pieza se hallaron dos capas, una de paño pardo muy usada 
con embozos de balbutina , y otra de paño azul , en buen estado, con 
embozo encarnado de terciopelo, la que debia haberse arrastrado por 
el suelo en razón á hallarse llena de polvo de ladrillo; las que recogí 
yo el escribano de orden del señor juez, y firmó esta diligencia de que 
doy fe. 

Aj^o mandando hacer el reconocimiento de cormas por maestros armeros, 

836 1 Deposítese el arma blanca hallada en el acto del recono- 
cimiento de la casa de tal, en poder del escribano actuario, rese- 
ñándola en autos; y para qae sea reconocida, y averiguar si perte- 
nece a la clase de las prohibidas, se nombra á T. y V., maestros ar- 
meros, á quienes se hará saber para su aceptación y cumplimiento. Lo 
mandó &c. 

Notificación y aceptación de perito^, 

(£o mismo que la d^l número 833g.) 

Reconocimiento y declaración de los maestros armeros. 

836a En tal parte &c. El Sr. D. F. &c. mandó comparecer an- 
te sí á T. y V., maestros armeros, á quienes por ante mí el escriba- 
no recibió juramento en forma legal, los que habiendo ofrecido de- 
cir verdad en lo que supieren y se les preguntare, y vislo el cuchillo 
encontrado en tal parle (que dé ser el mismo jo el escribano doy fe) 
dijeron : que el cuchillo que se les ha mostrado para su reconocimien- 
to es de los Ihmsídos flamencos , construido fuera de España, con sa 
hoja de algo mas de una cuarta de largo, y dedo y medio de ancho^ 
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con mango de madera y virola de latón , sin chapeta, con punta y 
filo sacado por el lomo como cuatro dedos hacia la panta; qae'el tal 
cachillo es de los prohibidos . á cansa de dicho filo. {Conchy^ como 
las demos.] 

Diligencia de aoiso al juez, 

8363 En dicha villa &c. ante el Sn F., alcalde constitucional de 
ella, compareció T. , alguacil de esta villa, y dijo: Que estando encar- 
gado de la custodia del cadáver que ecsiste espuesto en la sala capi- 
tular de esta villa, ha llegado A., labrador de la misma, y con espre- 
siones de desconsuelo ha manifestado quién es el enunciado cadáver, 
y quien presume ha sido el autor ó cómplice de su muerte, cuya 
ocurrencia anunciaba á su merced en cumplimiento de lo mandado. 
Y para que conste &c 

Auto, 

8364. £csamíneseal A., sugeto citado en la anterior diligencia, al 
tenor de la misma, y auto cabeza de proceso. Lo mandó á:c. 

Declaración de A. 

8365 En la propia villa &c. , ante el Sr. F. , alcalde constitucional 
de la misma, compareció A , vecino y labrador de tal parte, á quien 
su merced por ante mí el escribano, recibió juramento que hizo como 
se requiere, ofreciendo decir verdad en io que supiere y se le pregun- 
tare, y siéndolo al tenor de la diligencia precedente y auto cabeza de 
proceso, dijo: Que es cierto que al pasar por la plazuela frente de la 
sala capitular, vio bastante gente reunida á la puerta de aquella, lo 
que movió su curiosidad y se acercó á ver lo que miraban, y al mo- 
mento que descubrió á un cadáver, reconoció que era su padre, por 
lo que csclamó en diferentes espresiones dando maestras de dolor que 
le causaba su pérdida , y la desgraciada muerte que había sufrido. 

Preguntado si sabe ó presume que su muerte haya sido violenta, 
la causa de ^'sta, quién se la ha dado, en qué lugar y con qué ins- 
trumento , dijo : Que no puede asegurar que haya sido muerto vio- 
lentamente; pero que presume sea asi, en razón á haberle visto con 
sangre y heridas: Que presume que habrá sido herido por F., porque 
hace tantas noches fue éste á casa del declarante, y con motivo 
de cierta deuda que tenia á favor de su padre, y habérsela éste pe- 
dido, le insultó delante de su propia madre y de H., amenazándole 
que si insistia en ecsigirle el pago que le habia de matar, lo que tal 
vez hubiera verificado en el acto á no haberse hallado presentes las 
personas mencionadas, porque sacó un puñal ó cuchillo amenazándo- 
le con él : que no sabe el instrumento con que le hayan herido , ni 
tampoco el lugar en donde acontecería esta desgracia. 

Preguntado si sabe el sitio á donde fué su padre en la mañana del 
dia de ayer; si fue solo ó acompañado, y con qaé objetó, contestó que 
su padre salió de casa solo con el declarante á la hora de las seis de 
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la 19ÍS9U ^jra.ir al pae^o de tal á comprar géneros para |a Icomer- 
do, pero qae al paso s^ dirigieron á la taberna a tomar el agdardien- 
te y en la qae estaviefon un rato qae no pasaría de media hora, y ac- 
to continao el padre del que declara marchó en anión con P., sóida- 
do d^l regimiento núm. 17 qae se hallaba con licencia en este pde- 
blo 9 el qae se volvia a incorporar.con sa regimiento , por caya razón 
como que il^an por el mismo camino, marcharon janlos : Qae el qae 
deppne les acompañó hasta la salida del paeblo, en la qae hallaron 
á P., vecino de tal paeblo, partido jadicial de tal parte, et qae se 
reanió con ellos , y los tres juntos marcharon, volviéndose el qae de- 
clara para su casa. 

Pregantadp por qaé camino se dirigieron, y si vio alguna otra per^- 
soua qae foese también por el mismo, dijo: Qae marcharon por el 
caminQ de tal parte ^ por el que hacia an momento habia visto saUr á 
á H., sugeto que babia tenido la desavenencia con su padre. 

Preguntado si reconocería el arma que dice sacó H. en la i^oche 
que; tuvo la desavenencia con su padre , dijo : Que le parece que ,áí 
(en cpyo estado su merced mandó presentarle el cuchillo; que de ser 
el n^ismo yo el escribano doy fé) dijo: Que era el mismo que viósa- 
car á H. en su casa , el que reconoce por las señales de tal j tal: 
£s cuanto puede decir en descargo del jnranienlo fecho, en el^ué, y 
ésta su declaración leida que le fue se afirmó, ratificó,, espresando 
ser de edad de tantos años, y la firma con su merced, de que doy fé. 

Auto. En atención á lo que resalta de la declaración precedente 
y demás del sumario contra F., mandó so merced se asegure y ponga 
preso en la cárcel pública del juzgado bajo la 'custodia del alcaide N., y 
al efecto que espidiese él mandamiento de prisión cometido al algua- 
cil M. para que practique las diligencias necesarias en su busca, y ha- 
llado le reduzca á prisión: y asimismo que se secuestren y em*- 
barguen todos sus bienes depositándolos en persona lega, lisa, llana y 
abonada: que se evacúen las citas de F. y N., librándose al efecto los cor- 
respondientes exortos al juez de primera instancia de tal parte y capi- 
tán general de tal con los insertos necesarios para que se sirvan reci- 
bir sus declaraciones á F. y N y evacuadas las devuelvan á este juz- 
gado, recibiendo declaración á F. mager de P. Lo mandó y firmó &c. 

Mandamiento de prisión: 

8366 F. T., alcalde constitucional de tal parte, N. alguacil de es- 
ta villa por el presente y en su virtud prended á F., vecino de tal parte, 
y reducidlo á prisión efectiva en la cárcel de la misma en uno de sus 
calabozos, sin comunicación y bajo la custodia de su alcaide F., y em- 
bargadle todos sus bienes poniéndolos en poder de depositario lego, 
llano y abonado de vuestra cuenta y riesgo, pues asi lo tengo man- 
dado en auto de este dia. Dado en tal parte &c. 

Ecsorto al juez db primera instancia, 

8367 D. F. T., alcalde constitucional de esta villa.^^Al señor juet 
de primera instancia de tal parte, á quien este despacho será presen- 
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iber: Qae en este jatgádo, y por 

;a criniioal deofitíóde jost&ia kh 

a maerie dada á F. T. en el 8Í<> 

antos de tal mes, y s^uida por 

día he pro Veido auto, ¿ajo par* 

la letra, dicen así: {aljvisepú^ 

la declaración én que téstílie la 

ado mas por menor aparece, y 

qae obra en la ¿atisá de so ra~ 

escribano ¿i fe. Y para que ten- 

einserlo particalar, libro á Y. S. 

M. ( Q. D. G. ) cava jarisdic- 

orlo y reqaíero, y de la mía le 

esentado porcaalqaier cóndoc- 

iSfcuencia mandar qae por ante 

Ibir a F. T. sa correspondiente 

devolverá carapíímenlado parida 

íes en hacerlo asi administrará 

obligado siempre qae las sayas 

cedente exorto sin perjaicio ít 
sa eonsecaencia hágase compá- 
para prestar la declaración qae 
iroveera. Lo máud($ y firmtf &c. 

Declaración de F, T, 

B368 En tal parle &c. El Sr. D. A. , jaez de primera instancia 
de la misma y sa partido, mandó comparecer ante sí á F. T. de esta 
vecindad, de tal oficio, de quien S. S. por ante mí el escribano re- 
cibió jaramento qae hizo como se requiere, ofreciendo decir verdad 
en lo qae supiere y le fuere preguntado, y sie'ndolo al (enor de la ci- 
ta que resalta en la declaración que obra en el precedente exorto que 
se le ha leido, dijo: Qae efectivamente hallándose en el pueblo de tal 
con el objeto de comprar una mala, y no habiéndolo conseguido, regre- 
só á sa pueblo en la mañana del día tantus, y al tiempo de salir á 
cosa de las seis y media de la mañana, poco mas ó menos, inmediato 
á las últimas casas del pueblo halló á N. y su hijo M. que venian con 
an militar á quien no conoce, con los cuales se dirigían por el mis- 
mo camino que el declarante, esceptoet hijo que se volvió para el 
pueblo: qae también es cierto que delante de ellos venia F. por el 
mismo camino á distancia de dos tiros de bala con corta diferencia. 
Preguntado si continuando su camino alcanzaron al F. que dice 
iba delante de ellos, y caso a&rmativo , que' conversación tuvieron, 
hasta dónde fueron reunidos, y qué ocurrió en el tiempo que ca- 
minaron juntos , contestó: que efectivamente le alcanzaron antes de 
llegar al monte de tal parte, en cuyo acto les saludó, y se incorpo- 
ró con los caminantes, diciendo que supuesto que iban todos por un 
camino, bueno sería marchar acompañados, que después tuvieron 
diferentes conversaciones sobre diverjas cosas ; mas al llegar í! tá mi* 
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tad del monte , dijo F. al G., qae en aqael sitio tenia la ocasión de 
cobrarle lo que le debia, y sin fim^acó an pañal ó cachillo, y did 
ana pañalada al G. hacia el vienlre, de la (|ae cayó en tierra, y echó 
á hair, y iras étisftqQe declara^ y el militar, pero ik» podieron^pre- 
«sarle pOi- hahefsé perdido en la eseaforoisidad del moftie/por loifve 
volvieron al sitio donde había quedado herido el G, y yá^ balhrnm 
muerto. Que en este estado, dudando s\ el dar parte en el pueblo 
podria traer inconveniente ó no, se determinaron á seguir adelante 
iá calino por" fio hacerse sodpéfehosos.K/s cuanto i»a6d#4ecir &<\ (Lo 
'yñfiftnó que ios anterfúris.) 

Nota. Se omite el etsorto *1 eseéientisiiiio ftffor oapita» gétotrál, 
en razón á deberse concebir én ta Msma f(^nM ^é Ut ami^tíw^ y 
ser ide'ntica la declaración. 

Declaración de la muger del difunto» 

8369 En la villa de tal parte {la cabáta^ cómo ios anteriüreii) di- 
^t ffiets ciarlo el contenido de la cita qoe de eHa hace su hijo H., 
debiendo añadir que por diterenies fec»s el F., había sido requerido 
pít sú nUarMé psfr» qu« le hiélese pajsfo de la cantidad qae leiádea- 
ditbá, i h^iloraba ¿1 cofaolo podia aiscender^ y que en todaf las oeáisi^ 
^fés le háÚaí amenazado co6 qae le babiá de quitar Ift vida si tomallat 
el empeño dé^ hacérsela pagar. Es cnanto puede decir &c. {^mo tas 
aMeétdenies!) ' 

Mantféstéícion áéi alguaeü encargado de la p^üüm dé F. 

8370 En lá propia rilla y dia i el algaacil del jazg^ado M. com^ 
pareció ante el señor alcalde F. T. y por ante mi Á escribano, dijo: 
qae habiendo pasado á lá casa de F. con el objeto de redacirle k pri- 
sión cotño se tenia mandado, se le manifestó por la muger de aquel 
que de^de el dia tantos no había Vuelto á comparecer en ella, é ig- 
noraba su paradero; que oida esta contestación, ha practicado dife- 
rentes diligencias en su basca sin que haya podido hallarle, y según 
manifestaciones que se le han Jiecho debe haberse fugado. Diciendole 
se halla en tal parte. 

Y lo firmo con sa merced de qae doy (é. 

Embargo de bienes de F. 

8371 Acto continuo el mencionado algaacil, aeompalfádo de mí 
el escribano, se constituyó en la casa de F., maestro ¿apateroen esta 
tiMa , y en camplimiento de su cometido hizo embargo y secaesthi de 
los bienes pertenecientes á aquel en la/orma siguiente: 

Tiendo. 

Primeramente I en la tienda de la misma casa se hallaron un 
mostrador de pino coii i)(iesa de nogal &c. &c. 
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Cocüía. 

Eo la cocina se hallaron tantas pieaas de loza vidriada de lai 
d^aea siguientes: {A cóniütua^ion se espresan el número de tas de 
^ada especie.) 

Sala. 

En la sala se hallaroa ana cama con tantos colchones &c- &c 
Mas un baol grande forrado de enero al pelo con llave , y habiéndose 
abierto se encontraron en él seis camisas de lienzo &c., dl:c. {Se hace 
descripción de iodo loque se halle en el bauL) 

Raices. 

Mas, se ocapó y embargd la casa habitación de F. , sita en tal 
parte, c^ iales linderos &c. 

Mas , ana tierra de pan UeVar en el sitio de tal parte » de cayida 
tacitas fanegas, que linda con N. &c. 

En cayos bienes y heredad^ se hizo formal embargo, que dicho 
alguacil depositó en F. T. vecino düt tal parte» quien se, constituya de- 
positario de ellos, y como tal se obligó á tenerlos en. su poder á ley 
dd depósito» y i ao entregarlos á persona alguna sinefpecial mandato 
del señor juez que de esta causa conoce á otro competente, bajo la 
pena que incurren los depositarios que no dan cuenta de los depósi- 
tos que las justicias ponen á su cuidado; y para su cuoaplimiento se so- 
mete Íl la jurisdicción de dicho señor juez, renunciando las leyes que 
le favorecen, otorga depósito en forma, y lo firma con id alguacil, sien- 
do testigos, &C. &c. 

Auto. En atención á no haber sido posible reducir á prisión 
á F., remítanse las precedentes diligencias al señor juez de primera 
instancia del partido para los efectos oportunos. Lo mandó &c. 

Diligencia de remisión» 

8872 Doy fe yo el escribano, qué en este dia sp han remitido al 
señor juez de primera instancia, las precedentes diligencias, com- 
puestas de una pieza con tantas hojas titiles. Y para que conste lo 
firmo en tal parte A;c. 

Nota. £1 sumario se remite al juzgado, acompañado de oficio en 
pliego cerrado, por medio de! alguacil, con los instrumentos y demás 
efectos pertenecientes á la causa, que se hayan mandado depositar. 

Auto En la villa de tal parte &c. El señor D. N., juez de prime- 
ra instancia de la misma y su partido: habiendo visto las diligencias 
precedentes que han sido remitidas por el alcalde constitucional de 
tal villa , dijo: que debia de mandar y mandaba se libre requisitoria 
de guia para la prisión de F. al señor juez de primera instancia de 
tal parte , para que se sirva practicar las diligencias conducentes i 
la prisión del F., y efectuado, le remita á este juzgado con las ^gu- 
ridades necesarias : lo mandó &c. 
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Requisitoria para la prisión de F, 

8873 D. N. , juez de primera instancia de esta villa y su parti- 
do &t, Al de igual clase del partido judicial de tal parte, hago saber, 
qae en éste mi juzgado y escribanía del actuario se sigue causa en 
averiguación del^ autor d autores de la muerte causada a G., vecino de 
tal parte, la cnal tuvo principio en tal dia de tal mes, y seguido el 
sumario por todos sus trámites restilta ser el autor de dicha' muer- 
te P., vecino de tal parte, (aquí se especificarán con toda espresion las 
señas del fugado), el cual practicadas las correspondientes diligencias 
en busca para su captura ,' no ha podido hallarse; y teniendo noticia 
de que dicho F. se halla en tal pueblo , partido judicial de su car- 
gó , he mandado en providencia de este dia , librar h Y. S. la pre- 
sente requisitoria de guia, para la captura de dicho F. , con la que de 
parte de S. M., en cuyo real nombre administro jasticia, ecsorto y 
requiero á V. S. y de la mia le pido, ruego y encargo, que éiéndole 
presentada por cualquiera conducto, se sirva verla y cumplirla, y en su 
consecuencia disponer que se practiquen las mas eficaces diligencias 
en busca del espresado F., y hallado que sea , le mande conducir cop 
las seguridades necesarias y por tránsitos de justicia á mi disposición, 
pues en hacerlo asi administrará justicia, y yo me conduciré' del mis- 
mo modo, siempre que las suyas vea, ella mediante. Dado &c. 

Nota. El auto de cumplimiento como el anterior. 

Diligencia de prisión. 

V. 8374 En V^l parte &c. , ante el señor juez de primera instancia 
de esta villa y su partido, y de mí el escribano, compareció H. , al- 
guacil de este juzgado, y dijo: Que en virtud de lo mandado en el 
auto que antecede, ha practicado varias diligencias en busca del re- 
ferida F., y no ha podido hallarle; y habie'ndosele manifestado que 
á tal hora de la noche solia entrar en la taberna de tal parte , se per- 
sono en ella, y habiendo preguntado por F. al dueño de dicha casa, 
le contestó no habia venido aun, pero no tardaría, y habiendo espe- 
rado un rato, entró F., á quien le llamó, y hubiéndose acercado, pidió 
favor a la justicia y le condujo preso á la cárcel nacional de esta 
villa ; y lo firmó con S. S., de que doy fe. 

Auto de remisión del preso al juzgado lequirente. 

8375 En atención á hallarse cumplimentada la anterior requi- 
sitoria, devuélvase al juzgado requirente, remitic'ndose con toda^ las 
seguridades necesarias y por tránsitos de justicia , á la persona de F., 
i disposición del señor juez de primera instancia de tal parte para 
los efectos oportunos. Lo mandó &c. 

Oficio de guia para las justicias del tránsito, 

8376 Juzgado de primera instancia de tal parte.==Con las segu- 
TOMO Vin. 33 
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ridades necesarias mandarán coodacir las ) asuelas del margen {al mar- 
gen se pondrán los pueblos del tránsito por donde time que ir el preso 
hasta entregarle al juez respectivo á quien se dirija) la persona de F. 
con el pliego cerrado adjunto, á disposición det señor jaez de pri- 
mera instancia de tal parte, poniendo en cada ano de los paeblosdel 
tránsito la hora en qae entra y sale el preso F., paes en hacerlo aá 
. administrarán jasticia. Dios &c. 

Cumplimiento, En tal parte, á tanUM* la jasticia de tal pueblo ka 
entregado la persona de F. con un pliego cerrado, á esta hora foe 
son las tantas de sa mailan^ , y sale al momento para tal paeblo.=s 
£1 alcalde &c 

N<»TA. £n el acto de entregar al ulcaide el preso se estiendt dili- 
gencia qae asi lo acredite , la qae se firmará por el alcaide. 

Auto. Kecíbasti declaración indagatoria al preso F. al tener de 
lo qae resalta de los autos. Lo mando &c. 

Declaración indagatoria de F, 

8377 En la villa de tal &c., constituido S. S. en una de h» i»- 
partamentos de la cárcel de esta villa , mandó comparecer anle ti i 
un hombre preso por esta cansa , y habiéndolo hecho , entesado qM 
fué de la obligación que tiene de decir verdad en lo qae supiere y le 
le pregantare, S. S. , por ante nu el escribano, le hizo las preguntas 
siguientes : 

i.^ Preguntado cómo se llama , de donde es natural y vecino, 
quiénes son sus padres, que eslado, oficio y edad tiene, dijo: Se lla- 
ma F. T. , natural de tal parte , vecino de tal villa , partido judicisl 
de tal, hijo de A. y fiu, ya difuntos^ vecinos que fueron de dicha 
villa , de estado casado coa C , de cuyo matrimonio tiene tantos hi« 
jos, de oficio zapatero, y de edad de tantos afios. 

2.^ Preguntado quién le ha puesto preso , de orden de quien, 
por qué causad motivo, 6 sá la presume, dijo: Que hallándote ea 
el pueblo de tal, le prendió el alguacil de aquel juzgado, en virtud 
de ecsorto librado por & S. á aquel juez, ignorando la causa de sa 
prisión. 

3.^ Preguntado donde. estaba el din tantos, con qué personaste 
acompañó, de qae trataron , y en qué se ocupó, dijo : Que estavoen 
esta villa celebrando la festividad del pueblo, y al anochecer se fae 
á tal parte á fin de vender una muía á F. T. , el que estuvo con él 
toda la noche y trataren ageste negocio. 

4.^ Preguntado en donde estuvo el día siguiente, con quién y con 
qué objeto, dijo: Que siendo las seis y cuarto de la mañana, se fae 
en compañía de G. D. £. á tonuir el aguardiente, y habiéndolo to- 
mado , se volvió á casa de F. T. i mostrar la muía y cerrar el trato 
de su. venta, y en seguida se fuéá casa de G. á visitarle, y no en- 
contrando mas que á la muger, pf^gantó poí^ su marido , y dicicn- 
dole que no tardarla en volver, le estuvo aguardando, y llegado que 
fué, estuvieron u» largo rato hablando, de cuya conversación tavie- 
ron una desa2.on trabándose de razones, y en seguida se salió de la 
casa sin. nowdad alguna^ 
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5.^ Pregantado por qué tai ia desasoa qae refiere, dijo: Por co- 
sas de poca monta , y habiéndole insultado el G. , intentó el decla- 
rante pegarle^ lo qae se contavo marchándose en s^aida. 

6.^ Pregantado si en otra ocasión ha tenido con 6. otras desazo* 
nes mas qae la qae deja referida , dijo: Qae el dia tantos yendo el 
declarante para sa casa , vid que por el mismo camino yenia G. en 
compañía de dos sagetos qae no conoce, pero sí qae ano de ellos era 
militar , y acercándose al qae declara , le saludaron , y habiéndose 
trabado conversación , comenzó el G. á tratar de cuándo hacia áni- 
mo de pagarle la deuda que le debia ; contestó el declarante que 
cuando tuviese proporción , y habiéndose incomodado los dos, le pegó 
él declarante con el puño cerrado, y huyendo el declarante, vio que 
al saltar el G. un ribazo se precipitó, quedando entorpecido ó como 
muerto. 

7.* Preguntado si efectivamente murió dicho G. de resultas del 
golpe ó caida que dio, dijo : Que lo ignora. 

8.^ Preguntado si recibió alguna herida ó grave contusión del 
mismo golpe ó caida, dijo: Qae también lo ignora; aunque recela 
que pudo causársela él mismo con un puñal que llevaba desenvai- 
nado , y que con él intentó embestir al declarante. 

9.^ Preguntado si habia algún sugeto en el acto de desavenencia, 
di)0: Que el militar referido y otro sugeto. 

10, Preguntado si el declarante .llevaba alguna arma blanca ó de 
ftiego , dijo : Que no llevaba ninguna. 

11. Preguntado en qué sitio 6 paraje fué la ocurrencia que deja 
relatada, dijo: Que en el sitio que llaman tal parte. 

I a. Preguntado si el declarante tiene en su poder alguna canti- 
dad suya propia, por qué medio la ha adquirido, cuánta cantidad 
y de qué monedas consta , dijo : Que tiene suyo propio tanto dinero, 
parte de cien duros que le dio el G. á intereses para traginar con 
ellos. . 

1 3. Preguntado si en alguna ocasión ha sido preso ó procesado 
por qué aausa, en qué juzgado y qué sentencia recayó, dijo: Que en 
su pueblo ha estado quince dias preso por una quimera que tuvo 
con R. , de cuya ocurrencia no se formo causa alguna , solo sí le mul- 
tó $a alcalde en tantos ducados. ^ 

83/8 En este estado mandó su merced suspender esta declara- 
ción, sin perjuicio de ampliarla traso necesario, én la que leMa que le 
fué, se afirmó, ratiGcó y firmó con su merced, de que doy fe. 

AvTO. Evacúense las citas que resultan Rechas en la anterior de- 
claración indagatoria , y dése cuenta á h audiencia territorial de la 
formación de esta causa. Lo mandó &c. (Las declaraciones se esten- 
derán del mismo modo que las anteriores). 

Auto. Mediante á notarse discordancia en las deposidones de 
F. , A. y M. , líbrense ecsortos al señor juez de primera instancia 
de tal parte y capitán general de tal, á fin de que dispongan que 
con la brevedad posible mande comparecer á A. y M. en este juz- 
gado al efecto indicado. Lo mandó &c. 

Diligencia. Poy fé yo el escribano, que ch este dia se han puesto 
losecsortos] prevenidos en el^utb que antecede. Lo que anoto y firmo. 
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' Careo entre F.yAé 

8379 En la propia villa &c, el.Sr. &c. mandó comparecer ante 
sí á F. y A., y hecho jaramento como ae reqaiere, ofrecieron decir 
verdad en lo qae supieren y se les pregunUre , y habiéndoles ieido 
sus respectivas declaraciones en la parte qae á este acto tocan ; la 
de F. , que obra al folio tantos, la de A. al folio tantos, les mandd 
se afirmasen en . ellas en qae faesen ciertas , atendiendo á la ver- 
dad qae debia regirles, y tomando la vo£el A., reconvino al F. 
diciéndole , qae ctfmo dice qae G. llevaba an cochillo con el qae 
qaiso pegarle, caando sabe qae antes de llegar al sitio en qae le 
lürld se le habia caidp del bohillo en qae le llevaba, y el qae 
le reconviene le dijo : coja Y. eso qae se le ha caído , lo qae 
efectaó ; á lo qae contestó qae era falso qae sacediera tal cosa, paes 
mal se le pbdia caer caando no le tenia: vaelto á reconvenir sobre la 
falsedad con que declara el haber dado solamente ana paüada á G., 
fa^ndándose ep que asi qae le dio el golpe cayó en tierra el G. sin 
haberse podido levantar ,' lo qae significa bien claramente qae la he- 
rida debió ser grave y profunda , y no de un simple golpe de la nuno, 
contestó que era falso no se levantase del suelo, paesto que fué cor- 
riendo tras él, lo mismo que el que le reconviene, hasta cerca del 
arroyo de tal parte, por lo que reconvenía al A. por faltar á la ver^^ 
dad negando este hecho , al que contestó insistiendo en que era falso 
que el G. hubiera corrido con ellos , pues no se movió del sitio en 
que habia caido. En cuyo estado dio el señor juez por conclusa esta 
diligencia, afirmándose y ratificándose los contenidos en ella, y lo 
firmaron con S. Mrd. , de que doy fe. (El careo con M. se estenderá 
ei^ la misma forma que la anterior). 

Nota. £1 parte de la audiencia territorial se dá por medio de 
testimonio en relación , acompañado de oficio para el limo. Sr. Re- 
gente, comprensivo, del estado de la causa hasta la fecha de su remi- 
sión , al que se contesta por aquella con oficio del tenbr sigaiente: 

Oficio de la audiencia, 

; 838o Audiencia territorial de tal parte.=Escribanía de cámara 
-ule R.ssHabiendo dado cuenta a la sala primera del testimonio que 
y. "ha dirigido á esta superioridad en tantos de tal mes, del que 
^sulta estar formando causa contra F. por muerte dada á G. en tal 
átio, en su virtud ha acordado en decreto de este dia, que V. pro- 
ceda con arreglo á decreto, constitución y leyes, dando parte de sa 
estado cada quince dias como está mandado.«=Lo qué comunico á 
V. de orden de la misma Sala para su inteligencia y cumplimien- 
to. =Dios &c. 

Auto. Pase esta causa al promotor fiscal para que con arreglo á 
su estado pida lo que estime conforme á derecho. Lo mandó ^c. 

Notificación y entrega al promotor. 

838 1 En el mismo día, yo el escribano, hice saber y notifiqoe ú 
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auto que anteceáé al licenciado D. S., promotor fiscal de este juz- 
gado , á quien entregaé copia y esta cansa, y lo firmó doy fé. 

Escrito fiscal ' 

838a El promotor fiscal , habiendo visto los antos , encuentra 
suficientemente justificado el delito de asesinato de G. , y que su au- 
tor ha sido F. , según mas por menor espondrá en otra ocasión ; por 
lo que considera completo el sumario, y la causa en estado de reci-^ 
birse confesión con cargos al procesado F. V. sin embargo dispondrá 
lo que estime mas arreglado á derecho. £n tal parte, á tantos. 

Auto. Recíbase confesión con cargos al procesado F. 5 hacie'ndoTe 
los que resultan del sumario. Lo mandd &c. 

(Tanto esta providencia como las que se provean, se notificará al 
promotor fiscal). 

Confesión con cargos dé F. 

8383 En tal parte, el Sr. D. N. , juez de p/'imera instancia , es-* 
tando en una de las piezas de esta cárcel , mandó comparecer ante si 
á F., preso por esta causa, el Cual ofi^eció decir verdad en lo que su- 
piere y se le preguntare, y habiéndole leido su declaración indaga- 
toria que obra al folio tantos, como asimismo las demás del sunba- 
rio, su merced, por ante mí el escribano, le hizo las preguntas, cargos 
y reconvenciones siguientes: 

i.^ Amonestado confiese si es cierto se llama F., natural de' tal 
parte , vecino de tal , hijo de A. y B. , de estado casado con G. , de cu- 
yo matrimonio tiene tantos hijos, de oficio zapatero, y de edad de 
tantos años, dijo ser cierta la pregunta que ^e fe hace. 
• a.^ Preguntado qué deuda tiene contraída en favor del difun- 
to G., en qné tiempo la contrajo, y cuándo cumplía el plazo de su 
pago , dijo: Que la deuda contraída á favor de G. , consistía en dos mil 
reales que' le prestó en tal dia, mes y año, con obligación de devol- 
vérselos al año siguiente en el mismo dia , que era el *de Nuestra Se- 
ñora de agosta 

Amonestado,^ confiese que á pesar de haberse cumplido el plazo 
estipulado para devolver los dos mil reales á G. no lo ha hecho , no 
obstante de las reclamaciones que por éste se le hicieran , antes por 
el contrario, siempre que le pedía la cantidad de la deuda, le ha con- 
testado con palabras de amenaza, diciéndole que le habia de matar; 
respondió que era cierto que no le habia pagado los dos mil reales, 
pero no por falta de voluntad, sino porque no habia tenido con qué 
satisfacerlos; pero que nunca le habia amenazado, sino qué con bue- 
nas palabras le ofreció hacer pago á la primera ocasión que tuviese 
dinero. 

8384 Amonestado; confiese cómo en la noche inmediata, ó ante- 
rior á la muerte de G. estuvo en casa de éste, y porque le pidió los 
dos mil reales que le debía , le amenazó y dijo que le habia de ma- 
tar, y aacó un cuchillo; respondió; que era falso el cargo que se le 
hacia. 
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8385 ReoQBvenido ctfmo niega d cargo que se U acalca 4^ hacer, 
siendo asi qae por las declaraciones de M. y N* » muger 4 hijo 4^ 
difanto G. , consta qae en diferentes ocasiones le habia amenazado, 
especialmente en la noche á que es raíerente este cargo, contestd; qae 
faltan a la verdad la mnger y el hijo de G. » quienes solo desean 
perderle. 

8386 Amonestado , confiese que en la mañana de tal dia estovo 
acechando la salida de G., con el objeto de matarle; contestó es CaJso 
el cargo , porque aanqoe es verdad qae se reunió con el en el camina 
de tal parte con los demás que le acompañaban, y faé con ellos hasta la 
mitad del mpnte , no toasistió en que le estuviera acechando , sino 
en que iba por el mismo camino con el fin de llegarse al pueblo de 
taly á ver un pariente suyo que se bailaba enfermo. 

8387 Reconvenido cómo niega que acechó la salida de G. en la 
mañana que se refiere en el cargo, siendo asi que demuestra su da- 
ñada intención en el hecho de llevar un cuchillo prohibido sin nin** 
gun objeto conocido , j por otra parte el hecho mismo de negar en* 
la indagatoria que fue con ellos el camino adelante hasta la mitad 
del monte , hace sQSjpechar con mucho fundamento que querisi ocul- 
tar que se habia hallado en el lugar donde se cometió el delito, dijo: 
Que efectivamente, temeroso de que se le persiguiera siendo inocen* 
te, ocultó en la indagatoria que habia ido hasta la mitad' del monte 
con el G., y los dos compañeros; mas respecto al cargo que se le hace 
de haber llevado cuchillo, es falso, porque quien le llevaba era G. 

8388 Vuelto á reconvenir porque niega ser suyo el cuchillo que 
llevaba y fue hallado al lado del cadáver, cuando de las declaracio- 
nes de A. y M. , folios tal y tal , aparece que el confesante le sacó 
para herir á G., contestó; que insistia en lo qué tenia declarado. 

. 8389 Amonestado confiese que en el dia tantos , á la hora de 
tal, en el monte de tal parte, yendo en compañía de G, y de A. M, 
después de haber didio al primero que le cobrase alli lo que le de- 
bía, sacó el cuchillo y con él le dio una puñalada, de que cayó en 
el suelo, contestó que era falso el cargo, porque ni A declarante 
le dijo* una sola palabra , ni pasó otra cosa mas que lo que tiene 
manifestado en su declaración. , 

«8390 Reconvenido por qué niega el cargo , cuando por las de- 
claraciones de A. y M. , folios tal y tal , resulta que ocurrió el lance 
referido en el cargo que se le hace , según ha oido de las declara- 
ciones que se le han leído , dijo : Que insiste en lo que tiene declarado. 

8391 En este estado mandó S. S. suspender esta confesión, sin 
perjuicio de ampliarla caso necesario , la que leida que le fue se afir- 
mó, ratificó y firmó con S. S. , de que doy fe. 

Aura Hágase saber á N. , viuda de G. , manifieste si quiere usar 
de alguna acción civil ó criminal en esta causa , admitiéndole con- 
testación en el acto del requerimiento , y efectuado , se proveri. Lo 
mandó &c 

Requerimiento á N, , ifiuda de G. 

839a En el mismo dia , yo el escribano requerí con el auto que 
antecede á N. , viuda de G. > en su persona , á quien entregué co^ 
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ié mismo, y enterada, dijrt: Qae quiere, ttsar del ilerecho qac la 
fcy ta coneede; y para ello pide al jazgado qae se la -nombre pró»- 
cnradór y abogado qae la defienda. Esto respondió y ñtmó , de qac 
doy fe'. 

Auto. Traslado por teVmino de seis dias á N. , viada de G.,' qae 
evacaará por medio de procarador y- dirección de abogado , para cu- 
yo nombramiento pá»én ekos adtos al repartimiento. Lo mandó &c. 

NotA. Pasados los aatos al repartimiento, y hechos los nom- 
bráitÜMebí$, se tiétifica el adto anterior al primero, entregándole 
ftl pPoiééáó fen él ^d^ú^ el ^hé fos pasa al estudio del letrado para 
foi*iáátiishi* la ácú^atioti. 

Acusación de parte. 

89j3 F. T., éri tioihbre de A. viuda de G., en los autos sóbr¿ ase- 
sinato de G. ejecutado en la mañana de tal di'a, efn el sitio de tál 
parte , it^ñ.éi cttntrá F. , ][)reso en esta cárcel nacional , le acuso 
graVe y cri^iúalih'ente en !a forma que haya lugar en derecho y po- 
áléfidole por cargos los qufe resaltan de los autos, digo: Que V. S. 'én 
méritos de justicia se ha de servir condenarle á lá j^ena dé níuerlfe eh 
gaÉ*rote vil, a la reparación de daños y perjuicios que ha irrogado á 
la que represento y en la^ )óó^tas ^Vocésáles, pues para hacerlo asi re- 
sultan cargos suBcientes del sumario y lo patentizan las razones que 
paso á exponer {se ¿de¿a) : en tuya atención 

A y. suplico se sirva proveer y detierminar según 
dejó pedido eh el principio de este escrito, y es conforme á justicia que 
pido con costas jurando y protestando lo necesario: 

Otrbsíí Me confomio con la¿ decláracioties de loa testigos ecsami- 
iiádos eh d áuiiiario , y renunció toda prueba : 

Y suplibo á V. sé sirva habeHa pbr renunciada y 
ratificados Ids testigos, por ser justicia que pido cottio arriba. 

AtíTO. Traslado al promotor fiscal por término de cuatro dias, 
y en buanto al otrosi á su tiempo. Lo iiiandó &c. 

Nota. Este auto se notifica á la parte acusadora y al promotor 
fiscal , entregando á este último el proceso. 

Acusación fiscal. 

8394. El promotor fiscal del juzgado habiendo reconocido los au- 
tos que se principiaron de oficio contra F. , preso en esta cárcel sobre 
muerte violenta dada á G. el dia tantos, le acuso grave y criminal- 
mente y poniéndote por cargos los que resaltan del sumario, digo: Que 
conformándome con la pretensión de A , viuda del difunto G., y coad- 
yuvándola pido, que V. se ha de servir imponerle la pena de muer-' 
te en garrote vil con tos demás pronunciamientos que correspondan 
por ser asi conforme á justicia según lo resultante del sumario , y si- 
guientes reflecsiones {aquí se hace relación de lo resultante del pro^ 
ceso y de los fundamentos en que apoya la acusación y concluye) 
V. sin embargo determinará lo que crea mas conforme á derecho. 
{El otróH rehundándó lapraeóa y ratificaciones.) 
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Auto. Hágase saber i F., preso por esta causa, el e^ado de ella 
para qae nombre procarador y abogado qae le defiendan, y otorgue 
á favor de aquel el competente poder, con apercibimiento de que no 
haciéndolo se le nombrará de oficio. Lo mandó &c. 



Notificación al reo y su respuesta. 

83g5 £n dicho dia, yo el escribano hice saber y notifiqué el auto 
que antecede á F., preso por esta causa, en su persona, á quien entre- 
gué copia, y enterado dijo : Qi^e no conociendo ningún procurador 
ni abogado, se conformaba con los que se le nombren por el juzgado. 
Esto respondió y firmó, doy fé. 

Nota. . Llevada la cansa al reparto antes ó después de dado el 
auto que sigue á continuación , se nombran el procurador y abogado 
que se hallen en turno. 

Auto. Traslado por término de seis dias. Lo mando &c. 

Nota Este auto se hace saber á la parte del acusador, pro- 
motor fiscal y reo, á quien se le entrega la causa y presenta el escri- 
to del tenor siguiente» 

Escrito de defensa, 

8396 F. T. en nombre de F. procesado y preso en la corcel de 
este juzgado por la cauSa que se signe con motivo de la muerte de G« 
ocurrida en el dia tantos, en tal parte, evacuando el traslado que se me 
ha conferido de la acusación que contra el mismo han hachóla viuda 
de G., y promotor fiseal, digo: Que no obstante los cargos que se hacen 
contra mi defendido y razones que contra el mismo se alegan, en am- 
bas acusaciones, Y; en méritos de justicia , se ha de servir absolver- 
le de la presente instancia, y ep su consecuencia mandar que se le pon- 
ga inmediatamente en libertad y desembarguen sus bienes , pues asi 
es de hacer por lo que resulta del sumario y razones que paso á es- 
poner: ( se alega) en cuya atención 

A V. suplico se sirva proveer y determinar según 
dejo pedido en el principio de este escrito, por ser conforme á justicia 
que pido, jurando y protestando lo necesario ól:c. 

Otrosí j digo : Que F. y G. , testigos del sumario , han faltado á la 
verdad en lo que espresan en sus declaraciones , por cuya razón no 
puedo copformarme con ellas y se hace indispensable su ratiBcacion 
dentro del término de prueba: por lo que 

A V. suplico se sirva recibir esta causa á prueba, 
por el término que estime necesario , señalando dia y hora para lá 
ralificacion de los testigos mencionados, y para practicar la que á mi 
parte convenga , por ser asi de justicia que pido como arriba. 

Otrosí, digo: Que para demostrar la falsedad de pertenecer al que 
represento el puñal qu^e fue hallado, según resulta de los autos á las 
inmediaciones del cadáver, conviene comparezcan á la presenda ju- 
dicial G. y A., y bajo de juramento en forma declaren ; el primero 
si el cuchillo que se le pondrá á la vista, le hizo en su fiíbríca, y se 
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le cboi^o al Gr«; y el 3egaBdo , si se le lia visto asar en la^ diferen»- 
tes veces que han salido á jcaza* 

Suplico k V. se silera acordarlo asi ; por ser confor* 
me k }as(icia que pido como arriba. 

Auto. K^cíbaie esta caosa á praeba, á calida^ ^ todos cargos, 
y por término de diez dias comunes i las partes , y se sefialapará la 
ratificación de los testigos F. y G. » y practicar la prueba propuesta 
por F. en el segundo otrosí » el dia tantos del corriente en la sala de 
audiencia con citación de las partes. Lo mandó &c 

Nota. Se hacen tres citaciones; una al procurador de la viuda, 
otra ar promotor fiscal, y otra al procurador del reo* 

Rf^Jicacíon de un testigo del suttmria* 

- B3g7 £n tal parte ^. El Sr. D. F. T., juez de primera inatanda 
de.la> misma, i9todd cooo^arecjer á F. , testigo ecsamina4<^ en esta 
causa, de quien^üimerced, por ante mí el escriba(no, y á presencia del 
promotor 6scal y procurador de la parte acusador;^, recitó juramen- 
to que bizc» catarse requiere , ofreciendo decir verdad en, lo que su«- 
piere y se le pregnntare, y siéndolo al tenor de su declaración que se 
le acaba de leer, y otra al folio tantos de esta causa, dijo: Que es la 
misma que habia.h^choante sumerced, y óerjtosu contenido, jrecono* 
eiendo como re<3^nnce la fir mampuesta á su final , la cu^l es de su puio 

Ír letra , la misma que acostumbra á hacer en todos sos escritos, por 
o que se ratificaba en ella , sin tener que añadir ni enmendar cosa 
alguna, y que no le comprendía ninguna de las gener^esde la ley 
que le fueron esplicadas. Es cuanto puede decir en verdad bajo del 
juramento que tiene hecho , en el que , y esta su declaración, leida . 
que le fue, lo afirmó ratificó, espresando ser de edad de tantos años, 
y la Brmó con el señor juez, de que doy fé. 

Otra de F. con preguntas (fue le hace el reo. 

{La cabeza como la anterior.) 
Dijo: Que es la misma que había hecho ante su merced, y cierto sa 
contenido, por lo que se ratificaba en ella, sin tener que añadir ni 
quitar cosa alguna , y que i^o le comprendía ninguna de las generales 
de la ley que le fueron esplicadas; y en sa consecuencia preguntado k 
petición del reo , si recuerda que en el acto de correr por el monte el 
declarante en unión con 6. , le dijo á éste que se le habia caído el 
cuchillo que llevaba, y advirtiéndole que le llevaba en la mano cuan- 
do corria tras él, dijo : Que es falso porque él G. habia quedado ten- 
dido en el suelo. Es cuanto puede decir &c. {Como la anterior.) 

Probanza de G. P, en la causa que contra él se sigue por muerte vio-' 

lenta dada á F. 

Testigo C. 

8898 En la propia villa &c.: ( La cabeza como las anteriores.) y 
TOMO VIII. '34 
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^aM6 íAxttiov dei segando otrosí del escrito do defódsa qoo otea al fo- 
lio tantos, enterado, dijo: Qae efectivamente el ^ufial qoe selej^resen- 
ta (que de ser el mismo que se kalla reseBádo en esta cansa, yo el 
escribano, doy fe) le reconoce hecho por el declfiírattl^ ; pefro que ño 
M le vendió á F. ^ ni recuerda i quién : qoe no (e dMiprébde ningana 
dé las generales de la ley que le fueron esplkadds. £s tnanto pwrde 
d^cir ifta' (Como laé unteeeáentes,) 

Testigo M. 

{La cabeza como fas nntéeedentesi) 
^^99 Y siéndolo al tenor del otro sí de defensa qne obra al fdlio 
tantos , enteradd, di)o : Qae efectivametité ol G; ha tolido diferentes 
veces á caza en compañía del que declara ; y en una ocasión habien- 
do aeaeeido el tener qne desollar tina caa^a máyoi", y tío teitñendo din- 
gnno de los acompañantes arma algana para dest»ltái*la ^ tii)o el dt^^- 
blarante; €r., saca él cQchillo, y efectivamente habfóndblo sacado la 
desollaron; p¿ro vio'ndole uno de los qae iban en 8a compbfilá^ le di- 
jo: tenga V. cdldádo cbn ese cnt^ltló qae está prohiMéo s«i uso, á Ib 
qne róspoildií^ él declarante qhe no era suyo, tti défGrJ , sino de F., á 
qtiicn »e le pide siempre qae sale a caía par^ QSai4e en éstas ikiaiafi^ 
zas i pd^ lo qae ^é le ha visto, no está Ve^ sola, ¿rinb oüras mncfass. Y 
habiéndoiielc paesto de manifiesto para sn r écbnoeimiento ( qne %t ser 
«1 mismo yo el escribano doy fe) dijo ser el inlsmo propio de F., y 
visto en dHefentes ocasiones al G., sin qae le quede la menor duda 
sobre sa identidad. Qae no le comprende ninguna de las generales 
de la ley que le fueron esplicadas. Es cnanto pnedé decir &c iCotáo 
la anterior,) 

Auto áifinitivo. 

84oo £n la villa de tal &c. £1 Sr. D. F., jaez de primera ins- 
tancia de la misma y sa partido; habiendo visto la cábsa qae en es- 
te jazgado pende entre partes, de la ana el promotor fiscal en re- 
presentación de la vindicta pública, y F., pfócesodo, presó eil esta 
cárcel nacional por la muerte violenta dada á G. , en el diá tatitos en 
tal sitio ; y por lo qae de ella resalta , por ante mí el escribano, dijo: 
Debia de condenar y condenaba al espresado F. en la pena de maer- 
te en garrote vil , reparación de daños y perjaicids y én todas las cos- 
tas procesales. Para la aprobación y reforma de c*!lta providencia man- 
daba se remitiese la causa original á los señores de la audiencia ter- 
ritorial por conducto del limo. Sn Regente de la misma, citadas y 
emplazadas las partes en la forma ordinaria. Asi por este aató difí- 
nitivo, lo pt^onundrf, niandd y firmó su merced^ de que doy fe. 

Citación f emplazamiento al protñotor fiscal * 

84b i En dicha villa &c. : Yo el escribano hice saber y notifiqaé 
el aato diñnitivo anterior al licenciado D. N. , promotor fiscal de este 
jazgado en su persona, á qaien entregué copia, citándole y empla- 
zándolo COI» esté prevenido^ y lo firmo &e* 
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Otra al reo, 

84.0a En dicha vilU: Yo el escribano, constitaido en la circe! 
nacional de esta villa, hice saber el auto difinitivo anterior á F., pre- 
so en la misma, á qaien entregue copia, citándole y emplazándole 
en la forma' bftffnárfá, f íe prtrmé que sÁ étt et termino del empla- 
zamiento no eligiere procarador y abogado qae le defienda en el tri- 
banal saperior, le serán nombrados por éste de oficio, y con el pro- 
carador se entenderán los traslados y demas^ diligencias hasta que re- 
caiga sentencia ejecatoriada, y enterado respondió : Qae en atención 
á no tener conocimiento algano de procarador y abogado en tal par- 
te ^ae le defienda en esta cansa, áapUcabád & £« la andiencia ter- 
ritériali se sirviese nombrarle de tAúo, Esto respondió y firmó doy fe. 

Ot^a á la parie atfiásadora. 

{£m mistm ^nr A» anterior.) 

84q3 ^«alncAte se hacen olrasdo» e<Hno la primera á los pro-^ 
curadores de laa partea. 

' Ofiúio dt remüion, 

ft4o4 Joigado de primera instancia dé tal paHe.s±tllmo. Sr.s= 
Remite i V. & I. la ad)ODta cansa segnida en este jaisgado cotttrd F., 
por moerte violenta dada á G., en tal dia , y en tal sitio á tos ^eeiúé 
qporlanoa, la cul consta de una pittt con tantas fojas Mies. Dios 
guarde db& 
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He una eaiuMi de relio mwk iieblMle» 



jeito de oficiúé 

84.05 En la ciudad de Salamanca, á tantos de tal día, tnm y 
aüo, el seSor jaez de primera inatancia de la misma y su partida, 
por ante mí el escribano, dijo: Qae en este momento, qae son las 
once de la noche, ha comparecido A., manifestándole qae en la tar- 
de de este día salió á paseo al Zargaén, y yol riendo á sa casa á 
las diez de la noche, halló abierta la puerta dd portal, y subiendo 
la escalera encontró atada á sa muger B. y á la criada C, á las 
que inmediatamente desató las manos que tenían sujetas á la espal- 
da ; que las preguntó qué era lo que habia ocurrido , y le dijeron, 
que á cosa de las nueve de la noche habían sentido ruido á la puer- 
ta de la escalera, y saliendo al momento á ver qué era, vieron 
subir precipitadamente á'dos hombres, el uno con un arma de fuego 
en la mano,. que parecía ser una pistola; los que las mandaron callar, 
diciéadolas que sí alzaban la voz las matarían; que subieron, las 
condujeron á la sala, en la que las ataron y mandaron echar en el 
suelo boca abajo, en tanto que ellos robaron lo que quisiei^n; que - 
habiendo después el A. reconocido la casa, hecho de imenos dife- 
rentes ropas y todo el dinero que tenia, que eran unoi. mil duros^ 
poco mas ó menos, la^mayor parte en oro; y finalmente, que no 
sabia quiénes podían ser los ladrones, no obstante tener algunas sos- 
pechas de un sugeto: que lo ponía en conocimiento de] juzgado para 
los efectos oportunos; y en su consecuencia, el señor juez referen- 
te, mandó que inmediatamente se pase á reconocer la casa del A., 
acompañado del escribano y maestros carpinteros D. y £., á quienes 
se recibiría después declaración jurada sobre lo que vieren y obser- 
varen , y efectuado, se evacúen las citas hechas por el A., con todas 
las demás diligencias que conduzcan a la justificación del delito y per- 
sonas delincuentes. Así por este auto, cabeza de proceso, lo mandó, 
y firmó; de que doy fé. 

Diligencia de reconocimiento de la casa del robado» 

8406 Incontinenti el señor juez que entiende en estas diligen* 
tias , acompañado de mí el escribano y maestros carpinteros D. y £., 
se constituyó en la casa habitación de D. A., calle de la Kua, num 4; 
y habiendo entrado en el portal, se halló que en la puerta que con- 
duce á la escalera, estaba arrancado el gavilán del picaporte, y pen- 
diente en estado de desprenderse, una astilla del marco de la misma 
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paerU.en la parte inmediata 'aK sitio qne aqael ocapaba: pasan* 
do áespaes á la sala, se hallaron esparcidas por elU varias ro- 
pas, y un cajón de una ccSmoda, también' arrojado en el saelo, con 
los clavos qne sujetaban la cerradora arrancados; y habiendo pa- 
sado i reconocer las demás habitaciones , nada se observó en ellas 
q.oe indicase que se habia robado violentamente cosa algnna de lo 
qne en ellas se con tenia: por lo que dio sa merced por terminada 
^ta diligencia , y lo firmé; de que doy fe, , 

Declaración de los maestros carpinteros, 

8407 En la villa de tal , k tantos , ante el señor juez &c., com- 
parecieron D, y £., maestros carpinteros, i quienes recibid juramen- 
to en forma legal , que prestaron , ofreciendo decir verdad en lo qu« 
supieren con arreglo á su profesión ; y en su consecuencia , dijeron: 
Que reconocidas la puerta de la escalera de la casa de D. A., y el cajón 
de la cómoda que se hallaba en el suelo de la sala, se encontró en la 
primera arrancado violentamente el gavilán del picaporte, y pendiente 
en estado de desprenderse, una astilla del marco déla misma |Hierta; y 
en la segunda , también arrojado en el suelo, con los clavos que suje- 
taban la cerradura, arrancados, y las ropas que en él se guardaban 
se hallaban esparcidas por el suelo , sin que en las demás habitacio- 
nes se observase indicio alguno de fractura. £s cuanto pueden decir, 
segün sa leal saber y entender por la práctica que en ello tienen, y 
la verdad bajo el juramento que tienen prestado, en el que, y esta 
su declaración , leida que les fue, se afirmaron y ratificaron, espre- 
sando ser de edad, el primero de tantos años, y el segundo de tantos; 
y lo firmaron con S. S.; de que doy fé. 

JDeclaracion de B, 

8408 En la propia ciudad y villa : Habiendo comparecido &c., 
ante el señor juez que conoce de estas diligencias B. , vecino de esta 
cdrte,y muger que espresó ser de E., de quien S.Mrd., por ante mí el 

j»scribano, recibió juramento, que hizo como se requiere, ofreciendo 
decir verdad en lo que supiere y se le preguntare, y siéndolo al tenor 
de la comparecencia cabeza de estos autos, enterada, dijo; Que sien- 
do como las nueve de la noche del dia de ayer , estando la decla- 
rante con su criada G. haciendo las cosas de la <;asa , sintieron ruido 
á la puerta de la escalera; y saliendo al momento, á ver qué era, 
oyeron pasos en la misma ; y preguntando quién estaba allí , vieron 
lanzarse sobre ellas dos hombres precipitadamente , el uno con una 
arma de fuego en la mano, que parecía una pistola; y habiéndolas 
mandado callar , con M» amenazas de que las darían la muerte si 
alzaban la voz , las ataron codo con codo , y echándolas en el suelo 
boca abajo, principiaron i descerrajar la cómoda y sacar todas las 
ropas de ella, esparciéndolas por el suelo, robando lo que quisie- 
ron, y á poco rato después de marcharse entró el marido de la de- 
clarante, y viéndolas en aquel estado, las desató, y principiaron á 
reconocer lo que les faltaba; v echando de menos diferentes ropas y 
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t«do d diaera que teaian, qae Mrían cooio na» otil jares, b mayor 
parte en oro, poco mas ó menos, Tfaio el marido de la dediirante á 
dar parte i S. 8. de la ooarrendia. 

Prefiontada si sabe, 6 présame qaién^ faesen los ladrones qae la 
robaron; y caso negativo, qaé ropas llevaban, dijo: Qne ademas de 
los vecinos qae hay en la caM, hay en los coartos bajo an sogeto qoe 
no sabe crfmo se llama, y otro paisano con sa moger y dos hijos , en 
cuya compañía saele quedarse otro con manta, qae tampoco sabe 
cómo se llama, perp sí qae anda fagitivo por ana causa criminal qae 
tiene pendiente, y en la noche det dia de ayer se qoedó i dormir en 
dicho caarto:Qae la compareciente no sospecha de nadie; pero, pro- 
curando indagar qaién habia sido, le ha manilestado la mager del 
coarto principal, qae tú la misma tarde encontré k an hijo sayo de 
catorce añps qae sabia la escalera hablando con nn paisano, quien le 
preguntó que á ddnde iba; contestando el muchacho que i sa casa, 
le dijo que si vivía él en ella , tratando sin dada de qae se marcha-* 
se, contestd que no; sospechándose en los dos referidos sugetos, ^n 
que paeda decir mas por haber seguido sa camino. Qae es cuanto 
puede decir &e. 

Otra de Q 

{Igual á la anterior,) 
AUTO. Evacúense las citas de la vecina é hijo que habitan A cuar- 
to principal de la casa námero tantos , y amplíese la declaración de 
A., á fin de que manifieste los efectos que le han sido robados; y dése 
cuenta de la formación de esta causa á la audiencia territorial, acom- 
pañando testimonio de lo resultante de la misma. Lo.mandd dbc 

Declaración et^aeuando la cita^ 

8409 En tal parte &c. {la cabeza como la anterior)^ y enterada, dijo: 
Que es cierto el contenido de la cita que se la ha leido ; debiendo ' 
añadir, que el hombre con quien encontró á su hijo en la escalera 
llevaba una manta al hombro encamada, las que se usan para poner 
sobre las enjalmas de los caballos , que es alto, rabio, como de edad 
de veinte y seis años, vestido con chaqueta y pantalón de paño de 
Bejar negro y sombrero voleado. Que á poco rato de haberse subido 
para su cuarto con su hijo, oyó un ruido en la puerta de la escalera 
de su vecino A. , del que no hizo caso , creyendo que sería alguno de 
la casa; mas volviendo después á salir, vid que bajaban dos hombres 
por la escalera de la vecina, cada uno con un bulto, como de ropas, 
debajo del brazo, pero no puede decir que' llevaban ; y le parece que 
uno de ellos era el rubio con quien antes habia hallado á su hijo. £s 
cuanto puede decir &c. 

O//0. 

8410 En la villa de tal &c., ante el señor juez Ac, compareció F., 
residente en esta ciudad, hijo de N. yN., vecinos de la misma,, de quien 
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S. &I, por aiU^ mi «1 QscriiH^i^Q, ro^ihiq jiu^i^iii^iita:, qae hi^^o coiao «« 
r«quUr« , ofjre(4endQ> decir verdad en k> fue supiera y $e le pregase* 
tare; y siéndolo al tenor de la cita qae resalta hecha por K en «a 
declaración, qae se le ha leido, enterado « dijo (r^re. h mUmú qu4 
la anterior^ añadiendo)\ que el hombre con qaien haUd en la escalera 
padece vive en el barrio de tal , casa námero tantos » calle de tal, qat 
es de <^cio zapatero, y trabaja para el maestro M. K., por haberla 
Y49to en el portal algunas veces qae ha pasado frente de éste. £s 
caanlo poede decir &c. 

AmpliacUm de una declar<u:hn, 

84 i I £n la mbma ciadad &c., ante el seSor jaez &c., compare* 
cid. A« (¿0 misma ^e las anteriores, escepto en,cuanto á hacer mérita de 
lascHiK.) Dijo: Qae se afirma y ratifica eñ loqae tiene manifestado al 
j^ñor jaez qae le preganta; qae respecto al contenido del anta qae se 
le acaba de leer, debe contestar, qae reconocidos los efectos de sa 
casa^ ha echado de menos an collar de ajofar con caatro broches de 
diamantes, an alfiler de tembleque de la misma clase, y otro también 
de tembleqae de diamantes; los qae compró hace on año en la plate- 
ría de tal; qae de ropas solo ha notado la fiíltá de ana levita pafio 
azal tina; an gabán de invierno usado, pafio verde oscuro; y dos ves* 
tidos de su esposa, el ano de gró negro y el otro de muselina de lana; 
y oom» ya: tiene manifestado, como unos veinte mil reales en dinero; 
mas de la mitad en onaas de oro y ochentinas, y el reato en doros es- 
paAole% toda bicpto tenia ea on talego ordinario en el cajón de la c6* 
iftada>que se haUd arvejada en el suele: qae es cuanto puede decir &c. 

Auia Pof ba soepeichas qae resuitan contra el oficial de zapate-r 
ro, qm^ se «Koe vive en la eidle de tal, tinmero tentos; precédase por 
ahora á sa detcnoien y traslación á la cárcel de este juzgado por ki$ 
a)g«aeilte del }«zgado, cuslodiándele c« hi pieza de detenidos; y pava 
reconocer la casa habitación del mismo, por si en etla se hallan algor 
nos efectos de los robados, constituyase )a audiencia en la mencionar 
da casa , procediendo al reconocimiente ^e todee los efectos que en 
ella se hallaren, estendiéndose, sobre todo te que resulte, la oportuna 
diligencia. Lo mandd &c. 

Diligencia de detención, 

84 12 Doy fé, yo el escribano, que en este dia de la fecha , por loa 
alguaciles de este juzgado, se ha puesto detenido en las cárceles na- 
cionales de esta villa, al oficial de zapatero, que se dice vive en tal 
calle, número tantos, el qae se ha entregado á su alcaide N., bajo 
las penas señaladas á los alcaides que no dan cuenta de los presos que 
se ponen á su cuidado. Y para que conste, lo pongo por diligencia, 
qoe firmo con dicho alcaide &c. 

Diligencia de reconocimiento, 

84t3 Dov Ui Que acto continuo, el señor juez qae^anoce de esta 
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eaasa, con el ansilio del alguacil M. y de mí, el escribano, y testigos^, 
se constitayó en el caarto de S., oficial de zapatero, qae tíyc en tal 
parte, y habiendo reconocido las habitaciones de sa casa, no encon- 
tró ningan efecto de los robados á A., y preguntando á P., mager 
del S., si había mas habitaciones que reconocer, dijo que no ; y ha- 
biendo ecsaminado dicho sefior jaez las paredes de la habitación, en- 
contró en la cocina, al lado derecho, y detras de ana espetera, ana re^ 
paracion hecha recientemente, en donde se conoce habia habido antes 
ana puerta; y habie'ndola interrogado a P. si en algún tiempo habia 
habido alguna puerta , y cuánto tiempo hacia que se habia tapiado 
aquella obra, dijo: que con motivo de blanquear un poco mas la co- 
cina , hacia poco tiempo que lo hablan hecho , y que no habia habido 
ninguna puerta; en cuya virtud, sospechando S. S. que lo manifes- 
tado por P. era falso, y que en la pared habia indicios de alguna 
puerta, mandó k los alguaciles fuesen por picas y hazadonespara ti- 
rarlo todo á tierra; y á pesa^* de los sollozos y lágrimas que derrama^ 
ha la P.,^e que no habia ninguna puerta oculta, ordenó picarla, como 
en efecto se hizo, y á poco rato cayó un paredón grande , por cuyo 
agujero se dejaba ver una habitación pequeña y obscura , y siguiendo 
la obra, se reconoció dicha habitación, y en ella ^e encontró un arca 
cerrada con llave, la que se mandó descerrajar, y en ^lla se hallaron 
las ropas siguientes: Una levita verde oscuro de paño fino; un frac 
verde, también fino; dos pares de pantalones, uno de pauoxolor de 
botella, y otro de hilo blanco con rayas azules y encarnadas; dos cha- 
lecos, uno de piqué y otro de raso; cuatro camisolas de holanda; un 
chai de seda negro de señora; un velo negro bordado; un pañuelo 
grande de gasa blanco; un vestido de seda con volantes de lo mismo; 
dos colchas de cotonía blanca; seis fundas de hilo; cuatro sábanas; un 
aderezo de señora, compuesto de pendientes, collar y agujas para el 
pelo, de oro; una docena de cubiertos de plata; seis cachillos de lo 
mismo; dos cucharones de idem; una palancana, con sa jarra corres- 
pondiente, de plata; dos collares de coral engarzados de oro; unos pen* 
dientes de I9 mismo; y últimamente, se encontró en dinero diez on- 
zas ^e oro, y lo restante hasta mil duros, en plata de a veinte reales. 
Siguiendo el reconocimiento, se halló al lado izquierdo dos manojos 
de llaves colgados ; y al frente un arcabuz, un cuchillo de monte, dos 
sables de figura morisca, dos pistolas, dos mantas de las que se ponen 
sobre las enjalmas de los caballos. Y para que conste, en cumplimien- 
to de lo mandado en el auto que antecede, lo firmo con S. S., y algua* 
cil y testigos, que lo son: N., N., N. &c. 

Auto. Recíbase declaración indagatoria al hombre detenido por 
esta cansa, al tenor de lo que resalta de autos. Lo mandó &c. 

Indagatoria de un hombre detenido. 

84i4- £n Ia ciudad dé tal: Constituido el señor juez de primera 
instancia de la misma en la cárcel nacional de dicha ciudad, con el fin 
de recibir la declaración indagatoria mandada en el auto que antecede, 
y en su consecuencia, habiendo comparecido ante S. S. un hombre 
detenido por esta causa, ofreció decir verdad en lo que supiere y se le 
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prcgantare, y siéndolo al tenor de lo qae resulta de esta causa 
merced, por ante mí el escribano, le hizo las preguntas siguientes- ' 

I .a Preguntado cómo se llama, de dónde es natural y vecino quién 
son sus padres, qué estado, oficio y edad tiene, dijo: Que se Ha 
naa S., natural y vecino de esta ciudad, hijo de Q. y R.. también ve- 
cinos de esta ciudad^ de estado casado con P., de cuyo matrimonió 
tiene una hija, de oficio zapatero, y de veinte y cuatro años de edad 

^."^ Preguntado quién le ha puesto detenido, de orden de quién 
y si sabe 6 presume la causa de su detención, dijo: Qae en el dia de 
ayer , estando trabajando en la casa de su maestro Ralero, fué Ilama^ 
do á su casa por sa muger, y habiendo llegado á ésta, encontró á un 
alguacil, y le dijo : que de orden de su merced fuese detenido á la car 
cel nacional, lo que en efecto hizo, ignorando la cansa de su de- 
tención. 

3.^ En dónde estuvo la tarde del dia tantos, si solo ó acompaña- 
do, y en este último caso, con qué personas, contestó: Que en la tarde 
que se le pregunta estuvo en su casa hasta la hora de las cuatro de la 
misma, poco mas ó menos, en la que salió á dar un paseo por el Zur- 
guén, al que se dirijió, pasando por la calle de la Rúa, plazuela d¡ 
Sanlsidro, á la puerta del Rio, y en el camino halló á pf G criado 
que habia sido de D. A., y éste le. manifestó que habia comprado unos 
muebles de casa en una almoneda, y como hacia poco tiempo que 
había dejado de servir no tenia donde llevarlos, por lo que le suníiró 
le permitiera que los llevase á la del qtie declara, á lo que accedió que 
el resto de la tarde estuvo solo^ hasta la hora de las ocho, en que se 
volvió para casa, hallando. en d camino á su maestro M R que le 
dijo que venia del arrabal de beber un cuartillo. •> H 

4.' Preguntado si finando volvió á casa habia ya llevado los mue- 
bles que dice su amigo P. G y caso afirmativo.si son los mismos 
que fueron aprehendidos efveUií al ser recoqocida por el juez que le 
pregunU, contestó: Que efeotivamentíí, ya los habia llevado y son los 
mismos que se hallaron en la haWWcifln tapiada de su irasaf En este 
estado mando su merced se le pusiere» de mani6c«lo.¿ cómo en efecto 
se hizo, (y de ser los mismos, yo el escrihano, doy fe) y diio- One 
aunque no puede decir que sean todos los que se iresíntan loí^ que 
Uero P. tr., reconoce en ellos la mayor parte. 

5.a Pregontado con qaé objeto tenia tapiada la habitación en la 
qae fueron hallados los efectos qoe se le han puesto de manifiesto 
d.)o: Qae como «ve en la casa con una muger anciana, tenia aquella 
habitación incomanicada para evitar que le robasen, como casi siem- 
pre se halla fuera de ella. 

6." Preguntado con qué jnotivo tenia relaciones con P. G , diio- 
Que por haberle conocido cuando el que declara se hallaba «rvieadb 
en casa de JLf. J^ . 

^'\ ^'■!8"í°**^ «*^n<»« ^'^e so »«nigo P. G., dijo: Que ignora la 
casa de su habitación. ^ . . » "** '" 

8.» Preguntado si en «Iguna otra ocasión ha estado preso 6 pro- 
cesado^ por qué causa, en qué juzgado, y qué sentencia recayó, dijo: 

En esté estado, manddsu merced suspend 

35 



^^íLo^íl"** ******* '»»'"<''* «"merced suspender esta declaración. 
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sin perjaicio de ampliarla, caso neGcsario, la qae Itidá qae le filé, se 
afirmó, ratificó y firmó con sa merced, de qae doy (é. 

Auto. Por las vehementes sospechas de complicidad que resaltan 
contra P. G.| procédase á sa detención por los algaaciles de este jai- 
gado; se reduce á verdadera prisión la detención de S., haciéndoselo 
saber al alcaide de estas cárceles; procédase al reconocimiento de las 
ropas, alhajas y demás efectos hallados en la casa de G. por D. A. y 
sa familia, para qae manifiesten si entre ellas se hallan las qae le han 
sido robadas: y efectaado, evicaense las cita^ hechas por D. A. en la 
ampliación de la declaración del mismo, folio tantos, y las de M. R. 
qae aparecen de la indagatoria de S.; y para el reconocimiento de las 
armas y llaves aprehendidas en la casa de S., se nombra á P. y Q., 
maestros armeros, y R. S., maestros cerrajeros , á quienes se les harí 
saber para sa aceptación y juramento, y efectuado, procédase ¿ sa 
reconocimiento, compareciendo ante su merced para prestar su cor- 
respondiente declaración, qaienes manifestarán si pertenecen ó no á 
la clase de las prohibidas. Lo mandó <Scc 

Diligencia de detención de P»G, 

84.16 Doy fé, yo el escribano, qae en este dia de la fecha se han 
presentado ante mí los algaaciles de este juzgado, manifestando que en 
el mismo dia y á la hora de tal , ha sido puesta detenida en la cárcel 
de esta ciudad, y i disposición del señor juez que conoce de esta causa, 
á la persona de P. G., hallado en tal parte, quienes la han entregado 
al alcaide de las mismas bajo su responsabilidad. Esto respondieron &c. 

Diligencia de prisión de S, 

8417 Seguidamente, yo el escribano, me constituí en la cárcel 
nacional de esta ciudad, y habiendo comparecido á mi presencia el 
detenido P. G con el alcaide de la misma, les hice saber el a ato que 
antecede en la parte que les toca, á quienes entregué la correspon- 
pondiente copia; y enterados, dijeron que cumplirían con lo que se 
les mandaba, y en su consecuencia, advertí al segundo que quedaba 
entregado el primero bajo las penas establecidas por las leyes á los al- 
caides qae no dan cuenta y razón de los presos que se les pone h sa 
coidado, y lo firmó el que supo &c. 

Reccnocimiento de ropas por D. Jl, 

^4i8 JBn la ciudad de tal &c.: £1 Sr. D. *F., yotn de primera instancia 
^ Ja «Éisoflla, «laBdó comparecer á D. A., vecino de esta ciudad, de 
quien su merced, por ante mí el escribano, recibió juramento, que hizo 
ebnM se refi£ere, offreoieiMo decir verdad en loque supiere y se le pre- 
guntare, y habiéndole leido su declaración, que obra ^1 folio tantos, 
mandó m>menSed?qae se^nsase á 9U reconocimiento, y en su con- 
fléetiencia, halñónAote mostrado ofi montón de ropas, alhajas y de- 
mas efectos, se le ordenó que entresacase del mismo las rojpas que fue- 
sen aoyas, y-^eeonaciéiidolas may detenidamente, entresacó dd mismo 
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las ropas fignientes: Primeramente, ana levita de paSo fifio, color 
verde oscuro &c. &c. {Aqui se pondrán los efectos y alhqjf»^ qj^e putrc-r 
saque,) y dijo: E$tas son las qae dice en sa deposición, (qq^ 4^ ^er 1^ 
mismas, yo el escribano, doy fe) por haber estado en sa p(>^f. t^ 
cnanto puede decir &c. 

(Otras dos de la muger é hija^ con separación igual á Uf,^ <¥J^Í(i^^^ 

Cita etfacuada por Z. 

84.19 £n la ciudad &c. (el principio como las ant^eife^t^), ^i]f^ 
Qae efectivamente, estando el declarante en sa casa ^r(|ba)%nd9> con 
sos oBciales al ejercicio de platero y diamantista , entr<| en 1^ ca^ 
D, A.» el dia tantos de tal mes, á comprar varias friolera, y ei^tre 
ellas lo eran un collar de ajofar con cuatro broches de di^ifif n^t^s , v^u 
alfiler de tembleque de la misma clase, y otro tambiep dfí top^l^^qi^ 
solo dos que faerou e^ $jx precio, SfK los llei^pÁe su 

casa ^ó su merced se le presentase^ ^1 ^^cl^nte, 

p^r^ as alhajas robadas y que se cqp^i^n^ ^ 

la di s, (que de ser las mismas, y^ el wri^Mi 

doy locido, dijo ser las mismas qga% e^ ^ 4Í^ J^^ 

ferido vepdid á D. A. en sa tienda, las que reconoce pov ^f^^ ^s<|as y 
otras seüales. (Aquí se pondrán las señales que tenga,) Es cqaj(^t() fi^i^ 
decir &c r « f. 

OtradeM.R, 

(El principio como la anterior,) . < < , : - 

8^4^0 D^o: Qae es cierta l^ cita que se Ijc b^cc en tq4^ &^*par- 
tes, sin ^ue t^nga qae añadir ni quitar fosa* alguna. Es !QUi9^fJ^ pi^áf 
decir. 

Notifuíacion y aceptacim de los maestros armeros. 

84a I Seguidamente, yo el escribano, hice saber y notifi^i^ol 
auto qq€ antecede á P. y Q., maestros armeros en sus pe^sp^av, J ^u- 
iterados, aceptaron el cargo de peritos, ofreciendo cumpliir C09 \f^ ^g^f 
se les ipanda en el mismo. Esto respondieron &c. 
(Otra igual "de los maestros cerrajeros,) 

Reconocimiento de las armas ^ y declaración, ^^ Iqs, ¡i^ritos^ 

8422 En la ciudad de tal &c., ante el Sr. D. F., \pj^ 4^ ffimíH^ 
instancia de la misma^ comparecieron P. y Q,, n^s^ros ariqsfrc^ de 
la mism^, ^ quienes dicho señor juez, por ^t,q «^í ^\ e|crU^njOi, irer* 
cibió juramento, que hicieron como se requise, QCr^i;iendp-4i?cir y^- 
dad en lo. que supieren y les fuere preguntado, y gp^^'n4pl^ de vía* 
ni^esto las armas encontradas en casa de.$.y y^ ^t^ opí^fiíJW e^ la 4Jllir 
gencia^el folio tantos, (que de ser las mismas, yo el escribano, doy 
fé) y después de haberlas reconocido noí^y ^el^C^i^da mente, dijeron: 
Que teniendo presente las armas que se les han puesto de manifiesto, 
reconocen por armas prohibidas el cuchillp áevffxnXf y el arcabuz, 
por ser e'ste de grueso calibre , y aquel de 4o^ cortes ó, (Uos con. su 
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panta sacada ; pero no lo son los sables, por ser comunes y de los qne 
osan los soldados, y segan la inteligencia que tienen en sa oficio; se 
afirman y ratifican en lo declarado bajo el juramento qae Ileyan 
hecho &c. 

(Otra de los cerrajeros con respecto á las Uaoes^ que se estenderá 
en la misma forma que la anterior,) 

Auto. Recíbase declaración indagatoria al detenido P. 6. al te- 
nor de lo qae resalta de antes. Lo mandd &c. 

84.13 En la ciudad &c. {La cabeza y primeras preguntas lo mis^ 
uto que la anterior de S.) 

Preguntado en dónde estavo en la tarde del dia tantos , con qué 
personas y objetb, dijo : Que no puede decir con seguridad dónde es- 
tuvo; pero que le parece que estuvo pescando hacia la Aldehuela solo, 
como acostumbra á hacerlo muchos dias, después de haber salido del 
servicio de D. A., en cuya casa ha estado cuatro años. 
Que estuvo solo, porque asi acostumbra á hacerlo. 
Preguntado si en la tarde del dia tantos vio á S., y caso afimativo, 
en qué sitio, y qué trataron ó hicieron, contestó: Que nó recuerda 
haber visto á S. el dia que se le pregunta , ni por lo mismo haber 
tratado con él de cosa alguna* 

Preguntado si en alguna ocasión le ha pedido el favor de que le 
permitiese llevar á su casa algunas ropas , alhajas ú otros efectos , y 
caso afirmativo, dónde las compró, respondió: Que nunca le ha pedi- 
do tal favor, porque no tiene mas ropa que la que lleva puesta^ y una 
muda de camisa y pantalón, para lo cual no necesita pedir á nadie 
que se lo guarde. 

Preguntado si sabe que hayan robado á su amo D. A., y quiénes 
sean los ladrones, dijo: Que ignora él conteñido de la pregunta. 

Preguntado si acostumbraba á reunirse con el S. , é iba al- 
gunas veces á la casa de e'ste, dijo: Que efectivamente han sido ami- 
gos desde hace muchos añoá , y con este motivo iba muy á menudo á 
su casa. 

Preguntado si sabe que en la casa de S. habia una piesa ta-- 
peada,en la que se entraba alzando una tabfa del techo, y caso 
afirmativo , con qué objeto tenia aquella tapeada , dijo : Qué habia 
oido decir al S. que en aquella pieza ocultaba lo, mejor que tenia para 
evitar que si un dia entraban á robar en su casa, no estando en ella, 
pudieran llevarle las ropas y demás. 

Preguntado si en alguna ocasión ha estado preso &c. {como en 
las anteriores). 

Auto. En atención á lo manifestado por B. y C en sus declara^ 
ciones , procédase al reconocimiento en rueda de presos de los que lo 
están por esta causa, S. y P. 6. , para identificar sus personas; y me- 
diante^á la contradicion que resulta de las declaraciones de estos úl- 
timos, celébrese entre los mismos el oportuno careo. Lo mandó &c. 

Reconocimiento en rueda de presos. 

84a3 En la ciudad de tal parte, á tantos de tal mes, el señor 
juez de primera instancia que conoce de esta causa, habiéndose cons- 
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titoido en la cárcel del jazgado y sa sala de declaraciones con mi 
asistencia, hizo formar ana rueda , compaesta de presos F. C. &c , y 
entre e1)os colocd á los procesados por la presente cansa, S. y P. G., 
y detfrden del mismo señor jaez se hizo entrar en la sala al testigo M., 
de quien recibió jaramento, y habiéndolo hecho en forma legal, pro^ 
metiendo decir verdad, y después de haberse enterado del objeto de . 
la diligencia que se iba á practicar , paestos los procesados S. y P. G. 
en hilera con todos los demás, faeron reconocidos por el mencionado 
testigo M., quien sacó de ella primeramente i S. y después á P. G., 
diciendo que aquellos eran los sugetos ^aé hablan entrado en su . 
casa^y el primero el que llevaba la pistola en la mano: habiéndole 
hecho salir de la sala; y mudados los procesados del lugar entre los 
demás que componían la rueda de presos , se mandó entrar de nue-^ 
vo al espresado M. , quien por segunda vez les sacó de lá fila, repi- 
tiendo, que eran los mismos que fueron á robar i su ca^a; y efectua- 
da por tercera vez la misma diligencia, volvió á reconocer á los mia- 
mos procesados S. y P. G. , con lo que se dio por terminado el ^cto, 
que firman el testigo y los procesados su merced, de que yo el escri- 
bano doy fe. 

Nota, a continuadon se practicará la misma diligencia de re- 
f:onOGÍmiento con cada uno de los testigos separadamente , obser-*- 
vando las mismas solemnidades que la anterior. 



Careo entre los dos presos, 

84^4 ^^^^ continuo, en la tnisma sala de declaraciones , el seftor 
juez que conoce de esta causa, hizo comparecer ante sí á los procesa-» 
dos S. y P. G,, y habiéndoles prevenido la obligación que tenían de 
decir verdad, y leidas que les fueron sus respectivas declaraciones qoe 
tienen prestadas en esta causa á los folios tal y tal, en las que se afir- 
maron y ratificaron ; tomando la palabra el S. , dijo era cierto qoe el 
P, G« le habia pedido por favor que le permitiera llevar á su casa 
unas ropas que habia comprado, en lo que convino, lo cual oido por 
el P. G , manifestó que puesto que el S. no guardaba el sigilo en qut 
se habían convenido, que si el seSor juez que se hallaba pre^en^e 
convenia en suspender aquella diligencia y ampliarle su declaración^ 
n^anifestaria todo lo que habia de verdad en este asunto , por lo cual 
S. S. dio por terminada esta diligencia , que ratificaron los careantes 
leida que les fué, y la firmaron con su merced, de que doy fé. 

Auto. Amplíese la declaración de P. G. Lo mandó. 

Ampliación de declaración. 

84^5 £n la misma ciudad &c., el señor juez de primera instan** 
cia , constituido con mi asistencia en la sala de declaraciones, hizo 
comparecer al P. G. , á quien enteró iba á ampliar la declaración in- 
dagatoria prestada por el mismo en esta causa ^. y ofreciendo deeir 
verdad de lo que supiere y le faere preguntado, leida que le fue su 
declaración del folio tantos^ enterado, dijo ser suya^ y la misma que 
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tierie prestada , y h continuación se le hicieron tas sigoietttes pre- 
guntas t 

1.^ Preguntado si es cierto quiere ampliar la declaración que tie- 
ne dada én esta causa , y en este caso que manifieste los estremos som- 
bre que quiere hacerla, contestó que efectivamente desea ampliarla 
por todo su contenido, lo que hace en la forma siguiente, y esprestf 
que después de haberse salido del servicio de su amo D. A., se fué 
á vivir á casa de su amigo S., quien diferentes veces le insinud que 
yá que su amo se había portado tan mal con él despidiéndote sin 
motivo, y supueHo que sabia las entradas y salida» de la casa, lo 
que debía hacer era robarle , y asi se vengaba de él, á cuyo acto le 
áóompañaria si convenia en ello: que el declarante siempre le cón- 
testd que no , porque no queria perderse ; pero que habiendo buscado 
donde servir y no haber encontrado casa alguna, ni tenia irecnrsos 
para comer, se dejd llevar de los malos consejos de su amigo, y en 
la tarde del dia tatitos estuvieron observando hasta ver si salia su 
^hi6 de casa , y habiendo visto que lo efectuó á mitad de la tarde, 
at dispusieron á ejecutar el robo: que para asegurarse de que no 
podían ser vistos, subieron á observar si los vecinos de la casa que 
habitan las posesiones de la derecha se hallaban en ella , y viendo 
bajar al Mjn de t^ vecina, porque no lo reconociera se retiró el que 
declara, encontrándose el S. con aquel en la escalera, por cuyo mo- 
tivo esperaron á que oscureciese, y llegada esta hora, forzaron la 
puerta de la escalera , haciendo saltar el picaporte, y apresuradamen- 
te subieron la escalera arriba, el S. con una pistola en la mano, y 
saliendo su dueña y la criada, las amenazd éste que las matarían si 
iabata Voces , en euyo acto las cojieron y ataron de los braaos , ha- 
cléndolas echar de pechos en el suelo mientras tanto que ellos saca- 
ron t^o e! dinero que había en un cajón de la cdmoda, con dííé- 
retltes ropas y alhajas , tas que condujeron en dos líos á casa del S., 
y las encerraron en una habitación tapeada , metiéndolas alzando una 
taUa det tetho. 

^.^ Preguntado si reconocerá las ropas y efectos qué dice rollaron 
en casa Je su amo , tontestti que sí. En este estado mandd su merced 
pt^ssentár lüs ropas y efectos robados para su reconocimiento (de ser las 
miomas yo el escribano doy fe) ^ reconocidas, dijo: {Se espresarán la* 
rivpásy efettos que reconozca,) 

^,^ Preguntado a[l sabe donde ha adquirido el S. las llaves y efec- 
tos que no reconoce y fiíeron hallados en la casa de éste, dijo: Que 
lo ignora , pero supone que será de algún otro robo que haya hecho. 
En este estado <ftc. {Como las anteriores.) 

Auto. Por lo resultante de la precedente declaración , amplíese la 
que tiene prestada S. Lo mandó &c. 

Nota. A continuación se ampliará la declaración en la niistna 
forma que ta interior, haciéndole todas las preguntas que sean 
o^rtunas. 

Aoto.' Recíbase confesión con cargos á los procesados S. y P. G., 
liadénd<Aes los que resultan del sumario. Lo mandd &c 
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FORMULARIO 



Sobre artiéalo de eoaipeleitriü de Jurlsdleeioil# 



Auto sobre competencia, 

8^26 £n la villa de tal , á tantos &c. , el señor jaez que conoce de 
estos autos , habiendo recibido oficio del de igaal clase de tal parte, en 
el que pretende competirle el conocimiesto de la caosa que se sigue en 
este juzgado contra N. sobre tal cosa, dijo: Que se una al proceso y 
pase al promotor fiscal para que coa la brevedad que ecsije el caso 
informe lo que estime arreglado á derecka Asi por este auto lo 
mandó &c. 

Dictamen fiscal. 

84.37 £1 promotor fiscal , en vista del o&eio remitido por el joes 
de primera instancia sobre qae V. se inhiba del conocimiento de la 
causa de tal, dice: Que su conocimiento pertenece á este juBgado , por 
las raeones tal y tal ( agid alega ) , y por lo mismo Y. , sosteniendo la 
jurisdicción que le está cometida , podrá contestar que se abstenga 
de continuar instruyendo diligencias resj^cto al delito mencionado, 
y remita las que hubiere practicado á este juzgado, y oaso de no 
acceder áetlo, formarle la oportuna competencia; previniéndole que 
remita lo actuado á la audiencia territorial , según corresponde. En 
tal parte, á tantos &c. 

Oficio á que se refiere el auto aiUerior, 

N 84.a 8 Juzgado de primera instancia de tal partcscHalñendo lle- 
gado á mi noticia que en el término de tal , pertemeciente á esia ju- 
risdicción, se habia cometido un déjito de muerte de J. de tal, ve- 
cino de tal lugar, por heridas qiw le causó N. , vecino de tal villa, 
correspondiente á la demarcación judicial que V. dignamente regen- 
ta, le remití en el dia de ayer requisitoria pidiéndole tuviese á bien 
mandar se redujese á prisión al N. y dispusiese su conducción á este 
juzgado con toda seguridad ; mas V. , lejos de acceder á mi preten- 
ñon, acordó en providencia estampada al pie de la requisitoria, que 
no habia lugar, en razón á competir el conocimiento de la causa á 
ese juzgado. Semejante resolución es infundada, porque el homicidio 
sobre que versa, fué cometido dentro de este término, puesto que des- 
de él se disparó el tiro que causó la herida y después la muerte , es- 
tando el F. de T. dentro de eéta jurisdicción , aunque después fué á 
morir á la de esa demarcación judicial, segan aparece de los autos 



Digitized by 



Google 



a8o TITUIíO CENTBftlMOQUADEAOEilMO. 

qae sobre este hecho se han instraido. Por esta caosa , es indadable 
qae me compete el conocimiento privativo de este asanto ,* con es- 
clasion^de Y. y caalqbiera otro jaez. En esta inteligencia, y la de 
ser un deber de toda aatoridad, guardar la baena armonía y recí- 
proca conformidad prevenida por las leyes, en obseqoio de la pronta 
administración de jasticia, repito á Y. esta solicitad, para que sin 
alterar la debida correspondencia , campla los estremos qae com- 
prende la requisitoria remitida, y haga conducir al reo i este juzga- 
do; pues de no hacerlo asi le formo la correspondiente competencia, 
que espero me' avise dá por formada, en caso de no acceder á mi pre- 
tensión , y para su decisión remitirá los autos á la audiencia territo- 
rial , como lo haré con su aviso. Dios &c 

Oficio de contestaeion al anterior. 

8439 Juzgado de primera instancia de tal parte.=:£n contesta- 
ción al oficio de Y. , fecha de este día , en que se sirve decirme le 
ceda el conocimiento de la causa consabida sobre heridas y muerte 
dadas á F. de T. , suponiendo tocarle , por los motivos que en él es- 
pone. Y en su contestación debo «(lanifestarle: Que disto mucho de 
la adhesión á que Y. aspira , porque no se apoya bien , diciendo que 
el decantado delito fue cometido dentro de ese término, á causa de 
haber salido de él el tiro 6 golpe que causó las heridas y muerte en 
que está cifrado; pues muy ageno de ser asi , el cuerpo del propio de- 
lito reside en la transgresión de la ley , y aquella se halla en el ase- 
sinato que se fraguó y concertó dentro de mi jurisdicción, en la cual 
fué muerto también el contenido F., representándose en éste otro 
hecho el ii^pulso y efectos criminosos que califican con reiteracipn 
una misma criminalidad. Bajo cuyo fundamento, y el de tener á mi 
favor la prisión de uno de los indicados reos , efectuada en la per- 
sona de N. , la cual me afianza la legítima prevención de la causa, 
no me es dable condescender á la petición de Y. En todo evento fir- 
mo la competencia que Y. desea, para que en ningún tiempo se me 
diga que descomedido la desentiendo ; bien que con respecto á la au- 
diencia de este distrito, i quien compete por naturaleza , y sucum- 
biendo atento á su decisión superior, desde luego remito los autos á 
la misma , esperando que Y. haga otro tanto por su parte. Dios &c. 

Auto de remisión del proceso. 

84.3o En la villa de tal parte &c. , dijo : Que en atención á la 
respuesta dada al oficio de competencia dirigido al juez de primera 
instancia de tal parte, debia de mandar y mandaba: Se remitan los 
autos i los señores de la audiencia territorial, con citación de los in- 
teresados, esponiendo los fundamentos en que se apoya el derecho 
que asiste á este juzgado. Asi lo mandó &c. 

843 1 Inmediatamente se remiten los auto$ acompañados de la es- 
posicion al regente de la audiencia territorial, y luego que los reci- 
ben en ésta , se manda pasar el proceso al fiscal para que dé su dic- 
tamen; y con la resolución que recaiga de la Sala, se devuelven al 
juez que se declare competente. 
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ARTICULO DE SOLTURA. 

Pedimento, 

S43a F« At tal , preso en estas cárceles nacionales por sapaesto 
reo en tal delito^ ante Y. parezco y digo: Qae esta causa está con- 
testada mediante la confesión qae se me ha recibido , en cayo iddneo 
estado procede se me^ dispense la libertad bajo tal fianza , pues es in- 
dadable qae nunca puedo recibir pena corporal ni aflictiva por los 
delitos que se me imputan; y con esta atención, 

A Y. suplico se sirva mandar se me ponga en liber- 
tad bajo la fianza de tal , que estoy pronto á presentar , pues asi es 
justicia &c. 

Auto. Pase esta solicitud al promotor fiscal del juzgado para que 
en su vista esponga lo que crea conveniente. Lo mandd &c. ' 

Hecha saber esta providencia al promotor fiscal , se le pasa la so- 
licitud , y evacuada 9 la devuelve con el siguiente escrito. 

Escrito JiscaL , - 

84.33 £1 promotor fiscal del juzgado, en vista de la solicitud de 
F. T., preso «n las cárceles nacionales de esta villa por tal delito, 
dice : Qué dicha solicitud viene inmune de pena corporal y aflictiva 
por los delitos én que está incurso , y está tan infundada como de no- 
toria preocupación , pues no es tan digno de indemnidad conlo fal- 
samente supone; mediante lo cual debe el juzgado denegársela, defi- 
riendo su encierro á la mayor seguridad, para que ásu tiempo satis- 
faga con las penas t¡ue se le impongan la culpa contraída. Y. sin em- 
bargo acordará lo que crea conveniente. Tal parte, á tantos &c. 

Auto. No ha lugar por ahora á la libertad que solicita F. T. en 
su escrito anterior. Lo mandó &c. 

Este auto se notifica al reo y promotor fiscal; pero si el fiscal ac- 
cede á su petición, se provee por el juez el auto siguiente : 

Auto de Ubertad^ 

84.34. Pdngase en libertad á F. T. bajo fianza de estar á derecho, 
bajo la responsabilidad del escribano actuario, espidiendo, otorgada 
que sea, el correspondiente mandamiento de soltura. £1 D. A., jaez 
de primera instancia &c. , lo mandó &c. 

Nota. Hecho saber este auto al reo y promotor fiscal, y otorga- 
da la fianza, se espide el siguiente 

Mandamiento de soltura, 

84.35 £1 Sr. D. A., juez de primera instancia &c. £1 ateaide de 

las cárceles nacionales de esta villa, M. , pondrá en libertad k N., 

preso de mi drden , y por cansa que ha pendido y pende ante mí, 

mediante haber otorgado la correspondiente fianza de estar á derecho; 

toBtO Vtlf. 36 
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paes asi lo tengo acordado en providencia de este dia. Dado en tal 
parte &c. 

Nota. Saelen á las veces los reos pedir q^ae se alce el embargo 
de bienes, en razón á los per)aioios qae safren por estar secuestra- 
dos; en cayo caso, si no bay inconveniente, el jaez accede á la soli- 
citad, dando la fianza depositaria saficiente por la cantidad qoe el 
mismo ba de señalar , espidiendo el sigaiente 

Mandamiento de desembargo, 

8^36 £1 Sr. D. A., jaez &c.: Por el presente, y en sa virtud F. T., 
depositario, en cayo poder ecsisten los bienes y efectos qae se secues- 
traron á N. , preso por tal cansa , soltad, y dejad libres y desembar- 
gados los referidos bienes á disposición del tnismo N., poes ea auto 
de este dia asi lo tengo mandado; y resulta asegurado el desembargo 
con fianza depositaria, qae ba dado, y se ba recibido, mediante em- 
entara publica que ba otorgado á satisfacción de este juzgado , y ve- 
rificado asi , quedareis libre y ecaonerado en esta parte. Dado &c. 

Escritura dejianza depositaria, 

84.37 £n la villa de tal &c., ante mí el escribano de & M., y 
testigos qae se espresaráh, pareció F. T., vecino de tal parte, dijo: 
Que en este juzgado de primera instancia se sigue causa criminal 
de oficio de justicia contra N. , preso en las cárceles nacionales de 
la misma, por tal delito; la cual, seguida por los trámites de su na* 
turaleza , » petición del mismo N., se mandó por dicbo señor en pro* 
videncia de tantos, que dando N. fianza idónea á satisfacción del 
juzgado, en cantidad de tantos mil reales, se le desembargaen todos 
los bienes y efectos suyos propios que estaban secuestrados por esta 
causa. Y deseando que esta providencia produzca sus debidos efectos, 
y en la via y forma que mas baya lugar en derecbo, otorga, que se 
obliga con sus bienes presentes y futuros, á ley de depositario , á 
tener de pronto, y manifiesto, la indicada suma, pena de incurrir 
en las que incurren los depositarios fraudulentos que no dan cuenta 
ecsacta y puntual de sus /encargos, y otorga de ellos depósito en for- 
ma; confesando que en virtud de la presente, los bienes que perte- 
necen á N. ban quedado y qaedan libres á la orden y disposición del 
.mismo, y en subsidio y sustitución los espresados tantos mil reales. 
Y porque la entrega de aquellos no es de presente , renuncia las leyes 
de ella , ofrece tener pronta dicba cantidad siempre que dicho señor 
juez d otro competente se lo manden, y se somete al fuero y jurisdic- 
ción de este tribunal, renunciando las leyes que le favorezcan, espe- 
cialmente la que prohibe la general renunciación. Asi lo otorga, y 
firma &c. Concuerda este traslado con su original y registro, que pro- 
tocolizado queda en mi poder &c. 
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ARTICULO SOBRE ESTUPRO. 

Demtneáietún ^kre €9iúprú ejecutmh con fuerza ó pioUnd^. 

8^38 !^n la villa de tal parte: Ante el Sr. D A., jaez de primera 
instancia de la fl[ii«nia y sa partido, parecitf F. T., vecino de tal parte, 
y dijo: Qae denunciaba, y denancid, grave y criminalmente á Ñ., de 
h misma vecindad, qoien enel dia tantos del corriente, sorprendió á 
derta mnger , de estado soltera , konesta y recatada (cayo nombre ha 
comunicado privadamente á sa merced), 1^ caal, viniendo del campo, 
y al llegar á tal parte, la arrebató dicbo N., llevándosela robada á 
un bosque distante como un cuarto de legua del camino por donde 
venia. Allí, usando de medios violentos, la desfloró) y no contento 
con este horroroso atentado, intentó quitarla la vida con una pistola 
que llevaba; lo que hubiera ejecutado á no haberlo impedido M. y B., 
pastores, vecinos de dicha villa, que animosamente defendieron á la 
agraviada, logrando quitar á N. la pistola, la cual después entregaron 
«I esponente para ponerla á disposición de su merced, como lo verifica. 
T para que estos deKlos atroces no queden impunes, lo denuncia al Iri- 
bunat; y en su cpnsecuencia suplicó á su merced los tuviese pordenmu- 
ciados, teniendo por presentada la referida pistola; admitiéndole in- 
formación sumaria de testigos, defiriendo de oficio alas diligencias que 
procedan en justicia, y juró en forma de derecho, que esta denunda 
no la hace de malicia , y sí porque queden castigados tan horrorosos 
delitos^ é interés de la causa póblica &c. 

Auto. Por admitida esta denuncia , cuanto ha lu^r en derecho: 
Tómese con individualidad , y en términos que haga fé , las señas de 
la referida pistola; la cual, depositándola en el presente eseríbano^ se 
reseñe en autos. Póngase en testimonio separado el nombre de la 
moger ofendida que se cita en la misma, sin que se nombre jamás 
en el discurso de la causa , y éste quede reservado en poder del pro- 
pio escribano: recíbase ante todo declaración instructiva de dicha 
muger, y de io que resulte se proveerá. 

Testimonio separado. 

84.39 F. T., escriliano de S. M. &c., doy fét Que con ocasión de 
haberse denunciado por F., vecino de tal parte, que N. habia robado 
y violentado á María Cruz de tal, soltera^ hija de B. y M., mandó 
el Sr. D. A., juez de primera instancia, en auto dé tantos, que el 
nombre de ella no apareciese en autos; y que cuantas citas se hicie- 
sen de la misma en el discurso de la causa, se refiriesen á <^te docu- 
mento, el cual obrase en mi poder reservadamente; y en su cumpli- 
miento, repito: que la muger que dijo en su denunciación el cita- 
do F. haber forzado y robado el referido N., es M'aría Cruz de tal, 
de estado soltera. T para que conste, pongo el pre senté | que signo 
y firmó &c. 
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Diligencia, 

84.40 Qaeda puesto en testimonio el nombre de la mnger citada 
en el aato anterior , el caal ecsiste reservado en mi poder &c. 

Fe de la pistola y señas que la califican, 

84.41 La pistola que ha presentado F. al sefior juez de estos aatos, 
mediante la anterior denancia, es de ana caarta de largo, con caSoa 
graeso, qae calza bala de onza, con sos correspondientes maelles y 
llave, y es de las llamadas de chispa (qae de ser la mUma yo el 
escribano doy fe) la caal es fig arada á la del margen. {Se reseñará,) 
Y para qae conste, en camplimiento de lo mandado, quedando en mi 
poder y á disposición del tribanal , pongo el presente &c« 

Declaraciofi de la muger ^^iclentada, 

3443 £n la villa de tal &c. £1 señor jaez de primera instancia 
mandd comparecer ante sí á ana mager (cayo nombre queda oculto 
en testimonio reservado), de quien su merced, por ante mi el escriba- 
no , recibid juramento , que hizo como se requiere , ofreciendo decir 
verdad en lo que supiere y la fuere preguntado, y siéndola al tenor 
de la anterior denuiicia, enterada, dijo: Que hace bastante tiempo 
tieüe relaciones íntimas con N., vecino de tal parte; de cuyo trato 
la dijo el N. que se casaría con la declarante si faese constante en 
las ideas que hasta el dia tenia ; y habiendo accedido á su solicitad, 
fueron tratándose cada dia con mas familiaridad , hasta que un dia, 
abusando el N. de tanta amistad, procuró desflorarla por medios 
políticos; lo que no accedió la declarante, diciéndole que si inten- 
taba hacerlo otra vez quedaban rotos los nudos del trato. En este 
estado de cosas, siguió tratándose con el referido N. sin alterior pro- 
greso; y habiéndola mandado, el dia tantos, el padre de la declaran- 
te ir al paeblo mas inmediato á varias diligencias, se lo comanico al 
N.; quien la dijo que á tal hora 1a esperaba en tal paraje; y volvie'n- 
dose sobre tal hora hacia el sitio referido, encontró al dicho N. qoe 
la estaba aguardando; y habiendo descansado un rato, hablaron de 
varias ocurrencias , y al fin vino el N. á manifestarla sus ideas; y 
rechazándolas cuanto pudo, no consiguió nada, hasta que el referido 
N., usando de sxis fuerzas, sujetó á la declarante, tapándola con un 
pañuelo la boca, y sacándola del parage donde estaban, la llevó á un 
bosque bastante espeso, distante un cuarto de legua; y amenazán- 
dola con ana pistola qae llevaba, la desfloró; y no contento con esto, 
intentó quitarla la vida con dicha pistola; lo que habiera hecho á no 
habe'rselo impedido M. y B., pastores que andaban con sus ganados; 
los que viéndola en aquel estado, pudieron quitarle la pistola qae 
llevaba, y la defendieron animosamente; visto lo cual por N. se fugó. 

Preguntada si antes de encontrarse con el forzador N. halló al- 
gún otro sugeto, qué hora sería entonces , y cuánto tiempo mediarla 
entre und y otro encuentro^ dijo! Qae solo halló á A» y o., que esta-" 
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)»an trabajando en in heredad; yqae desde este iñstatite, que serian 
Fas seis de la tarde , kasta que se encontró con N. , no pasó mas qñe 
an coarto de hora eon corta diferencia. 

Preguntada si recénocerá la pistola qae dice, con qaefáe amena- 
zada é intentó qaitarla la vida el referido N. , contestó qae sí. En este 
estado, mandó sa merced se la ecshibiése la pistola* mencionada en esta 
cansa , qn^ dé ser la misma yo el escribano doy fe' , dijo : Qae es la 
misma con qae qaiso matarla N., y tenia las mismas particalaridades 
ó señales que la qae se la presenta. ' 

Pregantada si qaeria qaerellarse de este delito, ó osar de sa de- 
recho en vindicación del daSo ó inj aria qae había recibido, respon-* 
dio qae no; y qae sa merced procediese de ofirio^ ó segan faerede sa 
agrado. Qae es caanto paede decir &c. - 

Auto. Evácaense las citas de M. y B., pastores, y de R. y S., 
citados por la agraviada en sa declaración; poniéndose de manifiesto 
á los primeros la pistola reseñada en aatos, para qae acrediten si es 
la misma qae aprehendieron á N. y entregaron al denanciador , y 
con lo qae resalte tráiganse los aatos para proveer. 

Testigo citado M. 

8443 En la villa de tal &c. , dijo: Qae es cierta la dta que se la 
hace en todas sus partes, paes estando el declarante con sa compa- 
ñero en el sitio , dia y hora qae reBere , y al oir los alaridos conti- 
nuos de los perros , sospecharon qae en el bosqae habia algana cosa 
de novedad y acercándose al sitio de donde venia el raido , vieron 
á an hombre qae estaba con un^ pistola en la mano en ademan de 
matar á ana mager qae se hallaba tendids^ en el saelo boca arriba, 
tapada ésta con an pañnelo; la qae conocieron, y llegándose á él le 
pegaron an palo en el brazo derecho, el qae al golpe dejó caer la pis« 
tola, y echó á correr; y destapándola la boca dijo qae N. la ha- 
bia estado esperando en tal sitio, y qae qaeriendo forzarla lo recha- 
zó la M. y asando de sos fuerzas la robó, llevándola al sitio donde la 
encontraron , coyo sageto la amenazó con la pistola y la desfloró , y 
no contento con esto qaiso matarla , lo qae hubiera hecho sino hu- 
biese sido por el declarante y su compañero : que lá pistola que se le 
presenta {que de ser la misma yo el escribano doy fe) es la misma 
que el declarante y su compañero han entregado al denunciador. 

Preguntado si conoce al sugeto que vieron con la pistola en la mano , 
y que qaeria matarla, dijo: Que es N., vecino de tal parte, el que 
conoce por decirse en el pueblo que es el novio de M. Es cuanto &c. 

Otro testigo citado B. 

( Lo mismo que el antecedente, ) ^ 

Otro R. 

8444 £n la ^tlla de tal &c. : Dijo qué es cierta la cita que se lo 
hace, y le consta, porque tal dia estando trabajando en una heredad 
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suya propia, á ul hora, Ticron venir por ti camino qaa condacc á U 
Tilla ée tal i M., á V^itñ la sal«d6 y la dijo: may lola va^ , M. , i 
lo qae me contestó : qaé qaiere V. , mi padre me ha enviado, y en 
aegaida la replicó ; pues bien podía acompaHarte la novio N. , y le 
contesté qae sa novio estaba trabajando, y despidiéndose del decU* 
rante sigoió sa camino. Es cnanto &c 

Otro S. 
{Lo mismo fue la ñnteeedoMte.) 

Aura Procédase al reconocimiento de la mnger forzada ; ps^m 
efectqarlo se nombra á C. y J. de esta vecindad (m no kubiost fmrU' 
ras se nombrará á ¡os cirujanos) á qaienes se les hará saber para sa 
aceptación. Lo mandó &c. 

Nota. La diligencia de notificación y aceptación con^ las an-» 
teriores. 

Reconocimiento de la forzada, 

8445 En la villa de tal parte &c. El Sr. D. A. &c., mandtf com- 
parecer ante sí á C y J. , parteras de esU misma villa , y habiéndo- 
les hecho las advertencias qae se refieren en el anto del folia tantos, i 
qaienes sa merced dbc; y en sa conseeaencia las mandó entrasen en an 
cnarto reservado con la referida mager forzada, y qae la reconociesen 
si había perdido sa virginidad violentamente; si se hallaba ^ noern^ 
barazada, y demás circanstancias qae paedan contribair, y despaes 
de haber hecho nn prolijo ecsámen declararon nniformemente qae 
reconocida aqaella, hallaron (a^i se espresarún todas las circunstan- 
cias que espresen y contribuyan á la comprobación del delito ) por lo 
qaé se persaaden ha sido estaprada violentamente ; pero qae no pae- 
den asegararlo positivamente en razón á qae todas las sedales qae 
acaban de mencionar, poeden haber sido cansadas por otro cualquie- 
ra caerpo estraño. Que cnanto acaban de manifestar di:c. 

Nota. ( Todas las demás diligencias se practicarán del mismú modo 
ipie se ka espresado en los casos anteriores.) 
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844-^ MM echas la citación y emplazamiento á las partes en pri- 
mera instancia con las prevenciones qae espasimos al tratar de^Ia 
sentencia, se remite el proceso á la aiuiiencia por conducto del Has- 
tríñmo señor regente, apelen 6 no las parles: y laego qoe e'ste le 
recibe, le pasa al repartimiento para qae se remita á la escribanía de 
cámara á que corresponda para d;»rle él curso oportuno. 

SECCIÓN I. 

Be la acusación. 

8447 La^ consulta en las causas criminales, que como ya se ha 
dicho, tiene logar en todas aquellas que versan sobre delitos á que 
por la ley esté señalada pena corporal, no se limita á un ecsámen li- 
gero de la sentencia y bases en que se ha fundado según los autos, 
sino que consiste en una instancia completa , puesto que principian- 
do pqr la acusación , corre todos los trámites del juicio, concluyendo 
por el fallo difinitivo. 

844S Asi, pues, lo que ordinariamente sucede es , que dada cuen- 
ta á la Sala que corresponde por el escribano de Cámara á quien se 
ha repartido la causa, aquella la manda pasar al señor fiscal de S. M. 
para qoe dé su dictamen. De notar es que la Sala cuando manda pa- 
sar al señor fiscal las causas, no les señala te'rmino dentro del que ha- 
yan de despacharlas, siendo asi que representando éstos una parte en 
el juicio, y estando ademas prevenido que para los escritos de acu- 
sación y defensa se señale término por el juez, debiera prefijársele al 
mandarle pasar los autos. £sto no obstante , cuando haya transcurri- 
do el término ordinario, la parte podrá acusar la rebeldía, como á 
cualquiera otro litigante. 

8449 ^^ ^^ primera instancia se hubiese omitido la evacuación 
de alguna diligencia sustancial en el juicio, el señor fiscal á quien 
se ha pasado el proceso lo hará presente á la Sala, proponiendo la re- 
posición de la causa al estado que corresponda, según el tiempo que 
debió efectuarse, si es de aquellas que pi'oducen nulidad en cuanto á 
las actuaciones posteriores ,''B solicitará únicamente la devolución de 
los autos para practicar la diligencia omitida. A las veces suele tam- 
bién proponerse por los fiscales, la remisión ál juez de primera instan- 
cia, la certificación espedida por el escribano de cámara , que entien- 
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áe en la caasa , con inserción ¿el decreto de la Sala para evitar la re- 
mesa de aatos , á fin de qae el inferior practique la diligencia qae se 
estime necesaria, suspendiendo dar sa dictamen hasta tanto que se 
devuelva aquella, supliendo el vacío que se notaba en el proceso. 

8450 Guando no aparezca vicio alguno que ccsija reparación , ha^ 
brá que distinguir si la causa consultada ha sido sobreseida en el in- 
ferior, 6 seguida por todos sus trámites y sentenciada difinitivamente. 
En el primer caso , puesto que puede acontecer que el sobreseimien- 
to no sea procedente , el primer deber del fiscal será ecsaminar si 
esta providencia es de las comprendidas en la disposición cuarta, ar- 
tículo 5 1 del Reglamento provisional para la administración de jus- 
ticia, 6 no. Si fuese de la primera especie, propondrá tn voce ó por es- 
ctito el sobreseimiento, ya sea pidiendo la confirmación del auto con- 
sultado , y á la revocación ó la reforma de alguna de sus part^, siem^ 
pre que la providencia de la Sala no se quiera que haya de esceder 
en la condenación de los límites marcados por el Reglamento pro- 
visional. 

845 1 Si fuese de dictamen el fiscal de que lá causa no ha debido 
sobreseerse , 6 bien porque no aparezca inocente el procesado, 6 bien 
porque por lo resultante del sumario habia méritos para pasar mas 
adelante, ó sea porque el procesado resulte acreedor, según su opinión, 
á alguna pena mayor que una simple reprensión, arresto 6 multa, en 
lugar de formalizar la acusación , propondrá á la Sala la revocación 
del auto consultado y devolución del proceso al juez de primera ins- 
tancia para la continuación d^e la causa por todos sus trámites hasta 
difinitiva. 

845a También suele acontecer que puestos en libertad los pro- 
cesados en primera instaqcia, 6 bien sea por auto interlocutorio, ó 
bien por difinitivo , los fiscales de la audiencia juzgan que no ha de- 
bido accederse á la soltura, porque el delito y criminalidad que apa- 
rece contra los procesados, ecsijen la imposición de pena corporal, por 
lo que solicitan que se les reduzca nuevamente á prisión antes de dar 
su dictbmen, para evitar que puedan fugarse, luego que lleguen á te- 
ner noticia de esta. Si la Sala accede á la petición fiscal , y los pro- 
cesados son conducidos nuevamente á la cárcel por solo este he- 
cho, se estingue la obligación de los fiadores, volviéndos<e las^ cosas al 
estado que tenían antes de haber otorgado el inferior la libertad 6 
soltura. 

8453 Oído el dictamen del sefior fiscal de cualquiera de' los mo- 
dos referidos sin entregar el proceso a la parte para que se defienda, 
aun, en el caso de ser condenada por via de corrección , ó en alguna 
multa, y s^n necesidad de vista formal, se procederá desde luego á 
determinar con arreglo á derecho. (Art 71 del Reg. prov.) 

8454 Si se atiende al testo literal del artículo antes citado, pa- 
rece que la Sala podrá oir á la. parte, al menos de palabra, antes de 
determinar respecto al sobreseimiento consultado, puesto que las pa- 
labras a sin mas trám.ites ni necesidad fie ifista formal ^ rigorosamen- 
te lo que significan es, no que este' prdiibido que se señale vista pa- 
ra decidir acerca del autp del inferior, sino que si la Sala no quiere 
oir al procesado no tiene necesidad de hacerlo, 6 lo que es lo mismo. 
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no está obligada á señalar día para la vista. Pero ia práctica inter- 
pretando ías disposiciones vigentes relativas á sobreseimientos, ha 
procedido con tal estrechez, qae ha restringido cnanto h^ sido posible 
sa doctrina, aamentando los defeetos qae con notable perjuicio de las 
partes y de la jasta defensa de ios interesados, se observan en esta 
materia. 

8455 Caalqaiera que sea la providencia de la Sala , respecto á 
las caasas sobreseídas qaé se han elevado en consalta , no se admite 
sáplica á ningana de las partes , en términos que cansa ejecatoria , y 
debe llevarse á efecto por los jaeces de primera instancia á qaienes se 
devuelven los aatos. En esta parte no siempre es ano mismo el orden de 
proceder, sino qae debiendo siempre pasarse el proceso al tasador pa-* 
ra la regalacion de costas, cuando á los procesados se ha impuesto al- 
gana multa, se espide certificación por el escribano de cámara, y re- 
mite al juez de primera instancia, antes de dar aquel paso, para que la 
ecsija y la remita á la recaudación de penas de cámara, pero cuaá- 
do, 6 se declara la inocencia 6 no se impone pena de esta especie , se . 
pasan desde luego los autos al tasador sin practicar otra diligencia. 

84.56 La negativa de toda audiencia se ha querido llevar tan 
adelante en este asunto, que ni siquiera se oye á los interesados para 
que manifiesten si están 6 no conformes, 6 han safridod no agravio 
en la tasación de costas, como se hace en todos los casos, sin dada 
porque se ha creido que aquel no paede ser grave, en atención á la 
clase del negocia Mas esto no es ecsacto, porque acontece muchas ve- 
ces que en negocios en los que ha recaído una providencia de sobre- 
seimiento , las costas ascienden á muchos miles de reales. 

8457 Según la antigua jurisprudencia , siempre que los fiscales 
tenían que intervenir en los asuntos de cualquiera especie, en los que 
había otra parte que asistía al juicio, alegaban después de haber oído 
á ésta sin duda para que con mas acierto y conocimiento de causa 
padíesen hacer la defensa de los intereses públicos, que venían á re- 
presentar ; así es que , en las causas criminales se notaba la anomalía 
de que, el defensor del reo es ponía primero al tribunal los medios le- 
gítimos de esculpacion, en que fundaba la defensa de su cliente, y 
después el representante de la ley alegaba y fundaba los cargos, y re- 
batía á continuación las razones espuestas por el patrono del proce- 
sado. Este sistema, indudablemente seguía un drden inverso, porque 
mas natural es, sin duda alguna, que primero se dirija el ataque que 
se ponga en ejecución la defensa; ademas deque, desde luego se de^ 
ja ver que producía una desigualdad perjudicial al acusado, paesto 
qae siempre es mas ventajosa la condición de aquel , que después de 
haber oído al contrario, se prepara para rebatir el razonamiento en 
que se apoya su acusación. 

8458 Convencidos los legisladores de que , lejos de coartar los 
medios de defensa, debe concederse siempre al procesado, toda la qae 
sea posible para que en el caso de recaer una sentencia condenatoria, 
lleve ésta el sello de la justicia, y el que ha de sufrirla no pueda 

.qnejarse de indefensión, acordaron: (^xie siempre que tengan qae 
alegar los fiscales y las partes , hayan de hacerlo aquellos enr primer 
lagar, y á su continuación los patronos de los reos; pero esto no obs- 
TOMO VIH. 37 
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tantee se deberá distingair estre las canias crimínales qae llegan á la 
audiencia en apelación del inferior , y aqneUas otras qoe son remitidas 
en consalta de sentencia difinitiva , pronunciada por el mismo, sobre 
delito de pena corporal. En las primeras , puesto que la apelación se 
funda en un agravio, del que la parte se queja, y para su reparación 
se alza á la superioridad , es evidente que se convierte en parte de- 
mandante ; de manera que ya varía en cierto modo la posición de las 
personas que intervienen en la cansa como partes; y por consiguien- 
te que tiene que variar también el orden por el que se les debe 
oir. Efectivamente, entre laa causas remitidas, en consulta y las ape* 
ladas , hay una notable di&rencia que 4ebe influir en los trámites 
que hayan de observarse en el procedimiento y en los cstremos, á los 
que deben atender los magistrados para diotar el fallo definitiva 

8459 Por la consulta de la sentencia pronunciada en primera 
instancia se pretende averiguar áticamente, si el juez inferior que 
la pronunció) cumplió con el precepto de la ley en la imposición de 
penaS', por razón de su clase, gravedad y tiempo, y en cuaato á la 
aplicación de las mismas, á los que se halle suficientemente acredita* 
do que son criminales; pero es de notar que ios fallos difioitivos que 
solo vienen en consalta á la audiencia en cumplimiento de la tty que 
asi lod¡s¿>oné, tácitamente puede 4«cirse q^iíaa «sido aprobftddid 
consentido p >r las partes , puesto qpjt no tnterpu^eron apeLacioa; 
mas en aquellas otras sentencias contra las que se usa de este recan- 
$0 y la Sala tiene que ecsaminar si ccsiste é no el agravio que dáfio- 
tivo á la alzada , á la par que averigua si es <S no procedente y con-' 
forme á derecho. 

8460 Entre las apelaciones de los asuntos puramente civiles y 
las de los criminales , hay la notable diferencia de que c;i las priiáe- 
rasy el tribunal superior, ante el que se ventUa el recurso, ánicameaie 
debe ocuparse de averiguar si ecsiste ¿ no el agravio que produjo la 
apelación , y se ha de limitar precisamente al estremo á estremos 
sobre que esta versa; pero en las causas criminales, como que á pe- 
sar de que no fuesen apeladas de todos modos , hnbieráo de consal- 
tarse, es innegable que no obstante que no aparezca ú agravio en 
que se fundd la parte fiscal 6 el procesado para interponer la apela- 
ción; si el tribunal nota algún otro vicio en el fondo de la causa, está 
obligado á su reparación por los n^ios que las leyes tienen establecida 

8461 T>escendiendo al drden de proceder ba^ la clastficaiSon de 
causas apeladas y sentenciadas , y consultadas solamente , es regla 
general que en fas primeras sé entrega el proceso primeran^ente á 
)a parte apdante para que esta mejore la apelación , y hecho ^ se co- 
munica traslado al ministerio fiscal para que éste proponga sü dic- 
tamen y pretenda la revocación ó confiriúadon de la seétenota, 6 
aquello que estime arreglado á derecho. 

8462 El ministerio fiscal debe al evacuarle , observar las mis- 
mas reglas que se fijaron al tratar de los promotores fiscales, y si 
se quiere , habrán de ser mas esplícitos que aqueUos en la esjposicion 
de tos hechos resultantes del proceso , porque bay mas nece^dad de 
ella en los tribunales superiores que en los juzgados de primera íasr 
tancia. £n efiicto, los }ueces inferiores para fallar las' «ansas crigil^ 



Digitized by 



GooQle 



DE. LA. CONSULTA. 39 1 

nales,' necesitan reconocer el proceso por si mismos, en tanto qae en 
las aódieneias los magistrados de qae se compone la Sala , general- 
mente no se instruyen de los aatos sino por el apuntamiento del re- 
lator é informes de las partes; y como lo mas coman es qae los fis- 
cales no paedan asistir en los días señalados para la vista , resalta 
qae toda la instraccion qae ofrece á los magistrados por el ministe- 
rio fiscal, es la esposicion de los hechos qae se consigna en el dicta- 
men ; por lo caal es importante qae ésta sea ecsacta y amplia sin ser 
dHdsa. Por oirá parte, los jaeces de primera instancia tienen la ven- 
taja coQsiderable de qae instruyen por sí mismos el proceso y oyen 
las deposiciones de los testigos; por manera, que con ana memoria 
regalar pueden estar al corriente de lo resaltante de autos , sin ne- 
cesidad de tener que reconocerlos. 

84.63 El art. 72 del Reglamento provisional se refiere en su ul- 
tima parte del primer período á la regla 5 del art. 5i del mismo re- 
glamento, mandando qae se oiga al fiscal y también a las demás par- 
tes, concediéndoles un termino^ que no pase de nuet>e dias^ á cada uno^ 
con las circunstancias que añádela regla citada. Se deduce, pues, de 
la doctrina inserta del artículo del Reglamento , que á los fiscales de 
las audiencias se les debiera conceder y señalar término en el de- 
creto de la Sala para el despacho de los autos; pero en la práctica no 
se hace asi, y jutgamos que es lo mas acertado, í>orque aunque se 
efectuara el señalamiento, sería inútil, puesto que el número de fis- 
cales y agentes fiscales con que están dotadas las audiencias, es im- 
posible que puedan despachar con ecsactitud , acierto y el debido ec- 
sáiüen de los autos , el crecidísimo número de causas qae se remiten 
á su estudio. 

SECCIÓN II. 

De la defensa de los reos, 

8^64 Devuelto el proceso con el dictamen fiscal en el caso de ha- 
ber sido elevada la cansa en consulta a la audiencia 6 cuando haya 
venido «n apelación , dada que sea cuenta á la Sala , correspoodeco* 
municarla en el primer caso al reo para que se defienda , y en el se^ 
. gundo al apelante para que mejore la apelación ;< pero como el pro- 
ceso no puede entregarse al procesado , e$ necesario que éste se ^aya 
personado eñ el tribunal por medio de procurador que le represjen- 
te, y tenga letrado q«e ie' defienda. 

8465 Para conseguir este objeto ya se dijo al tratar de la sen- 
tencia, que luego que esta se haya dictado por el juez inferior , debe 
hacerse saber á las partes , citándolas y emplazándolas para que se 
presenten en la superioridad por medio de perjsonas que la represen- 
ten. Segtin el Reglameoto provisional , debían ejecutarlo autorizando 
al proetirador del tribunal superior con poder suficiente, y si pasa- 
do e4 término del emplaxamiento no lo habian ejecutado, dado que 
fdésé el* dictamen del señor áscal, se les conferia traslado mandando 
emplazarlas de nmevo, con señalamiento del término absolutamente 
necesario, según la distahcia; pero si no lo ejecutaban, se tenia la caq- 
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sa por coQclasa , y transcarrido el plazo señalado, se acordaba dia 
para la vista , haciendo las citaciones y notificaciones de la parte con- 
tamaz á los estrados , y efectuada la vista , se pronunciaba sentencia 
en rebeldía*: mas esta parte del art. 73 del Reglamento provbional, 
fae derogada por la segunda parte de la disposición 9.^ del real decreto 
de 4 de noviembre de i838, en la que se previene que si pasado el 
término del emplazamiento, hecbo en el juzgado infet*ior, no compa- 
reciesen las partes , se' les nombrará de oficio procurador y defensor 
coa quien se entenderán las actuaciones relativas á las no eomp^ire- 
cientes hasta que recaiga ejecutoria en el proceso. 

8466 Notable es la variación que ha producido el real decreto 
de 4 de noviembre en el orden de proceder en las segundas instan- 
cias de las causas criminales; porque según éste, á la parte se la pri- 
va de un derecho que debiera tener libre para renunciar, si es que ha 
de guardnrse el aesioma legal , «á ninguno se dan beneficios contra su 
voluntad** Nos abstendremos de ecsaminar si es mas ó menos con- 
forme á ¡uslícta el sistema establecido por el decreto de noviembre, 
que el peculiar del Reglamento provisional; pero llamando nuestra 
atención los resultados que ofrece la práctica, no dudamos asega* 
rar que la necesidad de nombrar defensores de oficio á los procesa- 
dos, les acarrea perjuicios graves, á las veces mayores que las ven- 
tajas que pudiera reportarles el nombramiento. Causas se presen- 
tan á la vista de los que se ocupan de los negocios forenses, en las 
que sentenciados los reos en una pena levísima, como ocho meses ó an 
año de cárcel , se dan por muy satisfechos con ella , y á pesar del em- 
plazamiento renuncian tácitamente á la defensa, porque juzgan qae 
ningunas ventajas podrán conseguir en la superioridad tomando parte 
en la segunda instancia; pero como que ésta les nombra procurador 
y defensor de oficio, acontece que confirman la sentencia del inferior^ 
causándoles costas considerables que con la renuncia de la defensa 
habian querido evitar. 

8467 A pesar de que el real decreto solo trata del nombramiento 
de defensores, cuando emplazadas las partes no los nombran , pero 
que tampoco renuncian espresamente ai derecho que para hacerlo les 
compete, se ha hecho estensiva la doctrina de aquel, al caso en qoe 
manifiesten al ser emplazadas, que renuncian á la defensa, y no quie- 

, ren nombrar ni que se les nombre defensor. Tal es la práctica de los 
tribunales que no parece estar de acuerdo, ni con el testo literal de 4 de 
noviembre, ni con otras leyes como la penal de hacienda, en la qae 
cuando el encausado se conviene en pagar la pena que se le impo- 
ne , y renuncia al uso de la defensa, desde luego debe terminarse el 
juicio por la decisión difinitiva. 

8468 El nombramiento de defensores, según el nuevo sistema 
sancionado en el real decreto, puede hacerse en el acto del emplaza- 
miento, y sin necesidad de poder separado, y quedará suficientemente 
autorizado el procurador con soto hacerse espresion en la diligencia que 
estenderá el escribano. Pero si el procesado no nombra en el acto de 
ser citado y emplazado , tendrá qoe otorgar poder en debida forma 
para que éste acredite su representación en la superioridad. 

8469 Bien sea que el nombramiento de procurador se haga en 
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el acto del emplazamiento, bien qae se ejecute por medio de poder, 
en todo caso no es obligatorio para e'ste, sino qne pende de su ace^- 
t^cion , y lo mismo acontece respecto al letrado defensor. Asi es que, 
antes de comanícarse traslado al procesado cuando e'ste les nombró al 
ser emplazado, se manda por la Sala que se les hagan saber los res- 
pectivos nombramientos para que manifiesten si los aceptan 6 no, y 
en el caso negativo , lo mismo que cuando se nombren de oficio, se 
mandan pasar los autos al repartimiento para que se encargue la pro- 
eoradurfa y defensa á los que se hallen en turno. 

84.70 No obstante las disposiciones del real decreto de 4- de no- 
viembre antes citado', está vigente la parte del art. 72 del Beglamen- 
lo provisional , que trata del te'rmino que ha de concederse á los pro- 
curadores para su defensa, que es el señalado en la regla 5.^ del ar- 
tículo 5 1 del mismo Reglamento, de que ya hemos tratado al hacer- 
nos cargo de la defensa en primera instancia. 

8^71 Cuando el reo lo es de qaiebra fraudulenta y no comparece 
por haberse refugiado en territorio francés para burlar las resullas del 
juicio, los jueces de primera instancia ó las Salas por medio del re- 
gente de la audiencia, reclamarán su entrega de las autoridades fran- 
cesas del pais en donde se halle. (Real orden de 12 de julio de i838). 

84.7a En los escritos de defensa habrán de guardarse las mismas 
reglas, que por las leyes se hallan sancionadas, para toda clase de ale-** 
gatos en general , y ademas la especial de proponerse la praeba en 
el caso que haya de practicarse y sea admisible según derecho por 
medio de otros sies á continuación del escrito de defensa en general. 
(Disp. 6. , art 5i , Reg. prov.) 

SECCIÓN lll. 

De la prueba. 

8473 En las segundas y terceras instancias dice el arl. 17 de la 
ley de i.^de octubre de 1820, no concederán nunca las Salas nuevo 
término de prueba , sino sobre hechos que la ecsijan, siendo de aque- 
llos qne sin malicia se dejaron de proponer en la primera instancia, ó 
que propuestos no fueron admitidos. 

8474. El precedente artículo sienta una regla general y una es- 
cepcion de la misma. La primera consiste en declarar que en las se- 
gundas instancias no tiene lugar la prueba; y la segunda, en qqe se 
admite solo cuando no se propuso, ante el jaez inferior sin omitirla 
maliciosamente , 6 que propuesta no se admitió. 

84.75 Siendo la prueba el medio de averiguar la verdad , parece 
que la prohibición de practicarse ésta en la segunda instancia, es 
contraria al interés y justicia con que la sociedad qoiere que se pro- 
ceda á la indagación de los^ hechos, que constituyen la criminalidad ó 
la inocencia, para evitar qoe se imponga una pena al inocente, 6 se 
deje de castigar al delincuente. Pero si á primera vista ofrece la regla 
general sentada por la ley estos inconvenientes, cuando se ecsamina la 
realidad de las cosas y sé desciende al terreno de la esperiencia, para 
conocer los resaltados que pueden llevar en pos de sí la absoluta li- 
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bertad en el aso de las praebas , vendrá i averiguarse qae es macho 
mas daSosa y perjadicial al interés coman la deferencia para probar 
toda clase de hechos en segunda instancia , que la prohibición limi- 
tada con la escepcion qae comprende el art. 17 de la ley de i.® de oc- 
tabre de i8ao; porqae es evidente qae el hombre qae necesita sal- 
varse de la responsabilidad en qae ha incurrido, por la perpetración 
de un delito probado, no omitirá medio alguno, por injusto é irre- 
prensible que sea , de destruir la jastiGcacion contraria, qae ha visto 
consignada en el proceso al entregársele en primera instancia. La 
justicia de este sistema se robustece al considerar, que ante el inferior 
pudo acreditar todos aquellos hechos que pudieran conducir á la de- 
mostración de sa inocencia; y por consiguiente , que cuando no lo 
hizo, es de temer con fundamento que fue por no tener medios de 
ejecutarlo, y que éstos los ha hallado después valiéndose de mancos 
prohibidos. 

847 6 La escepcion antes referida abraza dos estremos , el prime- 
ro consistente en que la prueba que se proponga recaiga sobre hechos 
que la ecsijan; y segundo, que estos sean tales, que no haya motivo 
para creer que no se propusieron en primera instancia con malicia, 
6 bien que propuestos no fueron admitidos. La determinación de si 
la prueba versa sobre hechos que la ecsijan , 6 si son de aquellos que 
sin malicia se dejaron de proponer , necesita conocimiento de cansa, 
porque versando sobre hechos, es necesario que el tribunal oiga á las 
partes para decidir. 

8^77 De aquí , pues, que cuando alguno de los interesados en la 
causa propone prueba antes de determinar si es ó no admisible , se 
mandan pasar los autos al señor fiscal y parte acusadora, si la hu- 
biese, para que digan acerca de este estremo lo que estimen arreglado 
á derecho, y aleguen todo aquello que pueda contribuir á la averi- 
guación de los estremos que han de formar la base, para la determi- 
nación de si la prueba propuesta se halla adornada de los requisitos 
que marca la ley, para que sea admisible en segunda instancia. 

8478 Devueltos los autos por las partes, se señala dia para la 
vista; pero es de notar, que no en todas las audiencias se observa la 
misma práctica respecto al objeto del señalamiento,. sino que en unas 
se propone oir á las partes , ta,nto sobre lo principal como sobre el 
incidente, y en otras tan solo sobre éste último: asi es , que en estas, 
si el tribunal no estima admisible la prueba , señala nuevo dia para 
la vista en cuando al fondo de la causa , y efectuada , procede á votar 
la sentencia, mas en las primeras, dada igual negativa, sentencia 
desde luego sin volver á oir á las partes. 

8479 Si el tribunal juzga que la prueba propuesta es admiñble, 
asilo acuerda y señala término para practicarla, con la citación opor- 
tuna, compitiendo al ministro semanero, es decir, aqáel que lo sea 
en el dia en que se provee el auto, recibir las declaraciones á los testi- 
gos que deban ser ecsaminados , y practicar todas las demás diligen- 
cias que sean concernientes á la sustanciacion , autorizándolas el es- 
cribano de cámara que entienda en la causa. 
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SECCIÓN IV. 

De la sentencia. 

84.80 Como no en todas las cansas se imponen penas de nn mismo 
género , porqae no en todas ellas se persignen delitos de ignal grave- 
dad, es consigaiente qne ño sé haga tan importante^en todas el ecsá- 
men del proceso. De aquí se sigue también , qne no debe de ser ignal 
el número de ministros qne se necesite para dictar sentencia en todas 
las cansas, qne vienen en consalta á las audiencias. 
> 84.81 Con este motivo, está mandado que en las de la Penínsnla 
é islas adyacentes sean necesarios cinco ministros por lo menos, para 
ver y fallar en vista ó revi 
instancia haya impuesto, 6 ] 
estraSamiento del reino, ó 
les, ó confinamiento fuera d( 
én que se ha apoyado la ley 
anos referido, y no el de se 
sino que debiendo establecer 
debia hacerlo en el de ocho, 
pedida por el señor fiscal sea 
taran tres jueces magistrados 
(Disposición 4 del real decre 
84-82 Si principiada la 
por no haberse pronunciado 

de las comprendidas en la primera parte del artículo precedente ni 
el señor üscal la pidiese, hubiera álgun ministro de los que compo- 
nenda Sala que opinara que la que corresponde al delito es la de 
muerte y demás corporales por mas de ocho años, y votada la sen- 
tencia resultase que no habia providencia por otra menor, se tendrá 

. por no vista la causa, y se volverá á ver, asistiendo otros dos magis^ 
trados mas. (Disposición 3 del real decreto de 4- de noviembre de 1 838, 

derogatorio de los artículos 7^ y 76 del Reglamento provisional.) 

84.83 En las causas en que la audiencia conoce en primera ins- 
tancia, á saber: las que ocurren contra jueces inferiores de su terri- 
torio, por delitos cometidos en el ejercicio del ministerio judicial 
:para componer la Sala y poder pronunciar sentencia, se han de guar- 
dar las reglas establecidas en los artícnlos anteriores (Disposición 4- 
del real decreto de 4- de noviembre de i838.) 

84.84 Cuando por cualquiera causa no se pueda completar el nú- 
mero de magistrados necesario para constituirse la Sala, con los que 
componen la misma, se cubrirá el vacío que resulte con los de otra de 
la misma audiencia; y si esto no fuese posible, para evitar que se 
suspenda el despacho de los negocios que tanto interesan á la admi- 
nistración de justicia , se llenará el número gradualmente con los fis- 
cales de S. M., con los jueces de primera instancia de la capital donde 
resida la audiencia , ó con abogados que habrá de nombrar el tribu- 
nal pleno, entre aquellos que jussgue idóneos para desempeñar tan im- 
portante cargo. 
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8485 Para qae haya sentencia en vista en Isifi cansas criminales 
de qae se ha tratado en. los artícalos precedentes, bastará qae resal- 
ten tres votos enteramente conformes. (Disposición 5 del real decreto 
de i de noviembre de i838.) 

8486 En el caso de discordia se gaardaríin las reglas qae dejamos 
sentadas en el tomo 5, página 21a. 

SECCIÓN V. 

De la súplica. 

8487 En las cansas criminales, para alcanzar sentencia qae canse 
ejeciiloria, anas veces es necesario qae recaigan tres, y otras única- 
mente las de primera instancia y vista, según qae se admite 6 no 
súplica de esta última; para lo caal habrá de observarse la regla con- 
signada en el artícalo 72 del Reglamento provisional para la admi- 
nistración de justicia, en el que se dice, '*en estas causas (en las falla- 
das en vista) no habrá lagar en sdplica sino cuando la sentencia de 
vista no sea conforme de toda conformidad i }a de primera instancia." 

8488 La concisión con que está concebido el periodo inserto del 
Reglamento provisional , ha dado logar á dudar si en el caso de ser 
varios los reos de an mismo delito comprendidos en la misma causa, 
habrá 6 no lugar á la súplica, toda vez que haya confornaidad entre 
las sentencias de primera instancia y vista en cuanto á alguno de ellos, 
en razón á que siendo la causa de negarse aquel recurso la creencia 
de que cuando dos tribunales han opinado de la misma manera y con 
absoluta conformidad , no debe suponerse que otro solo, con igual nú- 
mero de ministros, haya de sentenciar con mas acierto. Habiéndose 
presentado en los tribunales algunos casos de esta especie, se ha deci- 
dido la admisión de la súplica, y con especialidad en la célebre causa 
instruida en la Corte contra Alejandra Nandin y consortes, en la que 
condenada ésta á la pena de garrote en primera instancia , y los de- 
mas, cómplices en el robo que se persegnia, en diferentes aQos de 
presidio, se remitió la causa en consulta á la audiencia territorial, y 
en ésta se confirmó y mandó llevar á efecto la sentencia del inferior 
en cuanto á la Alejandra, salvo en la parte relativa á las costas ^ y 
en cuanto á los demás reos se reformó, imponiéndoles diferentes años 
de presidio; pero interpuesta súplica por la Alejandra, fundándose en 
que la sentencia no era conforme de toda conformidad, le fué admi- 
tida, y por último, no se la impuso la pena capital. 

8489 La súplica puede interponerse , no solo por parte del reo 
condenado, sino también por la del señor fiscal , porque cada ttno re- 
presenta una parte, y ambas pueden considerarse agraviadas, cual- 
quiera que sea el fallo pronunciado. 

8490 El término dentro del que ha de interponerse el recurso de 
súplica, es el de diez dias siguientes á la publicación y notificación de 
la sentencia de vista. 

8491 Caso de ser admitida, el conocimiento corresponde a la 
Sala siguiente en el orden numérico á la que pronunció la sentencia 
en vista, y si ésta fuese la tercera y última, volverá á la primera, 
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debiendo tenerse presente, que los ministros qae fallaron en yista 6 
segnnda instancia, no podrán asistir á la revista. (Disposición 4- i^^ 
real decreto de 4 de noviembre de i838.) 

84.9a En cnanto á los trámites y demás actuaciones en tercera 
instancia^ se guardarán las reglas qae se han sentado al tratar de la 
seganda, teniendo presente, qae como en aqaella, ana de las partes 
es la qae se presenta saplicanJo, deberá entregársela el proceso en 
primer logar, para qae mejore la súplica qae ka interpuesto. 
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Ble la« causa» remitidas en eon»iilta. 



84.93 Unido el oficio qae acompaña la caasa al rollo formado ea 
la superioridad con motivo del testimonio remitido por el jaez de pri- 
mera instancia dada cuenta, se provee el decreto siguiente: 



Tal parle, á tantos. \ J>ecreto. 

R le o* ^ * * ( Al señor fiscal. Lo mandaron los señores del 
r^ ^ ' /margen, y rubrica el semanero, de que certifico. 

Charro. I 

Dictamen fiscal, 

8494 E'l. fiscal dice, que de la causa remitida en consulta apare- 
ce. (^ Aquí se hace relación de i o resultante de autos ^ y si fuesen varios 
los reos , después de referir los hechos comprobantes de la ecsistencia 
del delito, se espone los caraos especiales contra cada uno separada-- 
mente!) Por tanto, opina que la Sala podrá servirse confirmar el auto 
difinitivo consultado, (ó revocarle y condenar á F. T. en la pena de tal) 
6 acordará Y. £. lo que estime mas acertado. Tal parte, á tantos &c. 

Nota. Si fuesen varios los reos, y en cuanto á algunos de ellos, 
debiera confirmarse, y en cuanto á otros, revocarse la providencia, se 
propondrá con especificación el dictamen fiscal. 

Otra. Si notase el fiscal algunos defectos de los que no causen 
nulidad, 6 tuviese que proponer alguna cosa que no toque al fondo 
de la causa, lo hará en otros sies á continuación del dictamen. 

Decreto. 

Í Traslado á los procesados por el término or- 
dinario , {entendiáidose en los estrados respecto 
el prófugo r.) se há por nombrado al licenciado 
D. A. M. para la defensa de P. y Q. Se nombra 
al procurador que se halle en turno para la de 
los mismos; pase la causa al hermano mayor á 
fin de que le desisne, y al que sea se le entre- 
gue para evacuar aquel. Lo mandaron los se- 
ñores del margen, y rubrica el semanero, de que 
certifico. 
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Reptirtimiento, 

8495 Nombró para la defensa de P. y Q. al procarador R. qne 
está en tamo. Tal parte &c. 

Notificación al procurador nombrado. 

84.96 En tal p^rte, á tantos. Yo el escribano , notifique' el ante* 
rior decreto y nombramiento al procarador R.; qaedó enterado y lo 
firmtf, doy fe'. 

Apremio, 

84.97 Porteros de esta audiencia , cualquiera de vos requerid^ y 
caso necesario, apremiad al procurador R. p^ra que infpedjlatamente 
devuelva á la escribanía de cámara de mi cargo la causa contra X, 
á quien representa, y P. y-Q. por tal delito. Tal parte &c. 

Defensa de los reos. 

EXGMO. Sh. 

8498 R. en nombre de P. Q., presos en tal parte; en la causa 
<pie se les sigue por suponerles al primero autor de tal delito,, y á los 
segundos cómplices, utilizando el traslado que se me ha conferido en 
decreto de tantos, del dictamen fiscal, digo: Que Y. E. administran- 
do justicia , se ha de servir revocar el auto difinitivo consultado por 
el ¡uez de primera instancia de tal qparte , por el que se condena á 
mis defendidos en tal pena, absolviéndoles de la instancia y costas 
. que se les impuso; todo lo cual es muy conforme á justicia,, como lo 
demuestran las sencillas reflecsiones que paso á esponer; {Aquí se 
alega,) por tanto, habiendo en consideración las razones espuestas: 

A V. E. suplico se sirva proveer y determinar, como 
dejo solicitado al principio de este escrito, por ser conforme á justicia 
que pido, jurando lo necesario. 



Decreto. 

Tal parte, á tantos.^ 

Sres. de tal. I Al relator, citadas las partes. Lo mandaron 

Ralero. >los señores del margen, y rubrica el semanero, 

Gutiérrez. i de que certifico. 

Charro. j 

Este decreto se hace saber al procurador de los reos y seSor fiscal. 

Decreto La Sala tal de esta audiencia territorial ha señalado 
para la vista de esta causa el dia tantos del presente mes, con aboga* 
dos 6 sin ellos, citadas las partes. Tal parte &c. 

Nota. Esta determinación se notifica al señor fiscal, al procura- 
dor de los reos. 
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Nota de vista, 

84-99 ^ís^^ l^ caasa por los señores Raiero, Gutiérrez, Charro, 
con asistencia del escribano de cámara , de los abogados defensores y 
del procarador R., dándose cuenta por el espacio de ana hora qae se 
estavo leyendo la caasa por dentro. Tal parte, á tantos &c. 

Sentencia. 

85oo En la caasa criminal qae ante nos va y pende, consaltada 
por el jaez de primera instancia de tal parte, entre partes de la ana, el 
señor fiscal D. P. F. B., y de la otra T. prófugo, y en su ausencia y re- 
beldía , y R., en nombre de P. y Q por tal delito.= Vista.=sFallamos: 
Que debemos confirmar (ó retrocar) y confirmamos el difinitivo, con- 
sultado por dicho juez en tantos de tal mes, en cuanto por él se con- 
denó á T. en tal pena y en las costas, la revocamos en lo demás, y ab- 
solvemos de la instancia libremente y sin costas á P. y Q Y por esta 
nuestra sentencia de vista asi lo mandamos, pronunciamos y firmamos 
en tal parte, a tantos &c. 

Publicación, 

85oi La precedente sentencia fué publicada por el Sr. D. M. R., 
estando la Sala celebrando audiencia, hoy tantos &c. 

85oa £sta sentencia se hace saber al señor fiscal y al procarador 
de los reos. 

Nota, fin tantos de tal mes se remitió certificación de la anteribr 
sentencia al juez de primera instancia de tal parte, á fin de hacerla 
saberáP.yQ. 

85o3 Si dentro del te'rmino legal se interpone súplica, y esta se ad* 
mite, se sustancia por los mismos trámites, con la diferencia de que la 
caasa se entrega en primer lugar al suplicante, ptra mejorarla. 
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ilel procedimiento de delito» politteo». 



8504 ^^ pesar de qae las reglas generales de sastanciacion de 
que se ha hecho mérito en los títulos precedentes, son conianes ¿ 
todas las causas , y aplicables también á las qae se forman con mo- 
tivo de la perpetración de algon delito de los qae se denominan /lo/^ 
ticosj para estos se han establecido ciertas reglas especiales, en ana ley 
dada con este único y esclusivo objeto, |as que debieran tenerse pre- 
sentes en las causas que se instruyan pertenecientes á los mismos. 

8505 La tendencia común de todas las actuaciones de que trata 
la ley especial de enjuiciacion de los delitos políticos, es la de la bre- 
vedad y rapidez en todos sos pasps para llegar cuanto antes al térmi- 
no deseado , que ^s el de la imposición de la pena. 

8506 Al tratar del sistema de proceder establecido por la ley 
de 17 de abril de i8ai , que es*la que xige en esta materia, nos ocu- 
paremos solo de la parle doctrinal, porque son harto notorios los de- 
fectos que la caracterizan, ademas de que á nuestro propósito incumbe 
únicamente saber lo que la ley dispone, y no lo que debiera deter- 
minar. 

SECCIÓN I. 

Qué delitos están sujetos al orden de proceder establecido psr la ley 

de 17 de abril, 

8507 Todos los delitos que se comprenden bajo la especie gene- 
ral de infidencia^ se llaman políticos, por la influencia que tienen en 
las relaciones sociales; pero no lodos eslán comprendidos en la dispo* 
sicion de la ley de 17 de abril de 1821. Son objeto de esta ley , dice 
su artículo i.^, las causas que se formen por conspiración 6 maqui- 
naciones directas contra la observancia de la Constitución, 6 contra 
la seguridad interior d esterior del £$tado, 6 contra la sagrada é 
inviolable persona del rey constitucional. Por manera , que los ver- 
daderos delitos que tienen que perseguirse por el sistema de sustan- 
ciacion prevenido en la ley especial, han de versar indispensable- 
mente, sobre maquinaciones 6 conspiraciones relativas al Estado. 

8508 ^De lo espuesto en el artículo precedente, se signe que los 
delitos consistentes en palabras subversivas contra la persona del mo- 
narca, 6 contra la Constitución de la monarquía ó las cdrte^, asi 
como también los que versen sobre l^al^er vertido palabras; 6 ^ácsi- 
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mas contra la libertad, y demás delitos de esta especie, de qae hici- 
mos referencia al tratar de la infidencia, no se han de perseguir, 
observando en el procedimiento las reglas establecidas por la ley 
mencionada, sino guardando las reglas generales sancionadas para 
todo procedimiento criminal. 

85o9 Por no haberse dispuesto en el artículo 3.^ de la ley escep- 
cional , si las causas que se prevengan contra los salteadores de ca- 
minos , y ladrones en poblado y despoblado que compongan cuadrilla, 
para lo cual es .necesario que sean al menos cuatro, han de sustan- 
ciarse con arreglo á los trámites que la misma prescribe , se ha 
promovido la duda de si habrán de guardarse en el proceso las re- 
glas generales de sustanciacion,.d las especiales de la ley llamada mar^ 
cial. La práctica de los tribunales, que suele ser el mejor intérpre- 
te de las leyes, no puede servir para la decisión de nna dificultad que 
presenta tanto intere's, porque no guarda uniformidad: en algunos 
de aquellos, se ha estendido sin duda alguno mas allá de lo que 
debiera. 

85 1 o Después de determinar la ley de 17 de abril, que en los de- 
litos de conspiración, si los reos son aprehendidos por alguna partida 
de tropa, ó de milicia provincial ó local, sean juzgados militarmente 
en el consejo de guerra ordinario, dice: "También serán juzgados mi- 
litarmente en el mismo consejo con arreglo á la ley 10, tít. io,Iib. is, 
Nov. Kec, los reos de esta clase que con arma de fuego 6 blanca, 6 
con cualquiera otro instrumento ofensivo, hiciesen resistencia á la 
tropa que los aprehendiese , asi del ejeVcilo permanente como de la 
milicia provincial ó local, aunque la aprehensión proceda de orden, 
requerimiento, 6 de ausilio prestado á las autoridades civiles." 

85 1 1 A pesar de que en el precedente artículo se usa de la pala- 
bra general reos^ la idea que ésta comprende se halla limitada por las 
siguientes palabras de esta clase, que hace referencia á los de traición 
ó conspiración de que hablan los artículos anteriores; por manera, 
que de su contesto no se puede inferir cosa alguna que sea favorable 
á la opinión que sostiene, que contra los salteadores de caminos en 
cuadrilla ha de procederse con arreglo á la ley de 17 de abril. 

85 1 a £n el artículo 8.^ de la misma ley se dice: *Xos salteadores 
de caminos, ladrones en despoblado, siendo en cuadrilla de cuatro 6 
mas, si fuesen aprehendidos por la tropa del ejército permanente, 6 
de la milicia provincial 6 local, en alguno de los casos de que hablnn 
los artículos 2.® y 3.^, serán también juzgados militarmente , como 
en ellos se previene." 

85 1 3 Para no confundirse en la esplicacion del artículo 8.°, an- 
tes inserto, es preciso ecsaminar dos cosas separadamente^, la prime- 
ra, acerca de la autoridad h quien compete el conocimiento de las 
causas contra los salteadores de caminos y demás; y la segunda , él 
sistema de snstanciacion que ha de guardarse, cualquiera que sea el 
juez competente. ' . 

85i4. £n cuanto al primerode estos estremos, desde luego se deja 
conocer que en las causas dé la especie mencionada , unas veces serán 
jueces competentes los jueces de primera instancia, y otras los de con- 
tejo de guerra ordinario. Lo será éste toda vez que á la aprehensión 



Digitized by 



GooQle 



D£L PAOCEDIMIBNTO DE DELITOS POLIT1C05. 3o3 

se reonan las circaiisU^fias de kal^erse efectaado ésta por algana par- 
tid^ de tropa» V^en sea del ejército permanente, ó bien de la inilicia 
provincial á local, destinada espresiamente á sa persecacion por el 
gobierno, 6 por los geles militares comisionados al efecto por la auto- 
ridad competente , 6 cuando los reos bayan becho resistencia asando 
de armas,^ aunque la drden sea procedente de autoridad civil. Pero si, 
6 la aprehensión fuese casual « ó procedente de drden ó ausilio de 
autoridades civiles, ó no bubiese resistencia con uso de armas, el co- 
nocimiento de la causa competirá al juez de primera instancia de ^ 
demarcación judicial en que bubiesen sido aprebendidos los reos. 

85 1 5 Cuando el conocimiento de Isf causa corresponda al consejo 
de guerra, este deberá guardar en la sustanciacipn é imposición de 
penas, las reglas establecidas en la Ordenanza militar , en la ley Ó, 
tít 17, lib. 12, Nov. Rec. , y en Jia 10, tít. 10, lib. 12 del náismo 
código. 

85 1 6 Pero cuando corresponda á los jueces de primera instancia 
entender en estas causas, es cuando puede tener lugar la duda que 
anteriormente se ba sentado, ban suscitado los autores y los tribuna- 
les. Tratando en general de esfe punto el señor Zúñiga en la Biblio- 
teca judicial, tom. 2.^, pág. i23, dice: "Ni en la práctica se observa 
tampoco una regla uniforme acerca, de este punto; pero me inclino 
á creer, no sin fundamento, que dicbos delincuentes deben ser jnz* 
gados con arreglo á los trámites especíales de la ley escepcional. La 
razón es, porque en su artículo i.^se dice que son objeto de la misma 
las causas que se formen contra la seguridad interior del Estado, que 
á esta clase corresponde sin duda la de salteadores y bandidos, que 
tan directamente atentan contra la seguridad de los que babitan en 
las poblaciones y en los campos; y porque de igual manera que se ha- 
cen objeto de dicha ley, esos mismos delincuentes, cuando por su re- 
sistencia á la tropa, ó por ser aprehendidos por ella , quedan desafo- 
rados, parece deben estar sometidos también a los trámites espe- 
ciales, cuando quedan sujetos á la jurisdicción ordinaria, pues no 
se vé razón alguna de diferencia. Por el contrario, obra un funda- 
mento poderoso para creerlo asi, y es, que siendo tan breves los trá- 
mites prevenidos en la citada ley , conviene que esa actividad sea 
aplicable á las causas relativas á foragidos, por lo mucho que su pron- 
to castigo interesa á la seguridad interior del JEstado. Pero repito, 
que á pesar de estas razones, á mi ver muy convincentes, la práctica 
es muy varia en este género de causas, pues en unos juzgados se 
siguen por el orden común , y en q^o^y con arreglo á la ley llamada 
Marcial, 

85 1 7 Ecsaminando el valor de las razones en que se funda el 
ilustrado escritor, de que se hace mérito en el artículo anterior, no 
nos parecen tales que convenzan suficientemente de la certeza de la 
opinión que quieren sostener. Por la primera se dá tanta amplitqd á 
las palabras del art. i.^ de la ley de 1 7 abril , la seguridad interior del 
Estado^ que apenas quedaría un delito que no se hallase compren- 
dido en ella; porque si, como dice el mencionado au^or, porque los 
salteadores y bandidos atentan directamente contra la seguridad de 
los que habitan en las poblaciones, hubiera d^ entfinderse que atentan 
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también contra el Estado, se dijera con razón , y sobrado fandamen' 
to , qae todos los aatores de^ delitos atentatorios contra la seguridad 
personal , deberian hallarse comprendidos en las disposiciones de la 
ley de 17 de abril. La seganda reflecsion se funda eñ la sajedon, 6 
por mejor decir desafaero , qae prodace la resistencia hecha con ar- 
mas á las tropas qae persignen á los bandidos; pero en primer lagar 
es preciso notar qae hay ana grande diferencia entre qae los saltea- 
dores se sajeten al faero militar y gefestdel ramo caando son apre- 
hendidos por ellos; y qae se entienda por este hecho qae pierden 
también el derecho de ser jazgados por las leyes ordinarias; y en se- 
gando, ha de tenerse presente, qae á pesar del desafaero y de la su- 
jeción á los jaeces militares, la ley no manda qáe sean Sustanciadas 
las cansas por la ley de 17 de abril, sino qae por el contrario or- 
dena qae el consejo gaarde las leyes recopiladas. Finalmente, laven- 
taja ó atilidad pública , de que los foragidos ^ean castigados con toda 
la brevedad posible, no paede presentarse como praeba, de qae la 
sastanciacion de la ley especial sea aplicable k las cansas de los ladro- 
nes en cnadrilla ;' porqae caando se trata del derecho constituido, no 
debe atenderse á lo qae faera mas útil y ventajoso para la sociedad, 
sino de lo qae sea mas conforme y arreglado á derecho. 

85 18 Ademas, ya qae algunas causas de las que se forman contra 
delincuentes de esta clase , pudieran sustanciarse al tenor de la^ ley 
de 17 de abril, sería únicamente aquellas en que los criminales hu- 
bieran sido aprehendidos por la tropa del ejército permanente, 6 de 
la milicia provincial ó local, con las condiciones que marcan los artícu- 
los i.^y a.^de la ley, es decir, cuando fuesen perseguidos por aquella 
de orden del gobierno, 6 por gefes militares comisionados al efecto 
por la autoridad competente , á petición de alguna civil, ó que cuan- 
do perseguidos con este requisito hiciesen uso los malhechores de 
cualquiera clase de armas para resistirse; pero si los ladrones fuesen 
aprehendidos por casualidad al tránsito de la tropa , 6 por paisanos 
que les persiguieran, 6 el delito cometido fuese hurto, y no robo, la 
sustanciacion que corresponde á la causa , parece qae debe ser la 
coman. 

8519 Otros han creido que los salteadores de caminos , 6 ladro- 
nes en cuadrilla de mas de cuatro, nunca pueden ser procesados con 
arreglo á la ley de 17 de abril, si no concurren en ellos la circuns- 
tancia de ser al mismo tiempo conspiradores contra la seguridad in- 
terior 6 esterior del Estado, contra la observancia de la G)nstitn' 
cion, 6 contra la persona del rey; porque el art. .8.^ de la ley de 17 
de abril pone la condición de que los salteadores hayan de hallarse, 
ademas de serlo, en alguno de los casos de los artículos 2P y 3.^, 
y estos tratan de los reos de conspiración 6 maquinaciones referidas. 

85 20 No es indiferente que se proceda por uno ú otro sistema 
de sastanciacion , porqae la ley de 1 7 de abril restringe considerable- 
mente la libertad de la defensa , puesto que señala unos términos es* 
cesivamente cortos para todas las actuaciones, tanto de primera como 
de segunda instancia, y especialmente en esta última; en la que los 
letrados defensores muchas veces, ni tienen tiempo suficiente para 
reconocer los autos. 
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SECCIÓN U. 

De los trámites del sumario, 

8531 Luego que los jaeces de primera instancia competentes en 
el conocimiento de las cansas de conspiración hayan dado principio 
á la formación del snmaríO) deben proceder en ellas con loib: activi- 
dad, y sustanciarlas con preferencia esclosivaá las demás; y para 
qae puedan efectuarlo sin dificultad alguna , les es permitido que pue- 
da pasar sin dificultad alguna , les es permitido que pasen en ca- 
so necesario las de distinta clase- al otro, á .otros jueces, que hu- 
biese en d misitio pneblo. (Art. i5 de la ley de 17 de abril de 1821.) 

8523 Coando al promotor fiscal parezca conveniente que se for- 
men piesas separadas por la gravedad y circunstancias de la causa 
podrá proponerlo, ó el jue^ de oficio acordar la foroiacion de aque- 
llfis, para de esta manera po^er proceder con mas actividad, y ten- 
drá que hacerla necesariamente cuando alguno, 6 algunos de los reos, 
resulten confesos 6 convictos. (Art. 13 y 17 de la ibisma ley.) 

8523i Todas las demás diligencias del proceso , como la de pri- 
sión, la evacuación de citas y recibimiento de declaraciones, ya de 
los reos, ya de los testigos, y confesiones con cargos, habrán de prac- 
ticarse con arreglo a las leyes comunes durante ^l sumario, y luego 
que en este resulte plenamenle acreditada la perpetración del delito, 
podrá darse por concluso, y elevarse la causa al estado de acusación, 
aunque el procesado no aparezca suficientemente convicto, toda vez 
que el juez opine prudentemente per las pruebas ó indicios sumariales 
que el procesado es culpable ó inocente, y que á pesar de las diligen- 
cias que sucesivamente pudieran practicarse en el sumario, no se con- 
seguirla aclarar mas la verdad de los sucesos. 

SECCIÓN III. 

, De la acusación y defensa. 

8534 Luego que la causa se halla en estado de acusación, se 
manda pasar al promotor fiscal para que la fonñalice precisamente 
dentro del término de tres dias, siguientes al de la entrega del pro- 
ceso , con la misma prevención que se hace á los jueces de prime- 
ra instancia; es decir, de que si es necesasio abandone todos los ne« 
gocios que se hallen en sxi estudio para el despacho , dando preferen- 
cia esclosiva á la escepcional. 

8535 Respecto á las reglas que deben guardarse en la esencia y 
fórmula de la acusación, nada es necesario advertir, porque son las 
mismas que se han esplicado para los delitos en general. 

. 8536 Formalizada la acusación, si el promotor propone hacer 
prueba de testigos j ha de presentar una lista , de los que quiere sean 
ecsaminados, dentro del término de veinte y cuatro horas siguieivtes 
al de la devolución d^l proceso, en la que ha de espresar los nombres 
de estos, su vecindad, estado y oficio, para que se pueda venir en 
TOifo viii. 39 
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conocimiento de quién ion, y saberse si tienen 6 no alganas tachas 
personales, para alegarlas á sa debido^tiempo. Esta lista se ha de 
comnnicar á los reos para qae se instruyan de la prueba contraría , y. 
demás que entiendan convenirles. (Art ai y aa de la léy de 17 de 
abríl de i8ai.) 

85*27 Como nada "dice la ley sobre si podtán 6 no ser ecsamina- 
dos otros testigos ademas de los comprendidos en la lista, se duda á 
al nwnos tendrá lugar la presentadon en el acto de la celdiracion 
del ¡uicio páblico, de los que juren las partes iio haber llegado hasta 
entonces á su noticia, que teman conocimiento del delito ó de los he- 
-cbos sobre los cuales quieren que sean ecsaminados. Si se observa la 
ley con todo rigpr , es lo mas probable que no deben ser admitidos; 
pero atendiendo á las razones que justifican la defensa , parece ^ue 
el juez ha de recibir sus declaraciones, porque aquella ha de ser todo 
lo amplia posible. 

85a8 Devuelto el proceso por el promotor fiscal con la acusación, 
se concede traslado al reo por el mismo^término improrogable de tres 
dias , haciéndose estensivo el auto en que se acuerda el traslado á re- 
cibir la causa á prueba. 

85a9 El artículo ai de la ley de 17 de abríl, nada dice res* 
pecto á si el término de tres dias que concede para la contestación á 
la acusación fiscal , ha de entenderse para el caso en que sea uno el 
reo, 6 de tres para cada uno cuando sean muchos. La práctica que ha 
necesitado vencer esta dificultad- y tomar una medida en esta parte, 
ha dispuesto que cuando sean varios los reos, y todos ellos puedan de- 
fenderse bajo una misma cuerda , que se conceda á su defensor, para 
evacuar el traslado que se le confiere, el solo término de los tres dias; 
pero que cuando por la complicación que resulte sea necesario , que 
cada uno se defienda separadamente, el término de la ley. sea entero 
para cada uno de ellos, 6 lo que es lo mismo, de tres días para cada 
defensa si se hiciese separada. 

8530 Guando los reos quieran hacer prueba, deberán presentar 
la lista de testigos de que quieran valerse en- la misma forma que se 
ha dicho, tratando del promotor fiscal , y se hará igual comunicación 
de ella que de la presentada por éste. 

9ECC19N ly. 

De la celebración del juicio público. 

853 1 Evacuadas la defensa 6 defensas de los r^os, señalará el 
juez el día mas inmediato posible para lá célebracíoif del'j^c^^^d' 
blico, en el que ha de celebrarse la prueba, á la qué'ha^rán*í^é ^^M* 



tir indispensablemente tódós lok testigos suniaríafes'qde ¿sien %¿^Ítq 
del radío de siete legiíasde la cabeza departido, y ^aún éiQ'e|ca¿(í^e 
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tesdráh i[ae asistir también atife el jiie;E en el día señalado pám la 
celebración del jaicio páblieo. 

^33 Tanto los testigos de naeva presentación como los sumaria- 
les qne se hallen á mayor distancia de siete leguas del j^oeblo cabeza 
^ partido, no estarán obligados á presentarse en esta, lo mismo que 
ios imposibilitados por enfermedad 6 caalqaiera otra cansa; y para 
.0tt iscsámen é ratificación se librarán ecsortos á ios jneces dé primera 
instancia del partido á que pertenezcan. (Art. ii3 de la ley de t; de 
«bril.) 

6&34. £n el dia señalado para la ceiebracien del juicio púbtico, 
tienen qite asistir el escriimno y testigos indispensablemente, y fas 
partes; también sas procaradores y abogados, si lo tntiereti povcon- 
vsiiienrte, y A promotor fiscal, j^ra lo cdat debéritt%áber sidoircHados 
-smteri^mente. £n este acto se procederá desde laégi6 al et^men, c^n 
separ^cion^ de cadt ano de los testi^s ó rat^acion de Ids mismos, 
y concluida qac sea de los que van declarando por su drifcn-WféH'ie 
que se pase á ecsaminar á otro, podrán las partes 6 sus defensores, si 
lo creen oportuno, hacer pof mbSio del juez todas las observaciones y 
repreguntas que sean conducentes , las que, y sus contestaciones, se es* 
tenderán á continuación dt'4«'4Ml2ll^él9n. Cada una de estas deberá 
obrar por separado, y firmarse por el juez, escribano y testigo. Cuan- 
do ^ f ue« no estime eonáaiceate la pregonta deberá estéñde^lk én el 
^ct» del )aielo,^€en espHerion de qive no ha permitido sea etabaáda p6r 
el testigoy para que en la c^nnsulu poeda la Sálá hacerse cargo de ^i 
ha sido jd«ta ó ia|astaaKnte desechada. ' 

9535 doando la prueba «eainstramentat,dhayaú sido devueltos 
loscQsortos librados para la ratificación ^ó deelaradon de téitisos au- 
sentes, se leerán en el acto del juicio pdUieo, |»ra1o coal'deberá pro- 
curt»rse que tn el ecsorto ó ecsortos; se esprese el ¿ia delá celelSrá^ion 
de lia prueba ¿ encargando al jaez ccsortado, ^ehagatddio^ió pA^álbte 
por devolverle para este acta : -. , n. ;< it/ 

. B536 Si fuese tal el numero de diUgendas qife hayén de practi- 
carse' eae^ juicio páUIicoyqoé no pa«dé óondairse en nnyiA^ á\á¡-^e 
oontinaará en los siguientes hasta acabar, cori tahqbé sea défiíVrO del 
te'rmina aefialado por el juez para la prueba, 6 bieí» que sé pida pró- 
roga, (Art. a4 ¿e la n^ísma k^r) ' i 

853; Nada dice la ley respecto al término qae ha de sefilafarse 
parada práctica de las probanzas, ppr lo que parece que habrá dé se- 
guiiise la doctrina del derecho coman estáblerido^para la sostárí^M- 
^on de toda clase de delitos ; y por tanto et^ juez débeNI fei:iAn^|Fa 
causa á prueba por el término que jal^;lie absotutam^nte nél^JÉa^ 
para efectuarla, y si por justo motivo se pidieiáe posterlorme<nté"pVtf- 
roga de aquel, la anipliari por el míismo plkto qae se ha conoídüb 
por la ley para probar en las demás causas criminales. 

8538 Concluido el ecsámen de testigos de quienes las partes ha- 
yan querido valerse, y la lectura de las pruebas instrumentales que las 
mismas hayan ecsibido, el promotor fiscal y losNabogados defensores si 
se hallan presentes, podrán alegar de palabra todas aquellas razones y 
hechos resultantes de autos, en que fundan sus respectivas pre- 
tensiones , para que haciéndose cargo ^1 juez de unas y otras , pue- 
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áé dkUr el fallo dijfinilivo con mas acierto. ( Art. 34 de dicha lej.) 

8539 Dcspaes de la conclasion del jaicio público no se admitirán 
eieritos de laa partes, y sin mas trámites deberá el jaez pronaaciar 
la sentencia difiniti va dentro del término de tres dias á lo mas : (di- 
cho art, a4- ) £ste término es como todos los demás seSalados 
por la ley para la práctica de caál^aiera diligencia improrogable y 
perentorio, sin qae contra ellos se conceda recursos de restitución 
pi otro ningano de cualquiera especie. (Art. 36 de la mumaley.) 

854.0 La sentencia difinitiva ha de notificarse á las partes, 
^019 emplazamiento, por término de ocho dias, p^ira que se presenten 
ante la ^^ndiencia terrítorial, y en el acto nombren, si les agrada, pro- 
curador y ab^ado defensor de los del colegio del pueblo donde aque* 
lia resida , y si pa^o este térmiao y dos dias mas no se presentasen 
procurador y abogado, nombrados por el reo, el tribunal los nombra- 
rá de.oficiQ.f 6 lo que es. lo mismo, mandará que la causa pase al 
rqparKiL 

SECCIÓN V. 

Pe la consulta^ 

854.1 JVemitida cualquiera causa sustanciada con arreglo á la ley 
de 17 de. abril de i8ai á la audiencia respéctira, la Sala á que cor- 

. re^p9nd# ^seSalark parík ^a despacho, al fecal, al procurador del reo y 
al relator, el término que estime necesario para la eracuacion de las 
dilig^pciaiS [que á cada (U»> correspondan, no podiendo en caso algnno 
^^<^er de, trfts dias el que á cada uno de aquellos se prefije.. 

854-a Si la parte prqpariese prueba, y esta fuese admitida, podrá 

tSU^Qkimtrar antQ:^! miuisiro semanero la que estime, conducente á 

Jos. hachos ^sepciajes del proceso, dentro de los plazos de que se hace 
mérito en el artículo anterior. (Art. 27 de la misma ley.) 
.} 8Si|3 , P^y^tlt^ la causa por loa d^nsores del reo, la Sala man« 
.darí. pasarla, al relator, señalando el dia para la vista ; y para la ce- 
lebración de esta habrsin de concurrir hasta seis ministros, contan- 
do^ , entre e<tos ?l regente, que siempre. deberá asistir; y para com- 
pletar el número mencionado, se agregarán por drdeade ai^tigiie- 

4a^ .ministros :d^ la^ otras Salas, ( Art.. 28 de dicha ley.) 
) ^544 t»a sf$ntencia deberá pronunciarse igualmente que en pri- 
flWM.i'Wtí^Ucia^ .dentro del término de tres dias siguientes al de la 

iX»lií^i y,caftj5ará ejecutoria. Si por ella se acordase la libertad, selleva- 

rft^iíl'^Qto inmediattamente; si se condenase en pena capital, dentro del 
t^'rnÚmK.de v^nte y ciialro horas; y si se impu«fiése por ella cualqaie- 

.iT^rptra pena , |o n\as pronto posible. < Art, 36 de la misma ley.) 
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8545 -Elil método dé sustanciar las caasas de reos a asentes no se 
halla establecido, como conYiniera, por las leyes antiguas ni modernas,, 
sino que antes del Reglamento provisional, la práctica de los tribu*' 
. nales fue la que tuvo que fijar un sistema , y después de la publica- 
ción de aquel , no es posible la ejecución de éste en todas sus partes, 
en razón á las variaciones que ba introd^icido en el orden de proce* 
der en general. Asi, pues, llamados antes los reos ausentes por edic-* 
tos y pregones, se remitian las causas á la audiencia ó chandlleria, y 
esta dictaba la ordinaria^ llamada de ausentes, para que siendo apre- 
hendidos, ó presentándose voluntariamente los procesados, sé proce^ 
diera contra ellos con arreglo á derecho : mas el Reglamento provi- 
sional ha guardado silencio respecto á este punto, y todos los concer^ 
nientes á las causas de esta clase, y como por la doctrina sancionada 
para lasde los presentes, establece nuevas regias, es indudable quenO 
podrán las de los ausentes remitirse á la audiencia hasta que hayan 
sido sentenciadas. 

SECCIÓN I. 

De las diligencias que han de practicarse en sumarió, 

85^6 Las actaaciones en las causas de reos ausentes , relativas á 
la comprobación del cuerpo del delito y persona 6 personas delincuen- 
tes, se seguirán el mismo drdeny formalidades que en las délos que se 
hallen presentes, porque como ni las i^nas ni las otras se entienden 
con los procesados, claro es que debe ser indiferente que éstos se estén 
ó no á disposicidn del juez. 

8547 Para las que se han de entender directamente con el delin- 
cuente se necesita que éste se halle presente; asi es que luego quede las 
actuaciones del sumario resultan méritos suficientes para mandar re- 
ducir á prisión á ana persona cualquiera, se provee el auto motivado, 
y los alguaciles del juzgado pasan á llevarle á efecto: pero si averi- 
guan que no es posible , en razón á que el reo se ha fugado, dan parte 
al juez por medio de comparecencia , y éste debe acordar la egecucion 
de aquellas diligencias que conviene practicar, ya para poder asegu- 
rar y reducir í prisión al reo, ya para que éste no pueda alegar en 
caso alguno que sé le ha sénteticiadio sin oírle. 
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8548 £1 primer paso qae ha de darse para conseguir la captara 
es el de espedir reqaisitdrias/ en Ua' basca á los jaeces de los par- 
tidos inmediatos, y á todos los de los paeblos donde paeda presamir- 
se qae se hayan refagiado , insertando en aqaellas las señas persona^ 
les qae se hayan adqairido 

8549 ^^ todos los prácticos están conformes en el tiempo en que 
deben espedirse las requisitorias, 6 al menos el llamamiento por edic- 
tos y pr«g#ti«s.* Aiganos opitiati qae* deb^ saspenderse e'ste hasta qae 
se halle completo el samario, y pasada la causa al promotor fiscal, és- 
te pida que se continúe el proceso en rebeldía, mandando se llame al 
reo 6 reos ausentes en la forma indicada, con la prevención de que no 
presentándose en el término que se les señala , se sustanciará la cau- 
sa en rebeldía , entendiéndose las providencias con los estrados del 
tribunal. Pero la práctica mas general de los juzgados es la de llamar 
inmediatamente á los procesados, para que se presenten en el juzga- 
do dentro del terminó que se les señale, é indudablemente esta es mu- 
cho mas ventajosa que la de esperar á la conclusión del samario, por 
que llaniando desde luego k los reos, sucede comunmente que k la con- 
clusión del sumario ya se han dado los |res pregones y pasados sus 
térnünos^ y desde laegopnede el promotor fiscal formalizar su acusación 
tanto contra los presentes como contra los reos ausentes, y conferirse 
traslado á los unos y los otros, entendiéndose el de estos con los es- 
trados de la audienda , de manera que al mismo tiempo corra la cau- 
sa contra todos los reos, sin necesidad de formar piezas separadas. 

8550 St pasado el témnno de nueve dias señalados en el pri- 
mer, edicto, no comparecen el reo 6 reos que por el mismo son 
convocados, se pasan los autos al promotor fiscal para que acuse una 
rebeldia, ó al juez sin necesidad de esta comunicación manda que 
desde luego se requiera al alcalde, para que manifieste si se le ha pre- 
sentado el reo , y de no haberlo hecho , se manda fijar el segundo 
edicto con nuevo término. Las mismas diligencias se practicarán 
para la fijación del tercero , y después de pasado el término de este 
se hará la misma< indagación para saber si se ha presentado ó no, y 
en este último caso, 6 bien el juez por sí mismo, 6 bien pasando 
antes la causa al promotor y acusando éste la rdbeldía , declarará 
contumaz al procesado , señalando á los estrados del tribunal para 
que le representen, y con ellos se entenderán en adelante todas las di- 
ligencias y notificaciones cavsando el mismo efecto que si lo fuesen 
en su persona. 

855 1 La ley i.*, tít. 37,lib. 12, Nov. Recop., ordena lo si- 
guiente : ce Y el jaez que de tal delito conociere , se haga emplazar 
por tres plazos de nueve en nueve dias, como lo dispone la ley del 
Fuero, sin hacer diferencia de que el ausente esté dentro 6 fuera de 
la jarisdiccion ; y pregonándole públicamente á cada plazo de los su- 
sodichos, y haciéndole notificar en su casa , si allí la tuviere , y ha- 
ciéndole fijat* una carta de emplazamiento en lugar público de la 
tal ciudad,, villa 6 lugar, en cada uno de los dichos plazos; en la 
cual secontienga el delito de que es acusado, y el término, y pregones 
y rebeldía^ que á la sazón fueren acusadas, y la acusación que le fue- 
re puesta I para que se venga á salvar del delito que le es opuesto. T 
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siéndole asi acusada la rebeldía , si de primer plazo no paresciere, 
mandamos, que sea condenado en la pena del despréz: y si paresdere 
ante el jaez al segando plazo, qae haya de pagar y pague el despréz 
y las costas, y sea oído: y si no paresciere, siéndole acusada la segun- 
da rebeldía, si el delito fuere de muerte 6 tal porque merezca muer- 
te, sea condenado en la pena de homecillo: y al tercer plazo viniere 
y paresciere que haya de pagar y pague el homecillo y costas, y sea 
oido; y si al dicho tercero plazo np paresciere , siéndole acusada la 
tercera rebeldía, mandamos, que le sea puesta la acusación en forma, 
como si fuese presente , y mándesele que responda á ella dentro de 
tres dias. «Comparando la precedente doctrina de la ley recopilada con 
las posteriores , se ha desusado por la práctica la imposición de las 
penas que aquella, sanciona para los contumaces, en términos que en 
el dia la no comparecencia de los convocados por edictos y pregones, 
solo produce la declaración de contumacia.» 

8553 Concluido el sumario, bien sea'* que haya un solo procesado, 
ó bien que sean varios, unos ausentes y otros presentes, toda vez que 
' para todos esté completo , se pasa el proceso al promotor para que 
proponga lo que estime arreglado^ á derecho , ya sea solicitando el so- 
breseimiento, ya formalizando la acusación. 

8553 Si lo primero , el juez deberá ver si procede el sobresei* 
miento y caso afirmativo, le acordará , sin la calidad de ser oido el 
procesado, por la conocida razón de que aunque estuviera pres^t^,^ 
tampoco se le hubiera de oir, como dejamos espuesto en otro lugar. 

8554. Providenciado el sobreseimiento, se ha de consultar con la 
audiencia del territorio, como se haice en todos los, demás casos, y si 
mereciese la aprobación, se llevará á efecto como providencia que cau- 
sa ejecutoria, por la razón manifestada en el artículo precedente: de 
manera que el caso de sobreseimiento produce una determinación 
completa é irrevocable, aunque después se presente el rea 

. SECCIÓN II. 

De los trámites del plenario, 

8555 Formalizada la acusación fiscal , se confiere traslado al pro- 
cesado para que conteste á la misma, con seSalamiento del término 
que el juez estime necesario , el que algunos prácticos opinan debe 
ser de nueve dias; pero no creemos sea acertada esta doctrina, .por- 
que el mácsimum que concede el Reglamento para la presentación M 
los escritos de acusación y defensa es aquel , mas con la facultad en 
el juez de restringirle cuanto crea necesario , lo cual no debe limitarse 
á las causas de reos presentes. £1 auto de traslado se notifica á los 
estrados de la audiencia pars^ el sqIo efecto de que corra el término. 

8556 Transcurrido éste, como que el reo ausente no puede ha-r 
cer renuncia tácita ni espresa de la prueba, ni ratificación de los tes- 
tigos ecsaminados en el sumario , se hace esta última indispensable, 
y al efecto debe recibirse la causa á prueba por el térnúpo que el juiez 
estime preciso para la ratificación, que ha ^e practicanse en :la-^isqiat 
forma que si la parte presente la hubiera pedido. Cciando la cauta 
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Versé sobre delito, al qae se ha de imponer pena corporal, es absota-^ 
tamente sapérflaa é inútil esta diligencia, porqae no podiendo lie- 
varíe á efecto la condenación sino después de haber oido al reo , caso 
de presentarse ¿ ser aprehendido , si éste solicita la ratificación en la 
naeva aadiencia , es indispensable acordarla , y por tanto la anterior- 
mente practicada ñinga n efecto produce. La dnica ventaja que algu- 
nos prácticos encuentran en la ratificación , consiste en que si los 
reos son aprehendidos después de mucho tiempo , y algunos testigos 
se han imposibilitado para declarar por muerte, ausencia ú otra causa, 
hecha la ratificación anteriormente, se llenan tos requisitos de la 
ley; pero al parecer de otros no ecsiste semejante vent?íja, porqae si 
aconteciese lo que se acaba de esponer , y el reo pide la ratificagioTí 
del testigo imposibilitado, será indispensable que se le abone en la 
forma ordinaria para suplir la ratificación. 

8557 Concluido el término señalado para la prueba, el jaez dic- 
tará la sentencia que estime justa, la que se hace saber á los estra- 
dos de la aadiencia en representación del reo, con citación y em- 
plazamiento en la forma ordinaria, y se remite la causa en consalta 
al tribunal competente , en el que se sustancia también en estrados 
por el drden regular, y publicado el fallo difinitivo, se devuelve al 
inferior; pero tanto la sentencia de primera como la de según— 
da instancia , se dictan siempre que por ellas se imponga alguna 
pena, con la calidad de ser oido el reo, si se presentare ó fuere apre- 
hendido. 

SECCIÓN III. 

De la ejecución de la sentencia. 

8558 La ley i.*, antes citada, del tít. 87, lib. 12, Noy. Rec,, tra- 
tando de la ejecución de las sentencias pronunciadas contra reos au- 
sentes, dice: '*Que si el que asi fuere acusado y llamado (en rebel- 
día ) se viniere á presentar y porgar su inocencia ante el dicho juez, 
d fuere preso antes de la sentencia difinitiva, que pagando, como di- 
cho es, las costas , y despreces, y homecillos, sea oido de nuevo, que- 
dando en su fuerza y vigor las probanzas, como si fuesen hechas en 
juicio ordinario; y que si después de dada la sentencia dentro de un 
aSo primerp siguiente, que se cuente desde el dia de la data de la 
sentencia en rebeldía , el acusado se presentare en la cárcel , <5 fuere 
preso , que asimismo sea oido , asi en cuanto á las penas corporales 
como en cuanto á las pecuniarias , pagando las dichas costas y^ des- 
preces, y homecillos, y quedando las dichas probanzas en su fuerza 
y vigor, como si fuesen hechas en juicio ordinario; y pasado el di- 
cho aSo, no se habiendo dentro del presentado, ni prendido el tal acu- 
sado, se ejecute luego la sentencia en las penas de dinero, b de bienes, 
asi en las que se aplicasen á la nuestra cámara y fisco, como en las 
que se aplicaren a la parte; y no pueda en cuanto á ellas ser oido, 
aunque pasado el dicho término se presente á la cárcel; pero presen- 
tándose pasado el año , 6 seyendo preso , sea oido en cuanto á las 
penas corporales solamente, y no sobre las dé dinero, ó bienes como 
dicho €1.^ 
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6559 pe considerarse vigente la doctrina de ta ley» recopilada en , 
el diia^ puede reducirse á lastres reglas siguientes: 

i.^ Ninguna sentencia dada en rebeldía puede ejecutarse antes 
de un año. 

2.^ Pasado e'ste se ejecutará la que imponga pena pecuniaria. 

3.* Si se impone corporal , en ningún caso se ejecutará sin ser 
antes óido el reo. 

8560 Pero después que el Reglamento provisional ha establecido 
que á ninguno pueda imponerse pena alguna, sin que antes sea oido 
y juzgado con arreglo á derecho por el juez competente , se con- 
tiende entre los prácticos sobre si las penas pecuniarias podrán ha- 
cerse efectivas, cuando el reo no se haya presentado dentro del te'r- 
mino que la ley recopilada señala , y sin ser por consiguiente oido. 
Uno de los mas célebres escritores modernos dice^ que «si transcur- 
rido el año, el reo prófugo no ha comparecido ante el juzgado, es con- 
forme á derecho la ejecución de las penas que consistan en multas, 
costas, ú otras de la misma especie": mas en cuanto á las corporales, 
nada podrá hacerse , ya porque asi lo ordena la ley recopilads^ , ya 
también porque el Reglamento prohibe que se impongan penas sin 
preceder la legítima audiencia y defensa. 

85 6 1 Otros no se conforman con esta opinión, y aca^o con mas 
fundamento, porque penas son las corporales y penas son las pecu- 
niarias; y si el Reglamento provisional ha querido que nunca pue- 
dan imponerse penas, y hacerse efectivas sin qtie antes se oiga á los 
reos en defensa , no es fácil alcanzar , porque siendo tales las unas y 
las otras, y no distinguiendo el Reglamento, se ha de aplicar su dis- 
poisicion solamente á las penas corporales. 

8563 Si se hubiera dé llevar á efecto con todo rigor la disposi- 
ción literal del Reglamento provisional , parece que lo mas conforme 
á aquella sería , que instruido el sumario por delitos consumados por 
reos que se hallen ausentes 6 fugados, debiera suspenderse todo pro- 
.cedimiento; en primer lugar, porque. por mas que se quiera suponer, 
la audiencia del reo que se figura por el señalamiento de los estrados, 
no es mas que una ficción , y lo que la ley quiere es, que se oiga real 
y verdaderameute al procesado; y en segundo, porque debiéndosele 
oir, si posteriormente se presenta 6 es aprehendido, todas cuantas di- 
ligencias se practiquen son inútiles, y se ocupa con ellas á los tribu- 
nales, sin que produzcan fruto alguno en favor de ninguna de las 
partes. 

8563 Si el reo se presenta ó es aprehendido después de pronun- 
ciado el fallo difínitivo , debe el juez acordar que se le reciba de- 
claración indagatoria, prosiguiendo por todas las actuaciones ade- 
lante hasta sentencia difínitivá, como en cualquiera otro proceso de 
reos que se hallen presentes, y remitirá después la causa en consulta 
á la superioridad competente. 

8564 Si dado el caso de aprehensión ó presentación del prófugo, 
manifestase éste que se halla conforme con la pena que se le ha im- 
puesto en la sentencia, varían los prácticos sobre si habrá de llevarse esta 
á efecto, ó será indispensable abrir el juicio v continuarle, pronun- 
ciando nú nuevo fallo. Si se atiende á que la audiéacia que se ecsige 

timo viíf* ¿o " 
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pjira la condenación , parece qae tiene por objeto evitar qae pueda 
castigarse al qae es inocente , no cabe dada algana en qae coando el 
mismo interesado « instruido por los aatos de la calpa qué contra él 
mismo resalta , y mas qae todo por sa propia ciencia relativamente 
á los hechos criminales, se aviene á safrir la pena qae se le ha im- 
paesto, al jazgado no toca mas qae camplirla y llevarla á efecto. Mas 
los qae sostienen la opinión contraria, sacan á la caestion del terreno 
de las relaciones individaales, y la miran bajo el aspecto del interés 
social , qae es el primer objeto de la aplicación de las reglas de justi- 
cia , tanto en la absolución de los inocentes, como en el castigo de los 
criminales. Fundados en estos principios , sostienen que la avenencia 
del rematado con la pena que se le ha impuesto, puede tener por ob- 
jetos el de evitar las molestias de la enjuiciacion, y la esposicion á su- 
frir una pena mayor , y como que la sociedad tiene un interés gran- 
de en que no se castigue á los inocentes, quiere^ue el procesado que 
se halla en el caso referido acredite su inculpabilidad. Otro autor de 
distinguida ilustración , haciéndose cargo de esta misma cuestión, fi- 
gura el caso de que un conspirador 6 asesino, que por su delito me- 
recía la imposición de la última pena , h.aya sido tratado con benigni- 
dad en la sentencia pronunciada en rebeldía , y qué sabiendo que se 
libertará del rigor de la ley conformándose con aquella , se presente ante 
el juez que le condeno alegando su consentimiento ; y deduce de estas 
premisas, qué acontecería en semejante caso y en otros idénticos de no 
abrirse de nuevo el juicio, que se impidiera al ministerio fiscal que 
reclamara los derechos de la sociedad , a quien representa. 

8565 Las razones de interés público que como protectoras de la 
inocencia á de los derechos sociales se han espuesto en los artículos 
precedentes, son tan amplias y generales, que aunque aparentemente 
prueban mucho, en la realidad nada acreditan. Si fuera cierto que la 
sociedad tiene un interés en que se abra el juicio a pesar de la conformi- 
dad, para evitar que al reo se le imponga una pepa á que no es acree- 
dor, quiere decir, que partiendo desde el mismo principio, se hubiera de 
obligar á todos los litigantes, y con especialidad á los reos en las causas 
criminales , á que usasen de todos los recursos , todas las instancias 
que la ley permite hasta llegar á aquel fallo que causa ejecutoria, por- 
que también el uso de éstas puede producir la declaración de su 
inocencia. 

8566 Del mismo modo, es un verdadero sofisma el argumento 
fundado en eMnterés social, de que los delitos no queden impunes,' 
porque habiéndose seguido la causa por todos sus trámites en rebel- 
día , el representante de la ley pudo y debid haber pretendido la im- 
posición de toda la pena sancionada por aquella , y no reservar el uso 
de este derecho para cuando el reo se presentase d fuese aprehendido. 
Suponer que el tribunal haya fallado con jbenignidad , es injuriarle en 
cierto modo, y si Se hallaba inclinado á dispensar protección, lo mis- 
mo debiera esperarse , oyendo que no oyendo al reo. 

8567 ^^ práctica que en los tribunales se observa acerca de este 
punto, consiste en abrir el juicio y seguirle por todos sus trámites 
hasta diíinitiva, no obstante que el procesado manifieste hallarse con- 
orme con la sentencia pronunciada ea rebeldía. 
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8S63 Pronaaévese entre los autores prácticos la dificilísima caes- 
tion> de si paede 6 no admitirse en las caosas criminales áe reos aa- 
seiites, un procarador 6 escasador que pretenda hacer sa defensa, sin 
que se presente personalmente el enea asado. 

8569 En cuestión de tan importante trascendencia , en que se in- 
teresan á la vez los derechos de la sociedad y los de los particulares, juz- 
gamos oportuno oirá los autores que con mas ilustración han escrito en 
esta materia. El Sr. Gutiérrez en la Práctica criminal, tom. i^pág, 35^, 
dice : «Según la práctica recibida en la mayor parte de los tribana- 
les, no se oye á tales personas (á los padres, hijos 6 parientes del reo 
en cuarto grado) , mientras no se presentan los reos, ó se les pone pre- 
sos ; práctica por cierto dura é inhumana que debiera desterrarse del 
foro. Si el juez, según ya hemos dicho , debe informarse dé oficio por 
caan tas partes pudiere de la inocencia del acusado, ¿por que' ha de 
cerrar el camino á lá verdad, que pueda llegar hasta e'l por el conducto 
de unos sugetos que tienen las mas estrechas relaciones con el reo, y 
que por lo mismo podrán estar mas bien informados de sus hechos 
que otros algunos ? ¿No será ma^s conreniente que se haga caso de los 
avisos que de'n los parientes del procesado ausente, vá e'ste mismo; que 
se practiquen aun en sumario algunas diligencias que pidan como con- 
ducentes á investigar la verdad de algún hecho, y que se ecsaminen 
los testigo^ que pueden saberlo? ¿No s< : irnos, 

todo esto, que aglomerar en los autos i ís im- 

pertinentes que nada dicen ea sustancia os es- 

cribanos y receptores , por aumentar en su 

pago todos los bienes embargados á los ecsa- 

minar á los que pueden dar mayores n( ar ig- 

norarse entonces quie'nes eran , y á los 4UC cu ci vicmpu uc i<i prueba 
no hallará quizás el acusado, mayormente si soü forasteros ó tran- 
seúntes? Los jaeces no han de dejarse llevar de las primeras apa- 
riencias, ni inflamarse contra los que al principio parecen delincuen- 
tes , pues muchas veces se averigua después qae éstos no lo fueron. 

SSjo Puede segairse un grande inconveniente y perjuicio de no 
oir á los defensores 6 escusadores áe los reos ausentes 6 fugitivos, por- 
qae después de mucho tiempo no encontrarán acaso á las personas 
que por haber preseíaciado el hecho pueden dep oner cómo sacedid en 
realidad, ni de consiguiente acreditarán por esl e medio que el ofen- 
sor,, por ejemplo, insultó el pfendido , que fué casual y no premedi- 
tada la injuria, 6 que ésta se hizo por una juslta defensa que ecsima 
de la pena. * 

8571 Ademas, los parientes áe lojs reos aost mtes ó fugitivos son 
interesados en que se les oiga como escusadores 6 defensores , por la 
nota 6 mancilla que puede recaer sobre ellos, cq ya razón tuvo pre- 
sente la ley 6.", tít. ;i3, Part. 3.^, para mandar ^ [ue un pariente pue- 
da apelar de la sentencia de sangre impuesta á sa pariente , aun cuan- 
do éste lo repugne y se conforme con aquella j y no se ha tenido por 
bastante en la práctica para admitir la apelacfofi que interponga un 
pariente de dicha sentencia pronunciada contra tm reo prófugo , mien- 
tras no se presente en la cárcel ó se le premia», . lo cual parece ser 
contrario i la citada ley. 
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85 7 a No son desconocidos para todo el que conozca los resal- 
tados de los procedimientos forenses, los perjuicios de qae bace 
mención el Sr. Gatierrez, ni tampoco la justicia en que se funda di- 
cha ley 6.^, tít. aS, Part. 3.", para permitir al pariente que pueda 
apelar de la sentencia de sangre impuesta contra otro ; pero ademas 
deque todas las reflecsiones de que hace me'rito, solo tendrán lagar 
en el derecho constituyente, es preciso no olvidarse de que si se per- 
mitiera la representación y defensa de los reos ausentes, se causaran, 
males de mayor consideración, porque se protejiera indirectamente la 
desobediencia á los llamamientos del tribunal , y se facilitara un es- 
cudo á los criminales para librarse de las penas que la ley les im- 
pusiera. 

85j3 Descendiendo al terreno legal , se prueba hasta la eviden- 
cia que solo es permitido á terceras personas presentarse en el tribu* 
nal á escusar á los ausentes por la falta de presentación , á virtud de 
llamamiento, como lo esplican terminantemente las siguientes pala- 
bras de la ley la, tít. 5, Part. 3.^: "Mas sobre el pleito sobre que 
pueda venir sentencia de muerte, 6 perdimiento de miembros, ó des- 
terramiento de tierra para siempre, quier que sea movido por acusa- 
ción , ó en manera de riepto , no debe ser dado personero ; antes de- . 
cimos, que todo ome estenudo de demandar, <5 de defenderse en tal 
[ mismo , e' nop por personero. Porque la ¡us- 
T derechamente en otro , sinon en aquel que 
e fuere probado, 6 el acusador, cuando acu- 
ilgun home fuesse acusado, ó reptado sobre tal 
) es, e' non fuesse el presente en el logar do lo 
1 podria su personero , ó otro orne que lo qui- 
r o mostrar por él alguna escusanza derecha, 
»n puede venir el acusado. £ por esto debe el 
á que pueda averiguar la escusa que pone el. 

^ , ¿ valer al acusado. Mas como quier que pueda 

esto facer, en razón de escusar al acusado, con todo esso non podría 
demandar nin defender tal pleito por e'l en ninguna otra manera, assi 
como personero." 

S5j^ Parece , paen , que la opinión mas fundada , y la que se ve 
mas comunmente observada en la practica , consiste en que se per- 
mita á cualquiera perscma presentarse en el tribunal á escusar á los 
reos que no pueden comparecer á pesar del llamamiento por edictos 
y pregones; y si de las causas que aleguen se iníiere que la falta ^e 
presentación no es volr mtaria-, se le admitirá la defensa en cuanto á 
lo principal del juicia. 
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Auto de ¡afielo. 

' M7S En 4a villa de tal parte &c. El Sr. D. A. , jaez de primera 
1ft^*á¿¿ía'^dé' la niistíia y su partido, por ante mí el escribano, dijo: 
-'Qné^e^átettcion á qiieB., contra quien se procede, consta, que no 
' 1ía*^ddíáo ser habido para ejecutar el auto de prisión contra e'l pro- 
' ttí8¿i'debia de mandar, y mandaba, se llame por primer edicto y pre- 
gón al enunciado B. i en la forma ordinaria. Asi por este auto &c. 



Primer edicto. 



' 'BS76 'El Sr. D; A. , jaez de primera instancia de esta villa y su 
part¡do.=Por el presente, cito, llamo y emplazo á B., contra quien 
estoy procediendo criminalmente por tal delito, para que dentro de 
nueve dias siguientes, que corren y se cuentan desde hoy dia de la fe- 
éha j comparezca personalmente en este mi juzgado, 6 en la cárcel 
tiaciona! de esta villa , donde se le dará copia de lo que contra él re- 
stflta , Si defenderse de los^ cargos que se le hacen ; y si asi lo hiciere, 
le oiré y guardaré justicia en lo que la tuviere; y no haciéndolo, sus-* 
tañcikréy determinaré la' causa en su ausencia y rebeldía, sin rms 
citarle ni emplazarle hasta la sentencia difínitiva inclusive, enten- 
diéndose los autos y demás diligencias con los estrados de esta audien- 
cia , y te pararán los perjuicios ánjoehaya lugar. Dado en tal parte &c. 
Nota. Este edicto se hace publicar por medio del pregonero , y 
posteriormente se fija en el logar publico destinado al efecto, que- 
dando el original en el proceso, y asimismo se remitirá otro edicto 
al pueblo en donde se hubiese cometido el delito. 

Pasados los nueve dias se provee el auto siguiente : 

'Auto para saber si se kan presentado los reos en la cárcel, 

8577 En la villa de tal parte &c., dijo: Que en atención ¿haber 
sido Úamado por edictos y pregones en la forma ordinaria B. , y no 
constar si se han presentado ó no , á pesar de haber transcurrido el 
término señalado, el escribano actuario pase á la cárcel de esta villa 
y pregunte á su alcaide C. si se ha presentado en ella B., poniendo 
diligencia que haga fé de lo que le fuere contestado, y hecho, trái- 
f;anse tos arutos para proveer. 
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DitígeneÍ0^mi0fijfplimiplffioi^^Q^to anterior. 

8578 Yo el escribano, en cumplimiento del aato precedente , he 
pasado en el dia de hoy (tantos de tal mes) á las cárceles de esta vi- 
lla , y habiendo hecho saber á sa alcaide C el contenido del mismo, 
contestó : Qae no se ha presentado el reo B. 9 que ha sido llamado por 
pregonen. JBmo reafmiió y áuemtf 4»c. 

Nota. Hecha esta diligoula , y ^netando por ella qae no se han 
presentado el reo 6 reos qoe fueren llamados, se llevan naeramente 
los aatos al despacho y se provee el aato sigaiente: 

Auto declarando la primera rebeldía. 

8^79 En la villa de tal &a, dijoi; Qae«n «tención á io resul- 
tante de las diligencias precedentes, por las qq^ consta que 4I ^rojCf- 
sado B. no se ha presentado , no obsta^ite h^^r transcorridí^ ,el tér- 
, mino prefijado en el edicto , en el que debió hacerlo , se (e .declara 
rej^elde, y para sn, comparecencia publíquese y fije im^vo edíctpen 
la forana ordinaria por igual término. Asi lo acordó S^c. 

Nota. Seguidamente se practican Jas mismas diligencias por el 
segundo edicto, mandando en el auto en que se ha por acusada la 
segunda rebeldía , que se^proceda k la fijación del tercero , y evacua- 
das las actuaciones consiguientes á éste, 3e provee el auto sigaiente: 

Aut4^ de cargos f y señalamiento de letrados al reo ausente. 

858o En la villa de tal &c^ habiendo visto estos autos, dijo: 
Que constando por fé y diligencia que es pasado el último término 
señalado al pr<^esado B. , perentorio para su presentación en las cár- 
celes de este juzgado, debía de acusarle y le acusó la rebeldía, ha- 
ciéndole los cargos de culpa que contra él resultan del proceso', y 
mandó se le dé traslado del mismo para que diga y alegue lo que le 
convenga, y que se notifiqaen el presente y demás proveídos de e;rta 
causa en los estrados de esta audiencia, que se le señalan para este 
efecto, y sean de tanta fuerza y valor como si se notificasen en su per- 
sona , entendiéndose con ellos todas las diligencias sucesivas. 

Notificación en estrados. 

858i En tal villa &c., yo el escribano hice saber y notifiqué el 
I auto anterior en los estrados de está audiencia para que cause el per-- 

t. juicio que haya lugar en derecho , como si se hallare presente á la 

^ persona B. , ausente , de que doy fé. 

Nota. También puede el promotor fiscal presentarse acusando 
rebeldía, en cuyo caso presentará el escrito siguiente: 



Escrito fiscal acusando rebeldía. 
858a El promotor fiscal de este juzgado, en la caoaa qM ie>ft^ 
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gae contra B. sobre tal cosa, dice : Qae habiendo sido llamado por edictos 
y pregones B. para qae compareciese en el término de tantos días en las 
cárceles de éste jazgado, no lo ha verificado; por tanto les acasa la 
rebeldía (1.^, 2.* y 3.^) y es procedente de derecho que se fije naevo 
edicto con igaal llamamiento para los efectos oportunos , acerca de lo 
cual V. dispondrá lo que tenga por conveniente. En tal parte &c. 

Nota. Cuando la caiisa se sigue i instancia de parte, podrá ésta 
del mismo modo que el promotor fiscal , acusar la rebeldía. 

Auto de prueba en causa seguida á instancia de parte ó de oficio, 

8583 En la villa de tal &c. » habiendo visto estos autos , y re- 
sultando de ellos haber pasado el término de tres dias que se conce- 
dió á B. , en virtud del traslado que se le ha conferido , y se le notifi- 
có en los estrados de esta audiencia , dijo : Que debia recibir y reci- 
bió esta causa á prueba , á calidad de todos cargos y por término de 
tantos dias comunes á las partes, para que dentro de ellos justifique 
lo que le convenga, y se ratifiquen los testigos ecsaminados en el 
sumario, abonándose los que de los mismos hubieren muerto , 6 es- 
tuvieren ausentes ó imposibilitados , con citación de las partes , y por 
este su auto asi lo mandó &c. 

Nota. Este auto se ha de notificar y citar al promotor fiscal , la 
parte acusadora , si la hubiese, y a los estrados de la audiencia en re^- 
presentacion de los procesados , para que comparezcan si quieren h 
ver jurar y declarar los testigos, y hücer las repreguntas que el de- 
recho permite. 

Gomo en el dia no se hace publicación de probanzas ni se alega 
de bien probado, concluido que sea el término de prueba , sé pasan 
los autos al estudio del juez, quien pronuncia la sentencia siguiente: 

Auto difinitiifo en causa de reos ausentes y presentas, 

8584 En la villa de &c. , habiendo visto los autos &c. , por 
ante mí el escribano , dijo : Que por la culpa que resulta contra B. , le 
debia de condenar, y condenaba, a tantos años de presidio peninsular; 
por la que aparece contra D., en dos de correccional , y ambos en las 
costas, por mitad á cada uno de ellos, á calidad de' ser oidos si se 
presentaren ó fueren aprehendidos; y para la confirmación ó reforma 
de esta providencia , se remita la causa original á la audiencia terri^ 
torial por conducto del limo. Sr. Regente de la misma^ citadas y em- 
plazadas las partes en la forma ordinaria. Asi por este auto &c. 
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TITULO CXLIV. 



De la e|eeucion de lai» senteneias* 



8585 JLJa eje<:acion de la sentencia dada por la Sala en vista 
d revista, sea qae confirme ó que revoqae la del jaez de primera ins- 
tancia, compete siempre á e'ste, por la misma razón qae se dijo al tra- 
tar de las sentencias qae causan ejecutoria en los negocios civiles. 

SECCIÓN I. 

Dt la ejecución de la sentencia de pena de muerte^ 

8586 La mayor parte de las veces , las sentencias por las qae se 
impone la pena capital , se ejecutan en el pueblo donde reside la au- 
diencia del territorio del juzgado de primera instancia, donde se 
principid la causa, ya porque en el mismo pueblo se baila el ejecu- 
tor , ya también porque causa menos gastos , y es mas fócil y pronto 
procararse la fuerza armada que baya de acompañar á la ejecución 
de aquella para su seguridad. 

8587 De aquí sé infiere , que debiendo ser siempre un juez de 
primera instancia el que ba de acompañar á la ejecución, y disponer 
lo necesario para ésta , será preciso que se le ñé comisión para este 
efecto , si el reo no ba sido juzgado por el juez de la capital que ba 
de llevar á su te'rmino la sentencia. Con este motivo, el tribunal su- 
perior manda pasar oficio al juez á quien corresponda , dándole la 
mencionada coipision. 

8588 Si es el mismo juez que conoció de la causa el que ba de 
disponer la ejecución de la sentencia, la mandará cumplir luego que 
recibai la real provisión que espide la Sala en estos casos, la que cSia- 
sa ejecutoria. 

8589 Sea el que quiera el juez ejecutor , luego que reciba la dr* 
den, remitirá oficio á la autoridad militar para que le facilite la fuer- 
za necesaria, y concurran losf piquetes que han de formar el cuadro 
en ellogar de la ejecución. 

8590 También tendrji que oficiar el juez al gefe de la Hacienda 
pública, á fin de que le proporcione los fondos necesarios para cu- 
brir los gastos de levantar y quitar el suplicio, dietas eslraordinarias 
del ejecutor, y demás indispensable. 

8591 Para que se suministren al sentenciado los auxilios espiri* 
taales, se oficiará al párroco del pueblo, y al presidente de la junta 
de la hermandad d caridad, d cualquiera -otrii que haya , para qa« 
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coiuparezcan á prestar sa asistencia al reo, darante sa permanencia 
en la capilla y demás hmtm la ejeeocion. 

85ga Guando ana moger sea condenada k sufrir ia pena de 
maerte, antes de pasar á la ejecución , es conveniente preguntarla si 
se halla preilada, porque si fuese asi, se suspende» no solo el suplicio, 
sino también la notificación de la sentencia, para evitar que el so- 
bresalto y conmoción que tan funesta noticia hubiera de causarla, 
pueda influir hasta el estremo de producir la Muerte del feto. Luego 
que haya parido, se remitirá la criatura á una casa de beneficencia, 
sí no tuviese padre conocido, y se cumplirá la sentencia en la madre. 

SSgS Gomo á los eclesiásticos no se les puede compeler al cum- 
plimiento de ciertas penas, mientras tanto que gocen la consideración 
de tales, se ha de pasar por el juez real al eclesiiástico testimonio de la 
sentencia, acompañado del correspondiente oficio, coa la pretensión 
de que éste proceda á la degradación del clérigo en el término pred** 
so de seis dias, con la prevención, de que si dentro de este plaao no 
pasa á efectuar aquella , se llevará a ejecución la sentencia sin espe- 
rar á que sea 4^gradado, cualquiera que sea la pena impuesta; pero 
si esta fuese tal que hubiera de comparecer el reo públicamente, se 
le hará vestir el traje de lego, y se le cubrirá la cabesa con un gorro 
negro, si ha de sufrir el garrote. 

S594 Las penas á que debe preceder la degradación son: 

i.^ A la capital. 

a/ A la de estragamiento perpetuo del reino. 

3.^ A la de presidio 6 arsenales, y antes también á tas de nünáft y 
galeras. (Real decreto de 17 de octubre de i835 ) 

8S95 Si no pudiese ejecutarse la pena capital por fiílta de mims- 
tro ejecutor en el mismo pueblo, partido 6 provincia, no por ello ae 
ha de suplir con la de fosfclafnletito, sino que el juez de primera ins- 
tancia ha de dar par^ al tr^Manal, y éste mandará que sea conduci- 
do el ejecutor ueceaario del pueblo mas inmediato en q<ie !e kaya. 
(IVcal orden de 10 de enero de 1 83o.) 

SEGQON IL 

Da h efecudón dfi ¿apena deprecio, 

S596 Si en el pueblo cabeza de distrito judicial no hay «slableci- 
miento de la clase de presidio á que haya sido condenado un reo , el 
juez debe ponerle i disposición del gefe del presidio mas initiediato 
dentro del término de tres dias, desde aquel dia ^ que le haya sido 
' notificada la sentencia que causa ejecutoría, según lo previene la real 
drden de 3i de julio de i83g. 

8597 ^' tnisaio tiempo que se remita el presidiario ¿ su destino, 
debe entregarse al conductor para que éste lo haga al gefe del presi- 
dio, un testimonio, llamado de condena^ cstendido en papel del teIJo 
de oficio si no tuviese bienes, y del sello eaarto si los tiene, que hat 
de comprender los .parlicalares siguientes: 

1.^ La sentencia literal que cautsc ejecutoria, 6 étftá y la de pii- 
juera instancia si se limita á confirmarla. 
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a.^ La espreñon del delito. * 

3.^ Las drcftmtancias agrayantes. 

4.^ El nombre y apellido del reo. 

5.^ £1 del partido jadicial en que ha sido sentenciado. 

&^ Los del pueblo, partido y provincia de sa naturaleza. 

7.^ El de sa vecindad. 

8.^ El del paeblo y provincia en qne cometió el delito. 

9.^ £1 estado, y si es casado 6 viado, si tiene hijos, y cuántos. 

10. La edad. 

11. El oficio 6 modo de vivir en que se ocupa. 

I a. Los nombres y apellidos de sus padres, y si viven 6 no. 
1 3. Los de los pueblos de la naturaleza de éstos. 
14.. Si es 6 no reincidente de una 6 mas veces. 

1 5. Si tiene 6 no bienes, con espresion de ellos, Ó si es pobre de 
solemnidad. 

16. SI tiempo qué lleva de prisión. 

17. Su conducta anterior. (Artículo 289 de la Ordenanza de pre^ 
sidios de 14 de abril de i834.: real orden de a de abril de 1889, y 
otra de 28 de setiembre del mismo año.) 

8598 Entregado ^ue sea el rematado y testimonio de condena al 
gefe del presidio á que vaya destinado, la mayoría de éste debe dar 
al conductor un recibo espresivo de la entrega de uno y otro para 
que le sirva de resguardo, con el visto bueno del comandante: y ade- 
mas, para que en los autos pueda acreditarse que ta sentencia se ha 
llevado á efecto, el mismo comandante deberá pasar al j^ei de prime- 
ra instancia remitente oficio, noticiándole la entrega del sentenciado, 
y éste se mandará unir á los autos. (Artículo 288 de la Ordenanza.) 
Pero si el comandante no cumple con este deber, el juez ha de recor- 
dárselo, para evitar que se le pueda reconvenir en lo sucesivo por la 
falta de cumplimiento de la sentencia, y que no pueda acreditarlo. 

8599 La traslación de los presidiarios al punto en donde deben 
coni'plir sus condenas, no es del cargo de los jueces de primera ins- 
tancia, sino de los alcaldes constitucionales i¡ y por lo mismo, cuando 
el presidio no esté en la misma población en que han de cumplir su 
destino, los entregarán á aquellos para que les conduzcan inmedia- 
tamente. (Real orden de 3i de julio de 1839.) 

8600 Cuando un presidiario sea sentenciado á pena de muerte, 
la brigada del presidio asistirá á presenciar la ejecccion , dándose 
cuenta al comandante para que le conste. (Artículos 44' y 4-4a de la 
drden de i4.de julio de i834.) 

SECCIÓN III. 

De las penas redimibles y pecuniarias, 

86or Cuando la pena impuesta al reo és corporal, redimible con 
otra pecuniaria, se le notificará la sentencia, admitiéndole la contes- 
tación que diere en el acto 6 en el término que el juez le señale; y 
caso de no querer redimirse , remitirá testimonio de la contestación 
á la recaudación de costas para su conocimiento. Si acepta la reden- 



Digitized by 



Google 



3a4 TITULO CEMTBSmOCUAIUlAGSttMOCUAaTO. 

•' cion y tiene bienes con qoe poder satisfacer, ó no teniéndolos, si dá 

j fiador abonado, se le pondrá inmediatamente en libertad, seiüaláüdole 

I un plazo para la entrega de la cantidad: y si pasado no hace el pago, 

j se procederá á la renta de bienes, breve y sumaria mente. 
i 86oa Si la pena es pecuniaria, ha díe llevarse á efecto la senten- 

] cia por medio de la venta de bienes del condenado, breve y somaría, si 

|> no paga luego que se le haya notificada 
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Título cxlv. 



fie !fi« eanffas «le coitt]*al»«.iA€lo 6 defraudación de 

reniaü» 



SECCIÓN L 

Ih los jueces á quienes compete U conocindento. 



8663 xi pesar de qae por el Keglatnefito provistenal, artícu- 
lo 36, se declara que la jarisdiccion civil y crtminal compele á los 
jaeces de primera instancia, en el mismo se csceptud de esta regla 4^ 
perteneciente á los asuntos de real Hacienda ^ «ó la que se compren- 
dea generalmente los delitos de contrabando y defraodacion. 

8604 En esta época, segan la disposición de la ley penal de 3 de 
mayo de i83o, el conocimiento y jarisdiccioop privativa pertenecia al 
superintendente general y sos sabdelegados e» lo5 partidos judiciales 
de rentas, y en la segunda y tercera instancias: conocia el consejo su- 
premo de Hacienda; (artículos i25 y ia6 de dicha ley) mas por 
real <5rden de 27 de noviembre de 18W se mandó lo siguiente: 

Artículo 1.^ Las taasfts que se dirijan á la superintendencia ge- 
neral de real Hacienda desde la fecha del presente? decreto j se devol- 
verán á los intendentes y subdelegados, para que publicando las sen- 
tencias, se lleven á ejecución, salvas las apelaciones, á las reales au- 
diencias territoriales, én donde deberán fenecer. - 

Arta.® Los intendentes y subdelegados ejerc<sr¿in por ahora, y 
hasta que otra cosa se resuelva, las funciones de jueces de primera 
instancia en las causas de contrabando y fraude, publicando las sen- 
tencias con las apelaciones á las referidas audienci as territoriales. / 

Art 3.® Las causas sentenciadas por dichos ii iteñdentes y subde- 
legados, se publicarán en los Boletines oficiales de ^ías respectivas pro- 
vincias, en los mismos teVminos que se publican las falladas por la 
comisión de visita, creadas por mi real decreto de 9 de octubre ólti- 
ttio, y de estos Boletines se remitirán ejemplares, ; il ministerio de Ha- 
cieiiiida de vuestro cargo. 

8605 Habiéndose suscitado diferentes dudas 'á cérea áe lá íttteB- 
¿eoeia de la precedente real orden, se adoptaron vái^ias disposiciones 
aclaratorias. Se dispuso en primer lugar en el c Jónocimientd de las 
tXOMS que TpiKr no hallarse en estado de sobreseiit' ilcnto no fuesen hh- 
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liadas por la comisión de visita, qae los intendentes se arreglasen en 
los fallos á las bases adoptadas en la esposicion de la comisión de ai 
de octabre; y qae para asegurar el acierto en la aplicación de los 
principios consignados en aquella, se agregase á cada asesor de rentas 
otro nombrado por las dipntaciones provinciales, y donde no las hu- 
biese, por los gobernadores civiles , reservándose á los subdelegados el 
derecho de nombrar en caso de discordia, otro letrado para dirimirla. 
(Real drden de 17 de enero de i836.) 

6606 Creado el co-asesor de renta, que con el intendente y ase- 
sor componen el tribunal que ha de conocer y fallar en las causas de 
hacienda, se suscitaron nuevas dudas, tanto respecto á la clase de 
negocios en qtie debia intervenir, como los procedimientos en que era 
preciso su dictamen; y para removerlas, se acordó, que en todo caso j 
causa de contrabando y fraude, 6 cualquiera otra cuyo, conocimiento 
corresponde á los juzgados de hacienda, se agregase al aseáor el co-ase- 
sor nombrado por la dipatacion provincial; y respecto al segundo es- 
tremo, se halla dispuesto en real orden de 14. de abril de i836, que 
para conciliar los estremos é intereses de justicia que S. M. se propu- 
so al dictarla real orden de i5 de diciembre de i835 , se entendiera 
por punto general , que el co-asésor debe concurrir tan solo á las pro- 
videncias que causen estado: que eo la» causas de fraude pueden con- 
siderarse reducidas al auto de sobreseimiento, al de recibimiento á 
prueba, y al de la sentencia difínitiva. 

8607 Respecto á las causas de hacieoda, para los casos de apela- 
ción, las audiencias eran el tribunal competente, según el artículo i.^ 
dte la realérdende 17 de enero de i836. 

8608 Posteriormente, por decreto de la Regencia provisional se 
dispuso que todas las causas por delitos de contrabando 6 de defrauda- 
ción, se han Ae remitir en consulta i la audiencia del territorio á que 
pertenezca el tribunal de Hacienda donde se hayan seguida, en la 
mismii forma que la&que versan sobre delitos comunes. 



SECCIÓN 11. 

De los casos en que tiene lugar el procedimiáUo judicial scire defáos 
de contrabando y defraudación^ 

8609 Tiene ittgar el procedimiento jiKlicial sobre los delitos mea- 
donados. 

vi;^ En toda apirehensioo de efrdos de contrabando, y en la de 
los géneros de lícito- comercio , en los que sq cometa defraudación de 
rentas generales 6 de aduanas. 

áP En la aprehensión de frutos y efectos del reino por defrauda- 
ción de rentas provinciales , derechos de puertas , 6 cualquiera 4^0 
impuesto sobre su consumo y movimiento, tqda vez que entre U pwa 
y valor delgéneiro esceda de quinientos reales. 

3.^ Sobre todo delito dé contrabando o defraudación 4|UiQ deba 
castigarse con peiu corporal ^ toda vez que se bay.t^ de proceder 'por 
aviso oficial , fama pública, ó denu^ncia hech^ coa arri)^ ^ las Je^es. 
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SECCIÓN III. 

Del sumario. , 

8610 Las caasas de contrabando pfUeden principitr : 

iP Por aprehensión de los géneros. 
f- a.® Poc parte oficial. 

3.^ Por denuncia hecha legalmente. ^ 

4.^ Por noticias adquiridas por la fama pública.* 

86 n Cuando se haya hecho aprehensión de los efectos de contra'- 
bando, ó géneros de ilícito comercio por defraudación» de rentas gene- 
rales 6 de aduanas, se estenderá diligencia , autoriz^ada por es<!riba- 
no, ó dos testigos si no le hubiere, que comprende trá los estremos 
siguientes: 

I.® El lug^r, día y hora en que se verifique la a.prehension. 

a.** Los nombres, apellidos y vecindad de los tenedores de los gé- 
neros, si se hallaren presentes, ó en su ausencia las noticias que 
sobre ello se puedan adquirir. 

3.** La via y dirección que traían y llevaban. 

4^° Si tenian ó no armas. 

5.** La calidad y número de los aprehensores» 

6.® El nombre , graduación 6 carácter público de los aprehenso- 
res, y gefe de la aprehensión. 

7.** El inventario específico de los objetos apreltiendidos, con es- 
presión del número de cargas, de bultos, 6 de fardos, de sus marcas 
y números., y del número de piezas contenidas en cada uno de ellos. 

8.^ El número y dase de los bagajes ó carruajes, y la designa** 
cion del buqué en que se coridacian los géneros. 

g.^ Las circunstancias particulares que ocorriero>fl en el acto de 
la aprehensión, como la de si hubo ó no resistencia "por parte de los 
contrabandistas. 

10. La firma del gefe de la aprehensión ante el alcalde del terri^ 
torio, si concurrió, y la del escribano ó testiga9# (Art. l¿^,2 de la 
Ordenanza de 3 de mayo de i?3o ) 

86 1 a Practicada esta diligencia se procederá por la autoridad que 
entienda en la causa en el acto de la aprehensión, al ecsámen de tres 
testigos presenciales de ella , que deberá^n ser persoii: as que no perte - 
nezcan á la clase de aprehensores ni de ausilfadorc s de ia aprehen^ 
sion ; pero sino pudiesen ser habidas estas, serviráa para tesiigos los 
simples ausiliadores , y en el último caso^ los mis*» os aprehensores; 
pero guardando el orden inverso de su graduación. , todo esto con el 
pbj^eto de que sean testigos aquellas personas que ni nguno, ó menos 
interés tiene en la aprehensión. 

86 1 3 Lo mas pronto posible deberán pasarse taw diligencias prac- 
ticadas en los primeros actps del suo^ario, á nranot del intendente, 
con,el fin de que. continúe su sustapcÚM^íon^ acoiirpai lando á los cotí- 
ductores de los géneros, Q;á ^quelios e* cuyo poder í sé hapyían. hallan 
Ao^e)a,<^li^d ¿« detenidos.; . ;.; - ' 
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86 1 4 Hecha jastifícacion de ecsistencia del delito, se procederá 
iamedtatamente á recibir á los condac^ores de los ge'neros, las decla- 
raciones indagatorias, interrogándoles sobre sas calidades personales, 
las especies y cantidad de aquellos, sa procedencia y objeto á qae los 
llevaban destinados, asi como tambiei^ acerca de todas las deinas cir-> 
constancias especiales qae ocurriesen en el acto de la aprehensión. 
(Airt. 1 44 ^^ dicha, ordenanza.) 

86 i 5 Y respecto á la prisión de los reos, se guardarán las mis- 
mas reglas que ^e dejan sentadas para los que lo sean por delitos co- 
munes; es decir, que si por las circunstancias de la aprehensión re- 
sultan incursos en pena corporal, habrán de ser encarcelados; pero 
si solamente fuesen acreedores ¿h pena pecuniaria, se lesecsigirá fian- 
za que asegure las resultas del jaido; y si no la diesen , se les arres- 
tará en su propia casa, 6 en cualquiera posada 6 casa particular, con 
guardas de vista , á su costa , hasta que presenten fiador. Mas en el 
caso de que por la autoridad , 6 gefe de la aprehensión , hubiesen 
sido presos los reos presentes, el tribunal de rentas, ó sea el inten- 
dente ó su asesor, la confirmarán 6 revocarán, según los méritos del 
sumario. (Artículos i45 y i49 de la misma Ley penal.) 

¿6i6 Los géneros aprehendidos se trasladarán á las oficinas de 
rentas del partido , donde á su recibo sellarán todos los fardos , to- 
mándose razón de la aprehensión en la contaduría. Los bagajes y 
' carruajes se depositarán,. ó si se hubiese hecho la aprehensión de al- 
gún buque, se pondrán en éste guardas secuestradores, y las diligen- 
cias de todo lo obrado, que indispensablemente han de quedar prac- 
ticadas en el término de veinte y cuatro horas, se dirigirán por el 
juez 6 gefe de la aprehensión al intendente de rentas. 

8617 El intendente de rentas dispondrá ante todo el inventario, 
reconocimiento y calificación de los géneros aprehendidos , que prac- 
ticarán los vistas de la aduana á la presencia judicial , ecsigiéndoles 
juramento de hacerlo fielmente, y desdecir verdad en lo que en razón 
de ello manifiesten. (Artículos i46 y 1^7 de dicha Ley penal) 

8618 Guando los géneros de contrabando no hayan sido aprehen^ 
didos, y sea necesario proceder por pesquisa á la averiguación de este 
delito, asi como también á la de defraudación, será preciso acordar 
a las veces el reconocimiento judicial 6 allanamiento de las casas par* 
ticulares, con el fin de averiguar si en ellas se hallan los géneros en 
que aquel consista ; pero no está al. arbitrio de ías autoridades acor- 
dar este paso tan trascendental, sino que para «lio es preciso que por 
notoriedad 6 fama pública se sepa que en aquella casa se hallan los 
géneros; por hechos que induzcan presunción vehemente, por mala 
reputación de los habitantes de la misma , <$ p or delación circunstan- 
ciada de sugeto fidedigno (art. n5 de dichji ley penal); pero si el 
lugar en donde ha de efectuarse el reconocimiento fuese el palacio 
del rey, el templo, 6 cualquiei-a otro sitio ^a- grado, arsenal, almacén, 
parque, maestranza , cuartel, tí cualquiera otro establecimiento mi- 
litar, es preciso para acordarle que conste Ma ecsislencia por previa 
informajcion sumaria , al menn^^ de dos testig ¡os ; en cuyois casos será 
necesario practicar antes de efectuarle las si guien tes diligencias. 

tP Si fuese palacio real-, se dará avis o oficial al intendente 6 
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gefe ininediato, para que éste asista d'delegae i caal quiera otro 
empleado. 

2.^ Si se hallase el rey á la sazón en palacio , habrá de obtener- 
se sa licencia. 

«3.^ Si faese lagar sagrado, habrá de impai'tirse el aasilio el jaez 
6 superior eclesiástico local , el qae tendrá qae prestarle necesaria- 
mente (art. io5 de la misma ley), podiendo asistir al reconocimiento 
el vicari), cara 6 prelado, bajo cuya dependencia esté el logar qae 
haya de reconocerse, 6 delegar otro eclesiástico sacerdote qae lo haga 
en sa nombre, y se resistiese á conceder la licencia, se estenderá di- 
ligencia espresiva de este estremo, para proceder despaes á lo qnc 
haya lagar; y despaes de requerirle de naevo, si aun insiste, oo por 
esto se suspenderá el reconocimiento. (Artículos 107 y 108 de la 
misma ley.) 

ÍIP Si el lugar fuese establecimiento militar, se dará conocimien- 
to á la autoridad de ésta clase para que en el acto,. y sin escusa, nom^ 
bre un oficial que asista al reconocimiento, comunicando las' órdenes 
necesarias para que no se embarace ni difiera, y de no hacerlo, se 
hará constar por diligencia fehaciente la negativa. 

86 19 Si hubiesen de ser reconocidas habitaciones de estrangeros, 
concurrirá el cónsul en virtud del aviso que al efecto se le ha de dar, 
y si no lo efectuase , sin dilación se hará constar por diligencia ante 
escribano y testigos , y se procederá al reconocimiento. 

8620 En cuanto á los embajadores y ministros de las potencias 
estrangeras en la ley 8, tít. 9, lib. 3.^ de la Nov. Rec, se dispone 
entre otras cosas lo siguiente: "Para cortar, pues, tales daños é in- 
convenientes en lo sucesivo , he resuelto , qae los seis meses concedi- 
dos á los embajadores y ministros estrangeros para la franquicia en 
sus equipajes, empiecen á correr desde el dia en que se haga la pri- 
mera introducción de ellos en la aduana de los puertos ó fronteras, lo 
que anotará el administrador en la gaia con la qae se conduzcan á la 
cdrte. Que los tales equipajes sean sellados en las dichas aduanas de 
entrada, puertos ó fronteras; y que conducidos á la corte, no se abran 
ni reconozcan , sin que primero e! embajador 6 ministro á quien vi- 
nieren, entregue una nota firmada 6 rubricada de lo que contienen. 
Que pasada esta nota al ministerio de Hacienda , se ponga por 
éste el pase 6 entre, después de haberme dado cuenta, con las modi- 
ficaciones 6 prevenciones que hubiere por conveniente resolver. Que 

* devuelta la nota en la forma esplicada al administrador de la adua- 
na, se cotejeu^ con ella los efectos que vinieren en el equipaje, cajone:^^ 
pacas ó fardos; reconociéndose en una pieza separada y decente, á 
vista y en presencia de la persona 6 persona» que nombrare el em- 
bajador 6 ministro, á quien se avisará para que lo haga, y avise el 
dia y la hora en que vendrán, á fin de que estén prontos el admi- 
nistrador, el vista de la aduana, 6 las personas dependientes de ella 

que hayan de practicar el cotejo 6 reconocimiento Que hecho el 

cotejo, se confisquen y declaren por de comiso los géneros que se 

^ hallaren con esceso á las notas y listas entregadas por los embaja- 
dores ó ministros; y que los que por aígo:nas notas 6 modificaciones 
puestas en ellas por el ministerio de Hací ^enda , no se permitieren in- 
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trodacir, se tengan en la aíJaana a dUposiciou del embajador 6 vain 
nistro, hasta que nombre persona particalar qae haga obligación de 
sacarlas dentro de cierto termino , y traer torna gaia de haber salido, 
dada por la aduana del puerto 6 frontera por donde se sacaren»... 
que en consecuencia de esto, si los embajadores 6 ministros, pasado el 
término trajeren , como pueden , otros géneros que les pertenez- 
can, hayan de pagar los derechos, y registrarse en las aduanas de 
entradas, puertos ó fronteras del reino, como lo practican las de- 
mas personas que residen en estos reinos, asi naturales como es^ 
tranjeroSf de cualquier estado, calidad y condición. Que, verificado el 
r^istro, habilitación y paga de derechos, hayan de venir tales géne- 
ros liados hasta Madrid , 6 el lugar de su deslino , como se practica 
con todos los géneros estranjieros, en virtud de reales cédulas, y que 
entonces se reconozcan y cotejen en la aduana , en la forma y con 
las mismas cualidades y circunstancias que van prevenidas para ios 
que se introduzcan. en los seis meses de franquicia, asi para confis- 
car el esceso que hubiere i lo que conste de las guias, como para 
pagar los arbitrios d derechos internos que hubiere impuestos sobre 
todos 6 algunos." 

86a I De todo reconocimiento que se intente hacer en cualquiera 
casa particular, 6 de tráfico, se ha de dar aviso al alcalde del pue- 
blo, d cuartel en que estuviere situada; y si el constitucional no 
quisiese asistir, dará orden al alcalde de barrio para que lo haga, sin 
que ni unos ni otros puedan escusarse luego que sean requeridos, 
ni diferir la práctica de la diligencia, bajo su responsabilidad perso- 
nal; pero si la casa estuviese en despoblado, podrá hacerse por los 
gefes del resguardo , con solo presentar el despacho al dueño cumpli* 
mentado del alcalde del territorio, para evitar dilaciones que puedan 
^dar lugar á que se oculten los efectos. (Artículos ii8 y iig de la 
Ley penal.) 

86aa Si el resguardo, ó cualquiera funcionario público de aque- 
llos á quienes compete perseguir los delitos de fraude, fuesen siguien- 
do á los contrabandistas ó defraudadores , llevándolos á la vista , po- 
drán entrar, sin necesidad de formalidad alguna , en cualquier edifi- 
cio ique s0adoja,ó en que introduzcan los efectos de contrabando d de- 
fraudación ; pero á pretesto de esta averiguación no se podrá hacer e) 
reconocimiento é inspección general de los libros ni papeles de los co< 
merciantes, ni estraerlos de sos casas y escritorios; mas estos están 
obligados á presentar las partidas, cartas ó asientos que trataren de 
los negocios sobre que recaiga la sospecha del fraude. (Artículos lao 
y I a I de la misma ley.) 

, 86a3 Todo reconocimiento se observará por las personas que 
le practiquen, con la debida circunspección y detenimiento, sin pro- 
palar espresiones descompuestas ni ofensivas, procurando también 
que se ejecute sin necesidad de procedimientos estrepitosos, limitán- 
dose á solo aquello que sea preciso para la averiguación del fraude y , 
perspnás delincuentes. 

86ar4 Practicadas las diligencias mencionadas en los artí- 
culos anteriores, se continuará el sumario, ejecutando las demás 
que se crean cpodxücjcintes para demostrar la perpetración del delito, 
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con todas sus cirqanstaacias, y los car^qs que resalten contra todas 
las personas que tengaq Fesppn^bil^a4 P^ razón del fraade y sus 
incidencias, procurando qae esta parte del jai ció criminal sea lo mas 
corta posible, no escediendo de an mes, á menos qae algana causa 
justa lo impida. 

$6^5 Luego que se hayan practicado todas las diligencias que pier- 
t«necen k I^t indagación del delito y delincuentes , se recibirán á ¿tos 
las confesiones con cargos, haciéndoles únicamente los que resulten 
de la causa, y tales como aparezcan. 

8626 Cuando el delito consista en defraudación de rentas pro- 
^vinciales, derechos de puertas, y cualquier otro impuesto sobre el 

consumo, y de movimiento de efectos indígenos del reino, se practica- 
rán todas las diligencias relativas á la demostración de la ecsisteocia 
de la defraudación , y de la persona 6 personas delincuentes. 

SECaON IV. 

Del plenario. 

8627 Elevada la causa á plenario, se pasa el proceso al oficio 
fiscal de rentas, para que en el te'rmino preciso y perentorio de tres 
dias, formalice la acusación, pidiendo la imposicioii de l|s penas que 
correspondan al delito ó delitos , con arreglo á la ley penal de 3 
de mayo de i83o. 

8638 Devuelta la causa por el fiscal, se ha de conferiip traslado 
á los procesados para que la contesten; mas en esta parte se obser- 
va en el dia una notable diferencia entre unos y otros juzgados, 
puesto que en varios de estos , cuando los acusados no quieren con- 
testar defendie'ndose , sino que por el contmrio convienen en que se 
les imponga la pena pretendida por el ministerio fiscal , desde luego, 
sin mas procedimientos, se pasa á fallar di6nitivamente la causa, 
condenando al reo en la pena de la ley ; pero en otros, no obstante 
la manifestación del procesado ^ se continúa el juicio por todos sus 
trámites hasta difinitiva , y con esta se cita y emplaza á las partes 
para que acudan á la audiencia territorial, nombrando en ella pro- 
curador y abogado que las defienda, y si no lo hacen , se les nom- 
bran de oficio. ' 

8629 La práctica de que en primer lugar se ha hecho relación 
en el artículo precedente^ está fundada en la doctrina de la Ley penal 
de hacienda de 3 de mayo de i83o, y la otra en la disposición acla- 
ratoria de la regla i4 del artículo 5i del Reglamento provisional. 

8630 Evacuado el traslado por los reos , se procede en la causa 
por los mismos trámites que se han esplicado al tratar de los jui- 
cios comunes hasta recaer la sentencia difinitiva. 

863 1 Dada que sea esta, se citará y empla^rá á la^^ partes en la 
forma ordinaria; se remitirá la causa en consulta á la audiencia del 
territorio, la que correrá por los mismos trámit^ev«tó^.HCífr^' -cual- 
quiera criminal por delitos comunes. ' 

FIN DEL TOMO OCTA^». 
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